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$ <i> La Acción Católica. La Acción Católica, nacida específicamente 
después de 1848, era muy distinta de la actual, reorganizada por Pío XL 
La posición original de la Acción Católica después de 1848 (y en parte 
también en el periodo de incubación que va desde 1789 hasta 1848, cuan- 
do surge y se desarrolla el hecho y el concepto de nación y de patria que 
se convierte en elemento ordenador —intelectual y moralmente- de las 
grandes masas populares en competencia victoriosa con la Iglesia y la re- 
ligión católica) puede ser caracterizada extendiendo a la religión católica 
la observación que un historiador francés hizo a propósito de la monarquía 
“legitimista” y de Luis XVIII: parece que Luis XVHI no lograba convencerse 
de que en Francia, después de 1815, la monarquía tenía necesidad de un 
partido político específico para sostenerse.’ 

Todos los razonamientos hechos por historiadores católicos (y las afir- 
maciones apodícticas de los pontífices en las Encíclicas) para explicar el 
nacimiento de la Acción Católica y para vincular esta nueva formación a 
movimientos y actividades “siempre existentes” desde Cristo en adelante, 
son de una falacia extrema. Después de 1848 en toda Europa (en Italia la 
crisis adopta la forma específica y directa del anticlericalismo y de la lu- 
cha incluso militar contra la Iglesia) la crisis histórico-política-intelectual 
es superada con la clara victoria del liberalismo (entendido como concep- 
ción del mundo además de como particular corriente política) sobre la 
concepción cosmopolita y “papalina” del catolicismo. Antes de 1848 se for- 
maban partidos más o menos efímeros y surgían personalidades aisladas 
contra el catolicismo; después de 1848 el catolicismo y la Iglesta “deben” 
tener su propio partido para defenderse y retroceder lo menos posible, 
ya no pueden hablar (sino oficialmente, porque la Iglesia no confesará ja- 
más la irrevocabilidad de tal estado de cosas) como si supieran que son la 
premisa necesaria y universal de todo modo de pensar y actuar. Hoy son 
muchos los que ya ni siquiera consiguen persuadirse de que así haya po- 
dido ser alguna vez. Para dar una idea de este hecho, | se puede ofrecer 
este modelo: hoy nadie puede pensar en serio en fundar una asociación 
contra el suicidio (es posible que en alguna parte exista alguna sociedad 
de ese tipo, pero se trata de otra cosa), porque no existe ninguna corrien- 
te de opinión que trate de persuadir a los hombres (y lo consiga aunque 
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sélo sea parcialmente) de que hay que suicidarse en masa (si bien han 
existido individuos e incluso pequenos grupos que han sostenido tales 
formas de nihilismo radical, parece que en España): la “vida” es la premisa 
necesaria de cualquier manifestación de vida, evidentemente. El catolicis- 
mo tuvo una función semejante, y de ella perduran rastros abundantes en 
el lenguaje y en los modos de pensar, especialmente de los campesinos: 
cristiano y hombre son sinónimos, incluso son sinónimos cristiano y “hom- 
bre civilizado”. (“¡No soy cristiano!” — “¿Y entonces qué eres, una bestia?”) 
Los forzados dicen todavía: “cristianos y forzados” (en Ustica el primer 
asombro era cuando a la llegada del vaporcito se oía decir de los forzados: 
“son todos cristianos, no hay más que cristianos, no hay ni un solo cristia- 
no”). Los presos, por el contrario, dicen más comúnmente: “burgueses y 
detenidos”, o burlonamente “soldados y burgueses”, si bien los meridiona- 
les dicen también “cristianos y detenidos”. Sería igualmente interesante es- 
tudiar toda la serie de pasos histórico-semánticos por los que en el francés 
de “cristiano” se ha obtenido “crétin” (de donde el italiano “cretino”) y 
además “grédin”; el fenómeno debe ser similar a aquél por el que “villano” 
de “hombre de campo” ha acabado por significar “malcriado” e incluso 
“bribón y bellaco”, o sea el nombre “cristiano” empleado por los campesi- 
nos (parece que por los campesinos de algunas regiones alpinas) para re- 
ferirse a sí mismos como “hombres”, en algunos casos de pronunciación 
local, se ha apartado del significado religioso y ha corrido la misma suerte 
de “manant”. Probablemente también el ruso “krestianin” = campesino 
tiene el mismo origen, mientras que “cristiano” en sentido religioso, for- 
ma más culta, ha mantenido la aspiración X | griega (en sentido despecti- 
vo se dice “muyík”). Con esta concepción se debe vincular tal vez el hecho 
de que en algunos países, donde los judios no son conocidos, se cree o se 
creía que tenían cola y orejas de puerco o algún otro atributo animalesco.? 

El examen histórico crítico del movimiento de Acción Católica puede 
dar lugar, analíticamente, a distintas series de investigaciones y de estudios. 

Los Congresos nacionales. Cómo son preparados por la prensa central 
y local. El material oficial preparatorio: relaciones oficiales y de oposición. 

La Acción Católica ha sido siempre un organismo complejo, incluso an- 
tes de la constitución de la Confederación blanca del Trabajo y del Partido 
Popular. La Confederación del Trabajo era considerada orgánicamente co- 
mo una parte constitutiva de la Acción Católica, el Partido Popular, por el 
contrario, no, pero la era de hecho. Además de por otras razones, la consti- 
tución del Partido Popular fue aconsejada porque en la posguerra se con- 
sideraba inevitable un avance democrático, al que era preciso dar un órga- 
no y un freno, sin poner en peligro la estructura autoritaria de la Acción 
Católica que oficialmente es dirigida personalmente por el Papa y los obis- 
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pos: sin el Partido Popular y las innovaciones en sentido democratico ‘apor- 
tadas en la Confederación sindical, el impulso popular habría trastornado 
toda la estructura de la Acción Católica, poniendo en discusión la autori- 
dad absoluta de las jerarquías eclesiásticas. La misma complejidad se daba 
y se sigue dando en el campo internacional; si bien el Papa representa un 
centro internacional por excelencia, de hecho existen algunos departa- 
mentos que funcionan para coordinar y dirigir el movimiento político y 
sindical católico en todos los países, como el Departamento de Malines 
que ha compilado el Código Social y el Departamento de Friburgo para la 
acción sindical’ (hay qué verificar la funcionalidad de estos departamentos 
después de los cambios ocurridos en los países alemanes además de en Ita- 
lia en el campo de la organización | política y sindical católica). 

Desarrollo de los Congresos. Temas puestos en la orden del día y temas 
omitidos para evitar conílictos radicales. La orden del día debería resultar 
de los problemas concretos que se han impuesto a la atención en el espa- 
cio entre un Congreso y otro y de las perspectivas futuras, además de por 
los puntos doctrinarios en torno a los cuales se forman las corrientes ge- 
nerales de opinión y se agrupan las fracciones, 

¿Sobre qué base y con qué criterios se eligen o renuevan las direccio- 
nes? ¿Sobre la base de una tendencia doctrinaria genérica, dando a la 
nueva Dirección una confianza genérica, o bien después que el Congreso 
ha establecido una orientación concreta y precisa de actividad? La demo- 
cracia interna de un movimiento (o sea el grado más o menos grande de 
democracia interna, o sea de participación de los elementos de base en 
las decisiones y en el establecimiento de la línea de actividad) se puede 
medir y juzgar también y quizá especialmente según este criterio. 

Otro elemento importante es la composición social de los Congresos, 
del grupo de oradores y de la dirección elegida, en relación con la com- 
posición social del movimiento en su conjunto. 

Relación entre las generaciones adultas y las jóvenes. ¿Se ocupan los 
Congresos directamente del movimiento juvenil, que debería ser la fuen- 
te principal para el reclutamiento y la mejor escuela para el movimiento, 
o deja a los jóvenes que piensen en sí mismos? 

¿Qué influencia tienen (tenían) en los Congresos las organizaciones 
subordinadas y subsidiarias (o que tales deberían ser), el grupo parla- 
mentario, las organizaciones sindicales, etcétera? ¿A los diputados y a los 
jefes sindicales se les da en los Congresos una posición especial, oficial y 
orgánicamente o aunque sea sólo de hecho? 

Además de en las discusiones de los Congresos es necesario establecer 
el desarrollo que han tenido en el tiempo y en el espacio los problemas 
concretos más importantes: la cuestión sindical, la relación entre centro 
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15 político y sindicatos, la cuestión agraria, | las cuestiones de organización 
interna, en todas las distintas interferencias. Cada cuestión presenta dos 
aspectos: cómo ha sido tratada teórica y técnicamente y cómo ha sido 
afrontada prácticamente. 

Otra cuestión es la de la prensa, en sus diversos aspectos: diaria, perió- 
dica, opúsculos, libros, centralización o autonomía de la prensa, etcétera. 

La fracción parlamentaria: tratando de cada determinada actividad 
parlamentaria, hay que tener presentes algunos criterios de investigación 
y juicio. Cuando el diputado de un movimiento popular habla en et Par- 
lamento (o un senador en el Senado) pueden existir tres o más versiones 
de su discurso: 1] la versión oficial de las Actas parlamentarias, que de cos- 
tumbre es revisada y corregida y a menudo edulcorada post festum; 2] la 
versión de los periódicos oficiales del movimiento al que el diputado per- 
tenece oficialmente: ésta es arreglada por el diputado de acuerdo con el 
corresponsal parlamentario a fin de no herir ciertas susceptibilidades o 
de la mayoría oficial del partido o de los lectores locales y no crear obs- 
táculos prematuros a determinadas combinaciones en curso o deseadas; 
3] la versión de los periódicos de otros partidos o de los llamados órganos 
de la opinión pública (periódicos de gran difusión) que es hecha por el 
diputado de acuerdo con los respectivos corresponsales parlamentarios a 
fin de favorecer determinadas combinaciones en curso: tales periódicos 
pueden cambiar de [un] periodo a otro según los cambios ocurridos en 
las respectivas direcciones políticas o en los gobiernos. El mismo criterio 
puede extenderse al campo sindical, a propósito de la interpretación que 
debe darse a determinados eventos o incluso a la orientación general de 
esa determinada organización sindical. Por ejemplo: la Stampa, el Resto 
del Carlino, el Tempo (de Naldi) han servido, en ciertos años, como cajas de 
resonancia y como instrumentos de combinaciones políticas tanto a los 
católicos como a los socialistas. Un discurso parlamentario (o una huelga, 
o una declaración de un dirigente sindical) socialista o popular, era pre- 
sentada bajo cierta luz por estos periódicos para su público, mientras que 
era presentada bajo otra luz por los órganos católicos o socialistas. Los 

16 perióldicos populares y socialistas ocultaban sin más a su público ciertas 
afirmaciones de respectivos diputados que tendían a hacer posible una 
combinación parlamentaria-gubernativa de las dos tendencias, etcétera, 
etcétera. Es indispensable tener en cuenta también las entrevistas dadas 
por los diputados a otros periódicos o los artículos publicados en otros 
periódicos. La homogeneidad doctrinal y política de un partido puede 
también ser interpretada con este criterio: cuáles orientaciones son favo- 
recidas por los miembros de este partido en su colaboración en los perió- 
dicos de otra tendencia o los que se llaman de opinión pública: a veces 
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las disensiones internas se manifiestan sólo así, los disidentes escriben, en 
otros periódicos, artículos firmados o no firmados, dan entrevistas, sugie- 
ren temas polémicos, se hacen provocar para ser “obligados” a responder, 
no desmienten ciertas opiniones que se les atribuyen, etcétera. 


Cfr. Cuaderno I (XVI), pp. 18 bis-20, 20 bis-21 bis. 


$ <2> La Acción Católica y los terciarios franciscanos. ¿Puede hacerse algu- 
na comparación entre la Acción Católica y las instituciones como los ter- 
ciarios franciscanos? Ciertamente no, por más que sea conveniente aludir 
introductivamente no sólo a los terciarios, sino también al fenómeno más 
general de la aparición en el desarrollo histórico de la Iglesia de las órde- 
nes religiosas, para mejor definir las características y límites de la misma 
Acción Católica. La creación de los terciarios es un hecho muy interesan- 
te de origen y tendencia democrático-popular, que ilumina mejor el ca- 
rácter del franciscano como retorno tendencial a los modos de vida y de 
creencias del cristianismo primitivo, comunidad de fieles y no solamente 
del clero como se fue haciendo cada vez más. Por ello sería útil estudiar 
bien ei éxito de estas iniciativas, que no ha sido muy grande, porque el 
franciscanismo no se convirtió en toda la religión, como era la intención 
de Francisco, sino que se redujo solamente a una de las tantas órdenes re- 
ligiosas existentes. La Acción Católica señala el comienzo de una nueva 
época en la historia de la religión católica: cuando de concepción totali- 
taria (en el doble sentido: de que era una concepción total del mundo de 
una sociedad en su totalidad), se vuelve parcial (también en doble sentido) 
y debe tel ner su propio partido. Las diversas órdenes religiosas represen- 
tan la reacción de la Iglesia (comunidad de fieles o comunidad del cle- 
ro), de arriba o de abajo, contra las disgregaciones parciales de la concep- 
ción del mundo (herejías, cismas, etcétera, y también degeneraciones de 
las jerarquías); la Acción Católica representa la reacción contra la apósta- 
sía de masas enteras, imponente, o sea contra la superación de masas de 
la concepción religiosa del mundo. Ya no es la Iglesia la que determina el 
terreno y los medios de la hucha; ella, por el contrario, debe aceptar el te- 
rreno que le imponen sus adversarios o la indiferencia y servirse de armas 
tomadas en préstamo del arsenal de sus adversarios (la organización po- 
lítica de masas). Esto es, la Iglesia está a la defensiva, ha perdido la auto- 
nomía de los movimientos y de las iniciativas, no es ya una fuerza ideológi- 
ca mundial, sino sólo una fuerza subalterna. 


Cfr. Cuaderno 1 (XVI), p. 89 bis. 
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$ <3> Sobre la pobreza, el catolicismo y la jerarquía eclesiástica, En un librito 
sobre Ouvriers et Patrons (memoria premiada en 1906 por la Academia de 
Ciencias Morales y Políticas de París) se refiere la respuesta dada por un 
obrero católico francés al autor de la objeción que le planteaba que, se- 
gún las palabras de Jesús citadas por un Evangelio, siempre deberá haber 
ricos y pobres: “Pues bien, dejaremos por lo menos dos pobres para que 
no resulte que Jesús se equivocó”.' La respuesta es epigramática, pero dig- 
na de la objeción. Desde que la cuestión asumió una importancia histórica 
para la Iglesia, o sea desde que la Iglesia tuvo que plantearse el problema 
de poner un dique a la llamada “apostasía” de las masas, creando un sin- 
dicalismo católico (obrero, porque a los empresarios nunca se les impu- 
so dar un carácter confesional a sus organizaciones sindicales), las opinio- 
nes más difundidas sobre la cuestión de la “pobreza” que se desprenden 
de las encíclicas y de otros documentos autorizados, pueden resumirse en 
estos puntos: 1] La propiedad privada, especialmente la inmobiliaria, es 
un “derecho natural” que no se puede violar ni siquiera con fuertes im- 
puestos (de este principio | se han derivado los programas políticos de las 
tendencias democrático<ristianas para la distribución de las tierras con 
indemnización, a los campesinos pobres, y sus doctrinas financieras); 2] 
Los pobres deben contentarse con su suerte, porque las distinciones de 
clase y la distribución de la riqueza son disposiciones de dios y sería impío 
tratar de eliminarlas; 3] La limosna es un deber cristiano e implica la exis- 
tencia de la pobreza; 4] La cuestión social es ante todo moral y religiosa, 
no económica, y debe ser resuelta con la caridad cristiana y con los dicta- 
dos de la moral y el juicio de la religión. (Debe ser cfr. el Código Social de 
Malines, en sus sucesivas elaboraciones) .* 


Cfr. Cuaderno 1 (XVI), pp. 2-2bis. 


$ <4> Católicos integrales, jesuitas, modernistas. Los “católicos integrales” 
tuvieron mucho éxito bajo el papado de Pio X; representaron una tenden- 
cia europea del catolicismo, políticamente? de extrema derecha, pero na- 
turalmente eran más fuertes en ciertos países, como Italia, Francia, Bélgi- 
ca, donde, en formas distintas, las tendencias de izquierda en política y en 
el campo intelectual se hacían sentir más fuertemente en la organiza- 
ción católica. En Bélgica, durante la guerra, los alemanes secuestraron gran 
cantidad de documentos reservados y secretos de los integrales, posterior- 
mente publicados, y así se tuvo la prueba abundante de que los integrales 


2 En el manuscrito: “politicante”. 
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constituyeron una auténtica asociación secreta para controlar, dirigir, 
“purgar” el movimiento católico en todos sus grados jerárquicos, con cla- 
ves, fiduciarios, correspondencias clandestinas, agentes para el espionaje 
etcétera. El jefe de los integrales era monseñor Umberto Benigni, y una 
parte de la organización estaba constituida por el “Sodalitium Pianum” 
(por el Papa Pío V).' Monseñor Benigni, muerto en 1934, era un hombre 
de gran capacidad teórica y práctica y de una actividad increíble: escribió, 
entre otras cosas, una obra de gran envergadura, La Storia Sociale della 
Chiesa, de la cual han aparecido 4 tomos de más de 600 páginas cada uno, 
en gran formato, editados por la casa Hoepli.’ Según resulta de la Civiltà 
Cattolica, Benilgni no interrumpió nunca su acción conspirativa en el se- 
no de la Iglesia, no obstante las dificultades en que los integrales han Ile- 
gado a encontrarse por el curso de la política de Pío XI, indecisa, titu- 
beante, tímida, pero sin embargo con orientación popular democrática 
por la necesidad de crear fuertes masas de Acción Católica. Los integrales 
apoyaban en Francia al movimiento de la Action Française, estuvieron con- 
tra el Sillon: en todas partes están contra todo modernismo político y re- 
ligioso. 

Frente a los jesuitas adoptaban una actitud casi jansenista, o sea de 
gran rigor moral y religioso, contra toda forma de laxismo?, de oportunis- 
mo, de centrismo. Los jesuitas naturalmente acusan a los integrales de 
jansenismo (de hipocresía jansenista) y todavía más, de hacer el juego a 
los modernistas (teologantes): 1] por su lucha contra los jesuitas; 2] por- 
que ampliaban a tal grado la noción de modernismo y por consiguiente 
ampliaban a tal grado el objetivo, que ofrecían a los modernistas un cam- 
po de maniobra comodísimo. De hecho ha sucedido que en su lucha co- 
mún contra los jesuitas, integrales y modernistas se han encontrado obje- 
tivamente en el mismo terreno y han colaborado entre ellos (Buonaiuti 
habría escrito en las revistas de Benigni). 

¿Qué queda actualmente de los modernistas y los integrales? Es difícil 
identificar y calcular su fuerza objetiva en la organización eclesiástica, es- 
pecialmente la de los modernistas (los integrales han mantenido sus fuer- 
zas casi intactas, incluso después de la campaña contra la Action Frangaise): 
de cualquier manera siguen siendo siempre “fermentos” que continúan 
operando, en cuanto que representan la lucha contra los jesuitas y su su- 
perpoder, lucha conducida incluso hoy por elementos de derecha y de iz- 
quierda, ante la aparente indiferencia de la masa del clero y con resulta- 
dos no desdeñables en la masa de los fieles, que ignora estas luchas y su 


A laxismo: sistema de opiniones caracterizado por una interpretación no rígida de 
los principios de la moral y de la religión, difundido en el siglo XVII. (N. del T.} 
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significado, pero que precisamente por esto no puede alcanzar una men- 
talidad unitaria y homogénea de base. 

A estás fuerzas internas, antagónicas y clandestinas o casi, de la Iglesia 
(para el modernismo la clandestinidad es | indispensable) les conviene te- 
ner “centros” externos públicos, con eficacia directa sobre el público, con 
periódicos o ediciones de opúsculos y de libros. Entre los centros clandes- 
tinos y los públicos existen vinculaciones clandestinas que se convierten 
en el canal de las iras, de las venganzas, de las denuncias, de las insinua- 
ciones pérfidas, de las calumnias para mantener siempre viva la lucha 
contra los jesuitas (que tienen por su parte una organización no oficial o 
incluso clandestina, a la cual deben contribuir los llamados “jesuitas lai- 
cos”, curiosa institución probablemente copiada de los terciarios francis- 
canos y que numéricamente parece que representa cerca de 1/4 de todas 
las fuerzas jesuíticas: esta institución de “jesuitas laicos” merece ser estudia- 
da con atención). Todo ello demuestra que la fuerza cohesiva de la Iglesia 
es mucho menor de lo que se piensa, no sólo por el hecho de que la cre- 
ciente indiferencia de la masa de los fieles por las cuestiones puramente 
religiosas y eclesiásticas da un valor muy relativo a la superficial y aparen- 
te homogeneidad ideológica, sino por el hecho mucho más grave de que 
el centro eclesiástico es impotente para aniquilar las fuerzas organizadas 
que luchan conscientemente en el seno de la Iglesia. Especialmente la lu- 
cha contra el modernismo ha desmoralizado al joven clero, que no titu- 
bea en pronunciar el juramento antimodernista aunque sigue conservando 
sus opiniones. (Recordar los ambientes turineses de los jóvenes eclesiásti- 
cos, incluso dominicos, antes de la guerra, y sus desviaciones que llegaban 
hasta a acoger benévolamente las tendencias modernizantes del islamis- 
mo y del budismo y a concebir la religión como un sincretismo mundial 
de todas las religiones superiores: dios es como el sol, del cual las religio- 
nes son los rayos y cada rayo conduce al único sol etcétera.) 

De un artículo del padre Rosa (“Risposta ad ‘Una polemica senza onestà e 
senza legge”, en la Civiltà Cattolica del 21 de julio de 1928)* han sido toma- 
das estas indicaciones: Monseñor Benigni continúa (en 1928) teniendo 
una notable organización: una colección titulada Vérités es publicada en 
París y en ella aparecen las firmas Récalde, Luc Verus, Simon: Luc Verus es el 
seudónimo colectivo de los | “integrales”. Rosa cita el opúsculo Les décou- 
verles du Jésuite Rosa, successeur de Von Gerlach, París, Linotypie G. Dosne, 
Rue Turgot 20, 1928, que atribuye a Benigni al menos por el material. Los 
jesuitas son acusados de ser “amigos de los masones y de los judíos” (hace 
recordar la “doctrina” de Ludendorff sobre la “internacional masónico- 
Judaico-jesuitica”) * son llamados “demagogos y revolucionarios” etcétera. 
En Roma Benigni se sirve de la agencia Urbs o Romana y firma sus publi- 
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caciones con el nombre de su sobrino Mataloni. El boletín romano de Be- 
nigni se titulaba Veritas (¿sale todavía o hasta cuando salió?). Benigni (¿en 
1928 o antes?) publicó un opúsculo Di fronte alla calunnia, de pocas pági- 
nas, con documentos que conciernen al Sodalizio Piano, opúsculo que ha 
sido reproducido en parte y defendido por dos periódicos católicos: Fede 
e Ragione (de Florencia) y la Liguria del Popolo (de Génova). Benigni diri- 
gió el periódico Miscellanea de Storia Ecclesiastica. 

El opúsculo Una polemica senza onestà e senza legge contra el padre Rosa 
es del profesor E. Buonaiuti. Rosa habla del libro de Buonaiuti: Le Moder- 
nisme catholique (publicado en la colección dirigida por el P. L. Couchaud, 
editado por Rieder)’ y observa que el autor finalmente admite una serie 
de hechos que habría siempre negado durante la polémica modernista 
(por ejemplo que Buonaiuti fue el autor de la campaña modernista del 
Giornale d’Italia, lo que en verdad Buonaiuti en su libro no dice explícita- 
mente, pero que se puede deducir como verosímil, dada la tortuosidad de 
estos escritores). Benigni organizó el servicio de prensa contra los moder- 
nistas en la época de la Encíclica Pascendi. En sus Ricerche religiose (julio 
de 1928, p. 335) Buonaiuti refiere un episodio característico (reproduci- 
do por el padre Rosa con expresiones de censura etcétera). En 1909 el 
modernista profesor Antonino De Stefano (actualmente sacerdote secu- 
larizado y profesor de historia en la Universidad) debía publicar en Gine- 
bra una “Revue Moderniste Internationale”: Buonaiuti le escribió una carta. 
A pocas semanas de distancia es llamado al Santo Oficio. El asesor de esa 
época, el dominico Pasqualigo, le refutó palabra por palabra la carta a De 
Stefano. La carta había sido robada en Ginebra; | un emisario romano se 
había “introducido” en casa de De Stefano etcétera. (Naturalmente para 
Buonaiuti, Benigni fue un instrumento y un cómplice de los jesuitas, pero 
parece que en 1904 Buonaiuti colaboró en la Miscellanea de Benigni.) 

Sobre este tema, Católicos integrales jesuitas-modernistas, que representan 
las tres tendencias “orgánicas” del catolicismo, o sea que son las fuerzas 
que se disputan la hegemonía en la Iglesia romana, hay que recoger todo 
el material útil y construir una bibliografía. (La colección de la Civilta Cat- 
tolica, de las Ricerche religiose de Buonaiuti, de la Miscellanea de Benigni, las 
colecciones de opúsculos polémicos de las tres corrientes etcétera.) 

Por cuanto se deduce de la Civilta Cattolica parece que Fede e Ragione es 
hoy la revista más importante de los católicos integrales. Ver quiénes son 
sus principales colaboradores y en qué puntos se sitúa el contraste con los 
jesuitas: si en puntos referentes a la fe, la moral, la política etcétera. Los “in- 
tegrales” son fuertes en el conjunto de cualquier orden religiosa rival 
de los jesuitas (dominicos, franciscanos): hay que recordar que ni siquie- 
ra los jesuitas son perfectamente homogéneos: el cardenal Billot, integral 


21 


22 


23 


intransigente hasta el punto de abandonar la púrpura, era jesuita, y jesui 
tas fueron algunos modernistas famosos como Tyrrell. 


El artículo: “L'equilibrio della verità fra gli estremi dell'errore”, en la 
Civiltà Cattolica del 3 de noviembre de 1928, se basa en la publicación de 
Nicolas Fontaine: Saint-Siège, “Action Française” et “Catholiques intégraux”, 
París, Gamber, 1928, de la cual, en una nota, se da este juicio: “El autor 
está dominado por prejuicios políticos y liberales, máximo cuando ve la 
política en la condena de la Action Française, pero los hechos y los docu- 
mentos, por él alegados, sobre el famoso ‘Sodalizio’ no fueron desmenti- 
dos”. Ahora bien, Fontaine no ha publicado nada completamente inédi- 
to (los documentos de Fontaine sobre los “integrales” fueron publicados 
en abril de 1924 por el Mouvement); ¿por qué, entonces, los jesuitas no se 
sirvieron de ellos antes? La cuestión es importante y parece que puede re- 
solverse en estos términos: la acción pontificia contra la Action Frangaise es 
el aspecto más visible y resolutivo de una acción | más vasta para liquidar 
una serie de consecuencias de la política de Pio X (en Francia, pero indi- 
rectamente también en los demás países), o sea que Pio XI quiere limitar 
la importancia de los católicos integrales, abiertamente reaccionarios y 
que hacen casi imposible en Francia la organización de una fuerte Acción 
Católica y de un partido democrático-popular que pueda hacer la compe- 
tencia a los radicales, sin por ello atacarlos de frente. La lucha contra el 
modernismo había desequilibrado demasiado a la derecha al catolicismo; 
es preciso, por lo tanto, “centrarlo” nuevamente en los jesuitas, o sea vol- 
verle a dar una forma política dúctil, sin endurecimientos doctrinarios, 
con una gran libertad de maniobra etcétera; Pio XI es verdaderamente el 
papa de los jesuitas. 

Pero luchar contra los católicos integrales en un frente orgánico, es 
mucho más difícil que luchar contra los modernistas. La lucha contra la 
Action Francaise ofrece un terreno óptimo, los integrales son combatidos 
no como tales, sino en cuanto defensores de Maurras, o sea la lucha es en 
orden disperso, contra personas individuales que no obedecen al papa, 
que obstaculizan la defensa de la fe y de la moral contra un ateo y un 
pagano confeso, mientras que el conjunto de la tendencia es oficialmente 
ignorado. He ahí la importancia capital del libro de Fontaine, que mues- 
tra el vínculo orgánico entre Maurras y el “integrismo” y ayuda enérgica- 
mente a la acción del papa y de los jesuitas (hay que señalar que Fontaine 
en repetidas ocasiones insiste ante los “laicistas” franceses sobre el hecho 
de que los integrales y no los jesuitas son “antidemocráticos”, que los je- 
suitas, en realidad, ayudan a la democracia etcétera; ¿quién es Fontaine? 
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¿es un especialista de estudios sobre la política religiosa? ¿no podría estar 
inspirado por los mismos jesuitas?) 

Este artículo de la Civilta Cattolica, escrito indudablemente por el pa- 
dre Rosa, es muy cauto en el uso de los documentos reproducidos por 
Fontaine, evita analizar aquellos que no sólo desacreditan a los integrales, 
sino que arrojan una sombra de comicidad y descrédito sobre toda la Igle- 
sia (los integrales habían organizado una verdadera sociedad secreta con 
claves, en las que el papa es llamado “la baronesa Michelina” y otras per- 
sonalidades con nombres igualmente novelescos,' lo que muestra la men- 
talidad de Benigni respecto a sus “jerarcas”). 

Sobre la cuestión “de mérito” de la política de Pío XI las conclusiones 
no son fáciles, como lo demuestra el mismo curso | de esta política, curso 
incierto, tímido, titubeante por las inmensas dificultades con las que debe 
topar continuamente. Se ha dicho repetidas veces que la Iglesia católica 
tiene virtudes de adaptación y desarrollo inagotables. Esto no es muy 
exacto. En la vida de la Iglesia pueden establecerse algunos puntos deci- 
sivos: el primero es aquel que se identifica con el cisma entre Oriente y 
Occidente, de carácter territorial, entre dos civilizaciones históricas con- 
trapuestas, con escasos elementos ideológicos y culturales, que se inicia 
con el Imperio de Carlomagno, o sea con un renovado intento de hege- 
monía política y cultural de Occidente sobre Oriente; el cisma se produce 
en un periodo en que las fuerzas eclesiásticas están escasamente orga- 
nizadas y se profundiza cada vez más, automáticamente, por la misma fuer- 
za de las cosas, imposibles de controlar, como sucede con dos personas 
que durante décadas no tienen contactos y se alejan la una de la otra has- 
ta hablar dos idiomas distintos. El segundo es el de la Reforma, que se 
produce en condiciones muy distintas y que si tiene como resultado una 
separación territorial, tiene especialmente un carácter cultural y determi- 
na la Contrarreforma, y las decisiones del Concilio de Trento que limitan 
enormemente las posibilidades de adaptación de la Iglesia Católica. El 
tercero es el de la Revolución francesa (Reforma liberal-democrática) 
que obliga aún más a la Iglesia a endurecerse y momificarse en un orga- 
nismo absolutista y formalista del cual el papa es el jefe nominal, con po- 
deres teóricamente “autocráticos”, en verdad muy escasos porque todo el 
sistema se rige sólo por su anquilosamiento de paralítico. Toda la socie- 
dad en la que la Iglesia se mueve y puede evolucionar, tiene la tendencia 
a entumecerse, dejando a la Iglesia escasas posibilidades de adaptación, 
ya escasas por la naturaleza actual de la Iglesia misma. La irrupción de 
formas nuevas de nacionalismo, que son además el término final del pro- 
ceso histórico iniciado con Carlomagno, o sea con el primer renacimien- 
to, hace no sólo imposible la adaptación, sino difícil la existencia, como 
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se ve en la Alemania hitleriana. Por otra parte el papa no puede “exco- 
mulgar” a la Alemania hitleriana, a veces debe incluso apoyarse en ella, y 
esto hace imposible cualquier politica religiosa rectilinea, positiva, de un 
cierto | vigor. Frente a fenémenos como el hitlerismo, incluso amplias 
concesiones al modernismo no tendrían ya ningún significado, sino que 
sólo aumentarían la confusión y el embrollo. No hay que pensar que en 
Francia las cosas sean más alegres, porque precisamente en Francia se ha 
creado la teoría de contraponer la “religión de la patria” a la “romana” y 
se puede suponer un incremento de nacionalismo patriótico, no de cos- 
mopolitismo romano. 

Del artículo de la Civiltà Cattolica del 3 de noviembre de 1928 han sido 
tomados estos datos, Se menciona que incluso en Italia Maurras ha en- 
contrado defensores entre los católicos: se habla de “imitadores o parti- 
darios, declarados y ocultos, pero igualmente aberrantes de la plenitud de 
la fe y de la moral católica, o en la teoría o en la práctica, aunque gritando 
e incluso imaginándose defenderlas integralmente y mejor que cualquier 
otro”. La Action Française “arrojó contra quien escribe estas líneas (el pa- 
dre Rosa) un cúmulo de vilipendios y calumnias increíbles (sic), hasta 
aquellas insinuadas repetidamente de ¡asesinatos y ejecuciones despiadadas de 
cofrades!”"" (hay que ver cómo y cuándo fueron hechas estas acusaciones 
contra el padre Rosa; entre los jesuitas había un ala integrista y favorable 
a Maurras, con hombres de primer plano como el cardenal Billot, que fue 
uno de los principales compiladores de la encíclica Pascendi y que renun- 
ció al cargo de cardenal, cosa rarísima en la historia de la Iglesia, que de- 
muestra la obstinada terquedad de Billot y la voluntad resuelta del papa 
de superar cualquier obstáculo en la lucha contra Maurras).! 

La Revue Internationale des Sociétés Secrétes, dirigida por el abate Boulin, es 
“integral” y encarnizadamente antijesuita; Boulin está vinculado a Beni- 
gni-Mataloni y se sirve de seudónimos (Roger Duguet)." La Action Francai- 
se y los integrales se aferran desesperadamente a Pio X y pretenden per- 
manecer fieles a sus enseñanzas (lo que en el desarrollo de la Iglesia sería 
un buen precedente, porque todo papa, muerto, podría ofrecer el terreno 
para organizar una secta que se aferra a una de sus posiciones particulares; 
los “integrales” quieren volver a poner en lugar de honor el Sillabo de Pío 
IX: en la propuesta de la Action Frangaise de tener un eclesiástico para la 
cátedra del Sillabo en sus escuelas, se hallaba contenida una hábil provoca- 
ción,” pero Pío XI no sólo no quiere | volver a dar actualidad al Sillabo, si- 
no que incluso busca atenuar y edulcorar la encíclica Pascendi). 

El artículo de la Civiltá Cattolica es verdaderamente importante y habrá 
que revisarlo en caso de una profundización de la cuestión. Habrá que 
ver todos los matices de los “distingos” a propósito de la masonería, del 
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antisemitismo, del nacionalismo, de la democracia etcétera. También pa- 
ra los modernistas se distingue entre ilusos, etcétera, y se toma posición 
contra el antimodernismo de Benigni etcétera: “Tanto más que era de te- 
mer y no dejaban de hacerlo notar ya desde aquellos años a quien era de- 
bido, que semejantes métodos habrían hecho el juego de los modernistas 
verdaderos, preparando para el futuro graves daños a la Iglesia. Lo que se 
vio después, e incluso al presente se ve, en el espíritu maligno de reac- 
ción, no del viejo modernismo solamente y del liberalismo, sino del nue- 
vo igualmente y del integralismo mismo, Este mostraba entonces querer 
oponerse a toda forma o apariencia de modernismo, incluso presumía de 
ser, como suele decirse, más papista que el papa, y por el contrario ahora 
con grave escándalo o le resiste hipócritamente o abiertamente lo combate, co- 
mo sucede entre los partidarios escandalosos de la Action Francaise en 
Francia y sus silenciosos cómplices en Italia". 

Los integrales llaman a los jesuitas “modernizantes” y “modernizantis- 
mo” a su tendencia: han dividido a los católicos en integrales y no integra- 
les, o sea en “papistas” y “episcopales” (parece que la enciclica de Benedicto 
XV Ad beatissimi ha señalado, reprobándola, esta tendencia a introducir 
tales distinciones entre los católicos, que danarían la caridad y la unidad de 
los fieles)." 

La “Sapiniére” (de S. P. iniciales de “Sodalizio Piano”) era la sociedad 
secreta que se ocultaba tras el velo del “Sodalizio Piano”, y organizó la lucha 
contra los jesuitas modernizantes, “en todo contrariamente a la primera 
idea y al programa oficial propuesto al Santo Pontífice Pío X, seguida- 
mente aprobado por el Secretario de la Consistorial, ciertamente no para 
que sirviese al desahogo de pasiones privadas, a la denuncia y difamación 
de integérrimos e incluso eminentes personajes, de obispos y de órdenes 
religiosas enteras, específicamente de la nuestra, que nunca hasta ahora 
se había visto a merced de semejantes calumnias, ni siquiera en tiempos 
de su supresión. Por último, acabada la guerra y mucho después de la | di- 
solución del ‘Sodalizio Piano’ -decretado por la Sagrada Congregación 
del Concilio, ciertamente no a título de alabanza, sino de prohibición y 
censura— fue promovida completamente costeada por un conocido y ri- 
quísimo financiero Simon de París y de su extensa camarilla, la publicación 
y la pródiga difusión gratuita de los libelos más ignominiosos y crítica- 
mente absurdos contra la Compañía de Jesús, sus santos, sus doctores y 
maestros, sus obras y sus constituciones, a pesar de estar solemnemente 
aprobadas por la Iglesia. Es la conocida colección de los llamados “Récal 
de”, que llega ya a más de una docena de libelos, algunos de varios volú- 
menes, en los que es demasiado reconocida y no menos retribuida la par- 
te de los cómplices romanos. Esta es ahora reforzada por la publicación 
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hermana de folletos difamatorios, los mas desatinados, bajo el titulo glo- 
bal y antifrástico de *Vérités’, émulos de las hojas gemelas de la Agencia 
Urbs o bien Romana, cuyos artículos reaparecen también a veces, casi al 
pie de la letra, en otras hojas *periódicas'”.** 

Los integrales propalaron “las peores calumnias” contra Benedicto XV, 
como se puede ver por el artículo aparecido a la muerte de este papa en 
la Vieille France (de Urbain Gohier) y en la Ronda (febrero de 1922), “tam- 
bién este (periódico) todo lo contrario de católico y moral, pero honrado 
sin embargo por la colaboración de Umberto Benigni, cuyo nombre se 
encuentra registrado en la buena compañía de aquellos jóvenes más o 
menos desenfrenados”. “El mismo espíritu de difamación, continuado ba- 
jo el presente Pontificado, en medio de las filas mismas de los católicos, 
de los religiosos y del clero, no se puede decir hasta qué punto ha hecho 
daño a las conciencias, cuánto escándalo ha producido y cuánta enajena- 
ción de los ánimos, en Francia sobre todo. Allí especialmente la pasión 
política inducía a creer más fácilmente las calumnias, enviadas a menudo 
desde Roma, después de que los ricos Simon y otros compadres, de espí- 
ritu galicista y periodístico (sic), financiaron a los autores y procuraron la 
difusión gratuita de sus libelos, sobre todo de los antijesuitas arriba men- 
cionados, en los seminarios, en las canonjías, en las curias eclesiásticas, 
dondequiera hubiese alguna probabilidad o verosimilitud de que la ca- 
lumnia pudiera desarrollarse; e incluso entre los laicos, principalmente 
jóvenes, y de los mismos liceos guber|namentales, con una prodigalidad 
sin ejemplo”. Los autores ya sospechosos se sirven del anónimo o de seu- 
dónimos. *... Es notorio, entre los periodistas especialmente, qué poco 
merece cualquier título de honor un grupo semejante con su principal 
inspirador, el más astuto en esconderse, pero el más culpable y el más in- 
teresado en la intriga” (¿se refiere a Benigni o a algún otro pez gordo 
del Vaticano?) 

Según el padre Rosa, entre la Action Frangaise y los “integrales” no ha- 
bía inicialmente “acuerdo” sino que éste se vino formando después de 
1926; pero esta afirmación ciertamente se hace a propósito para excluir 
todo movimiento político (lucha contra los ultrarreaccionarios) de la lu- 
cha contra la Action Française, y para disminuir la responsabilidad de Pío X. 
En la última nota del artículo se dice: “No se debe confundir, sin embar- 
go, a un partido con el otro, como algunos han hecho, por ejemplo Ni- 
colas Fontaine en la obra citada Saint-Siège, ‘Action Française’ et ‘Catholiques 
intégraux’. Este autor, como señalamos, es más que liberal, pero desdicha- 
damente (sic) informadisimo de los casos nada edificantes de la mencionada 
sociedad clandestina, llamada de la ‘Sapinière’ y de sus partidarios fran- 
ceses e italianos, y en ello es ridículo echarle en cara su liberalismo: hay 
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que desmentir los hechos sobre los que volveremos a hablar a su tiempo".!* 
En realidad Fontaine muestra exhaustivamente el vinculo entre integrales 
y Action Française, aunque es posible decir que se trata de dos partidos 
distintos, de los que uno trata de servirse del otro, y demuestra cómo ese 
vínculo se remonta a Pío K. Es curioso aquel “desdichadamente informadi- 
simo”, porque Fontaine se sirvió de material del dominio público, igual 
que es “curioso” que el padre Rosa, en la Civiltà Cattolica no haya "vuelto a 
hablar” de la “Sapinière” (hasta la muerte de Monseñor Benigni, que 
no ha sido recordado; y es difícil pensar que vaya a hablar ahora, a menos 
que a Benigni le suceda alguna otra fuerte personalidad en la dirección de 
los integrales): este silencio tiene su significado. El artículo concluye: “Pero 
la verdad no tiene qué temer: y por nuestra parte, estamos bien resueltos 
a defenderla sin temor ni temblores o titubeos, incluso contra los enemigos in- 
ternos, aunque sean eclesiásticos importantes y poderosos, que han descarriado a 
los laicos para atraerlos a sus designios e | intereses”.* 

Recuerda un viaje de Benigni a América (del que habla la Civilla Cat- 
tolica, 1927, IV, p. 399) para la distribución de libelos antijesvíticos: en Ro- 
ma habría un depósito de varias decenas de miles de ejemplares de estos 
libelos. 


La Action Frangaise tenía en Roma un redactor, Havard de la Montagne, 
que dirigía un semanario en francés, Rome, destinado especialmente a los 
católicos franceses, religiosos o laicos, residentes o de paso en Roma: era 
el portavoz de los integrales y de los maurrasianos, su centro de reunión 
y del servicio de información de la Action Francaise cerca del Vaticano, no 
sólo para las cuestiones religiosas, sino especialmente para aquellas polí- 
ticas francesas e internacionales de carácter reservado. No hay que olvi- 
dar que el Vaticano tiene un servicio de información a veces y para ciertos 
temas más preciso, más vasto y más abundante que cualquier otro gobier- 
no. Poder servirse de esta fuente era para la Action Frangaise una razón no 
de las menores de ciertos éxitos periodísticos y de muchas campañas per- 
sonales y escandalosas. Parece ser que después de la ruptura de 1926, Ro- 
me ha decaído y después muerto.” 


El caso del abate Turmel de Rennes. En la colección de escritos sobre L'Enci- 
clica Pascendi e il modernismo el padre Rosa (el libro es de 1908-1909) dedica 
algunas páginas “sabrosísimas” (no por el garbo y las virtudes estilísticas del 
autor, que es un pedestre escritorzuelo, mucho más pedestre, inmaduro y 
tosco que su antagonista Buonaiuti, quien tampoco bromea) al caso “ex 
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traordinario” del abate Turmel, modernista, que escribía libros moder- 
nistas e incluso de carácter totalmente ateo bajo varios seudónimos y lue- 
go los refutaba con su verdadero nombre.” Desde 1908 hasta 1929 Turmel 
ha proseguido con su juego de seudónimos hasta que, por casualidad, la 
autoridad eclesiástica tuvo las pruebas palmarias de esta duplicidad; pero 
estas pruebas no fueron exhibidas de inmediato para liquidar al abate: 
primero se le dio el encargo al profesor L. Saltet, del Instituto católico de 
Tolosa, de hacer una amplia demostración filológico-crítico-teológica (en 
el Bulletin de Littérature Ecclésiastique de Tolosa) de la paterInidad turme- 
liana de toda una serie de escritos publicados con más de 14 seudónimos, 
y luego Turmel fue expulsado de la Iglesia.” (Sobre este asunto véase otra 
nota, más adelante.)” (La cuestión del anonimato y de los seudónimos a 
los que recurrían los modernistas para escapar a las medidas inmediatas 
de represión es tratada por Buonaiuti en su libro de 1927 sobre el Moder- 
nismo Cattolico con algunos sofismas y con cierta embarazada reticencia.” 
Es cierto que esta táctica de “politicastro” perjudicó muy especialmente a 
Buonaiuti, quien fue presentado por los “idealistas” de la Voce como una 
personalidad casi despreciable.” La figura de Buonaiuti no pierde, a pe- 
sar de todo, cierta aura de grandeza moral y de severidad de carácter, si se 
piensa que él es el único que desde hace más de 30 años se ha mantenido 
en su posición contra la Curia y los jesuitas, abandonado por partidarios y 
amigos, que o han retornado al redil o bien se han pasado decididamente 
al campo laico. Tampoco su actividad ha carecido de consecuencias para 
la Iglesia católica, si se tiene en cuenta la difusión de sus libros y el hecho 
de que la Iglesia repetidas veces le ha ofrecido arreglos). 


Cfr. el artículo “La lunga crisi dell'Action Francaise” en la Civiltà Catto- 
lica del 7 de septiembre de 1929.* Se alaba el libro La trop longue crise de 
Action Francaise de Monseñor Sagot du Vauroux, évêque d'Agen, París, 
ed. Bloud, 1929, obra que “resultará utilisima incluso a los extranjeros, los 
cuales no logran comprender los orígenes y menos aún la persistencia, 
unida a tanta obstinación, de sus partidarios católicos que los ciega hasta 
hacerlos vivir y morir sin sacramentos, antes que renunciar a los odiosos 
despropósitos de su partido y sus dirigentes incrédulos”.” La Civiltà Catto- 
lica trata de justificar el hecho de que no se ocupa más a menudo de la 
polémica de la Action Frangaise y entre otras cosas dice: “Además de esto, 
la prolongada crisis no toca a Italia sino por reflejo, o sea por una lejana 
(1?) concomitancia y analogía que podría (!) tener con las tendencias ge- 
nerales paganizantes de la edad moderna”.* (Este maltusianismo polémi- 
co constituye precisamente la debilidad principal de la posición jesuítica 
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contra la Action Française | y es la causa mayor del furor fanático de Mau- 
rras y de sus seguidores: éstos están convencidos, y no erróneamente, de 
que el Vaticano hace con ellos un experimento “in corpore vili”, que ellos 
tienen la función del niño que, en otras épocas, acompañaba al príncipe 
heredero inglés y recibía los azotes por cuenta de su real amo; de ahí a 
dejar convencidos a los secuaces de Maurras de que el ataque sufrido es 
simplemente político, porque no es católico o universal más que de pala- 
bra, hay poco trecho. En verdad el papa se ha guardado muy bien, y lo 
mismo la Civilta Cattolica, de identificar y “castigar” con las mismas sancio- 
nes, en los otros países, a los elementos individuales o de grupo que tienen 
las mismas tendencias de Maurras y no las ocultan.) 

Otras indicaciones de “católicos integrales”: el “Bloc antirévolutionnai- 
re” de Felix Lacointe, “digno amigo del citado Boulin y de sus socios”* 
(Boulin dirige la Revue Internationale des Sociétés Secretes) *Lacointe habría 
publicado que el cardenal Rampolla estaba inscrito en la Masonería o al- 
go parecido (a Rampolla se le reprocha la política del relliement hecha por 
León XIII; recordar a propósito de Rampolla que el veto en el Cónclave 
contra su elección al pontificado fue impuesto por Austria, pero por pe- 
tición de Zanardelli; sobre Rampolla y su posición respecto al Estado ita- 
liano ofrece elementos nuevos Salata en el primer tomo, y único publica- 
do, de sus Documenti diplomatici sulla questione romana) > 

Un elemento ideológico muy significativo del trabajo que los jesuitas lle- 
van a cabo en Francia para darie una amplia base popular al movimiento 
católico-democrático es este juicio histórico-político: ¿Quién es responsable 
de la “apostasía” del pueblo francés? ¿Sólo los intelectuales democrático-re- 
volucionarios que se decían herederos de Rousseau? No. Los más respon- 
sables son los aristócratas y la gran burguesía que han coqueteado con Vol- 
taire: “... las reivindicaciones tradicionales (de los monárquicos) del regreso 
a lo antiguo son incluso respetables, aunque irrealizables, en las condicio- 
nes presentes. Y son irrealizables ante todo por culpa de tan gran parte de la 
aristocracia y burguesía de Francia, porque de la corrupción y de la aposta- 
sía de esta clase dirigente hasta el siglo XVHI se originó la corrupción | y la 
apostasía de la masa popular en Francia, ocurriendo también entonces que 
regis ad exemplum totus componitur orbis. Voltaire era el idolo de aquella parte 
de la aristocracia corrompida y corruptora de su pueblo, a cuya fe y costum- 
bres procuraba escandalosa seducción y así cavaba su propia fosa. Y aunque 
luego, al surgir Rousseau con su democracia subversiva en oposición a la 
aristocracia volteriana, se hicieron oposición teórica las dos corrientes de 
la apostasía —como entre dos tristes corifeos— que parecían partir de errores 
contrarios, confluyeron en una misma práctica y esencial conclusión: en 
engrosar el torrente revolucionario etcétera, etcétera”.* 
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Lo mismo hoy: Maurras y Cía. son adversarios de la democracia a la 
Rousseau y de las “exageraciones democráticas” (“exageraciones”, obsér- 
vese bien, sólo “exageraciones”) del Sillon, pero son discípulos y admira- 
dores de Voltaire (Jacques Bainville ha realizado una edición de lujo de 
los escritos de Voltaire y los jesuitas no lo olvidan). Sobre este vínculo his- 
tórico<rítico referente a los orígenes de la “apostasía” popular en Fran- 
cia, la Civiltà Cattolica cita un artículo de la Croix del 15-16 de agosto de 
1929: “L'apostasie navrante de la masse populaire en France” que se refie- 
re al libro: Pour faire l’avenir del P. Croizier de la “Action populaire” publi- 
cado en 1929 por las ediciones Spes de París. 

Entre los partidarios de Maurras y Cía., además de los conservadores y 
monárquicos, la Civilta Cattolica (siguiendo las huellas del obispo de Agen) 
señala otros cuatro grupos: 1] los snobs (atraídos por las dotes literarias, 
especialmente de Maurras); 2] los adoradores de la violencia y del estilo 
fuerte, “con las exageraciones de la autoridad, tendiente al despotismo, 
bajo disfraz de resistencia al espiritu de insubordinación o subversión so- 
cial, de la época contemporánea”, 3] los “falsos místicos”, “creyentes en va- 
ticinios de extraordinarias restauraciones, de conversiones maravillosas o 
de providenciales misiones”, asignadas precisamente a Maurras y Cía. Es- 
tos, desde los tiempos de Pío X, “impertérritos”, excusan la incredulidad 
de Maurras, imputándola “al defecto de la gracia”, “como si no fuese da- 
da a todos la gracia suficiente para la conversión, ni fuese imputable a 
quien la resiste el caer o el persistir en la | culpa” (serían éstos, por lo tan- 
to, semiheréticos, porque, para justificar a Maurras, repiten las posiciones 
Jansenistas o calvinistas. A este respecto hay que explicar la obstinación de 
Maurras en no quererse “convertir”, cosa que no puede sólo ser debida a 
la “integridad y lealtad ética e intelectual” y precisamente por ello hace 
estremecer a los jesuitas: éstos comprenden que si el grupo Maurras to- 
mase el poder estatal, la situación de hecho del catolicismo en Francia se 
volvería más difícil que la actual. Causa asombro por lo tanto la actitud 
del Vaticano frente al hitlerismo, no obstante que Rosenberg hubiera es- 
crito su Mito antes de la toma del poder:* es verdad que Rosenberg inte- 
lectualmente no tiene la estatura de Maurras, pero todo el movimiento 
hitleriano es intelectualmente bajo y vulgar y era previsible lo que luego 
ha sucedido con respecto al catolicismo y al cristianismo). 

El cuarto grupo (y el más peligroso para la Civiltà Cattolica) estaría com- 
puesto por los “integrales” (la Civiltà Cattolica observa que el obispo de 
Agen los llama también “integristas”, “pero es notorio que no deben ser 
confundidos con el partido político, llamado de los “integristas”, en Espa- 
ña”). Estos “integrales”, escribe la Civilta, “tampoco en Italia dejaron de 
favorecer a los positivistas e incrédulos de la Action Francaise sólo por ve- 
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hemencia contra el liberalismo y otras formas de errores modernos, sin 
advertir que ellos se pasaban a extremos opuestos, igualmente erróneos y 
perniciosos, etcétera”. “Así hemos visto, también en Italia, alguno de sus 
volantes aludir apenas, como de pasada, a la condena de la Action Frangai- 
se, en vez de publicar los documentos e ilustrar el sentido y la razón de 
ello, entreteniéndose en cambio en la reedición y comentario de la con- 
dena del Sillon; como si los dos movimientos entre sí opuestos, pero igual- 
mente opuestos a la doctrina católica, no pudiesen y no fuesen igualmente 
reprobables. Cosa ésta digna de nota, porque mientras casi en cada uú- 
mero de semejantes publicaciones no falta alguna acusación o arrebato 
de cólera contra autores católicos, parece que falta o el espacio o el alien- 
to para una franca y enérgica exposición de condena contra los de la Ac- 
tion Frangaise, incluso se repiten a menudo las calumnias, como aquella de 
una pretendida inclinación a la izquierda, o sea hacia el | liberalismo, po- 
pularismo, falsa democracia, contra quien no seguía su modo de proce- 
der”.* 

(En la corriente de los “católicos integrales” hay que situar también a 
Henri Massis y al grupo de los “defensistas del Occidente”;* recordar los 
flechazos del padre Rosa contra Massis en la respuesta a la carta abierta 
de Ugo Ojetti.)* 


Cfr. Cuaderno 5 (IX), pp. 1-2, 6 bis, 7-9 bis, 69, 71-72 bis. 
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Cuaderno 21 (XVII) 
1934-1935 


Problemas de la cultura nacional italiana. 1° Literatura popular 


$ <i> Nexo de problemas. Polémicas surgidas en el periodo de formación 
de la nación italiana y de la lucha por la unidad política y territorial y que 
han continuado y continúan obsesionando al menos a una parte de los 
intelectuales italianos. Algunos de tales problemas (como el de la lengua) 
muy antiguos. Se remontan a los primeros tiempos de la formación de 
una unidad cultural italiana. Nacidos por la confrontación entre las con- 
diciones generales de Italia y las de otros países, especialmente de Fran- 
cia, y por el reflejo de condiciones peculiares italianas como el hecho de 
que la península fue la sede del Imperio Romano y se convirtió en la se- 
de del mayor centro de la religión cristiana. El conjunto de estos proble- 
mas es el reflejo de la fatigosa elaboración de una nación italiana de tipo 
moderno, dificultada por condiciones de equilibrio de fuerzas internas e 
internacionales. 

Nunca ha existido una conciencia, entre las clases intelectuales y diri- 
gentes, de que existe un nexo entre estos problemas, nexo de coordinación 
y de subordinación. Nadie ha presentado nunca estos problemas como 
un conjunto vinculado y coherente, pero cada uno de ellos se ha vuelto a 
presentar periódicamente según los intereses polémicos inmediatos, no 
siempre claramente expresados, sin voluntad de profundización; el trata- 
miento de los mismos se ha hecho, por lo tanto, en forma abstractamente 
cultural, intelectualista, sin perspectiva histórica exacta y por lo tanto sin 
que se les proyectase una solución político-social concreta y coherente. 
Cuando se dice que nunca ha existido una conciencia de la unidad orgá- 
nica de tales problemas, hay que entenderse: seguramente es cierto que no 
se ha tenido el valor de plantear exhaustivamente la cuestión, porque se 
temía que de tal planteamiento rigurosamente crítico y consecuente de- 
rivasen inmediatamente peligros vitales para la Í vida nacional unitaria; 
esta timidez de muchos intelectuales italianos debe ser a su vez explicada, 
y es característica de nuestra vida nacional. Por otra parte, parece irrefu- 
table que ninguno de tales problemas puede ser resuelto aisladamente 
(en cuanto que siguen siendo todavía actuales y vitales). Por lo tanto, un 
tratamiento crítico y desapasionado de todas estas cuestiones que toda- 
vía obsesionan a los intelectuales e incluso son hoy presentadas como en vía 
de solución orgánica (unidad de la lengua, relación entre arte y vida, 
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cuestiones de la novela y de la novela popular, cuestión de una reforma 
intelectual y moral o sea de una revolución popular que tenga la misma 
función que la Reforma protestante en los países germánicos y que la Re- 
volución francesa, cuestión de la “popularidad” del Risorgimento que ha- 
bría sido alcanzada con la guerra de 1915-18 y con las transformaciones 
subsiguientes, de donde el empleo inflacionario de los términos de revo- 
lución y revolucionario), puede dar las guías más útiles para reconstruir 
las características fundamentales de la vida cultural italiana, y de las exi- 
gencias que de éstas se indican y proponen para la solución. 

He aquí el “catálogo” de las más significativas cuestiones a examinar y 
analizar: 1] “¿Por qué la literatura italiana no es popular en Italia?” (para 
usar la expresión de Ruggero Bonghi);! 2] ¿existe un teatro italiano? polé- 
mica planteada por Ferdinando Martini” y que está relacionada con la otra 
sobre la mayor o menor vitalidad del teatro dialectal y del teatro en lengua 
nacional; 3] cuestión de la lengua nacional, tal como fue planteada por 
Alessandro Manzoni;' 4] si ha existido un romanticismo italiano; 5] ¿es ne- 
cesario provocar en Italia una reforma religiosa como la protestante? o 
sea, la ausencia de luchas religiosas vastas y profundas, determinada por 
haber estado en Italia la sede del papado cuando fermentaron | las inno- 
vaciones políticas que están en la base de los Estados modernos, ¿fue ori- 
gen de progreso o de retroceso?; 6] el Humanismo y el Renacimiento ¿fue- 
ron progresivos o regresivos?; 7] impopularidad del Risorgimento o sea 
indiferencia popular en el periodo de las luchas por la independencia y la 
unidad nacional; 8] apoliticismo del pueblo italiano que se expresa con 
frases de “rebeldismo”, de “subversivismo”, de “antiestatalismo” primitivo 
y elemental; 9] no existencia de una literatura popular en sentido estricto 
(novelas de folletín, de aventuras, científicas, policiacas etcétera) y “popu- 
laridad” persistente de este tipo de novela traducido de lenguas extranje- 
ras, especialmente del francés; no existencia de una literatura para la in- 
fancia. En Italia la novela popular de producción nacional es la anticlerical 
o bien las biografías de bandidos. Existe sin embargo una primacía italiana 
en el melodrama, que en cierto sentido es la novela popular con música. 

Una de las razones por las que tales problemas no han sido tratados ex- 
plicitamente y criticamente puede hallarse en el prejuicio retórico (de 
origen literario) de que la nación italiana ha existido siempre desde la 
Roma antigua hasta hoy y en algunos otros ídolos y jactancias intelectua- 
les que, si bien fueron “útiles” políticamente en el periodo de la lucha na- 
cional, como motivación para entusiasmar y concentrar las fuerzas, son 
ineptas críticamente y, en última instancia, se convierten en un elemento 
de debilidad, porque no permiten apreciar justamente el esfuerzo reali- 
zado por las generaciones que realmente lucharon para constituir la Ita- 
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lia moderna y porque inducen a una especie de fatalismo y de expecta- 
ción pasiva de un futuro que estaría predeterminado completamente por 
el pasado. Otras veces estos problemas son mal planteados por la influen- 
cia de conceptos estéticos de origen crociano, especialmente aquellos 
concernientes al llamado “moralismo” en el arte, el “contenido” extrínseco 
al arte, la historia de la cultura que no debe confundirse con la historia 
del arte etcétera. No se logra entender concretamente que el arte siem- 
pre está ligado a una determinada cultura o civilización, y que luchando 
por reformar la cultura se llega a modificar el “contenido” del arte, se tra- 
baja para | crear un nuevo arte, no desde el exterior (pretendiendo un ar- 
te didáctico, de tesis, moralista), sino desde lo íntimo, porque se modifica 
todo el hombre en cuanto se modifican sus sentimientos, sus concepcio- 
nes y las relaciones de las cuales el hombre es la expresión necesaria. 

Conexión del “futurismo” con el hecho de que algunas de tales cues- 
tiones han sido mal planteadas y no resueltas, especialmente el futurismo 
en la forma más inteligente que le ha dado el grupo florentino de Lacerba 
y de la Voce, con su “romanticismo” o Sturm und Drang popular. Ultima 
manifestación “Strapaese”. Pero tanto el futurismo de Marinetti, como el 
de Papini y como el Strapaese han chocado, aparte lo demás, contra este 
obstáculo: la ausencia de carácter y de firmeza de sus escenificadores y la 
tendencia carnavalesca y bufonesca de los pequeños burgueses intelec- 
tuales, áridos y escépticos. 

También la literatura regional ha sido esencialmente folklorista y pin- 
toresca: el pueblo “regional” era visto “paternalistamente”, desde fuera, 
con espíritu desencantado, cosmopolita, de turistas en busca de sensacio- 
nes fuertes y originales por su crudeza. A los escritores italianos les ha 
perjudicado precisamente el “apoliticismo” íntimo, barnizado de retórica 
nacional palabrera. Desde este punto de vista han sido más simpáticos En- 
rico Corradini y Pascoli, con su nacionalismo confesado y militante, en 
cuanto tratan de resolver el dualismo literario tradicional entre pueblo y 
nación, aunque hayan caído en otras formas de retórica y de oratoria.2 


Cfr. Cuaderno 17 (IV), pp. 16-16 bis y Cuaderno 14 (I), pp. 7 bis-8. 
$ <2> En el Marzocco del 13 de septiembre de 1931, Aldo Sorani (que 
se ha ocupado a menudo, en diversas revistas y periódicos, de la literatura 


popular) ha publicado un artículo: “Romanzieri popolari contempora- 


2 En el manuscrito las líneas siguientes de esta página y las páginas 7, 8. 9 y 10 han 
quedado en blanco. 
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nei” en el que comenta la serie de bocetos sobre los “Illustri Ignoti” pu- 
blicados por Charensol en las Nouvelles Littéraires (de los que hay una nota 
más adelante).' “Se trata de escritores popularisimos de novelas de aven- 
turas y de folletín, desconocidos o casi para el público literario, pero ido- 
latrados y seguidos ciegamente por el público más numeroso de lectores 
que decreta las tiradas mastodónticas y que de literatura no entiende en 
absoluto, pero quiere ser interesado y apasionado por intrigas sensacio- 
nales de aventuras criminales o amorosas. Para el pueblo son éstos los ver- 
daderos escritores y el pueblo siente por ellos una admiración y una gratitud 
que estos novelistas mantienen despiertas suministrando a editores y lec- 
tores una mole de trabajo tan continua e imponente que parecería increí- 
ble e insostenible por fuerzas, no digo intelectuales, sino físicas”. Sorani 
observa que estos escritores “se han sometido a una tarea extenuante y cum- 
plen un servicio público real si en definitiva ejércitos de lectores y lectoras 
no pueden prescindir de ellos y los editores consiguen de su inagotable 
actividad sustanciosas ganancias”. Sorani emplea la expresión “servicio 
público real”, pero da del mismo una definición mezquina y que no co- 
rresponde a aquélla de la que se habla en estas notas. Sorani señala que 
estos escritores, como se desprende de los artículos de Charensol, “han 
hecho más severas sus costumbres y más morigerada en general su vida, 
desde los tiempos ya remotos en que Ponson du Terrail o Xavier de Mon- 
tépin exigían una notoriedad mundana y hacían de todo para agenciár- 
sela <...>, pretendiendo que, al fin, ellos no se distinguían de sus más aca- 
démicos colegas sino por una diferencia de estilo. Ellos escribían como se 
habla, ¡mientras que los otros escribían como no se habla!” (Sin embargo, 
también los “ilustres ignotos” forman parte, en Francia, de las asociacio- 
nes de literatos, como Montépin. Recordar también el encono | de Balzac 
contra Sue por los éxitos mundanos y financieros de éste.) 

Sigue escribiendo Sorani: “Un aspecto no desdeñable de la persistencia 
de esta literatura popular <...> lo ofrece la pasión del público. Especial- 
mente el gran público francés, aquel público que algunos creen el más ma- 
licioso, crítico y blasé del mundo, ha permanecido fiel a la novela de aven- 
turas y de folletín, El periodismo francés de información y de gran tiraje es 
aquel que todavía no ha sabido o podido renunciar a la novela de folletín. 
Proletariado y burguesía son aun en grandes masas tan ingenuos (!) que 
tienen necesidad de los interminables relatos emocionantes y sentimen- 
tales, horripilantes o larmoyants para alimento cotidiano de su curiosidad y 
su sentimentalismo, tienen todavía necesidad de tomar partido entre los 
héroes de la delincuencia y los de la justicia y la venganza”. 

“A diferencia del público francés, el inglés o americano se ha orienta- 
do hacia la novela de aventuras históricas (¿y los franceses no?!) o la de 
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aventuras policiacas etcétera (lugares comunes sobre las características 
nacionales)”. 

“En cuanto a Italia creo que se podría preguntar por qué la literatura 
popular no es popular en Italia. (No está dicho con exactitud; no hay en 
Italia escritores, pero los lectores son una multitud.) Después de Mastria- 
ni e Invernizio me parece que han venido a faltar entre nosotros los no- 
velistas capaces de conquistar a la masa haciendo horrorizarse o lagrimear 
a un público de lectores ingenuos, fieles e insaciables. ¿Por qué este gé- 
nero de novelistas no ha seguido (>) estableciéndose entre nosotros? 
¿Nuestra literatura ha sido incluso en sus bajos fondos demasiado acadé- 
mica o letrada? ¿Nuestros editores no han sabido cultivar una planta con- 
siderada demasiado despreciable? ¿Nuestros escritores no tienen fantasía 
| capaz de animar los folletines y las entregas? O nosotros, también en este 
campo, ¿nos hemos contentado y nos contentamos con importar lo que 
producen los otros mercados? Ciertamente no abundamos como Francia 
en ‘ilustres desconocidos’ y alguna razón debe de haber para esta defi- 
ciencia y seguramente valdría la pena buscarla”.* 


Cfr. Cuaderno 9 (XIV), pp. 90-91. 


$ <3> Los “humildes”. Esta expresión —“los humildes”— es característica 
para comprender la actitud tradicional de los intelectuales italianos res- 
pecto al pueblo y por consiguiente el significado de la “literatura para los 
humildes”. No se trata de la relación contenida en la expresión dostoievs- 
kiana de “humillados y ofendidos”. En Dostoievski existe poderosamente 
el sentimiento nacional-popular, o sea la conciencia de una misión de los 
intelectuales con respecto al pueblo, que tal vez está constituido “objeti- 
vamente” por “humildes” pero que debe ser liberado de esta “humildad”, 
transformado, regenerado. En el intelectual italiano la expresión de “hu- 
mildes” indica una relación de protección paterna o paternal, el sen- 
timiento “suficiente” de su propia indiscutida superioridad, la relación como 
.entre dos razas, una considerada superior y la otra inferior, la relación co- 
mo entre adulto y niño en la vieja pedagogía y, peor aún, una relación de 
“sociedad protectora de animales”, o de ejército de salvación anglosajón 
con respecto a los caníbales de la Nueva Guinea. 


Cfr. Cuaderno 9 (XIV), p. 97. 
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$ <4> El público y la literatura italiana. En un artículo publicado por el La- 
voro y reproducido en extractos por la Fiera Letteraria del 28 de octubre de 
1928, Leo Ferrero escribe: “Por una razón o por otra se puede decir que 
los escritores italianos no tienen ya público <...> Un público, de hecho, 
quiere decir un conjunto de personas, no solamente que compra libros, 
sino sobre todo que admira a unos hombres. Una literatura no puede flo- 
recer más que en un clima de admiración y la admiración no es, como se 
podría creer, la compensación, sino el estímulo del trabajo <...> El público 
{ que admira, que admira verdaderamente, de corazón, con alegria, el pú- 
blico que tiene la felicidad de admirar (nada es más deletéreo que la admi- 
ración convencional) es el mayor animador de una literatura. Por muchos 
indicios se comprende, desdichadamente, que el público está abandonan- 
do a los escritores italianos”.! 

La “admiración” de Ferrero no es más que una metáfora y un “nombre 
colectivo” para indicar el complejo sistema de relaciones, la forma de con- 
tacto entre una nación y sus escritores. Hoy este contacto falta, o sea que 
la literatura no es nacional porque no es popular. Paradoja de la época 
actual. Por otra parte, no existe una jerarquía en el mundo literario, o sea 
que falta una personalidad eminente que ejerza una hegemonía cultural. 
Cuestión del porqué y del cómo una literatura es popular. La “belleza” no 
basta: se requiere un determinado contenido intelectual y moral que sea 
la expresión elaborada y lograda de las aspiraciones más profundas de un 
determinado público, o sea de la nación-pueblo en cierta fase de su desa- 
rrollo histórico. La literatura debe ser al mismo tiempo elemento actual 
de civilización y obra de arte, de otra manera se prefiere la literatura de 
folletín a la literatura de arte, siendo aquélla, a su modo, un elemento ac- 
tual de cultura, de una cultura tan degradada como se quiera, pero sen- 
tida vivamente. 


Cfr. Cuaderno 1 (XVI), pp. 64-64 bis. E 


$ <5> Concepto de “nacional-popular”. En una nota de la Critica Fascista 
del 1° de agosto de 1930 se lamenta que dos grandes diarios, uno de Ro- 
ma y el otro de Nápoles, hayan iniciado la publicación en folletín de estas 
novelas: El conde de Montecristo y José Balsamo de A. Dumas, y El Calvario de 
una madre de Paul Fontenay. Escribe la Critica: “El novecientos francés fue 
sin duda un periodo | áureo para la novela de folletín, pero deben tener 
un concepto bien pobre de sus propios lectores esos periódicos que pu- 
blican novelas de hace un siglo, como si el gusto, el interés, la experiencia 
literaria no hubiesen cambiado para nada de entonces a ahora. No sólo 
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eso, sino <...> ¿por qué no tener en cuenta que existe, a pesar de las opi- 
niones contrarias, una novela moderna italiana? Y pensar que esta gente 
está presta a derramar lágrimas de tinta sobre la infeliz suerte de las letras 
patrias”.' La Critica confunde diversos órdenes de problemas: el de la no 
difusión entre el pueblo de la llamada literatura artística y el de la no exis- 
tencia en Italia de una literatura “popular”, por lo que los periódicos se 
ven “obligados” a surtirse en el extranjero (ciertamente nada impide teó- 
ricamente que pueda existir una literatura popular artística —el ejemplo 
más evidente es el éxito “popular” de los grandes novelistas rusos- inclu- 
so hoy; pero no existe, de hecho, ni una popularidad de la literatura ar- 
tística, ni una producción indígena de literatura “popular” porque falta 
una identidad de concepción del mundo entre “escritores” y “pueblo”, o 
sea que los sentimientos populares no son vividos como propios por los 
escritores, ni los escritores tienen una función “educativa nacional”, o sea 
que no se han planteado y no se plantean el problema de elaborar los sen- 
timientos populares después de haberlos revivido y hecho propios); la Cri- 
tica no se plantea ni siquiera estos problemas y no sabe sacar las conclu- 
siones “realistas” del hecho de que si las novelas de hace cien años gustan, 
ello significa que el gusto y la ideología del pueblo son precisamente los 
de hace cien años. Los periódicos son organismos político-financieros y 
no se proponen difundir las bellas letras “en sus propias columnas”, salvo 
que estas bellas letras hagan aumentar las ganancias. La novela de folletín 
es un medio de difusión entre las clases populares (recordar el ejemplo 
del Lavoro de Génova bajo la dirección de Giovanni Ansaldo, que reeditó 
toda la literatura francesa de folletín, al mismo tiempo que trataba de dar 
a otras secciones | del diario el tono de la más refinada cultura), lo que 
significa éxito político y éxito financiero. Por eso el periódico busca aquella 
novela, aquel tipo de novela que gusta “ciertamente” al pueblo, que ase- 
gura una clientela “continua” y permanente. El hombre del pueblo com- 
pra un solo diario, cuando lo compra, y la elección no es ni siquiera per- 
sonal, sino a menudo de grupo familiar: las mujeres pesan mucho en la 
elección e insisten en la “buena novela interesante” (lo cual no significa 
que los hombres no lean también la novela, pero ciertamente las mujeres 
se interesan especialmente en la novela y en la crónica menuda. De ahí 
derivó siempre el hecho de que los periódicos puramente políticos o de 
opinión nunca han podido tener gran difusión (excepto en periodos 
de intensa lucha política): eran comprados por jóvenes, hombres y mujeres, 
sin preocupaciones familiares demasiado grandes y que se interesaban 
fuertemente en la suerte de sus opiniones políticas, y por un número re- 
ducido de familias fuertemente compactas en cuestión de ideas. En gene- 
ral, los lectores de periódicos no comparten la opinión del diario que 
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compran, o son escasamente influidos por él: por eso debe estudiarse, 
desde el punto de vista de la técnica periodística, el caso del Secolo y del 
Lavoro que publicaban hasta tres novelas de folletín para conquistar una 
tirada alta y permanente (no se piensa que para muchos lectores el “fo- 
lletín” es como la “literatura” de clase para las personas cultas: conocer la 
“novela” que publicaba la Stampa era una especie de “deber mundano” de 
portería, de patio y de corredor común; cada capítulo daba lugar a “con- 
versaciones” en las que brillaba la intuición psicológica, la capacidad ló- 
gica de intuición de los “más distinguidos” etcétera; se puede afirmar que 
los lectores de folletines se interesan y apasionan por sus autores con mu- 
cho | mayor sinceridad y más vivo interés humano que lo que se interesan 
en los salones llamados cultos por las novelas de D'Annunzio o por las 
obras de Pirandello). 

Pero el problema más interesante es éste: ¿por qué los periódicos ita- 
lianos de 1930, si quieren difundirse (o mantenerse) tienen que publicar 
los folletines de hace un siglo (o los modernos del mismo tipo)? ¿Y por 
qué no existe en Italia una literatura “nacional” del género, no obstan- 
te que ésta debe de ser redituable? Hay que observar el hecho de que en 
muchas lenguas, “nacional” y “popular” son sinónimos o casi (así en ruso, 
así en alemán en el que “volkisch” tiene un significado todavía más ínti- 
mo, de raza, así en las lenguas eslavas en general; en francés “nacional” 
tiene un significado en el cual el término “popular” se encuentra ya más 
elaborado políticamente, porque está ligado al concepto de “soberanía”, 
soberanía nacional y soberanía popular tienen igual valor o lo han teni- 
do). En Italia el término “nacional” tiene un significado muy restringido 
ideológicamente y en todo caso no coincide con “popular”, porque en 
Italia los intelectuales están lejos del pueblo, o sea de la “nación”, y por el 
contrario están vinculados a una tradición de casta, que nunca ha sido ro- 
ta por un fuerte movimiento político popular o nacional desde abajo: la 
tradición es “libresca” y abstracta y el intelectual típico moderno se siente 
más ligado a Annibal Caro o Ippolito Pindemonte que a un campesino 
pullés o siciliano. El término corriente “nacional” está ligado en Italia a 
esta tradición intelectual y libresca, de ahí la facilidad tonta y en el fondo 
peligrosa de llamar “antinacional” a cualquiera que no tenga esta concep- 
ción arqueológica y apolillada de los intereses del país. 

Deben verse los artículos de Umberto Fracchia en la /talia Letteraria de 
julio de 1930 y la “Lettera a Umberto Fracchia sulla critica” de Ugo Ojetti 
en el Pegaso de agosto de 1930.? Los lamentos de Fracchia son muy seme- 
jantes a los de la Critica Fascista. La lite ratura “nacional” llamada “artísti- 
ca”, no es popular en Italia. ¿De quién es la culpa? ¿Del público que no 


* lee? ¿De la crítica que no sabe presentar y exaltar al público los “valores” 
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literarios? ¿De los periódicos que en vez de publicar como folletín “la no- 
vela moderna italiana” publican el viejo Conde de Montecristo? ¿Pero por 
qué el público no lee en Halia mientras que sí lee en otros países? Y ade- 
más ¿es cierto que en Italia no se lee? ¿No sería más exacto plantearse el 
problema: por qué el público italiano lee la literatura extranjera, popular 
y no popular, y no lee por el contrario la italiana? ¿El mismo Fracchia no 
ha publicado un ultimátum a los editores que publican (y por lo tanto de- 
ben de vender, en consecuencia) obras extranjeras, amenazando con me- 
didas gubernamentales? ¿Y un intento de intervención gubernamental 
no ha tenido lugar, al menos en parte, por obra del onorevole Michele 
Bianchi, subsecretario del interior? 

¿Qué significa el hecho de que el pueblo italiano lee de preferencia a 
los escritores extranjeros? Significa que sufre la hegemonía intelectual y 
moral de los intelectuales extranjeros, que se siente más ligado a los inte- 
lectuales extranjeros que a los “paisanos”, o sea que no existe en el país 
un bloque nacional intelectual y moral, ni jerárquico y mucho menos 
igualitario. Los intelectuales no salen del pueblo, aunque incidentalmen- 
te alguno de ellos sea de origen popular, no se sienten ligados a él (aparte 
la retórica), no conocen y no sienten sus necesidades, sus aspiraciones, 
sus sentimientos difusos, sino que, frente al pueblo, son algo separado, 
sin raíces, una casta, y no una articulación, con funciones orgánicas, del 
pueblo mismo. La cuestión debe extenderse a toda la cultura nacional- 
popular y no restringirse únicamente a la literatura narrativa: las mismas 
cosas deben decirse del teatro, de la literatura científica en general (cien- 
cias de la naturaleza, historia etcétera). ¿Por qué no surgen en Italia escri- 
tores como Flammarion? ¿por | qué no ha nacido una literatura de di- 
vulgación científica como en Francia y en los demás países? Estos libros 
extranjeros, traducidos, son leídos y buscados y a menudo conocen gran- 
des éxitos. Todo ello significa que toda la “clase culta”, con su actividad 
intelectual, está alejada del pueblo-nación, no porque el pueblo-nación 
no haya demostrado y no demuestre interesarse en estas actividades en to- 
dos sus grados, desde los más ínfimos (noveluchas de folletín) hasta los 
más elevados, tanto es así que busca los libros extranjeros sobre esos temas, 
sino porque el elemento intelectual indígena es más extranjero que los 
extranjeros frente al pueblo-nación. La cuestión no ha nacido hoy: se 
planteó desde la fundación del Estado italiano, y su existencia anterior 
es un documento para explicar el retraso de la formación político-nacional 
unitaria de la península. El libro de Ruggero Bonghi sobre la impopu- 
laridad de la literatura italiana.’ También la cuestión de la lengua planteada 
por Manzoni" refleja este problema, el problema de la unidad intelectual 
y moral de la nación y del Estado, buscado en la unidad de la lengua. Pero 
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la unidad de la lengua es uno de los modos externos y no exclusivamente 
necesario de la unidad nacional: en todo caso es un efecto y no una causa. 
Escritos de F. Martini sobre el teatro:* sobre el teatro existe y sigue desarro- 
llándose toda una literatura. 

En Italia siempre ha faltado y sigue faltando una literatura nacional-po- 
pular, narrativa y de otros géneros. (En la poesía han faltado tipos como 
Béranger y en general el tipo del chansonnier francés.) Sin embargo han 
existido escritores, populares individualmente y que han tenido gran éxi- 
to: Guerrazzi ha tenido éxito y sus libros siguen siendo publicados y difun- 
didos: Carolina Invernizio ha sido leída y seguramente sigue siéndolo, no 
obstante que sea de un nivel más bajo que Ponson y Pontépin. F. Mastria- 
ni ha sido leído etcétera (G. Papini ha escrito un artículo sobre Inverni- 
zio en el Resto del Carlino, durante la guerra, hacia 1916: ver si el artículo 
ha sido recogido | en un libro. Papini escribió algo interesante sobre esta 
honrada gallina de la literatura popular, señalando precisamente cómo 
lograba ella hacerse leer por la masa popular. Seguramente, en la biblio- 
grafía de Papini publicada en el ensayo de Palmieri —o en otra— se podrá 
encontrar la fecha de este artículo y otras indicaciones).* 

En ausencia de una literatura “moderna” propia, algunos estratos de la 
masa popular satisfacen de diversos modos las exigencias intelectuales y 
artísticas que no obstante existen, aunque sea en forma elemental e inma- 
dura: difusión de la novela caballeresca medieval -Reali di Francia, Guerino 
detto il Meschino etcétera— especialmente en la Italia meridional y en las 
montañas; Y Maggi en Toscana (los temas representados por los Maggi son 
tomados de libros, novelas y especialmente de leyendas populares, como 
la Pia dei Tolomei, existen varias publicaciones sobre los Maggi y sobre su 
repertorio). 

Los laicos han fracasado en su misión histórica de educadores y elabo- 
radores de la intelectualidad y de la conciencia moral del pueblo-nación, 
no han sabido dar una satisfacción a las exigencias intelectuales del pue- 
blo: precisamente por no haber representado una cultura laica, por no 
haber sabido elaborar un moderno “humanismo” capaz de difundirse has- 
ta los estratos más toscos e incultos, como era necesario desde el punto 
de vista nacional, por haber permanecido ligados a un mundo anticuado, 
mezquino, abstracto, demasiado individualista o de casta. La literatura 
popular francesa, que es la más difundida en Italia, representa por el con- 
trario, en mayor o menor grado, de un modo que puede ser más o menos 
simpático, este moderno humanismo, este laicismo a su modo moderno: 
lo representaron Guerrazzi, Mastriani y los otros pocos escritores provin- 
cianos populares. Pero si los laicos han fracasado, los católicos no han te- 
nido mejor éxito. No hay que dejarse engañar por la discreta difusión que 
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tienen ciertos libros católicos: ésta es debida a la vasta y poderosa organi- 
zación de la iglesia, no a una íntima fuerza de expan!sividad: los libros 
son regalados en ceremonias numerosísimas y son leídos por castigo, por 
imposición o por desesperación. Impresiona el hecho de que en el cam- 
po de la literatura de aventuras los católicos no hayan sabido expresar si- 
no mezquindades: y sin embargo ellos tienen una fuente de primer orden 
en los viajes y en la vida agitada y a menudo arriesgada de los misioneros. 
Sin embargo, incluso en el periodo de mayor difusión de la novela geo- 
gráfica de avenuuras, la literatura católica sobre este tema ha sido mezquina 
y en nada comparable a la laica francesa, inglesa y alemana: las vicisitudes 
del cardenal Massaje en Abisinia son el libro más notable, por lo demás 
hubo la invasión de los libros de Ugo Mioni (ya padre jesuita), inferiores a 
cualquier exigencia. También en la literatura popular científica los cató- 
licos tienen bien poco, no obstante sus grandes astrónomos como el pa- 
dre Secchi (jesuita)? y que la astronomía es la ciencia que más interesa al 
pueblo. Esta literatura católica trasuda apologética jesuítica como el ma- 
cho cabrio almizcle, y fastidia por su grosera mezquindad. La insuficien- 
cia de los intelectuales católicos y el poco éxito de su literatura son uno 
de los indicios más expresivos de la íntima ruptura que existe entre la re- 
ligión y el pueblo: éste se halla en un estado misérrimo de indiferentismo 
y de ausencia de una vivaz vida espiritual: la religión ha permanecido en 
el estado de superstición, pero no ha sido sustituida por una nueva moral 
laica y humanista por la impotencia de los intelectuales laicos (la religión 
no ha sido ni sustituida ni íntimamente transformada y nacionalizada co- 
mo en otros países, como en América el mismo jesuitismo: la Italia popu- 
lar se halla todavía en las condiciones creadas inmediatamente por la 
Contrarreforma: la religión, a lo sumo, se ha combinado con el folklore 
pagano y ha permanecido en este estadio). 


Cfr. Cuaderno 3 (XX), pp. 35-37 bis. 


$ <6> Diversos tipos de novela popular. Existe una cierta variedad de tipos 
de novela popular' y hay que señalar que, si bien todos los tipos simultá- 
neamente gozan de alguna difusión y fortuna, sin embargo predomina 
uno de ellos y con gran diferencia. Partiendo de este predominio se pue- 
de identificar un cambio de los gustos fundamentales, así como de la si- 
multaneidad del éxito de los diversos tipos se puede obtener la prueba de 
que existen en el pueblo diversos estratos culturales, diversas “masas de sen- 
timientos” predominantes en uno u otro estrato, diversos “modelos de 
héroes” populares. Establecer un catálogo de estos tipos y establecer his- 
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tóricamente su relativa mayor o menor fortuna, tiene por lo tanto una im- 
portancia para los fines del presente ensayo: 1] Tipo Victor Hugo-Euge- 
nio Sue (Los miserables, Los misterios de París): de carácter marcadamente 
ideológico-político, de tendencia democrática ligada a las ideologías cua- 
rentaiochescas; 2] Tipo sentimental, no político en sentido estricto, pero 
en el que se expresa lo que se podría definir como una “democracia sen- 
timental” (Richebourg-Decourcelle etcétera); 3] Tipo que se presenta co- 
mo de pura intriga, pero que tiene un contenido ideológico conservador- 
reaccionario (Montépin); 4] La novela histórica de A. Dumas y de Ponson 
du Terrail, que además del carácter histórico, tiene un carácter ideológi- 
co-político, pero menos marcado: Ponson du Terrail sin embargo es con- 
servador-reaccionario y la exaltación de los aristócratas y de sus fieles ser- 
vidores tiene un carácter muy distinto de las representaciones históricas 
de A. Dumas, quien sin embargo no tiene una tendencia democrático-po- 
lítica marcada, pero está más bien invadido de sentimientos democráticos 
genéricos y “pasivos” y a menudo se aproxima al tipo “sentimental”; 5] La 
novela policiaca en su doble aspecto (Lecocq, Rocambole, Sherlock Hol- 
mes, Arsenio Lupin); 6] La novela tenebrosa (fantasmas, castillos miste- 
riosos etcétera: Anne Radcliffe etcétera); 7] La novela científica de aven- 
turas, geográfica, que puede ser tendenciosa o simplemente | de intriga 
(J. Verne-Boussenard).* 

Cada uno de estos tipos tiene además diversos aspectos nacionales (en 
América la novela de aventuras es la epopeya de los pioneros etcétera). 
Se puede observar cómo en la producción de conjunto de cada país se ha- 
lla implícito un sentimiento nacionalista, no expresado retóricamente, sino 
hábilmente insinuado en el relato. En Verne y en los franceses el senti- 
miento antibritánico, ligado a la pérdida de las colonias o al escozor de 
las derrotas marítimas es vivísimo: en la novela geográfica de aventuras los 
franceses no se enfrentan a los alemanes, sino a los ingleses. Pero el sen- 
timiento antibritánico está vivo también en la novela histórica e incluso 
en la sentimental (por ejemplo George Sand). (Reacción por la guerra de 
los cien años y el asesinato de Juana de Arco y por el fin de Napoleón.) 

En Italia ninguno de estos tipos ha tenido escritores (numerosos) de 
algún relieve (no relieve literario, sino valor “comercial”, de invención, 
de construcción ingeniosa de intrigas, fantasiosos, sí, pero elaborados 
con cierta racionalidad). Tampoco la novela policiaca, que ha tenido tan- 
to éxito internacional (y financiero para los autores y los editores) ha te- 
nido escritores en Italia; y sin embargo muchas novelas, especialmente 
históricas, han tomado como argumento a Italia y las vicisitudes históricas 
de sus ciudades, regiones, instituciones, hombres. Así la historia venecia- 
na, con sus organizaciones políticas, judiciales, policiacas, ha dado y sigue 
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dando argumentos a los novelistas populares de todos los países, excepto 
Italia. Cierto éxito ha tenido en Italia la literatura popular sobre la vida 
de los bandoleros, pero la producción es de valor bajísimo. 

El último y más reciente tipo de libro popular es la vida novelada, que 
de cualquier modo representa un intento inconsciente de satisfacer las 
exigencias culturales de algunos estratos populares más maliciosos cultu- 
ralmente, que no se contentan con la historia tipo Dumas. Tampoco esta 
literatura tiene en Italia muchos representantes (Mazzucchelli, Cesare 
Giardini etcétera): no sólo los escritores italianos no son comparables en 
número, fecundidad y dotes de donaire literario con los franceses, los ale- 
manes, los ingleses, sino lo que es más significativo, escogen sus argumen- 
tos fuera de Italia (Mazzucchelli y Giardini en Francia, Eucardio Momi- 
gliano en Inglaterra), para adaptarse al gusto popular italiano que se ha 
formado en las novelas históricas especialmente francesas. El literato ita- 
liano no escribiría una biografía novelada de Masaniello, de Michele de 
Lando, de Cola di Rienzo sin creerse en el deber de atiborrarla de fastidio- 
sas “piezas de apoyo” retóricas, para que no se crea... no se piense... etcé- 
tera, etcétera. Es verdad que el éxito de las vidas noveladas ha inducido a 
muchos editores a iniciar la publicación de colecciones biográficas, pero 
se trata de libros que son a la vida novelada lo que la Monaca di Monza es 
al Conde de Montecristo; se trata del usual boceto biográfico, a menudo fi- 
lolégicamente correcto, que a lo sumo puede encontrar algunos miles de 
lectores, pero no hacerse popular. 

Hay que señalar que algunos de los tipos de novela popular antes cita- 
dos tienen una correspondencia en el teatro y hoy en el cinematógrafo. 
En el teatro, el éxito considerable de D. Niccodemi se debe ciertamente 
a esto: que él ha sabido dramatizar temas y motivos eminentemente liga- 
dos a la ideología popular; así en Scampolo, en la Aigrette, en la Volata, et- 
cétera. También en G. Forzano existe algo de este género, pero según el 
modelo de Ponson du Terrail, con tendencias conservadoras. La obra tea- 
tral que en Italia ha tenido el mayor éxito popular ha sido La Morte Civile 
de Giacometti, de carácter italiano: no ha tenido imitadores de mérito 
(siempre en sentido no literario). En este sector teatral se puede observar 
cómo toda una serie de dramaturgos, de gran | valor literario, pueden 
gustar muchísimo incluso al público popular: Casa de muñecas de Ibsen es 
muy apreciada por el público de las ciudades, en cuanto que los senti- 
mientos representados y la tendencia moral del autor hallan profunda re- 
sonancia en la psicología popular. ¿Y qué debería ser el llamado teatro de 
ideas sino esto, la representación de pasiones ligadas a las costumbres con 
soluciones dramáticas que representen una catarsis “progresista”, que re- 
presenten el drama de la parte más avanzada intelectual y moralmente de 
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una sociedad y que expresa el desarrollo histórico inmanente en las mis- 
mas costumbres existentes? Estas pasiones y este drama, sin embargo, deben 
ser representados y no desarrollados como una tesis, un discurso de pro- 
paganda, o sea que el autor debe vivir en el mundo real, con todas sus exi- 
gencias contradictorias y no expresar sentimientos absorbidos sólo de los 
libros.* 


Cfr. Cuaderno 3 (XX), pp. 45 bis46 bis. 


$ <7> Novela y teatro popular. El drama popular es llamado, con un signi- 
ficado despectivo, drama o dramón de arena, quizá porque existen en al- 
gunas ciudades teatros al aire libre llamados Arenas (la Arena del Sol en 
Bolonia). Debe recordarse lo que escribió Edoardo Boutet sobre los espec- 
táculos clásicos (Esquilo, Sófocles) que la compañía Stabile de Roma, diri- 
gida precisamente por Boutet, montaba en la Arena del Sol de Bolonia los 
lunes —día de las lavanderas- y sobre el gran éxito que tales representacio- 
nes tenían. (Estos recuerdos de vida teatral de Boutet aparecieron por pri- 
mera vez en la revista I Viandante publicada en Milán por T. Monicelli en 
los años 1908-9.)' También hay que señalar el éxito que en las masas popu- 
lares han tenido siempre algunos dramas de Shakespeare, lo que precisa- 
mente demuestra cómo es posible ser grandes artistas y al mismo tiempo 
“populares”, 

En el Marzocco del 17 de noviembre de 1929 se publica una nota de 
Gaio (Adolfo Orvieto), muy significativa: “Danton”, el melodrama y la 
“novela en la vida””.* La nota | dice: “Una compañía dramática de reciente 
‘formación’, que ha elaborado un repertorio de grandes espectáculos po- 
pulares -desde el Conde de Montecristo hasta las Dos huerfanitas- con la es- 
peranza legítima de atraer un poco de gente al teatro, ha visto sus deseos 
colmados -en Florencia- con un novisimo drama de autor húngaro y de 
argumento franco-revolucionario: Danton”. El drama es de De Pekar y es 
“pura fábula patética con detalles fantásticos de extrema libertad” (por 
ejemplo Robespierre y Saint-Just asisten al proceso de Danton y discuten 
con él, etcétera). “Pero es fábula, dibujada con segura franqueza, que se 
vale de los viejos métodos infalibles del teatro popular, sin peligrosas desvia- 
ciones modernistas. Todo es elemental, limitado, de corte neto. Las tintas 
fuertísimas y los clamores se alternan con los oportunos amortiguamien- 
tos y el público respira y consiente. Muestra apasionarse y se divierte. ¿Se- 
rá éste el mejor camino para reconducirlo al teatro en prosa?” La conclu- 
sión de Orvieto es significativa. Así, en 1929, para tener público en el tea- 
tro hay que representar el Conde de Montecristo y las Dos huerfanitas y en 
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1930 para hacer leer los periódicos hay que publicar como folletín el Con- 
de de Montecristo y José Balsamo. 


Cfr. Cuaderno 3 (XX), pp. 55 bis-56. 


$ <8> Datos estadísticos. ¿Cuántas novelas de autores italianos han publi- 
cado los periódicos populares más difundidos, como el Romanzo Mensile, 
la Domenica del Corriere, la Tribuna Mustrata, el Mattino Illusirato? La Dome- 
nica del Corriere seguramente ninguna en toda su vida (cerca de 36 años) 
sobre cerca de un centenar de novelas publicadas. La Tribuna Hlustrata al- 
guna (en los últimos tiempos una serie de novelas policiacas del príncipe 
Valerio Pignatelli); pero hay que señalar que la Tribuna está enormemen- 
te menos difundida que la Domenica, no está bien organizada editorial- 
mente y publica un tipo de novela menos escogida. 

Sería interesante ver la nacio |nalidad de los autores y los tipos de las 
novelas de aventuras publicadas. El Romanzo Mensile y la Domenica publi- 
can muchas novelas inglesas (las francesas sin embargo deben de predo- 
minar) y de tipo policiaco (han publicado Sherlock Holmes y Arsenio Lupin) 
pero también alemanas, húngaras (la baronesa Orczy es muy popular y 
sus novelas sobre la Revolución francesa han tenido muchas reediciones 
incluso en el Romanzo Mensile, que también debe de tener una gran difu- 
sión) e incluso australianas (de Guy Boothby que ha tenido varias edicio- 
nes): predomina ciertamente la novela policiaca o afín, empapada de una 
concepción conservadora y retrógrada o basada en la pura intriga. Sería 
interesante saber quién era el encargado, en la redacción del Corriere della 
Sera, de elegir estas novelas y qué directivas se le habían impuesto, dado 
que en el Corriere todo estaba organizado sabiamente. El Mattino Mustrato, 
aunque sale en Nápoles, publica novelas del tipo Domenica, pero se deja 
guiar por cuestiones financieras y a menudo por veleidades literarias (así 
creo que ha publicado a Conrad, Stevenson, London): lo mismo puede 
decirse a propósito de la Mustrazione del Popolo turinesa. Relativamente, y 
quizá incluso de manera absoluta, la administración del Corriere es el cen- 
tro de mayor difusión de las novelas populares: publica por lo menos quin- 
ce al año con tiradas altísimas. Debe venir después la Casa Sonzogno, que 
debe de tener también una publicación periódica. Una comparación en 
el tiempo de actividad editorial de la Casa Sonzogno daría un cuadro bas- 
tante aproximado de las variaciones ocurridas en el gusto del público po- 
pular; la investigación es difícil, porque Sonzogno no imprime el año 
de publicación y a menudo no numera las reediciones, pero un examen 
crítico de los catálogos daría algún resultado. Ya una comparación entre 
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los catálogos de hace 50 años (cuando el Secolo estaba en auge) y los ac- 
tuales sería interesante: toda la novela lacrimosa-sentimental debe haber 
caido en el olvido, excepto algunas “obras maestras” del género | que de- 
ben de resistir todavía (como La curruca del molino, de Richebourg):' por 
otra parte eso no quiere decir que tales libros no sean leídos por ciertos 
estratos de la población de provincia, donde “se gusta” todavía de los “des- 
prejuiciados” Paul De Kock y se discute animadamente sobre la filosofía 
de Los miserables. También sería interesante seguir la publicación de las 
novelas por entregas, incluso las de especulación, que cuestan decenas y 
decenas de liras y están ligadas a los premios. 

Cierto número de novelas populares han publicado Edoardo Perino y 
más recientemente Nerbini, todas con fondo anticlerical y vinculadas a la 
tradición guerrazziana. (Es inútil recordar a Salani, editor popular por 
excelencia.) Habría que compilar una lista de los editores populares. 


Cfr. Cuaderno 3 (XX), pp. 56-56 bis. 


$ <9> Ugo Mioni. La colección “Tolle et lege” de la Casa editorial “Pia 
Società S. Paolo”, Alba-Roma, de los 111 números contenidos en una lista 
de 1928, tenía 65 novelas de Ugo Mioni y ciertamente no son todas las pu- 
blicadas por el prolífico monseñor, que por otra parte no ha escrito sólo 
novelas de aventuras, sino también de apologética, de sociología e incluso 
un voluminoso tratado de Misionología.' Casas editoriales católicas para 
publicaciones populares: existe también una publicación periódica de 
novelas. Mal impresas y en traducciones incorrectas. 


Cfr. Cuaderno 3 (XX), p. 57. 


$ <10> Verne y la novela geográfica-científica. En los libros de Verne no hay 
nunca nada completamente imposible: las “posibilidades” de que dispo- 
nen los héroes de Verne son superiores a las realmente existentes en la 
época, pero no demasiado superiores y especialmente no “fuera” de la li- 
nea de desarrollo de las conquistas científicas realizadas; la imaginación 
no es totalmente “arbitraria” y por eso posee la facultad de excitar la fan- 
tasía del lector ya conquistado por la ideología del desarrollo fatal del 
progreso científico en el | dominio del control de las fuerzas naturales. 
Diferente es el caso de Wells y de Poe, en los que precisamente domina 


2 En el manuscrito: “del progreso”. 
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en gran parte lo “arbitrario”, aunque el punto de partida puede ser lógico 
y basado en una realidad científica concreta: en Verne existe la alianza del 
intelecto humano y de las fuerzas materiales, en Wells y en Poe el intelec- 
to humano predomina y por eso Verne ha sido más popular, porque es 
más comprensible.' Al mismo tiempo, sin embargo, este equilibrio en las 
construcciones novelescas de Verne se ha convertido en un límite, en el 
tiempo, a su popularidad (aparte el valor artistico escaso): la ciencia ha 
superado a Verne y sus libros ya no son “excitantes psíquicos”. 

Algo parecido puede decirse de las aventuras policiacas, por ejemplo de 
Conan Doyle; para su época eran excitantes, hoy casi nada y por varias ra- 
zones: porque el mundo de las luchas policiacas es hoy más conocido, mien- 
tras que Conan Doyle en gran parte lo revelaba, al menos a gran número 
de pacíficos lectores. Pero especialmente porque en Sherlock Holmes hay 
un equilibrio racional (demasiado) entre la inteligencia y la ciencia. Hoy 
interesa más la aportación individual del héroe, la técnica “psíquica” en sí, 
y por lo tanto Poe y Chesterton son más interesantes etcétera. 

En el Marzocco del 19 de febrero de 1928, Adolfo Faggi (“Impressioni da 
Giulio Verne”)? escribe que el carácter antibritánico de muchas novelas 
de Verne debe vincularse al periodo de rivalidad entre Francia e Inglaterra 
que culminó en el episodio de Fashoda. La afirmación es equivocada y 
anacrónica: la anglofobia era (y seguramente sigue siendo) un elemento 
fundamental de la psicología popular francesa; el antigermanismo es rela- 
tivamente reciente y estaba menos arraigado que la anglofobia, no existía 
antes de la Revolución francesa y se enconó después del 70, después de la 
derrota y la dolorosa impresión de que Francia no era la más fuerte nación 
militar y política de Europa occidental, porque Alemania, por sí sola, no 
en | coalición, había vencido a Francia. La anglofobia se remonta a la for- 30 
mación de la Francia moderna, como Estado unitario y moderno, o sea a 
la guerra de los cien años y a los reflejos de la imaginación popular de la 
epopeya de Juana de Arco; ha sido reforzado modernamente por las gue- 
rras por la hegemonía sobre el continente (y en el mundo) culminadas en 
la Revolución francesa y en Napoleón: el episodio de Fashoda, con toda su 


es testimonio toda la literatura popular francesa. 


Cfr. Cuaderno 3 (XX), pp. 72-72 bis. 


$ <11> Emilio De Marchi. ¿Por qué De Marchi, no obstante qui Pr bibi 
chos de sus libros hay muchos elementos de popularidad, no haskiai 
es muy leído? Releerlo y analizar estos elementos, especialmente en Gia- 
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como idealista. (Sobre De Marchi y la novela de folletín ha escrito un en- 
sayo Arturo Pompeati en la Cultura, no satisfactorio.)' 


Cfr. Cuaderno 3 (XX), p. 72 bis. 


$ <12> Sobre la novela policiaca. La novela policiaca nació al margen de 
la literatura sobre las “Causas Célebres”. A ésta, por lo demás, está vincula- 
da también la novela del tipo Conde de Montecristo; ¿no se trata también 
aquí de “causas célebres” noveladas, coloreadas con la ideología popular 
en torno a la administración de la justicia, especialmente si a ésta se en- 
trelaza la pasión política? ¿Rodin del Judío errante no es un tipo de orga- 
nizador de “intrigas desenfrenadas” que no se detiene ante ningún delito ni 
asesinato, y por el contrario el príncipe Rodolfo no es el “amigo del pue- 
blo” que descubre otras intrigas y delitos? El paso de ese tipo de novela al 
de pura aventura está marcado por un proceso de esquematización de la 
pura intriga, depurada de todo elemento de ideología democrática o pe- 
queñoburguesa: no ya la lucha entre el pueblo bueno, sencillo y generoso 
y las fuerzas oscuras de la tiranía (jesuitas, policía secreta vinculada a la 
razón de Estado o a la ambición de príncipes etcétera) sino sólo la lucha 
entre la delincuencia | profesional o especializada y las fuerzas del orden 
legal, privadas o públicas, sobre la base de la ley escrita. La colección de 
las “Causas Célebres”, en la célebre colección francesa, ha tenido su pa- 
rangón en otros países; fue traducida al italiano, la colección francesa, al 
menos en parte, por lo que toca a los procesos de fama europea, como el 
de Fualdès, por el asesinato del correo de Lyon, etcétera. 

La actividad “judicial” ha interesado siempre y sigue interesando: la ac- 
titud del sentimiento público respecto al aparato de la justicia (siempre 
desacreditado y de ahí el éxito del policía privado o aficionado) y respecto 
al delincuente ha cambiado a menudo o al menos se ha coloreado de di- 
versos modos. El gran delincuente ha sido a menudo representado como 
superior al aparato judicial, incluso como representante de la “verdadera 
justicia”: influencia del romanticismo, Los bandidos de Schiller, relatos de 
Hoffmann, Anne Radcliffe, el Vautrin de Balzac. 

El tipo de Javert de Los miserables es interesante desde el punto de vista 
de la psicología popular: Javert está equivocado desde el punto de vista de 
la “verdadera justicia”, pero Hugo lo representa de modo simpático, co- 
mo “hombre de carácter”, sometido al deber “abstracto” etcétera; de Ja- 
vert nace probablemente una tradición según la cual también el policía 
puede ser “respetable”. Rocambole de Ponson du Terrail. Gaboriau con- 
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tinta la rehabilitación del policía con el “señor Lecoq”, que abre el cami- 
no a Sherlock Holmes. 

No es verdad que los ingleses en la novela “judicial” representen la “de- 
fensa de la ley”, mientras que los franceses representan la exaltación del 
delincuente. Se trata de un tránsito “cultural” debido al hecho de que es- 
ta literatura se difunde incluso en ciertos estratos cultos. Recordar que 
Sue, muy leído por los demócratas de las clases medias, ha elucubrado to- 
do un sistema de represión de la delincuencia profesional. 

En esta literatura policiaca han existido siempre dos corrientes: una 
mecánica -de intriga— la otra artística: Chesterton es hoy | el principal re- 
presentante del aspecto “artístico” como en otro tiempo lo fue Poe: Bal- 
zac con Vautrin, se ocupa del delincuente, pero no es “técnicamente” es- 
critor de novelas policiacas. 


Cfr. Cuaderno 3 (XX), pp. 73 bis-74. 


$ <13> Novelas policiacas. 1] Hay que ver el libro de Henry Jagot: Vidocq, 
ed. Berger-Levrault, París, 1930.' Vidocq es el punto de partida del Vau- 
trin de Balzac y de Alejandro Dumas (se le encuentra un poco también 
en el Jean Valjean de Hugo y especialmente en Rocambole). Vidocq fue 
condenado a ocho años como falsificador de moneda, por una impru- 
dencia, veinte evasiones etcétera. En 1812 entrò a formar parte de la po- 
licía de Napoleón y durante quince años mandó una escuadra de agentes 
creada especialmente para él: se hizo famoso por sus arrestos sensaciona- 
les. Despedido por Luis Felipe, fundó una agencia de detectives privados, 
pero con escaso éxito: podía operar sólo en las filas de la policía estatal. 
Muerto en 1857. Dejó sus Memorias que no fueron escritas por él solo y en 
las que se encuentran muchas exageraciones y jactancias. 

2] Hay que ver el artículo de Aldo Sorani “Conan Doyle e la fortuna 
del romanzo poliziesco”, en el Pegaso de agosto de 1930,* notable por el 
análisis de este género de literatura y por las diversas especificaciones que 
ha tenido hasta ahora. Al hablar de Chesterton y de la serie de novelas del 
padre Brown, Sorani no toma en cuenta dos elementos culturales que por 
el contrario parecen esenciales: a] no alude a la atmósfera caricaturesca 
que se manifiesta especialmente en el libro La inocencia del padre Brown 
y que es incluso el elemento artístico que eleva la novela policiaca de 
Chesterton, cuando la expresión no siempre resulta perfecta; b] no men- 
ciona el hecho de que las novelas del padre Brown son “apologéticas” del 
catolicismo y del clero romano, educado para conocer todas las comple- 
jidades del alma humana por el ejercicio de la confesión y la función de 
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guía espiritual y de intermediario entre el hombre y la divinidad, contra 
el “cientificismo” y la psicología positivista del protestante Conan Doyle. 
Sorani, en su artículo, se refiere a los | diversos intentos, especialmente 
anglosajones, y de mayor significado literario, por perfeccionar técnica- 
mente la novela policiaca. El arquetipo es Sherlock Holmes, en sus dos 
características fundamentales: de científico y de psicólogo: se trata de per- 
feccionar una u otra característica o ambas juntas. Chesterton insistió pre- 
cisamente en el elemento psicológico, en el juego de las inducciones y de- 
ducciones con el padre Brown, pero parece que exageró aún más en su 
tendencia con el tipo del poeta-policía Gabriel Gale.* 

Sorani esboza un cuadro de la insólita fortuna de la novela policiaca 
en todos los Órdenes de la sociedad y trata de identificar su origen psico- 
lógico: sería una manifestación de rebeldía contra el mecanicismo y la es- 
tandarización de la vida moderna, un modo de evadirse de las menuden- 
cias cotidianas. Pero esta explicación se puede aplicar a todas las formas 
de la literatura, popular o de arte: desde el poema caballeresco (¿Don 
Quijote no trata de evadirse también él, incluso prácticamente, de las me- 
nudencias y la estandarización de la vida cotidiana de un pueblo espa- 
ñol?) hasta la novela de folletín de diverso género. ¿Toda la literatura y la 
poesía sería pues un estupefaciente contra la banalidad cotidiana? De to- 
dos modos el artículo de Sorano es indispensable para una futura investi- 
gación más orgánica de este género de literatura popular. 

El problema: ¿por qué está difundida la literatura policiaca? es un as- 
pecto particular del problema más general: ¿por qué está difundida la li- 
teratura no-artística? Por razones prácticas y culturales (políticas y mora- 
les), indudablemente: y esta respuesta genérica es la más precisa, en sus 
límites aproximados. ¿Pero no se difunde también la literatura artística 
por razones prácticas y político-morales y sólo mediatamente por razones 
de gusto artístico, de búsqueda y goce de la belleza? En realidad se lee un 
libro por impulsos prácticos (y hay que investigar por qué ciertos impul- 
sos se generalizan más que otros) y se relee por razones artísticas. La emo- 
ción estética no es casi nunca | de primera lectura.* Esto sucede aún más 
en el teatro, en el que la emoción estética es un “porcentaje” mínimo del 
interés del espectador, porque en la escena juegan otros elementos, mu- 
chos de los cuales no son ni siquiera de orden intelectual, sino de orden 
meramente fisiológico, como el “sex-appeal”, etcétera. En otros casos la 
emoción estética en el teatro no es originada por la obra literaria, sino 
por la interpretación de los actores y del director: en estos casos, sin em- 
bargo, es necesario que el texto literario del drama que da pretexto a la 


2 En el manuscrito: literatura”. 


54 


interpretación no sea “difícil” y rebuscado psicológicamente, sino por el 
contrario “elemental y popular” en el sentido de que las pasiones repre- 
sentadas sean las más profundamente “humanas” y de inmediata expe- 
riencia (venganza, honor, amor materno, etcétera) y por lo tanto el aná- 
lisis se complica también en estos casos. Los grandes actores tradicionales 
eran aclamados en la Morte civile, en las Due orfanelle, en la Gerla di papa 
Martin, etcétera, más que en las complicadas máquinas psicológicas: en el 
primer caso el aplauso era sin reservas, en el segundo era más frío, desti- 
nado a separar al actor amado por el público, de la obra representada, et- 
cétera.5 

Una justificación, similar a la de Sorani, del éxito de las novelas popu- 
lares se encuentra en un artículo de Filippo Burzio sobre Los tres mos- 
queteros de Alejandro Dumas (publicado en la Stampa del 22 de octubre de 
1930 y reproducido en extractos por la Italia Letteraria del 9 de noviem- 
bre).* Burzio considera Los tres mosqueteros una felicísima personificación, 
como Don Quijote y el Orlando Furioso, del mito de la aventura, “o sea 
de algo esencial a la naturaleza humana, que parece enajenarse grave y 
progresivamente de la vida moderna. Cuanto más la existencia se hace ra- 
cional (¿0 racionalizada, más bien, por coacción, que si es racional para 
los grupos dominantes, no es racional para los dominados, y que está vincu- 
lada a la actividad económico-práctica, por la que la coacción se ejerce, 
bien | sea indirectamente, incluso sobre las capas ‘intelectuales’?) y orga- 
nizada, la disciplina social férrea, la tarea asignada al individuo preciso y 
previsible (pero no previsible para los dirigentes como se desprende de 
las crisis y de las catástrofes históricas), tanto más se reduce el margen de la 
aventura, como la libre selva de todos entre los muros sofocantes de la pro- 
piedad privada... El taylorismo es una buena cosa y el hombre es un ani- 
mal adaptable, pero seguramente hay límites a su mecanización. Si a mí 
me preguntasen las razones profundas de la inquietud occidental, res- 
pondería sin titubear: la decadencia de la fe (!) y la mortificación de la 
aventura”.' “¿Vencerá el taylorismo o vencerán los mosqueteros? Esta es 
Otra cuestión y la respuesta, que hace treinta años parecía segura, será 
mejor mantenerla en suspenso. Si la actual civilización no se destruye, 
asistiremos probablemente a interesantes combinaciones de los dos”. 

La cuestión es ésta: que Burzio no toma en cuenta el hecho de que 
siempre ha habido una gran parte de humanidad cuya actividad ha si- 
do siempre taylorizada y férreamente disciplinada y que ésta ha tratado de 
evadirse de los estrechos límites de la organización existente que la aplas- 
taba, mediante la fantasía y el sueño. La mayor aventura, la mayor “uto- 
pía” que la humanidad ha creado colectivamente, la religión, ¿no es un 
modo de evadirse del “mundo terreno”? ¿Y no es en este sentido que Bal- 
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zac habla de la loteria como el opio de la miseria, frase luego repetida por 
otros? (Cfr. en el cuaderno 1° de los Temas de cultura.)* Pero lo más nota- 
ble es que junto a Don Quijote existe Sancho Panza, que no quiere “aven- 
turas”, sino certidumbre de vida, y que la gran mayoría de los hombres es- 
tá atormentada precisamente por la obsesión de la no “previsibilidad del 
mañana”, de la precariedad de su propia vida cotidiana, o sea de un ex- 
ceso de “aventuras” probables. En el mundo moderno la cuestión se colo- 
rea de manera diferente a la del pasado porque la racionalización coerciti- 
va de la existencia afecta cada vez más a las clases medias e intelectuales, | 
en una medida insólita; pero también para éstas se trata no de decadencia 
de la aventura, sino de demasiada aventura de la vida cotidiana, o sea de de- 
masiada precariedad en la existencia, unida al convencimiento de que a 
tal precariedad no hay modo individual de ponerle un dique: por consi- 
guiente se aspira a la aventura “bella” e interesante, por ser producto de 
la propia iniciativa libre, contra la aventura “fea” y repulsiva, porque es 
producto de las condiciones impuestas por otros y no propuestas. 

La justificación de Sorani y de Burzio vale también para explicar el fa- 
natismo deportivo, o sea que explica demasiado y por lo tanto nada. Fl 
fenómeno es por lo menos tan viejo como la religión y es poliédrico, no 
unilateral: tiene también un aspecto positivo, o sea el deseo de “educarse” 
conociendo un modo de vida que se considera superior al propio, el de- 
seo de elevar la propia personalidad proponiéndose modelos ideales (cfr. 
lo dicho sobre el origen popular del superhombre en los Temas de cultu- 
ra)? el deseo de conocer más mundo y más hombres de lo que es posible 
en ciertas condiciones de vida, el esnobismo, etcétera, etcétera. La idea 
de la “literatura popular como opio del pueblo” está apuntada en una no- 
ta sobre la otra novela de Dumas: El conde de Montecristo. ® 


Cfr. Cuaderno 6 (VII), pp. 1 bis, 7 bis-8 bis, 12-12 bis. 


$ <14> Derivaciones culturales de la novela de folletín. Debe verse el fascicu- 
lo de la Cultura dedicado a Dostoievski en 1931. Vladimir Pozner en un 
artículo' sostiene acertadamente que las novelas de Dostoievski derivan 
culturalmente de las novelas de folletín tipo E. Sue etcétera. Es útil tener 
presente esta derivación para el desarrollo de esta sección sobre la litera- 
tura popular, en cuanto que muestra cómo ciertas corrientes culturales 
(motivos e intereses morales, sensibilidad, ideologías, etcétera) pueden 
tener una doble expresión: la meramente mecánica de intriga sensacio- 
nalista (Sue etcétera) y la “lírica” (Balzac, Dostoievski y en parte V. Hugo). 
Los contemporáneos no siempre se | dan cuenta de la inferioridad de una 
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parte de estas manifestaciones literarias, como ha sucedido en parte con 
Sue, quien fue leído por todos los grupos sociales y “conmovía” incluso a 
las personas de “cultura”, mientras que luego descendió a “escritor leído 
sólo por el pueblo” (la “primera lectura” da puramente, o casi, sensacio- 
nes “culturales” o de contenido y el “pueblo” es lector de primera lectura, 
acritico, que se conmueve por la simpatía hacia la ideología general de la 
que el libro es expresión a menudo artificiosa y preconcebida). 

Para este mismo tema debe verse: 1] Mario Praz: La carne, la morte e il 
diavolo nella letteratura romantica, en 16°, pp. x-505, Milán-Roma, ed. La 
Cultura, 40 liras (ver la reseña de L. F. Benedetto en el Leonardo de marzo 
de 1931? según ésta Praz no ha hecho con exactitud la distinción entre 
los varios grados de cultura, lo que provoca algunas objeciones por parte 
de Benedetto, quien por lo demás no parece captar él mismo el nexo his- 
tórico de la cuestión histórico-literaria); 2] Servais Etienne: Le genre roma- 
nesque en France depuis l’apparition de la “Nouvelle Héloise” jusqu'aux approches 
de la Révolution, ed. Armand Colin; 3] Reginald W. Hartland: Le Roman ter- 
rifiant cu “Roman noir” de Walpole à Anne Radcliffe, et son influence sur la litté- 
rature francaise jusqu’en 1860, ed. Champion y del mismo autor (con el mis- 
mo editor) Walter Scott et le “Roman frénétique”* (la afirmación de Pozner de 
que ia novela de Dostoievski es “novela de aventuras” deriva probablemen- 
te de un ensayo de Jacques Rivière sobre la “novela de aventuras”, segura- 
mente publicado en la “N.R.F.",‘ que significaría “una vasta representación 
de acciones que son al mismo tiempo dramáticas y psicológicas” tal como 
la concibieron Balzac, Dostoievski, Dickens y George Elliot); 4] un ensa- 
yo de André Moufflet sobre Le style du roman feuilleton en el Mercure de Fran- 
ce* del 1* de febrero de 1931.2 


Cfr. Cuaderno 6 (VII), pp. 47 bis, 48 bis. 
$ <15> Bibliografía. N. Atkinson, Eugène Sue et le roman-feuilleton, en 8°, 
pp. 226, París, Nizet et Bastard, 40 francos.' 


Cfr. Cuaderno 4 (XIII), p. 34. 


2 En el manuscrito las páginas del Cuaderno siguientes a la p. 37 quedaron en blan- 
co, salvo una breve anotación en la p. 155. 
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Cuaderno 22 (V) 
1934 


Americanismo y fordismo 


$ <1> Serie de problemas que deben ser examinados bajo este título ge- 
neral y un poco convencional de Americanismo y Fordismo, después de tener 
en cuenta el hecho fundamental de que sus resoluciones son necesaria- 
mente planteadas e intentadas en las condiciones contradictorias de la so- 
ciedad moderna, lo que determina complicaciones, posiciones absurdas, 
crisis económicas y morales de tendencia a menudo catastrófica, etcétera, 
Puede decirse genéricamente que el americanismo y el fordismo resultan 
de la necesidad inmanente de llegar a la organización de una economía 
programada y que los diversos problemas examinados deberían ser los es- 
labones de la cadena que marcan el paso del viejo individualismo econó- 
mico a la economía programada: estos problemas nacen de las diversas 
formas de resistencia que el proceso de desarrollo encuentra para su evo- 
lución, resistencias que provienen de las dificultades ínsitas en la “societas 
rerum” y en la “societas hominum”. Que un intento progresista sea inicia- 
do por una u otra fuerza social no carece de consecuencias fundamen- 
tales: las fuerzas subalternas, que deberían ser “manipuladas” y racionaliza- 
das según los nuevos fines, resisten necesariamente, Pero resisten también 
algunos sectores de las fuerzas dominantes, o al menos aliadas de las fuer- 
zas dominantes. El prohibicionismo, que en los Estados Unidos era una 
condición necesaria para desarrollar el nuevo tipo de trabajador confor- 
me a una industria fordizada, cayó por la oposición de fuerzas marginales, 
todavía atrasadas, ciertamente no por la oposición de los industriales o de 
los obreros. Etcétera. 

Registro de algunos de los problemas más importantes o interesantes 
esencialmente, aunque ‘a primera vista no parezcan de primer plano: 1] 
sustitución del actual estrato plutocrático, por un nuevo mecanismo de 
acumulación y distribución del capital financiero basado inmediatamente 
en la producción industrial; 2] cuestión sexual; 3] cuestión de si el ameri- 
canismo puede constituir una “época” histórica, es decir, si puede deter- 
minar un desarrollo gradual del tipo, en otro lugar examinado, de las “re- 
voluciones pasivas” propias del siglo pasado o si por el contrario representa 
solamente la acul mulación molecular de elementos destinados a produ- 
cir una “explosión”, o sea una transformación de tipo francés; 4] cuestión 
de la “racionalización” de la composición demográfica europea; 5] cues- 
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tión de si el desarrollo debe tener el punto de partida en el seno del mun- 
do industrial y productivo o puede provenir del exterior, por la construc- 
ción cautelosa y masiva de una armazón jurídica formal que guíe desde 
el exterior los desarrollos necesarios para el aparato productivo; 6] cues- 
tión de los llamados “altos salarios” pagados por la industria fordizada y 
racionalizada; 7] el fordismo como punto extremo del proceso de inten- 
tos sucesivos por parte de la industria para superar la ley de la tendencia 
decreciente de la tasa de ganancia; 8] el psicoanálisis (su enorme difusión 
en la posguerra) como expresión de la incrementada coerción moral 
ejercida por el aparato estatal y social sobre los individuos y las crisis mor- 
bosas que tal coerción determina; 9] el Rotary Club y la Masonería; 10] 
<a? 


$ <2> Racionalización de la composición demográfica europea. En Europa los 
diversos intentos de introducir algunos aspectos del americanismo y el 
fordismo se han debido al viejo estrato plutocrático, que querría conciliar 
aquello que, salvo pruebas en contrario, parece inconciliable, la vieja y 
anacrónica estructura social-demogràfica europea con una forma moder- 
nísima de producción y modo de trabajar tal como es ofrecida por el tipo 
americano más perfeccionado, la industria de Henry Ford. Por eso la in- 
troducción del fordismo encuentra tantas resistencias “intelectuales” y 
“morales” y se produce en formas particularmente brutales e insidiosas, a 
través de la coacción más extrema. Para decirlo con pocas palabras, Euro- 
pa querría tener el tonel lleno y la mujer borracha, todos los beneficios 
que el fordismo produce en el poder de competencia, pero conservando 
su ejército de parásitos que devoran masas ingentes de plusvalía, agravan 
los costos iniciales y deprimen el poder de competencia en el mercado in- 
ternacional. La reacción europea al americanismo, por lo tanto, debe 
examinarse con atención: de su análisis resultará más de un elemento ne- 
cesario para comprender la actual situación de una serie de Estados del 
viejo continente y los acontecimientos políticos de la posguerra. 

El americanismo, en su forma más lograda, exige una condición preli- 
minar, de la que los americanos que han tratado estos problemas no se 
han ocupado, porque aquélla existe en América “naturalmente”: esta 
condición se puede llamar “una composición demográfica racional” y con- 
siste en que no existen clases numerosas sin una función esencial en el 


2 En el manuscrito la enumeración está interrumpida en este punto y no fue com- 
pletada posteriormente. El resto de la página y las páginas siguientes, hasta la p. 10 in- 
cluida, están en blanco. 
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mundo productivo, o sea clases absolutamente parasitarias. La “tradi- 
ción”, la “civilización” europea se caracteriza precisamente, por el contra- 
rio, por la existencia de clases semejantes, creadas por la “riqueza” y 
“complejidad” de la historia pasada que ha dejado una cantidad de sedi- 
mentaciones pasivas a través de los fenómenos de saturación y fosilización 
del personal estatal y de los intelectuales, del | clero y de la propiedad de 
la tierra, del comercio de rapiña y del ejército primero profesional y pos- 
teriormente de leva, pero profesional para la oficialidad. Puede decirse 
incluso que cuanto más vetusta es la historia de un país, tanto más nume- 
rosas y gravosas son estas sedimentaciones de masas holgazanas e inútiles, 
que viven del “patrimonio” de los “antepasados”, de estos pensionados de 
la historia económica. Una estadística de estos elementos económicamen- 
te pasivos (en sentido social) es dificilísima, porque es imposible encon- 
trar la “voz” que los pueda definir para los fines de una investigación di- 
recta; indicaciones iluminadoras se pueden obtener indirectamente, por 
ejemplo de la existencia de determinadas formas de vida nacional. 

El número relevante de grandes y medianos (e incluso pequeños) con- 
glomerados de tipo urbano sin industria (sin fábricas) es uno de estos in- 
dicios y uno de los más relevantes. 

El llamado “misterio de Nápoles”. Deben recordarse las observacio- 
nes hechas por Goethe acerca de Nápoles y las “consoladoras” conclusiones 
“morales” que de ahí ha sacado Giustino Fortunato (el opúsculo de For- 
tunato sobre Goethe y su juicio sobre los napolitanos ha sido reeditado 
por la Biblioteca editorial de Rieti en la colección de los “Quaderni criti- 

” dirigida por Domenico Patrini;' sobre el opúsculo de Fortunato debe 
leerse la reseña de Luigi Einaudi en la Riforma Sociale quizá de 1912)? 
Goethe tenía razón al demoler la leyenda de la “holgazanería” orgánica 
de los napolitanos y al señalar por el contrario que los napolitanos son 
muy activos e industriosos. Pero la cuestión consiste en ver cuál es el re- 
sultado efectivo de esta industriosidad: ésta no es productiva y no va diri- 
gida a satisfacer las necesidades y exigencias de clases productivas. Nápoles 
es la ciudad donde la mayor parte de los propietarios de tierras del Me- 
diodía (nobles o no) gastan la renta agraria. Alrededor de algunas decenas 
de miles de estas familias de propietarios, de mayor o menor importancia 
económica, con sus cortes de siervos y lacayos inmediatos, se organiza la 
vida práctica de | una parte imponente de la ciudad, con sus industrias ar- 
tesanales, con sus oficios ambulantes, con el desmenuzamiento inaudito 
de la oferta inmediata de mercancías y servicios a los desocupados que 
circulan por las calles. Otra parte importante de la ciudad se organiza en 
torno al tránsito y al comercio al por mayor. La industria “productiva” en el 
sentido de que crea y acumula nuevos bienes es relativamente pequeña, 
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no obstante que en las estadísticas oficiales Nápoles es clasificada como la 
cuarta ciudad industrial de Italia, después de Milán, Turín y Génova.* 

Esta estructura económico-social de Nápoles (y sobre ésta es actual- 
mente posible, a través de las actividades de los Consejos provinciales de 
la economía corporativa, tener informaciones suficientemente exactas) 
explica gran parte de la historia de Nápoles ciudad, tan llena de aparen- 
tes contradicciones y de espinosos problemas políticos. 

El caso de Nápoles se repite en grande para Palermo y Roma y para to- 
da una serie numerosa (las famosas “cien ciudades”) de ciudades no sólo 
de Italia meridional y de las Islas, sino de Italia central e incluso de la sep- 
tentrional (Bolonia, en buena parte, Parma, Ferrara, etcétera). Se puede 
repetir para numerosa población de tal género de ciudades el proverbio 
popular: cuando un caballo caga, cien gorriones desayunan. 

El hecho que todavía no ha sido convenientemente estudiado es el si- 
guiente: que la mediana y pequeña propiedad agrícola no está en manos 
de campesinos cultivadores, sino de burgueses de los poblachones o 
aldeas, y que esta tierra es dada en aparcería primitiva (o sea en alquiler 
con pago en especie y servicios) o en enfiteusis; existe así un volumen 
enorme (en relación a la renta bruta) de pequeña y mediana burguesía 
de “pensionados” y “rentistas”, que ha creado en cierta literatura econó- 
mica digna de Candide la figura monstruosa del llamado “productor de 
ahorro”, o sea de un estrato de población económicamente pasiva que 
del trabajo primitivo de un número determinado de campesinos extrae no 
sólo su propio sustento, sino que además consigue ahorrar: modo | de 
acumulación de capital de los más monstruosos y malsanos, porque se ba- 
sa en la inicua explotación usuraria de los campesinos mantenidos al bor- 
de de la desnutrición y porque cuesta enormemente; porque al poco capi- 
tal ahorrado corresponde un gasto inaudito como el que se necesita para 
sostener a menudo un nivel de vida elevado de tanta masa de parásitos 
absolutos. (El fenómeno histórico por el que se formó en la península ita- 
liana, a oleadas, después de la caída de las Comunas medievales y la deca- 
dencia del espíritu de iniciativa capitalista de la burguesía urbana, semejan- 
te situación anormal, determinante de estancamiento histórico, es llamado 
por el historiador Niccolò Rodolico “retorno a la tierra” y ha sido inter- 
pretado incluso como índice de benéfico progreso nacional, a tal punto 
las frases hechas pueden obnubilar el sentido crítico.) 

Otra fuente de parasitismo absoluto ha sido siempre la administración 
del Estado. Renato Spaventa ha calculado que en Italia una décima parte de 
la población (cuatro millones de habitantes) vive del presupuesto estatal.* 
Sucede incluso hoy que hombres relativamente jóvenes (de poco más de 
cuarenta años), con buenísima salud, en el pleno vigor de sus fuerzas fi- 
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sicas e intelectuales, tras veinticinco años de servicio estatal, no se dedi- 
can ya a ninguna actividad productiva, sino que vegetan con las pensiones 
más o menos grandes, mientras que un obrero puede gozar de un seguro 
sólo después de los sesenta y cinco años y para el campesino no existe lí- 
mite de edad para el trabajo (por eso un italiano medio se asombra si es- 
cucha decir que un americano multimillonario sigue manteniéndose ac- 
tivo hasta el último día de su vida consciente). Si en una familia un cura 
llega a canónigo, de inmediato el “trabajo manual” se convierte en una 
“vergúenza” para toda su parentela; es posible dedicarse al comercio, a lo 
sumo. 

La composición de la población italiana se volvió ya “malsana” por la 
emigración a largo plazo y por la escasa ocupación de las mujeres en tra- 
bajos productivos de nuevos bienes; la relación entre la población “poten- 
cialmente” activa y la pasiva era una de las más desfavorables de Europa 
(cfr. | las investigaciones a este propósito del profesor Mortara, por ejem- 
plo en las Prospettive economiche de 1922).* Ésta es aún más desfavorable si 
se tiene en cuenta: 1] las enfermedades endémicas (malaria etcétera) que 
disminuyen la media individual del potencial de fuerza de trabajo; 2] el 
estado crónico de desnutrición de muchos estratos inferiores campesinos 
(como se desprende de las investigaciones del profesor Mario Camis pu- 
blicadas en la Riforma Sociale de 1926," cuyas medias nacionales deberían 
ser descompuestas en medias de clase: si la media nacional alcanza ape- 
nas el nivel fijado por la ciencia como indispensable, es obvio deducir la 
desnutrición crónica de un estrato importante de la población. En la dis- 
cusión en e! Senado del presupuesto para el año 1929-30, el onorevole Mus- 
solini afirmó que en algunas regiones, durante estaciones enteras, se vive 
únicamente de hierbas: cfr. las Actas parlamentarias de la sesión, y el dis- 
curso del senador Ugo Ancona, cuyas veleidades reaccionarias fueron 
prontamente rechazadas por el Jefe del Gobierno);* 3] la desocupación en- 
démica existente en algunas regiones agrícolas, y que no puede deducir- 
se de las encuestas oficiales; 4] la masa de población absolutamente para- 
sitaria que es importantísima y que para sus servicios exige el trabajo de 
otra ingente masa parasitaria indirectamente, y de la “semiparasitaria” 
que es tal porque multiplica en forma anormal y malsana actividades eco- 
nómicas subordinadas como el comercio y la intermediación en general. 

Esta situación no existe sólo en Italia; en mayor o menor medida existe 
en todos los países de la vieja Europa y en forma todavía peor existe en la 
India y en China, lo que explica el estancamiento de la historia en estos 
países y su impotencia político-militar. (En el examen de este problema 
no está en cuestión inmediatamente la forma de organización económi- 
co-social, sino la racionalidad de las proporciones entre los diversos sec- 
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tores de la población en el sistema social existente: cada sistema tiene su 
ley de las proporciones definidas’ en la composición demográfica, su pro- 
pio equilibrio “óptimo” y desequilibrios que, de no ser corregidos con le- 
gislación oportuna, pueden ser de por sí catastróficos, porque selcan las 
fuentes de la vida económica nacional, aparte cualquier otro elemento de 
disolución.) 

América no tiene grandes “tradiciones históricas y culturales” pero no 
está tampoco gravada por esta capa de plomo: es ésta una de las principa- 
les razones —ciertamente más importante que la de la Hamada riqueza na- 
tural- de su formidable acumulación de capitales, no obstante el nivel de 
vida superior, en las clases populares, al europeo. La no existencia de es- 
tas sedimentaciones viscosamente parasitarias dejadas por las fases histó- 
ricas pasadas, ha permitido una base sana a la industria y especialmente 
al comercio y permite cada vez más la reducción de la función económica 
representada por los transportes y por el comercio a una real actividad 
subalterna de la producción, incluido el intento de absorber estas activi- 
dades en la actividad productiva misma (cfr. los experimentos hechos por 
Ford y los ahorros hechos por su empresa con la gestión directa del trans- 
porte y de la comercialización de la mercancía producida,” ahorros que 
han influido en los costos de producción, o sea que han permitido mejo- 
res salarios y más bajos precios de venta). Como existían estas condiciones 
preliminares, ya racionalizadas por el desarrollo histórico, ha sido relati- 
vamente fácil racionalizar la producción y el trabajo, combinando hábil- 
mente la fuerza (destrucción del sindicalismo obrero de base territorial) 
con la persuasión (altos salarios, beneficios sociales diversos, propaganda 
ideológica y política habilísima) y consiguiendo basar toda la vida del país 
sobre la producción. La hegemonía nace de la fábrica y no tiene necesi- 
dad de ejercerse más que por una cantidad mínima de intermediarios 
profesionales de la política y la ideología. 

El fenómeno de las “masas” que tanto ha impresionado a Romier" no 
es más que la forma de este tipo de sociedad racionalizada, en la que la “es- 
tructura” domina más inmediatamente las superestructuras y éstas son 
“racionalizadas” (simplificadas y disminuidas en número). 

Rotary Club y Masonería (el Rotary es una masonería sin pequeños bur- 
gueses y sin la mentalidad pequeñoburguesa). América tiene el Rotary y la 
YM.G.A., Europa tiene la Masonelria y los jesuitas. Intentos de introducir 
la YMCA en Italia; ayudas aportadas por la industria italiana a estos intentos 
(financiamiento de Agnelli y reacción violenta de los católicos).” Inten- 
tos de Agnelli de absorber el grupo del Ordine Nuovo que sostenía una for- 
ma de “americanismo” aceptable para las masas obreras.” 

En América la racionalización ha determinado la necesidad de elabo- 


66 


rar un nuevo tipo humano, conforme el nuevo tipo de trabajo y de pro- 


ceso productivo: esta elaboración hasta ahora está sólo en la fase inicial y. 


por eso (aparentemente) idílica. Es todavía la fase de la adaptación psico- 
física a la nueva estructura industrial, buscada a través de los altos salarios; 
no se ha realizado todavía (antes de la crisis de 1929), sino esporádica- 
mente, tal vez, algún florecimiento “superestructural”, o sea que no se ha 
planteado todavía la cuestión fundamental de la hegemonía. La lucha se 
libra con armas tomadas del viejo arsenal europeo pero degeneradas, por 
lo tanto son aún “anacrónicas” en comparación con el desarroilo de las 
“cosas”. La lucha que se desarrolla en América (descrita por Philip)" es 
todavía por la propiedad del oficio, contra la “libertad industrial”, o sea 
similar a la que tuvo lugar en la Europa del siglo XVII, si bien en otras 
condiciones: el sindicato obrero americano es más la expresión corpora- 
tiva de la propiedad de los oficios calificados que otra cosa, y por eso la 
demolición que exigen los industriales tiene un aspecto “progresista”. 
La ausencia de la fase histórica europea que incluso en el campo econó- 
mico está marcada por la Revolución francesa ha dejado a las masas po- 
pulares americanas en estado bruto: a lo cual hay que añadir la ausencia 
de homogeneidad nacional, la mezcolanza de culturastazas, la cuestión de 
los negros. 

En Italia se ha tenido un comienzo de fanfarria fordística (exaltación 
de la gran ciudad, planes reguladores para la gran Milán, etcétera, la afir- 
mación de que el capitalismo está todavía en sus inicios y que es preciso 
prepararle cuadros de desarrollo grandiosos etcétera: acerca de esto debe 
verse en la Riforma Sociale algún artículo de Schiavi)! luego se ha dado 
la conversión al ruralismo y a la iluminista degradación de la ciudad, la 
exaltación del artesanado y del patriarcalismo idílico, alusiones a la “pro- 
piedad del oficio” | y a una lucha contra la libertad industrial. Sin embar- 
go, aunque el desarrollo es lento y lleno de comprensibles cautelas, no se 
puede decir que la parte conservadora, la parte que representa la vieja 
cultura europea con todos sus residuos parasitarios, carezca de antagonis- 
tas (desde este punto de vista es interesante la tendencia representada 
por Nuovi Studi, la Critica Fascista y el centro intelectual de estudios corpo- 
rativos organizado en la Universidad de Pisa) .'* 

El libro de De Man” es también, a su manera, una expresión de estos 
problemas que trastornan la vieja osamenta europea, una expresión sin 
grandeza y sin adhesión a ninguna de las fuerzas históricas mayores que 
se disputan el mundo. 


Cfr. Cuaderno 1 (XVI), pp. 53-55. 
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$ <3> Algunos aspectos de la cuestión sexual Obsesión por la cuestión se- 
xual y peligros de semejante obsesión. Todos los “proyectistas” ponen en 
primera línea la cuestión sexual y la resuelven “cándidamente”. Hay que 
señalar cómo en las “utopías” la cuestión sexual ocupa un lugar muy im- 
portante, a menudo predominante (la observación de Croce de que las 
soluciones de Campanella en la Ciudad del solno pueden explicarse a base 
de las necesidades sexuales de los campesinos calabreses, es insatisfacto- 
ria).' Los instintos sexuales son los que han sufrido la mayor represión 
por parte de la sociedad en desarrollo; su “reglamentación”, por las con- 
tradicciones a que da lugar y por las perversiones que se le atribuyen, pa- 
rece lo más “innatural”, por lo tanto son más frecuentes en este campo las 
apelaciones a la “naturaleza”. Incluso la literatura “psicoanalítica” es un 
modo de criticar la reglamentación de los instintos sexuales en forma a 
veces “illuminista”, con la creación de un nuevo mito del “salvaje” sobre la 
base sexual (incluidas las relaciones entre padres e hijos). 

Divergencia, en este terreno, entre la ciudad y el campo, pero no en 
sentido idílico para el campo, donde ocurren los delitos sexuales más 
monstruosos y numerosos, donde está muy difundido el bestialismo y la 
pederastia. En la encuesta parlamentaria sobre el Mediodía de 1911 | se 
dice que en Abruzzo y Basilicata (donde mayor es el fanatismo religioso, 
el patriarcalismo y menor la influencia de las ideas urbanas, tanto que en 
los años 1919-20, según Serpieri, no hubo ni siquiera una agitación de 
campesinos)? se da el incesto en el 30% de las familias' y no parece que la 
situación haya cambiado en estos últimos años. 

La sexualidad como función reproductiva y como “deporte”: el ideal 
“estético” de la mujer oscila entre la concepción de “creadora” y de “ju- 
guete”. Pero no es sólo en la ciudad donde la sexualidad se ha convertido 
en un “deporte”; los proverbios populares: “el hombre es cazador, la mu- 
jer es tentadora”, “quien no tiene nada mejor, se va a la cama con su mujer” 
etcétera, muestran la difusión de la concepción deportiva incluso en el 
campo y en las relaciones sexuales entre elementos de la misma clase. 

La función económica de la reproducción: no es sólo un hecho gene- 
ral, que interesa a toda la sociedad en su conjunto, para la cual es nece- 
saria una cierta proporción entre las diversas edades para los fines de la 
producción y del mantenimiento de la parte pasiva de la población (pasi- 
va en sentido normal, por edad, por invalidez etcétera), sino que es tam- 
bién un hecho “molecular”, al interior de los más pequeños agregados 
económicos tales como la familia. La expresión sobre el “báculo de la ve- 
jez” demuestra la conciencia instintiva de la necesidad económica de que 
exista cierta relación entre jóvenes y viejos en toda el área social. El espec- 
táculo de cómo son maltratados, en los pueblos, los viejos y viejas sin des- 
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cendencia impulsa a las parejas a desear tener prole (el proverbio de que 
“una madre cría cien hijos y cien hijos no sostienen a una madre” muestra 
otro aspecto de la cuestión): los viejos sin hijos, en las clases populares, 
son tratados como “bastardos”. 

Los progresos de la higiene, que han elevado las medias de la vida hu- 
mana, plantean cada vez más la cuestión sexual como un aspecto funda- 
mental e importante por sí mismo de la cuestión económica, aspecto capaz 
de plantear a su vez complejos problemas del tipo de “superestructura”. El 
aumento de la media de la vida en Francia, con su escasa natalidad y con 
las necesidades de hacer funcionar un muy rico y complejo | aparato de 
producción, plantea ya hoy algunos problemas relacionados con el pro- 
blema nacional: las generaciones viejas van trabando una relación cada vez 
más anormal con las generaciones jóvenes de la misma cultura nacional, y 
las masas trabajadoras se llenan de elementos extranjeros inmigrados que 
modifican la base: se realiza ya, como en América, una cierta división del 
trabajo (trabajos calificados para los nativos, además de las funciones de di- 
rección y organización; trabajos no calificados para los inmigrados). 

Una relación similar, pero con consecuencias antieconómicas impor- 
tantes, se presenta en toda una serie de Estados entre las ciudades indus- 
triales de baja natalidad y el campo prolifico: la vida en la industria exige 
un aprendizaje general, un proceso de adaptación psico-fisica a determi- 
nadas condiciones de trabajo, de nutrición, de habitación, de costumbres 
etcétera, que no es algo innato, “natural”, sino que exige ser adquirido, 
mientras que las características urbanas adquiridas se transmiten por he- 
rencia y son absorbidas en el desarrollo de la infancia y de la adolescencia. 
Así la baja natalidad urbana exige un gasto continuo e importante para el 
aprendizaje de los continuamente nuevos urbanizados e implica una con- 
tinua transformación de la composición social-politica de la ciudad, plan- 
teando continuamente, sobre nuevas bases, el problema de la hegemonía. 

La cuestión ético-civil más importante vinculada a la cuestión sexual es 
la de la formación de una nueva personalidad femenina: mientras la mu- 
jer no alcance no sólo una independencia real frente al hombre, sino 
también un nuevo modo de concebirse a sí misma y a su papel en las re- 
laciones sexuales, la cuestión sexual seguirá llena de características mor- 
bosas y habrá que ser cautos en toda innovación legislativa. Toda crisis de 
coerción unilateral en el campo sexual acarrea un desenfreno “román- 
tico” que puede ser agravado por la abolición de la prostitución legal y or- 
ganizada. Todos estos elementos complican y hacen dificilísima toda re- 
glamentación del hecho sexual y todo intento | de crear una nueva ética 
sexual que corresponda a los nuevos métodos de producción y de trabajo. 
Por otra parte, es necesario proceder a tal reglamentación y a la creación 
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de una nueva ética. Hay que señalar cómo los industriales (especialmente 
Ford) se han interesado en las relaciones sexuales de sus empleados y en 
general en la organización global de sus familias; la apariencia de “puri- 
tanismo” que ha adoptado este interés (como en el caso del prohibicio- 
nismo) no debe conducir a error; la verdad es que no puede desarrollarse 
el nuevo tipo de hombre exigido por la racionalización de la producción 
y del trabajo, mientras el instinto sexual no haya sido regulado conse- 
cuentemente, no haya sido también él racionalizado. 


Cfr. Cuaderno 1 (XVI), pp. 55 bis-56 bis. 


$ <4> Algunas afirmaciones sobre la cuestión de “Stracittà e Strapaese”. Frag- 
mentos referidos por la Fiera Letteraria del 15 de enero de 1928. De Giovan- 
ni Papini. “La ciudad no crea, pero consume. Como es el emporio al que 
afluyen los bienes arrancados a los campos y a las minas, así afluyen las al- 
mas más frescas de la provincia y las ideas de los grandes solitarios. La ciu- 
dad es como una hoguera que ilumina porque quema lo que fue creado 
lejos de ella y a veces contra ella. Todas las ciudades son estériles. En pro- 
porción les nacen pocos hijos y casi nunca de genio. En las ciudades se 
goza, pero no se crea, se ama pero no se genera, se consume pero no se pro- 
duce”.' (Aparte las numerosas tonterías “absolutas”, hay que señalar cómo 
Papini tiene ante sí el modelo “relativo” de la ciudad no ciudad, de la ciu- 
dad Coblenza de los consumidores de renta agraria y casa de tolerancia.) 

En el mismo número de la Fiera Letteraria se lee este pasaje: “Nuestro 
guiso nacionalista se presenta con estas características: aversión decidida 
a todas aquellas formas de civilización que no se ajusten a la nuestra o que 
estropeen, no siendo digeribles, las dotes clásicas de los italianos; además: 
tutela del sentido universal del pueblo, que es, para decirlo brevemente, la 
relación natural e inmanente entre el individuo y su tierra; por último, 
exalta | cién de las características del país, en todos los campos y activida- 
des de la vida, a saber: fundamento católico, sentido religioso del mundo, 
simplicidad y sobriedad fundamentales, apego a la realidad, dominio de 
la fantasía, equilibrio entre espíritu y materia”.* (Hay que observar: ¿có- 
mo habría existido la Italia actual, la nación italiana, sin la formación y 
desarrollo de las ciudades y sin la influencia urbana unificadora? “Stra- 
paesanismo” en el pasado habría significado municipalismo -como signi- 
ficó—, disgregación popular y dominio extranjero. ¿Y el catolicismo mis- 
mo se habría desarrollado si el Papa, en vez de residir en Roma, hubiese 
tenido su residencia en Scaricalasino?) 

Y este juicio de Francesco Meriano (publicado en el Assalto de Bolo- 
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nia): “En el campo filosófico, yo creo hallar por el contrario una auténti- 
ca antítesis: que es la antítesis, vieja de más de cien años y siempre vestida 
con nuevas apariencias, entre el voluntarismo el pragmatismo el activis- 
mo identificable en la stracittá y el iluminismo el racionalismo el histori- 
cismo identificable en el strapaese”? (O sea que los principios inmortales 
se habrían refugiado en strapaese.) En todo caso hay que observar cómo 
la polémica “literaria” entre Strapaese y Stracittà no es otra cosa que la es- 
puma jabonosa de la polémica entre el conservadurismo parasitario y las 
tendencias innovadoras de la sociedad italiana. 

En la Stampa del 4 de mayo de 1929 Mino Maccari escribe: "Cuando Stra- 
paese se opone a las importaciones modernistas, su oposición quiere salvar 
el derecho de seleccionarlas a fin de impedir que los contactos nocivos, 
confundiéndose con los que pueden ser benéficos, corrompan la inte- 
gridad de la naturaleza y de los caracteres propios de la civilización italia- 
na, quintaesenciada en los siglos, y hoy anhelante (!) de una síntesis unifi- 
cadora”.* (Ya “quintaesenciada”, pero no “sintetizada” y “unificada” !!) 


Cir. Cuaderno I (XVI), pp. 61 bis-62 y 66 bis. 


$ <5> Eugenio Giovanetti ha escrito, en el Pegaso de mayo de 1929, un ar- 
tículo sobre “Federico | Taylor e l’americanismo”, en el que escribe. “La 
energía literaria, abstracta, nutrida de retórica generalizadora, no está ya 
hoy, en suma, en condiciones de comprender la energía técnica, cada vez 
más individual y aguda, tejido originalísimo de voluntades singulares y de 
educación especializada. La literatura energética está todavía en su Pro- 
meteo desencadenado, imagen demasiado cómoda. El héroe de la civili- 
zación técnica no es un desencadenado: es un silencioso que sabe llevar 
por los cielos su férrea cadena. No es un ignorante que está papando 
moscas: es un estudioso en el mejor sentido clásico, porque studium signi- 
ficaba ‘punta viva’. Mientras que la civilización técnica o mecanicista co- 
mo queréis llamarla, elabora en silencio éste su tipo de héroe incisivo, el 
culto literario de la energía no crea más que un bellaco aéreo, un inútil 
derrengado”.' 

Hay que señalar cómo no se ha tratado de aplicar al americanismo la 
formulita de Gentile sobre la “filosofía que no se enuncia en fórmulas si- 
no que se afirma en la acción”; esto es significativo e instructivo, porque 
si la fórmula tiene un valor, es precisamente el americanismo el que pue- 
de reivindicarlo. Por el contrario, cuando se habla del americanismo, se en- 
cuentra que es “mecanicista”, burdo, brutal, o sea “pura acción”, y se le 
contrapone la tradición, etcétera. Pero esta tradición, etcétera, ¿por qué 
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no es asumida también como base filosofica, como [la] filosofia enuncia- 
da en fórmulas de aquellos movimientos por los cuales, al contrario, la “fi- 
losofía es afirmada en la acción”? Esta contradicción puede explicar mu- 
chas cosas: la diferencia, por ejemplo, entre la acción real, que modifica 
esencialmente tanto al hombre como la realidad externa (o sea la cultura 
real) y es el americanismo, y el gladiatorismo bellaco que se autoprocla- 
ma acción y sólo modifica el vocabulario, no las cosas, el gesto externo, 
no el hombre interior. La primera está creando un futuro que es intrín- 
seco a su actividad objetiva y sobre el cual se prefiere callar. El segundo 
crea sólo fantoches perfeccionados, cortados burdamente sobre un figu- 
rín retóricamente prefijado, y que caerán en la nada apenas sean cortados 
los hilos externos que les dan la apariencia del movimiento y de la vida. 


Cfr. Cuaderno 1 (XVI), pp. 66 bis-67. 


$ <6> Autarquía financiera de la industria, Un artículo notable de Carlo 
Pagni “A proposito di un tentativo di teoria pura del corporativismo” (en 
la Riforma Sociale de septiembre-octubre de 1929)' examina el libro de N. 
Massimo Fovel, Economia e corporativismo (Ferrara, S.A.T.E., 1929) y alude a 
otro escrito del mismo Fovel, Rendita e salario nello Stato Sindicale (Roma, 
1928), pero no advierte o no pone expresamente de relieve que Fovel en 
sus escritos concibe el “corporativismo” como la premisa para la introduc- 
ción en Italia de los sistemas americanos más avanzados en el modo de 
producir y trabajar. 

Sería interesante saber si Fovel escribe “extrayendo de su cerebro” o 
bien si tiene a sus espaldas (prácticamente y no sólo “en general”) deter- 
minadas fuerzas económicas que lo apoyan y lo impulsan. Fovel no ha si- 
do nunca un “científico” puro, que exprese ciertas tendencias tal como los 
intelectuales, incluso “puros”, expresan siempre. En muchos aspectos, él 
pertenece a la galería del tipo Ciccotti, Naldi, Bazzi, Preziosi, etcétera, pe- 
ro es más complejo, por su innegable valor intelectual. Fovel ha aspirado 
siempre a convertirse en un gran líder político, y no lo ha logrado porque 
le faltan algunas dotes fundamentales: la fuerza de voluntad orientada a 
un solo fin y la [no] volubilidad intelectual tipo Missiroli; además, dema- 
siado a menudo se ha ligado demasiado claramente a pequeños intereses 
mezquinos. Comenzó como “joven radical”, antes de la guerra: habría 
querido rejuvenecer, dándole un contenido más concreto y moderno, al 
movimiento democrático tradicional, coqueteando un poco con los repu- 
blicanos, especialmente federalistas y regionalistas (Critica Politica de Oli- 
viero Zuccarini). Durante la guerra fue neutralista giolittiano. En 1919 in- 


72 


gresa en el Partido Socialista de Bolonia, pero no escribe nunca en el 
Avanti! Antes del armisticio hace escapadas a Turín. Los industriales 
turineses habían adquirido la vieja y desacreditada Gazzetta di Torino para 
transformarla y hacer de ella su órgano directo. Fovel aspiraba a convertirse 
en | director de la nueva organización y ciertamente estaba en contacto 
con los ambientes industriales. Por el contrario fue elegido como director 
Tomaso Borelli, “joven liberal”, al cual sucedió bien pronto Italo Minunni 
de la Idea Nazionale? (pero la Gazzetta di Torino, aun bajo el nombre de Paese 
y no obstante las sumas prodigadas para desarrollarla, no tuvo éxito y fue 
suprimida por sus sostenedores). Carta “curiosa” de Fovel en 1919: escribe 
que “siente el deber” de colaborar en el Ordine Nuovo semanal; respuesta 
en la que se fijan los límites de su posible colaboración, tras lo cual la “voz 
del deber” enmudece repentinamente Fovel se agregó a la banda Passigli, 
Martelli, Gardenghi, que había hecho del Lavoratore de Trieste un centro 
de negocios bastante lucrativos y que debía de tener contactos con el am- 
biente industrial turinés: intento de Passigli de transportar el Ordine Nuovo 
a Trieste con gestión “comercialmente” productiva (ver para la fecha, la 
suscripción de 100 liras hecha por Passigli que fue a Turín para hablar di- 
rectamente);* cuestión de si un “caballero” podía colaborar en el Lavorato- 
re. En 1921 en las oficinas del Lavoratore se encontraron cartas pertene- 
cientes a Fovel y a Gardenghi, de las que resultaba que los dos compadres 
jugaban a la bolsa de valores textiles durante la huelga dirigida por los sin- 
dicalistas de Nicola Vecchi y dirigían el periódico según los intereses de su 
juego. Después de Livorno, Fovel no dio que hablar durante algún tiem- 
po. Reapareció en 1925, como colaborador del Avanti! de Nenni y Garden- 
ghi y organizó una campaña favorable al sometimiento de la industria ita- 
liana a las finanzas americanas, campaña inmediatamente aprovechada 
(pero debía de existir ya un acuerdo previo) por la Gazzetta del Popolo liga- 
da al ingeniero Ponti de la S.I.P* En el 25-26 Fovel colaboró a menudo en 
la Voce Repubblicana. Hoy (1929) sostiene el corporativismo como premisa 
para una forma italiana de americanización, colabora en el Corriere Padano 
de Ferrara, en los Nuovi Studi, en los Nuovi Problemi, en los Problemi del La- 
voro y enseña (parece) en la Universidad de Ferrara, 

Lo que en la tesis de Fovel, resumida por Pagni, parece significativo, es 
su | concepción de la corporación como un bloque industrial-productivo 
autónomo, destinado a resolver en sentido moderno y acentuadamente 
capitalista el problema de un ulterior desarrollo del aparato económico 
italiano, contra los elementos semifeudales y parasitarios de la sociedad 
que sacan una tajada demasiado grande de la plusvalía, contra los llamados 
“productores de ahorro”. La producción del ahorro debería convertirse 
en una función interna (a mejor precio) del mismo bloque productivo, a 
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través de un desarrollo de la producción a costos decrecientes que permi- 
ta, además de una mayor masa de plusvalía, más altos salarios, con la con- 
secuencia de un mercado interno más capaz, de un cierto ahorro obrero 
y de más altas ganancias. Se debería obtener así un ritmo más acelerado 
de acumulación de capitales en el seno mismo de la empresa y no a tra- 
vés del intermediario de los “productores de ahorro” que en realidad son 
devoradores de plusvalía. En el bloque industrial-productivo el elemento 
técnico —dirección y obreros- debería tener el predominio sobre el ele- 
mento “capitalista” en el sentido más “mezquino” de la palabra, o sea que 
la alianza entre capitanes de industria y pequeños burgueses ahorradores 
debería sustituirse por un bloque de todos los elementos directamente 
eficientes en la producción, que son los únicos capaces de reunirse en 
Sindicato y por consiguiente de constituir la Corporación productiva (de 
donde se deriva la consecuencia extrema, sacada por Spirito, de la Cor- 
poración propietaria). Pagni objetaba a Fovel que su tratamiento no es 
una nueva economía política, sino sólo una nueva política económica, ob- 
jeción formal, que puede tener una importancia en cierto aspecto, pero 
no toca el argumento principal; las otras objeciones, concretamente, no 
son sino la constatación de algunos aspectos atrasados del ambiente italia- 
no con respecto a semejante alteración “organizativa” del aparato econó- 
mico. Las deficiencias mayores de Fovel consisten en descuidar la función 
económica que el Estado ha tenido siempre en Italia por la desconfianza 
de los ahorradores respecto de los industriales, y en descuidar el hecho de 
que la orientación corporativa no tuvo origen en las exigencias | de una 
transformación de las condiciones técnicas de la industria y ni siquiera en 
las de una nueva política económica, sino más bien en las exigencias de 
una policía económica, exigencias agravadas por la crisis de 1929 y toda- 
vía en curso. En realidad las maestranzas italianas, ni como individuos ais- 
lados ni como sindicatos, ni activa ni pasivamente, no se han opuesto 
nunca a las innovaciones tendientes a una disminución de los costos, a la 
racionalización del trabajo, a la introducción de automatismos más per- 
fectos y de más perfectas organizaciones técnicas del conjunto empresa- 
rial. Todo lo contrario. Eso ha sucedido en América y ha determinado la 
semiliquidación de los sindicatos libres y su sustitución por un sistema de 
aisladas (entre sí) organizaciones obreras de empresa. En Italia, por el 
contrario, cada intento, aunque mínimo y tímido, de hacer de la fábrica 
un centro de organización sindical (recordar la cuestión de los fiducia- 
rios de empresa)’ ha sido combatido duramente y aniquilado resuelta- 
mente. Un análisis cuidadoso de la historia italiana antes del 22 e incluso 
antes del 26, que no se deje alucinar por el carnaval externo, sino que se- 
pa captar los motivos profundos del movimiento obrero, debe llegar a la 
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conclusión objetiva de que precisamente los obreros han sido los porta- 
dores de las nuevas y más modernas exigencias industriales y que a su ma- 
nera las afirmaron valerosamente; se puede decir también que algunos 
industriales entendieron este movimiento y trataron de apropiárselo (así 
debe explicarse el intento hecho por Agnelli de absorber el Ordine Nuovo 
y su escuela en el complejo Fiat, y de instituir así una escuela de obreros y 
de técnicos especializados para una transformación industrial y del traba- 
jo con sistemas “racionalizados”: la YM.C.A. trató de abrir cursos de “ame- 
ricanismo” abstracto, pero no obstante las fuertes sumas invertidas, los 
cursos fracasaron) .? 

Aparte estas consideraciones, otra serie de cuestiones se presenta: el 
movimiento corporativo existe y en algunos aspectos las realizaciones ju- 
rídicas ya operadas han creado las condiciones formales en las que la 
transformación técnico-económica puede llevarse a cabo en gran escala, 
porque los obreros no pueden oponerse a aquélla ni pueden luchar para 
convertirse ellos mismos en sus abanderados. La organiza lción corpora- 
tiva puede convertirse en la forma de tal transformación, pero se pregun- 
ta: ¿presenciaremos una de aquellas viquianas “astucias de la providencia” 
por las que los hombres, sin proponérselo y sin quererlo, obedecen a los 
imperativos de la historia? Por ahora, nos inclinamos a dudarlo. El ele- 
mento negativo de la “policía económica” ha predominado hasta ahora 
sobre el elemento positivo de la exigencia de una nueva política econó- 
mica que renueve, modernizándola, la estructura económico-social de la 
nación aun en los cuadros del viejo industrialismo. La forma jurídica po- 
sible es una de las condiciones, no la única condición y ni siquiera la más 
importante: es sólo la más importante de las condiciones inmediatas. La 
americanización exige un ambiente dado, una determinada estructura 
social (o la voluntad decidida de crearla) y un cierto tipo de Estado. El Es- 
tado es el Estado liberal, no en el sentido del liberalismo aduanal o de la 
libertad efectiva política, sino en el sentido más fundamental de la libre 
iniciativa y del individualismo económico que llega con medios propios, 
como “sociedad civil”, por el mismo desarrollo histórico, al régimen de 
la concentración industrial y del monopolio. La desaparición del tipo se- 
mifeudal del rentista es en Italia una de las condiciones mayores de la 
transformación industrial (es, en parte, la transformación misma), no 
una consecuencia. La política económico-financiera del Estado es el ins- 
trumento de tal desaparición: amortización de la deuda pública, nomina- 
tividad de los títulos, mayor peso de la tributación directa sobre la indi- 
recta en la formación de los ingresos presupuestales. No parece que ésta 
sea o vaya a ser la orientación de la política financiera. Al contrario. El Es- 
tado crea nuevos rentistas, o sea que promueve las viejas formas de acu- 
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mulación parasitaria del ahorro y tiende a crear cuadros sociales cerra- 
dos. En realidad, hasta ahora la orientación corporativa ha funcionado 
para sostener posiciones peligrosas de clases medias, no para eliminar 
éstas, y se está convirtiendo cada vez más, por los intereses creados que 
brotan sobre la vieja base, en una máquina de conservación de lo existen- 
te tal como es y no en un motor de | propulsión. ¿Por qué? Porque la 
orientación corporativa está también en dependencia de la desocupa- 
ción, les defiende a los ocupados un cierto mínimo de vida que, si la com- 
petencia fuese libre, se hundiría también, provocando graves trastornos 
sociales; y crea ocupaciones de nuevo tipo, organizativo y no productivo, 
para los desocupados de las clases medias. Queda siempre una vía de es- 
cape: la orientación corporativa, nacida en dependencia de una situación 
tan delicada, cuyo equilibrio esencial hay que mantener a toda costa, para 
evitar una catástrofe enorme, podría proceder por etapas lentísimas, casi 
insensibles, que modifiquen la estructura social sin sacudidas repentinas: in- 
cluso el bebé mejor y más sólidamente fajado se desarrolla sin embargo y 
crece. Y he ahí por qué sería interesante saber si Fovel es la voz de sí mis- 
mo o es el exponente de fuerzas económicas que buscan, a toda costa, su 
camino. En todo caso, el proceso sería tan largo y hallaría tantas dificul- 
tades, que entretanto nuevos intereses pueden constituirse y ofrecen nue- 
va y tenaz oposición a su desarrollo hasta destruirlo. 


Cfr. Cuaderno 1 (XVI), pp. 86 bis-89. 


$ <7> Mino Maccari y el americanismo. Del Trastullo di Strapaese de Mino 
Maccari (Florencia, Vallecchi, 1928): 

Por un colgajo brillante / No regales tu país: / El forastero es trafican- 
te / Prestarle oídos no es negocio / Si tú fueses experto y taimado / Toda 
mixtura mantendrías alejada: / Quien saca ganancia es siempre aquel 
otro / Que lo tuyo vale un mundo / Vale más un eructo de tu párroco / 
Que América y su jactancia: / Detrás del último italiano / Hay cien siglos 
de historia / <...> El salón de baile y el charleston / Te hacen cometer 
tonterías / Oh italiano regresa al rigodón / Vuelve a comer tripas / Ita- 
liano vuelve al terruño / No te fies de las modas de Francia / Ocúpate de 
comer pan y cebollas / y tendrás la panza en orden.' 

Maccari, sin embargo, ha entrado a trabajar como jefe de redacción de 
la Stampa de Turín y a comer pan y | cebollas en el centro más superurba- 
no e industrial de Italia. 


Cfr. Cuaderno 1 (XVI), p. 90. 
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$ <8> Cantidad y calidad. En el mundo de la producción no significa más 
que “barato” y “precio alto”, o sea satisfacción o no de las necesidades ele- 
mentales de las clases populares y tendencia a elevar o a deprimir su nivel 
de vida: todo el resto no es más que novela ideológica de folletín, de la que 
Guglielmo Ferrero ha escrito la primera entrega.' En una empresa-nación, 
que tiene disponible mucha mano de obra y pocas materias primas (lo 
cual es discutible, porque toda nación-empresa “se crea” su propia materia 
prima) el lema: “¡Calidad!” sólo significa la voluntad de emplear mucho 
trabajo en poca materia, perfeccionando el producto al extremo, o sea la 
voluntad de especializarse para un mercado de lujo. ¿Pero es.eso posible 
para toda una nación muy populosa? 

Donde existe mucha materia prima son posibles las dos direcciones, 
cualitativa o cuantitativa, mientras que la reciproca no existe para los Ila- 
mados países pobres. La producción cuantitativa puede ser también cua- 
litativa, o sea hacer la competencia a la industria puramente cualitativa, 
entre aquella parte de la clase consumidora de objetos “distinguidos” que 
no es tradicionalista porque es de nueva formación. Tales precisiones son 
válidas si se acepta el criterio de la “calidad” tal como es planteado co- 
múnmente y que no es un criterio racional: en realidad se puede hablar 
de “calidad” sólo para las obras de arte individual y no reproducibles, to- 
do lo que es reproducible entra en el reino de la “cantidad” y puede ser 
fabricado en serie. 

Se puede observar además: si una nación se especializa en la produc- 
ción “cualitativa”, ¿qué industria proveerá los objetos de consumo de las 
clases pobres? ¿Se promoverá una situación de división internacional del 
trabajo? Se trata nada menos que de una fórmula de literatos haraganes 
y de políticos cuya demagogia consiste en construir castillos en el aire. La 
calidad debería ser atribuida a los hombres y no a las cosas: y la calidad 
humana se eleva y se refina en la | medida en que el hombre satisface un 
mayor número de necesidades y en consecuencia se hace independiente. 
El precio caro del pan debido al hecho de querer mantener ligada a una 
determinada actividad a una mayor cantidad de personas, lleva a la des- 
nutrición. La política de la calidad determina casi siempre su opuesto: 
una cantidad descalificada. 


Cfr. Cuaderno 1 (XVI), p. 91. 


$ <9> De la reseña que A. De Pietri Tonelli ha publicado en la Rivista 
di Politica Economica (febrero de 1930) del libro de Anthony M. Ludovici, 
Woman, A Vindication (22 edición, 1929, Londres): “Cuando las cosas van 
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mal en la estructura social de una nación, por culpa de la decadencia en 
las capacidades fundamentales de sus hombres -afirma Ludovici- dos 
tendencias distintas parecen hacerse siempre visibles: la primera es la de 
interpretar cambios, que son pura y simplemente signos de la decadencia 
y de la ruina de viejas y sanas (!) instituciones, como síntomas de progre- 
so; la segunda, debida a la justificada pérdida de confianza en la clase go- 
bernante, es la de dar a cada uno, tenga o no las cualidades requeridas, 
la seguridad de ser el indicado para hacer un esfuerzo a fin de arreglar las 
cosas”.' (La traducción es manifiestamente incierta e inexacta.) El autor 
hace del feminismo una expresión de esta segunda tendencia y exige un 
renacimiento del “machismo”. 

Aparte cualquier otra consideración de mérito, difícil de hacer porque 
el texto que cita De Pietri Tonelli es incierto, hay que señalar la tendencia 
antifeminista y “machista”. Debe estudiarse el origen de la legislación an- 
glosajona tan favorable a las mujeres en toda una serie de conflictos “sen- 
timentales” o seudosentimentales. Se trata de un intento de regular la 
Cuestión sexual, de hacer de ésta una cosa sería, pero no parece que haya 
alcanzado su objetivo: ha dado lugar a desviaciones morbosas, “feminis- 
tas” en sentido peyorativo y le ha creado a la mujer (de las clases altas) 
una posición social paradójica. 


Cfr. Cuaderno 1 (XVI), pp. 91 bis-92, 


$ <10> “Animalidad” e industrialismo. La historia del industrialismo ha si- 
do siempre (y hoy lo es en una forma más acentuada y rigurosa) una con- 
tinua lucha contra el elemento “animalidad” del hombre, un proceso 
ininterrumpido, a menudo doloroso y sangriento, de sometimiento de 
los instintos (naturales, o sea animales y primitivos) a siempre nuevas, 
más complejas y rígidas normas y hábitos de orden, de exactitud, de pre- 
cisión que hagan posibles las formas cada vez más complejas de vida co- 
lectiva que son la consecuencia necesaria del desarrollo del industrialis- 
mo. Esta lucha es impuesta desde el exterior y hasta ahora los resultados 
obtenidos, si bien de gran valor práctico inmediato, son puramente me- 
cánicos en gran parte, no se han convertido en una “segunda naturaleza”. 
Pero cada nuevo modo de vivir, en el periodo en el que se impone la lu- 
cha contra lo viejo, ¿no ha sido siempre durante cierto tiempo resultado 
de una compulsión mecánica? Incluso los instintos que hoy deben ser su- 
perados como todavía demasiado “animales” en realidad han sido un pro- 
greso notable sobre los anteriores, todavía más primitivos: ¿quién podría 
describir el “costo”, en vidas humanas y en dolorosos sometimientos de 
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los instintos, del paso del nomadismo a la vida sedentaria y agricola? Ahi 
entran las primeras formas de esclavitud de la gleba y del oficio etcétera. 
Hasta ahora todas las transformaciones del modo de ser y de vivir se han 
producido por coercién brutal, o sea a través del dominio de un grupo 
social sobre todas las fuerzas productivas de la sociedad: la selección o 
“educación” del hombre adaptado a los nuevos tipos de civilización, o sea 
a las nuevas formas de producción y de trabajo, ha ocurrido mediante el 
empleo de brutalidades inauditas, arrojando al infierno de las subclases 
a los débiles y a los refractarios o eliminándolos del todo. Á cada adve- 
nimiento de nuevos tipos de civilización, o en el curso del proceso de de- 
sarrollo, se han producido crisis. ¿Pero quién estuvo implicado en estas 
crisis? No las masas trabajadoras, sino las clases medias y una parte de la 
misma clase dominante, que habían sentido también ellas la presión coer- 
citiva, que necesariamente era ejercida sobre toda el área social. Las crisis 
de libertinismo han sido numerosas: cada época histórica ha tenido una. 
Cuando la presión | coercitiva es ejercida sobre todo el complejo social (y 
eso sucede especialmente después del derrumbe de la esclavitud y el ad- 
venimiento del cristianismo) se desarrollan ideologías puritanas que dan 
la forma exterior de la persuasión y del consenso al uso intrínseco de la 
fuerza: pero una vez que el resultado ha sido conseguido, al menos en 
cierta medida, la presión se rompe (históricamente esta fractura se verifi- 
ca de modos diversísimos, como es natural, porque la presión ha asumido 
siempre formas originales, a menudo personales; se ha identificado con 
un movimiento religioso, ha creado su propio aparato que ha encarnado 
en determinados estratos o castas, ha tomado el nombre de Cromwell o 
de Luis XV etcétera) y se produce la crisis de libertinismo (la crisis fran- 
cesa después de la muerte de Luis XV, por ejemplo, no puede parango- 
narse con la crisis americana después de la llegada de Roosevelt, ni el pro- 
hibicionismo tiene parangón en las épocas precedentes, con su secuela de 
bandidismo etcétera) que sin embargo no toca sino superficialmente a 
las masas trabajadoras o las toca indirectamente porque deprava a sus mu- 
jeres: estas masas, en efecto, o han ya adquirido los hábitos y las costum- 
bres necesarias para los nuevos sistemas de vida y de trabajo, o bien con- 
tinúan sintiendo la presión coercitiva por las necesidades elementales de 
sus existencia (incluso el antiprohibicionismo no fue querido por los 
obreros, y la corrupción que el contrabando y el bandidismo entrañaron 
estaba difundida en las clases superiores). 

En la posguerra ha tenido lugar una crisis de las costumbres de exten- 
sión y profundidad inauditas, pero se ha verificado contra una forma de 
coerción que no había sido impuesta para crear hábitos correspondientes 
a una nueva forma de trabajo, sino para las necesidades, ya concebidas co- 
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mo transitorias, de la vida de guerra y de trinchera. Esta presión ha repri- 
mido especialmente los instintos sexuales, incluso normales, en grandes ma- 
sas de jóvenes, y la crisis que se ha desencadenado en el momento de la 
vuelta a la vida normal se ha hecho aún más violenta por la desaparición 
de tantos varones y por un desequilibrio permanente en la relación nu- 
mérica entre los individuos de los dos sexos. Las instituciones vinculadas ° 
a la vida sexual han recibido una fuerte sacudida y en la cues! tión sexual 
se han desarrollado nuevas formas de utopía iluminista. La crisis ha sido 
(y es todavía) más violenta por el hecho de que ha afectado a todos los es- 
tratos de la población y ha entrado en conflicto con las necesidades de los 
nuevos métodos de trabajo que entretanto se han venido imponiendo 
(taylorismo y racionalización en general). Estos nuevos métodos exigen 
una rigida disciplina de los instintos sexuales (del sistema nervioso), o 
sea un fortalecimiento de la “familia” en sentido amplio (no de esta o aque- 
lía forma del sistema familiar), de la reglamentación y estabilidad de las 
relaciones sexuales. 

Hay que insistir en el hecho de que en el campo sexual el factor ideo- 
lógico más depravador y “regresivo” es la concepción iluminista y liberta- 
ria propia de las clases no ligadas estrechamente al trabajo productivo, y 
que a través de estas clases contagia a las clases trabajadoras. Este elemen- 
to se vuelve tanto más grave si en un Estado las masas trabajadoras sufren 
más la presión coercitiva de una clase superior, si los nuevos hábitos y ac- 
titudes psicofísicos vinculados a los nuevos métodos de producción y de 
trabajo deben ser adquiridos por vía de persuasión recíproca o de convic- 
ción individualmente propuesta y aceptada. Puede estarse creando una si- 
tuación de doble fondo, un conflicto íntimo entre la ideología “verbal” 
que reconoce las nuevas necesidades y la práctica real “animalesca” que 
impide a los cuerpos físicos la efectiva adquisición de las nuevas actitudes. 
Se forma en este caso lo que se puede llamar una situación de hipocresía 
social totalitaria. ¿Por qué totalitaria? En las otras situaciones los estratos 
populares son obligados a observar la “virtud”; quien la predica no la ob- 
serva, aun rindiéndole homenaje verbal, y por consiguiente la hipocresía 
es de estratos, no total; eso no puede durar, ciertamente, y conduce a una 
crisis de libertinaje; salvo cuando ya las masas hayan asimilado la “virtud” 
en hábitos permanentes o casi, o sea con oscilaciones cada vez menores. 
En el caso, por el contrario, en que no existe presión coercitiva de una 
clase superior, la “virtud” es afirmada genéricamente, pero no observada 
ni por convicción ni por coerción y por lo tanto no se dará la adquisición 
de las actitudes psicofísicas necesarias para | los nuevos métodos de traba- 
jo. La crisis puede volverse “permanente”, o sea de perspectiva catastrófi- 
ca, porque sólo la coerción podrá definirla, una coerción de nuevo tipo, 
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en cuanto es ejercida por la élite de una clase sobre su propia clase, no 
puede ser más que una autocoerción, o sea una autodisciplina. (Alfieri 
que se hace atar a la silla.) En todo caso, lo que se puede oponer a esta 
función de las élites es la mentalidad iluminista y libertaria en la esfera de 
las relaciones sexuales; luchar contra esta concepción significa además 
precisamente crear las élites necesarias para la tarea histórica, o al menos 
desarrollarias para que su función se extienda a todas las esferas de la ac- 
tividad humana. 


Cfr. Cuaderno 1 (XVI), pp. 99 bis-100 bis. 


$ <11> Racionalización de la producción y del trabajo. La tendencia de León 
Davídovich estaba estrechamente vinculada a esta serie de problemas, lo 
que no me parece que haya sido bien señalado. Su contenido esencial, 
desde este punto de vista, consistía en la? “demasiado” resuelta (por lo 
tanto no racionalizada) voluntad de dar la supremacía, en la vida nacio- 
nal, a la industria y a los métodos industriales, de acelerar, con medios 
coercitivos exteriores, la disciplina y el orden en la producción, de ade- 
cuar las costumbres a las necesidades del trabajo. Dado el planteamiento 
general de todos los problemas vinculados a la tendencia, ésta debía de- 
sembocar necesariamente en una forma de bonapartismo, de ahí la ne- 
cesidad inexorable de destruirla. Sus preocupaciones eran justas, pero las 
soluciones prácticas eran profundamente erradas: en este desequilibrio 
entre teoría y práctica consistía el peligro, que por lo demás ya se había 
manifestado anteriormente, en 1921. El principio de la coerción, directa 
e indirecta, en el ordenamiento de la producción y del trabajo es justo 
(cfr. el discurso pronunciado contra Mártov y reproducido en el libro so- 
bre el Terrorismo)! pero la forma que había asumido era errónea: el mo- 
delo militar se había convertido en un prejuicio funesto y los ejércitos del 
trabajo fracasaron. Interés de León Davidovich por el americanismo; sus 
artículos, sus encuestas sobre el “byt” y sobre la literatura,” estas activida- 
des estaban menos desconectadas entre sí de cuanto podía parecer, por- 
que los nuevos métodos de trabajo son indisolubles de un determinado 
modo de vivir, de pensar y de sentir la vida: no se pueden obtener éxitos 
en un campo sin obtener resultados tangibles en el otro. 

En América la racionalización del trabajo y el prohibicionismo están 
indudablemente vinculados: las encuestas de los industriales sobre la vida ín- 
tima de los obreros, los servicios de inspección creados por algunas em- 


a En el manuscrito: “de la”, 
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presas para controlar la “moralidad” de los obreros son necesidades del 
nuevo método de trabajo. Quien ridiculizara estas iniciativas (aunque fra- 
casaran) y viera en ellas sólo una manifestación hipócrita de “purita- 
nismo”, se negaría toda posibilidad de comprender la importancia, el sig- 
nificado y el alcance objetivo del fenómeno americano, que es también el 
mayor esfuerzo colectivo que se haya realizado hasta ahora para crear, 
con rapidez inaudita y con una conciencia del fin nunca antes vista en la 
historia, un tipo nuevo de trabajador y de hombre. La expresión “con- 
ciencia del fin” puede parecer por lo menos ingeniosa a quien recuerde 
la frase de Taylor sobre el “gorila amaestrado”.* Taylor, en efecto, expresa 
con cinismo brutal el fin de la sociedad americana: desarrollar en el tra- 
bajador el máximo grado de actitudes maquinales y automáticas, destruir 
el viejo nexo psicofísico del trabajo profesional calificado que exigía una 
cierta participación activa de la inteligencia, de la fantasía, de la iniciativa 
del trabajador y reducir las operaciones productivas al único aspecto fi- 
sico maquinal. Pero en realidad no se trata de novedades originales: se 
trata sólo de la fase más reciente de un largo proceso que se inició con el 
nacimiento del mismo industrialismo, fase que es sólo más intensa que la 
anterior y se manifiesta en formas más brutales, pero que también a su 
vez será superada con la creación de un nuevo nexo psicofísico de un tipo 
diferente a los anteriores e indudablemente de un tipo superior. Se produ- 
cirá ineluctablemente una selección forzada, una parte de la vieja clase 
wabajadora será despiadadamente eliminada del mundo del trabajo y 
probablemente del mundo tout court. 

Desde este punto de vista hay que estudiar las iniciativas “puritanas” | de 
los industriales americanos tipo Ford. Es cierto que éstos no se preocupan 
de la “humanidad”, de la “espiritualidad” del trabajador, que inmediata- 
mente es aplastada. Esta “humanidad y espiritualidad” no puede realizarse 
si no es en el mundo de la producción y del trabajo, en la “creación” pro- 
ductiva; ésta era máxima en el artesanado, en el “demiurgo”, cuando la 
personalidad del trabajador se reflejaba toda ella en el objeto creado, 
cuando era aún muy fuerte el vínculo entre arte y trabajo. Pero precisa- 
mente contra este “humanismo” lucha el nuevo industrialismo. Las inicia- 
tivas “puritanas” tienen solamente el fin de conservar, fuera del trabajo, un 
cierto equilibrio psicofísico que impida el colapso fisiológico del trabajador, 
exprimido por el nuevo método de producción. Este equilibrio no puede 
ser sino puramente exterior y mecánico, pero podrá volverse interior si es 
propuesto por el trabajador mismo y no impuesto desde afuera, por una 
nueva forma de sociedad, con medios apropiados y originales. El indus- 
trial americano se preocupa por mantener la continuidad de la eficiencia 
fisica del trabajador, de su eficiencia muscular-nerviosa: es su interés tener 
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una mano de obra estable, un complejo permanentemente a tono, porque 
también el complejo humano (el trabajador colectivo) de una empresa es 
una máquina que no debe ser desmontada demasiado a menudo ni reno- 
vada en sus piezas individuales sin pérdidas ingentes. El llamado alto sala- 
rio es un elemento dependiente de esta necesidad: es el instrumento para 
seleccionar una mano de obra apta para sistema de producción y trabajo 
y para mantenerla establemente. Pero el alto salario tiene dos caras: es pre- 
ciso que el trabajador gaste “racionalmente” los centavos más abundantes, 
para mantener, renovar y posiblemente para aumentar su eficiencia muscu- 
larnerviosa, no para destruirla o dañarla. Y de ahí la lucha contra el al- 
cohol, el agente más peligroso de destrucción de las fuerzas de trabajo, que 
se convierte en función del Estado. Es posible que también otras luchas 
“puritanas” se conviertan en función del Estado, si la iniciativa privada de 
los industriales demuestra ser insulficiente o si se desencadena una crisis 
de moralidad demasiado profunda y extendida en las masas trabajadoras, 
lo que podría suceder a consecuencia de una crisis larga y extensa de de- 
socupación. Cuestión vinculada a la del alcohol es la sexual: el abuso y la 
irregularidad de las funciones sexuales es, después del alcoholismo, el ene- 
migo más peligroso de las energías nerviosas, y es observación común que 
el trabajo “obsesionante” provoca depravación alcohólica y sexual. Los in- 
tentos hechos por Ford de intervenir, con un cuerpo de inspectores, en 
la vida privada de sus empleados y controlar cómo gastaban su salario y 
cómo vivían, es un indicio de estas tendencias todavía “privadas” o laten- 
tes, que pueden convertirse, en cierto punto, en ideología estatal, implan- 
tándose en el puritanismo tradicional, esto es, presentándose como un re- 
nacimiento de la moral de los pioneros, del “verdadero” americanismo, 
etcétera.* El hecho más notable del fenómeno americano en relación con 
estas manifestaciones es la separación que se ha dado y se irá acentuando 
cada vez más, entre la moralidad-costumbre de los trabajadores y la de 
otros estratos de la población. El prohibicionismo ha dado ya un ejemplo 
de tal separación. ¿Quién consumía el alcohol introducido por el contra- 
bando en los Estados Unidos? El alcohol se convirtió en mercancía de 
gran lujo y ni siquiera los más altos salarios podían permitir su consumo a 
los grandes estratos de las masas trabajadoras: quien trabaja por un salario, 
con horario fijo, no tiene tiempo que dedicar al deporte de eludir las le- 
yes. La misma observación puede hacerse para la sexualidad. La “caza de 
la mujer” exige demasiados “loisirs”; en el obrero de tipo nuevo se repet- 
rá, en otra forma, lo que sucede en las aldeas campesinas. La relativa esta- 
bilidad de las uniones sexuales campesinas está estrechamente vinculada 
al sistema de trabajo del campo. El campesino, que regresa a casa por la 
tarde después de una larga jornada de trabajo, quiere la “Venerem facilem 
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parabilimque” de Horacio: no tiene ánimos para hacer la rueda en torno 
a mujeres de fortuna; ama a su mujer, | segura, infalible, que no hará me- 
lindres y no pretenderá la comedia de la seducción y del estupro para ser 
poseída. Parece que así la función sexual resulta mecanizada, pero en rea- 
lidad se trata de la aparición de una nueva forma de unión sexual, sin los 
colores “deslumbrantes” del oropel romántico propio del pequeñobur- 
gués y del bohemio holgazán. Parece claro que el nuevo industrialismo 
quiere la monogamia, quiere que el hombre-trabajador no desperdicie sus 
energías nerviosas en la búsqueda desordenada y excitante de la satisfac- 
ción sexual ocasional: el obrero que va al trabajo después de una noche de 
“excesos” no es un buen trabajador, la exaltación pasional no puede ir 
de acuerdo con los movimientos cronometrados de los gestos productivos 
ligados a los más perfectos automatismos. Este complejo de compulsiones 
y coerciones directas e indirectas ejercidas sobre la masa obtendrá induda- 
blemente resultados y surgirá una nueva forma de unión sexual cuyo rasgo 
característico y fundamental parece que debe ser la monogamia y la esta- 
bilidad relativa. Sería interesante conocer los resultados estadísticos de los 
fenómenos de desviación de las costumbres sexuales oficialmente propa- 
gadas en los Estados Unidos, analizados por grupos sociales: en general se 
comprobará que los divorcios son especialmente numerosos en las clases 
superiores. 

Esta diferencia de moralidad entre las masas trabajadoras y elementos 
cada vez más numerosos de las clases dirigentes, en los Estados Unidos, pa- 
rece ser uno de los fenómenos más interesantes y llenos de consecuen- 
cias. Hasta hace poco tiempo el americano era un pueblo de trabajado- 
res: la “vocación laboriosa” no era un rasgo inherente sólo a las clases 
obreras, sino que era una cualidad específica también de las clases diri- 
gentes. El hecho de que un millonario siguiese siendo prácticamente ac- 
tivo hasta que la enfermedad o la vejez lo obligaban al reposo y que su 
actividad ocupase un número de horas muy notable de su jornada: he ahí 
uno de los fenómenos típicamente americanos, he ahí la americanada 
más asombrosa para el europeo medio. Ya fue señalado anteriormente* 
que esta diferencia | entre americanos y europeos es dada por la falta de 
“tradición” en los Estados Unidos, en cuanto tradición significa también 
residuo pasivo de todas las formas sociales desaparecidas en la historia: 
en los Estados Unidos, por el contrario, está reciente aún la “tradición” de 
los pioneros, o sea de fuertes individualidades en las que la “vocación la- 
boriosa” alcanzó la mayor intensidad y vigor, de hombres que directamen- 
te, y no por el trámite de un ejército de esclavos o de siervos, entraban en 
contacto enérgico con las fuerzas naturales para dominarlas y explotarlas 
victoriosamente. Son estos residuos pasivos los que en Europa se resisten 
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al americanismo, “representan la calidad, etcétera”, porque sienten ins- 
tintivamente que las nuevas formas de producción y de trabajo los arro- 
llarían implacablemente. 

Pero si es verdad que en Europa, de tal manera, las vejeces todavía no 
sepultadas serían definitivamente destruidas, ¿qué es lo que empieza a su- 
ceder en la misma América? La diferencia de moralidad antes menciona- 
da demuestra que se están creando márgenes de pasividad social cada vez 
más amplios. Parece que las mujeres tienen una función predominante 
en este fenómeno. El hombre-industrial sigue trabajando aunque sea mi- 
llonario, pero su mujer y sus hijas se convierten cada vez más en “mamí- 
feros de lujo”. Los concursos de belleza, los concursos para el personal 
cinematográfico (recordar las 30,000 muchachas italianas que en 1926 en- 
viaron su fotografía en traje de baño a la Fox), el teatro, etcétera, selec- 
cionando la belleza femenina mundial y poniéndola a subasta, provocan 
una mentalidad de prostitución, y la “trata de blancas” se efectúa legal- 
mente para las clases altas. Las mujeres, ociosas, viajan, atraviesan conti- 
nuamente el océano para venir a Europa, escapan al prohibicionismo 
patrio y contraen “matrimonios” estacionales (debe recordarse que a los 
capitanes marítimos de los EE.UU. se les retiró la facultad de sancionar 
matrimonios a bordo, porque muchas parejas se casaban al salir de Euro- 
pa y se divorciaban antes del desembarco en América): la prostitución 
real se extiende, apenas larvada por frágiles normas jurídicas. 

Estos fenómenos propios de las clases altas harán más difícil la coer- 
ción sobre las masas trabajadoras para conformarlas a las necesidades de 
la nueva industria; | de todos modos determinan una fractura psicológica 
y aceleran? la cristalización y la saturación de los grupos sociales, hacien- 
do evidente su transformación en castas tal como ha sucedido en Europa. 


Cfr. Cuaderno 4 (XIII), pp. 22-24. 


$ <12> Taylorismo y mecanización del trabajador. A propósito de la diferen- 
cia que el taylorismo determinaría entre el trabajo manual y el “conteni- 
do humano” del trabajo, se pueden hacer útiles observaciones sobre el 
pasado, y precisamente con respecto a aquellas profesiones que son con- 
sideradas de las más “intelectuales”, esto es, las profesiones ligadas a la re- 
producción de escritos para su publicación o para otra forma de difusión 
y transmisión: los amanuenses de antes de la invención de la imprenta, los 
cajistas a mano, los linotipistas, los taquígrafos, los mecanógrafos. Si se re- 


2 En el manuscrito: “acelera”. 
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flexiona, se ve que en estos oficios el proceso de adaptación a la mecani- 
zación es más dificil que en los otros. ¿Por qué? Porque es dificil alcanzar 
la máxima calificación profesional, que exige por parte del obrero “olvi- 
dar” o no reflexionar en el contenido intelectual del escrito que reprodu- 
ce, para fijar su atención sólo en la forma caligráfica de las letras aisladas, 
si es amanuense, o para descomponer las frases en palabras “abstractas” y 
éstas en letras-caracteres y rápidamente elegir las piezas de plomo de las 
casillas, para descomponer no ya sólo las palabras aisladas, sino grupos de 
palabras, en el contexto de un discurso, agrupándolas mecánicamente en 
siglas taquigráficas, para obtener velocidad, en el mecanógrafo, etcétera, 
El interés del trabajador por el contenido intelectual del texto se mide 
por sus errores, o sea que es una deficiencia profesional: su calificación 
es precisamente medida por su desinterés intelectual, o sea por su “meca- 
nización”. El copista medieval que se interesaba en el texto, cambiaba la 
ortografía, la morfología, la sintaxis del texto copiado, pasaba por alto 
frases enteras que no comprendía, por su escasa cultura, el curso de los 
pensamientos suscitados en él por el interés por el texto lo llevaba a in- 
terpolar glosas y advertencias; si su dialecto o su lengua eran distintos de 
los del texto, él introducía matices alogiéticos; era un mal amanuense 
porque en realidad | “rehacía” el texto. La lentitud del arte de la escritura 
medieval explica muchas de estas deficiencias: había demasiado tiempo 
para reflexionar y por consiguiente la “mecanización” era más difícil. El 
tipógrafo debe ser muy rápido, debe tener en continuo movimiento las 
manos y los ojos y eso hace más fácil su mecanización. Pero pensándolo 
bien, el esfuerzo que estos trabajadores tienen que hacer para aislarse del 
contenido intelectual del texto, a veces muy apasionante (y entonces de 
hecho se trabaja menos y peor), su simbolización gráfica y el aplicarse só- 
lo a ésta, es el esfuerzo más grande que sea exigido de ningún oficio. Sin 
embargo, se hace y no destruye espiritualmente al hombre. Cuando el 
proceso de adaptación se ha producido, se comprueba en realidad que 
el cerebro del obrero, en vez de momificarse, ha alcanzado un estado de 
completa libertad. Se ha mecanizado completamente sólo el gesto físico; 
la memoria del oficio, reducido a gestos simples repetidos con ritmo in- 
tenso, se ha “anidado” en los haces musculares y nerviosos que ha dejado 
el cerebro libre y desocupado para otras ocupaciones. Así como se cami- 
na sin necesidad de reflexionar en todos los movimientos necesarios para 
mover sincrónicamente todas las partes del cuerpo, del determinado mo- 
do que es necesario para caminar, así ha sucedido y seguirá sucediendo 
en la industria para los gestos fundamentales del oficio; se camina auto- 
máticamente y al mismo tiempo se piensa en todo lo que se quiere. Los 
industriales americanos han comprendido perfectamente esta dialéctica 
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insita en los nuevos métodos industriales. Han comprendido que “gorila 
amaestrado” es una frase, que el obrero sigue siendo “desdichadamente” 
hombre e incluso que él, durante el trabajo, piensa más o por lo menos 
tiene muchas mayores posibilidades de pensar, al menos cuando ha supe- 
rado la crisis de adaptación y no ha sido eliminado: y no sólo piensa, sino 
que el hecho de que no obtiene satisfacciones inmediatas del trabajo, 
y que comprende que se le quiere reducir a un gorila amaestrado, lo pue- 
de conducir a un curso de pensamientos poco conformistas. Que tal 
preocupación existe en los | industriales se desprende de toda una serie 
de precauciones y de iniciativas “educativas” que se pueden extraer de los 
libros de Ford y de la obra de Philip.' 


Cfr. Cuaderno 4 (XIII), pp. 24-25. 


$ <13> Los altos salarios. Es obvio pensar que los llamados altos salarios 
son una forma transitoria de retribución. La adaptación a los nuevos mé- 
todos de producción y de trabajo no puede darse sólo a través de la coac- 
ción social: éste es un “prejuicio” muy difundido en Europa [y especial- 
mente en el Japón], donde no puede tardar en tener consecuencias graves 
para la salud física y psíquica de los trabajadores, “prejuicio” que por lo de- 
más tiene una base sólo en la endémica desocupación que se ha producido 
en la posguerra. Si la situación fuese “normal”, el aparato de coerción ne- 
cesario para obtener el resultado deseado costaría más que los altos sala- 
rios. La coerción, por consiguiente, debe ser sabiamente combinada con la 
persuasión y el consenso y esto puede obtenerse en las formas propias de 
la sociedad dada, mediante una mayor retribución que permita un deter- 
minado nivel de vida capaz de mantener y reintegrar las fuerzas desgasta- 
das por el nuevo tipo de fatiga. Pero apenas los nuevos métodos de trabajo 
y de producción se hayan generalizado y difundido, apenas el nuevo tipo 
de obrero sea creado universalmente y el aparato de producción material 
sea aún más perfeccionado, el turnover' excesivo será automáticamente li- 
mitado por una extensa desocupación y los altos salarios desaparecerán. 
En realidad, la industria americana de altos salarios explota todavía un 
monopolio debido a que tiene la iniciativa de los nuevos métodos; a las 
ganancias de monopolio corresponden salarios de monopolio. Pero el 
monopolio será necesariamente primero limitado y después destruido 
por la difusión de los nuevos métodos tanto en el interior de los Estados 
Unidos como en el extranjero (cfr. el fenómeno japonés de los bajos pre- 
cios de las mercancías)? y con las grandes ganancias desaparecerán los al- 
tos salarios. Por otra parte, es sabido que los altos salarios están necesaria- 
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mente vinculados a una aristocracia obrera y no | son dados a todos los tra- 
bajadores americanos. 

Toda la ideología fordiana de los altos salarios es un fenómeno deriva- 
do de una necesidad objetiva de la industria moderna que ha alcanzado 
un determinado grado de desarrollo y no un fenómeno primario (lo que 
sin embargo no exime del estudio de la importancia y las repercusiones 
que la ideología puede tener por su cuenta). Entre tanto, ¿qué significa 
“alto salario”? ¿El salario pagado por Ford es alto sólo en comparación 
con la media de los salarios americanos, o es alto como precio de la fuerza 
de trabajo que los empleados de Ford consumen en la producción y con 
los métodos de trabajo de Ford? No parece que semejante investigación se 
haya hecho sistemáticamente, pero sin embargo sólo ella podría dar una 
respuesta concluyente. La investigación es difícil, pero las causas mismas 
de tal dificultad son una respuesta indirecta. La respuesta es difícil por- 
que la mano de obra de Ford es muy inestable y por eso no es posible es- 
tablecer una media de la mortalidad “racional” entre los obreros de Ford 
para compararla con la media de las otras industrias. ¿Pero por qué esta 
inestabilidad? ¿Cómo es que un obrero puede preferir un salario “más 
bajo” al salario pagado por Ford? ¿No significa esto que los llamados 
“altos salarios” son menos convenientes para reconstituir la fuerza de tra- 
bajo consumida, de lo que lo son los salarios más bajos de las otras em- 
presas? La inestabilidad de la mano de obra demuestra que las condicio- 
nes normales de competencia entre los obreros (diferencia de salario) no 
operan por lo que concierne a la industria Ford más que dentro de cier- 
tos límites: no opera el nivel distinto entre las medias del salario y no ope- 
ra la presión del ejército de reserva de los desocupados. Esto significa que 
en la industria Ford debe buscarse algún elemento nuevo, que será el ori- 
gen real tanto de los “altos salarios” como de los otros fenómenos men- 
cionados (inestabilidad etcétera). Este elemento no puede buscarse más 
que en esto: la industria Ford exige una discriminación, una calificación, 
en sus obreros que las otras industrias todavía no | exigen, un tipo de ca- 
lificación de nuevo género, una forma de consumo de fuerza de trabajo 
y una cantidad de fuerza consumida en el mismo tiempo medio que son 
más gravosas y más extenuantes que en otras partes y que el salario no lo- 
gra compensar en todos, y que han de reconstituirse en las condiciones 
dadas de la sociedad tal como es. Planteadas estas razones, se presenta el 
problema: si el tipo de industria y de organización del trabajo y de la pro- 
ducción propio de Ford es “racional”, esto es, si puede y debe generali- 
zarse o si por el contrario se trata de un fenómeno morboso que hay que 
combatir con la fuerza sindical y con la legislación. Es decir, si es posible, con 
la presión material y moral de la sociedad y del Estado, conducir a los 
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obreros como masa a sufrir todo el proceso de transformación psicofisica 
para obtener que el tipo medio del obrero Ford se convierta en el tipo 
medio del obrero moderno o si esto es imposible porque conduciría a la 
degeneración fisica y al deterioro de la raza, destruyendo toda fuerza de 
trabajo. Parece posible responder que el método Ford es “racional”, o sea 
que debe generalizarse, pero que para ello es necesario un proceso largo, 
en el que se produzca un cambio de las condiciones sociales y un cambio 
de las costumbres y hábitos individuales, lo que no puede suceder única- 
mente con la “coerción”, sino sólo con una combinación de coerción (au- 
todisciplina) y de persuasión, también bajo la forma de altos salarios, o 
sea de posibilidades de mejor nivel de vida, o quizá, más exactamente, de 
posibilidades de realizar el nivel de vida adecuado a los nuevos modos 
de producción y de trabajo, que exigen un particular dispendio de ener- 
gías musculares y nerviosas. 

En medida limitada, pero sin embargo relevante, fenómenos similares 
a los determinados en gran escala por el fordismo, se daban y se dan en 
ciertas ramas de la industria o en ciertos establecimientos no “fordiza- 
dos”. Constituir una maestranza de fábrica o una escuadra de trabajo es- 
pecializada orgánica y bien articulada no ha sido nunca cosa | fácil: ahora 
bien, una vez que la maestranza y la escuadra están constituidas, sus com- 
ponentes, o una parte de ellos, acaban en ocasiones por beneficiarse de 
un salario de monopolio, y no sólo esto, sino que no son despedidos en 
caso de interrupción temporal de la producción; sería antieconómico de- 
jar dispersarse los elementos de un todo orgánico constituido fatigosa- 
mente porque sería casi imposible volverlos a reunir, mientras que su re- 
constitución con elementos nuevos, de fortuna, costaría intentos y gastos 
no despreciables. Es éste un límite a la ley de la competencia determinada 
por el ejército de reserva y por la desocupación, y este límite se ha halla- 
do siempre en el origen de las formaciones de aristocracias privilegiadas. 
Puesto que nunca ha funcionado y no funciona una ley de equiparación 
perfecta de los sistemas y los métodos de producción y de trabajo para to- 
das las empresas de una determinada rama de la industria, se da la con- 
secuencia de que cada empresa, en cierta medida más o menos amplia, 
es “única”, y se forma una mano de obra con una calificación propia a esa 
empresa particular: pequeños “secretos” de fabricación y de trabajo, “tru- 
cos” que parecen desdeñables en sí mismos, pero que, repetidos infinitas 
veces, pueden tener un alcance económico importante. Un caso particular 
se puede estudiar en la organización del trabajo de los puertos, especial- 
mente en aquéllos donde existe desequilibrio entre embarque y desern- 
barque de mercancías y donde se producen embotellamientos estaciona- 
les de trabajo y estaciones muertas. Es necesario tener una mano de obra 
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que esté siempre disponible (que no se aleje del puesto de trabajo) para 
el mínimo de trabajo estacional o de otro género, y de ahí la formación 
de plantillas cerradas, con altos salarios y otros privilegios, en contraposi- 
ción a la masa de los “adventicios” etcétera. Esto ocurre también en la 
agricultura, en la relación entre colonos fijos y braceros y en muchas in- 
dustrias donde existen las “estaciones muertas”, por razones inherentes a 
la industria misma, como la del vestido, o por la defectuosa organización 
del comercio al por mayor que hace sus compras según ciclos propios, no 
engranados con el ciclo de producción, etcétera. 


Cfr. Cuaderno 4 (XIII), pp. 25-25 bis; Cuaderno 9 (XIV), pp. 56-57 y 58. 


$ <14> Acciones, obligaciones, títulos del Estado. ¿Qué cambio radical trae- 
rá a la orientación del pequeño y mediano ahorro la actual depresión 
económica si ésta, como parece probable, se prolonga aún durante algún 
tiempo? Se puede observar que la caída del mercado de acciones ha de- 
terminado un desmesurado traslado de riqueza y un fenómeno de expro- 
piación “simultánea” del ahorro de vastísimas masas de la población, un 
poco por todas partes, pero especialmente en América: así los procesos 
morbosos que se habían verificado a causa de la inflación, en la primera 
posguerra, se han renovado en toda una serie de países, y han operado 
en los países que en el periodo precedente no conocieron la inflación. 

El sistema que el gobierno italiano ha intensificado en estos años (con- 
tinuando una tradición ya existente, aunque a escala menor) parece el 
más racional y orgánico, al menos para un grupo de países, ¿pero qué 
consecuencias podrá tener? Diferencia entre acciones comunes y accio- 
nes privilegiadas, entre éstas y las obligaciones, y entre acciones y obliga- 
ciones del mercado libre y obligaciones o títulos del Estado. La masa de 
los ahorradores trata de deshacerse completamente de las acciones de to- 
do tipo, devaluadas en forma insólita, prefiere las obligaciones a las accio- 
nes, pero prefiere los títulos del Estado a cualquier otra forma de inver- 
sión. Puede decirse que la masa de los ahorradores quiere romper todo 
vínculo directo con el conjunto del sistema capitalista privado, pero no 
niega su confianza al Estado: quiere participar en la actividad económica, 
pero a través del Estado, que garantiza un interés módico pero seguro. El 
Estado viene así a ser investido de una función de primer orden en el sis- 
tema capitalista, como empresa (holding estatal) que concentra el ahorro 
| que se ha de poner a disposición de la industria y de la actividad privada, 
como inversionista a mediano y largo plazo (creación italiana de los di- 
versos Institutos, de crédito inmobiliario, de reconstrucción industrial et- 
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cétera;! transformación de la banca comercial, consolidación de las cajas 
de ahorro, creación de nuevas formas en el ahorro postal etcétera). Pero, 
una vez asumida esta función, por necesidades económicas imprescindi- 
bles, ¿puede el Estado desinteresarse de la organización de la producción 
y del cambio», ¿dejarla, como antes, a la iniciativa de la competencia y a 
la iniciativa? privada? Si esto sucediera, la desconfianza que hoy afecta a la 
industria y al comercio privado, arrollaría también al Estado; la forma- 
ción de una situación que obligase al Estado a devaluar sus títulos (con la 
inflación o en otra forma) como se han devaluado las acciones privadas, 
resultaría catastrófica para el conjunto de la organización económico-so- 
cial. El Estado es empujado así necesariamente a intervenir para contro- 
lar que las inversiones efectuadas por su trámite sean bien administradas 
y así se comprende un aspecto al menos de las discusiones teóricas sobre 
el régimen corporativo. Pero el puro control no es suficiente. En efecto, 
no se trata sólo de conservar el aparato productivo tal como es en un mo- 
mento dado; se trata de reorganizarlo para desarrollario paralelamente al 
aumento de la población y de las necesidades colectivas. Precisamente en 
estos desarrollos necesarios está el mayor riesgo de la iniciativa privada y 
debería ser mayor la intervención estatal, que no está tampoco exenta de 
peligros, todo lo contrario. (Se mencionan estos elementos como los más 
orgánicos y esenciales, pero también los otros elementos conducen a la 
intervención estatal, o la justifican teóricamente: la agravación de los re- 
gímenes aduanales y de las tendencias autárquicas, las primas, el dum- 
ping, los salvamentos de grandes empresas en vías de quiebra o en peligro 
de quebrar; o sea, como ya se ha dicho, la “nacionalización de las pérdi- 
das y de los déficits industriales” etcétera.) 

Si el Estado se propusiera imponer una dirección económica por la 
que la producción del ahorro, de “función” de una clase palrasitaria de- 
biera convertirse en función del mismo organismo productivo, estos desa- 
rrollos hipotéticos serían progresistas, podrían caber en un vasto plan de 
racionalización integral: para ello habría que promover una reforma 
agraria (con la abolición de la renta agrícola como renta de una clase 
no trabajadora e incorporación de ésta en el organismo productivo, co- 
mo ahorro colectivo que se dedicaría a la reconstrucción y a ulteriores 
progresos) y una reforma industrial, para reconducir todas las rentas a 
necesidades funcionales técnico-industriales y no ya a consecuencias jurí- 
dicas del puro derecho de propiedad. 

De este conjunto de exigencias, no siempre confesadas, nace la justifi- 
cación histórica de las llamadas tendencias corporativas, que se manifies- 


2 En el manuscrito: “de la iniciativa”. 
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tan predominantemente como exaltación del Estado en general, concebi- 
do como algo absoluto, y como desconfianza y aversión a las formas tradi- 
cionales del capitalismo. De ahí se sigue que teóricamente el Estado parece 
tener su base político-social en la “gente pequeña” y en los intelectuales, 
pero en realidad su estructura sigue siendo plutocrática y resulta imposi- 
ble romper los vínculos con el gran capital financiero: por lo demás, es 
el Estado mismo el que se convierte en el mayor organismo plutocrático, el 
holding de la grandes masas de ahorro de los pequeños capitalistas. (El Es- 
tado jesuítico del Paraguay podría tomarse útilmente como modelo de 
muchas tendencias contemporáneas.) 

Que pueda existir un Estado que se base políticamente en la plutocra- 
cia y en la gente pequeña al mismo tiempo no es totalmente contradicto- 
rio, como lo demuestra un país ejemplar, Francia, donde precisamente 
no se comprendería el dominio del capital financiero sin la base política 
de una democracia de rentistas pequeñoburgueses y campesinos. Sin em- 
bargo Francia, por razones complejas, tiene todavía una composición so- 
cial bastante sana, porque en ella existe una amplia base de pequeña y 
mediana propiedad cultivadora. En otros países, por el contrario, los aho- 
rradores están separados del mundo de la producción y del trabajo; el 
ahorro ahí es “socialmente” demasiado caro, porque se obtiene con un 
nivel de vida demasiado bajo de los trabajadores industriales y especial- 
mente | agrícolas. Si la nueva estructura del crédito consolidara esta situa- 
ción , en realidad habría un empeoramiento: si el ahorro parasitario, gracias 
a la garantía estatal, no tuviera ya ni siquiera que correr los riesgos gene- 
rales del mercado normal, la propiedad agrícola parasitaria se reforzaría 
por una parte y por la otra las obligaciones industriales, de dividendo le- 
gal, ciertamente gravarían sobre el trabajo en forma aún más aplastante. 


Cfr. Cuaderno 9 (XIV), pp. 11-13. 


$ <15> Civilización americana y europea, En una entrevista con Corrado 
Alvaro (L'Italia Letteraria, 14 de abril de 1929), Luigi Pirandello afirma: 
“El americanismo nos inunda. Creo que un nuevo faro de civilización se 
ha encendido allí”. “El dinero que corre por el mundo es americano (?!), 
y detrás del dinero (!) corre el modo de vida y la cultura (esto es cierto 
sólo para la crema de la sociedad, y de tal crema cosmopolita parece que 
Pirandello, y con él muchos otros, cree que esté constituido todo el ‘mun- 
do”). ¿Tiene América una cultura? (habría que decir: ¿tiene una cultura 
unitaria y centralizada, o sea América es una nación del tipo francés, ale- 
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mán e inglés?) Tiene libros y costumbres. Sus costumbres son su nueva li- 
teratura, aquella que penetra a través de las puertas más sólidas y defen- 
didas. En Berlín usted no siente la separación entre vieja y nueva Europa 
porque la estructura misma de la ciudad no ofrece resistencias (Pirandel- 
lo hoy no podría decir lo mismo, y por consiguiente debe entenderse que 
se refería al Berlín de los cafés nocturnos). En París, donde existe una es- 
tructura histórica y artística, donde los testimonios de una civilización au- 
tóctona están presentes, el americanismo es tan estridente como el colo- 
rete sobre el viejo rostro de una prostituta”. 

Pero el problema no es si en América existe una nueva civilización, una 
nueva cultura, aunque esté todavía en el estado de “faro”, y si éstas están 
invadiendo o han invadido ya a Europa: si el problema tuviese que plan- 
tearse así, la respuesta sería | fácil: no, no existe etcétera, e incluso en 
América no se hace más que rumiar la vieja cultura europea. El problema 
es éste: si América, con el peso implacable de su producción económica 
(y eso indirectamente) obligará o está obligando a Europa a un cambio 
de su eje económico-social demasiado anticuado, que de todos modos se 
habría producido, pero con ritmo lento y que inmediatamente se presen- 
ta por el contrario como un contragolpe de la “prepotencia” americana, 
o sea que se está dando una transformación de las bases materiales de la 
civilización europea, lo que a largo plazo (y no muy largo, porque en el 
periodo actual todo es más rápido que en los periodos pasados) conduci- 
rá a una transformación de la forma de civilización existente y al obligado 
nacimiento de una nueva civilización. 

Los elementos de “nueva cultura” y de “nuevo modo de vida” que hoy 
se difunden bajo la etiqueta americana, son apenas los primeros intentos 
a trompicones, debidos no ya a un “orden” que nace de unos nuevos ci- 
mientos, que todavía no se han formado, sino a la iniciativa superficial y 
simiesca de los elementos que empiezan a sentirse socialmente elimina- 
dos de la operación (todavía destructiva y disolutiva) de los nuevos ci- 
mientos en formación. Lo que hoy se llama “americanismo” es en gran 
parte la crítica preventiva de los viejos estratos que precisamente serán ani- 
quilados por el posible nuevo orden y que ya hoy son presa de una olea- 
da de pánico social, de disolución, de desesperación, es un intento de 
reacción inconsciente de quien es impotente para reconstruir y recalca 
los aspectos negativos de la transformación. No es de los grupos sociales 
“condenados” por el nuevo orden que se puede esperar la reconstruc- 
ción, sino de aquellos que están creando, por imposición y con sus pro- 
pios sufrimientos, las bases materiales de este nuevo orden: ellos “deben” 


a En el manuscrito: “de la transformación que presentan”. 
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encontrar el sistema de vida “original” y no de marca americana, para 
convertir en “libertad” lo que hoy es “necesidad”. 

Este crilterio de que tanto las reacciones intelectuales y morales al es- 
tablecerse un nuevo método productivo, como las exaltaciones superfi- 
ciales del americanismo, se deben a los detritus de los viejos estratos en 
descomposición y no a los grupos cuyo destino está ligado a un ulterior de- 
sarrollo del nuevo método, es extremadamente importante y explica có- 
mo algunos elementos responsables de la política moderna, que basan su 
éxito en la organización del conjunto del estrato medio, no quieren to- 
mar posición sino que se mantienen neutrales “teóricamente”, resolvien- 
do los problemas prácticos con el tradicional método del empirismo y del 
oportunismo (cfr. las diversas interpretaciones del ruralismo, desde U. 
Spirito, que quiere “urbanizar” el campo)? hasta los otros que tocan la flau- 
ta de Pan). 

Que no se trata, en el caso del americanismo, entendido no sólo como 
vida de café sino también como ideología del Rotary Club, de un nuevo ti- 
po de civilización, se ve por el hecho de que nada ha cambiado en el ca- 
rácter y en las relaciones de los grupos fundamentales: se trata de una pro- 
longación orgánica y de una intensificación de la civilización europea, que 
sólo ha asumido una nueva epidermis en el clima americano. La observa- 
ción de Pirandello sobre la oposición que el americanismo encuentra en 
París (¿pero en el Creusot?)? y sobre la acogida inmediata que habría ha- 
llado en Berlín, prueba, en todo caso, la no diferencia de naturaleza sino 
sólo de grado con el “europeísmo”. En Berlín las clases medias ya fueron 
arruinadas por la guerra y la inflación y la industria berlinesa en su con- 
junto tiene características bien distintas de la parisiense: las clases medias 
francesas no sufrieron las crisis ocasionales como la inflación alemana ni 
la crisis orgánica del 1929 y siguientes, con el mismo ritmo acelerado con 
que la sufrió Alemania. Por eso es | verdad que en París el americanismo 
parece como un colorete, una superficial moda extranjera. 


Cfr. Cuaderno 3 (XX), pp. 7 bis8 bis. 


$ <16> Varios. Deben recordarse algunos libros de Guglielmo Ferrero 
sobre América: ¿cuántos de los lugares comunes acuñados por Ferrero han 
entrado en circulación y siguen circulando sin recordar el cuño y la casa 
de moneda? (Cantidad contra calidad, por ejemplo, de origen ferreriano, 


2 En el manuscrito siguen algunas palabras canceladas: “que fue en Alemania más 
rápida que el ritmo normal”, 
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que por lo tanto es el padre espiritual de toda la ideologia tonta sobre el 
retorno al artesanado etcétera. El libro de Ferrero Fra i due mondi! debe 
verse como la biblia de una serie de trivialidades de las más trilladas y vul- 
gares.) 

Sobre el americanismo debe verse el artículo “L'America nella lettera- 
tura francese del 1927”, de Étienne Fournol en la Nuova Antologia del 1° 
de abril de 1928, útil como repertorio de las banalidades más garrafales 
sobre el tema. Habla del libro de Siegfried y del de Romier (Qui sera le 
maître?) alude a un libro de Andrea Tardieu (Devant l'obstacle: 'Amerique 
et nous, París, Librairie Emil Paul) y a dos libros de Luc Durtain, una no- 
vela, Hollywood depassé, y una colección de cuentos, Quarantiéme étage, am- 
bas editadas por la N.R.F. y que parecen interesantes.* 

A propósito del profesor Siegfried debe señalarse esta contradicción 
suya: en la p. 350 de su libro Les Etats-Unis d'aujourd 'hui reconoce en la vi- 
da americana “el aspecto de una sociedad realmente (!) colectivista, de- 
seado por las clases elegidas y aceptado alegremente (sic) por la multi- 
tud”,* pero Siegfried escribe luego el prefacio al libro de Philip sobre el 
movimiento obrero americano” y lo alaba, no obstante que en él no se de- 
muestre precisamente esta “alegría” y que en América no exista lucha de cla- 
ses, sino que por el contrario se demuestra la existencia de la más desen- 
frenada y feroz lucha de una parte contra la otra. La misma comparación 
se podría hace entre el libro de Romier y el de Philip. Hay que | señalar 
cómo en Europa ha sido aceptado muy fácilmente (y difundido muy há- 
bilmente) el cuadro oleográfico de una América sin luchas internas (ac- 
tualmente todo está saliendo a la luz) etcétera, etcétera. Así que al mismo 
tiempo se ha combatido al americanismo como subversivo de la estanca- 
da sociedad europea, pero se ha presentado a América como ejemplo de 
homogeneidad social para uso de propaganda y como premisa ideológica 
de leyes excepcionales. 


Cfr. Cuaderno 3 (XX), pp. 38 bis-39. 
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Cuaderno 23 (VI) 
1934 


Critica literaria 


$ <1> Retorno a De Sanctis, ¿Qué significa y qué puede y debería signifi- 
car la consigna de Giovanni Gentile: “¡Regresemos a De Sanctis!”? (cfr. 
entre otras cosas el 1 número del semanario X Quadrivio) .* ¿Significa “re- 
gresar” mecánicamente a los conceptos que De Sanctis desarrolló en tor- 
no al arte y a la literatura, o significa asumir respecto al arte y la vida una 
actitud similar a la asumida por De Sanctis en su época? Planteada esta ac- 
titud como “ejemplar”, hay que ver: 1] en qué ha consistido tal ejempla- 
ridad; 2] qué actitud es la correspondiente hoy, o sea qué intereses inte- 
lectuales y morales corresponden hoy a los que dominaron la actividad de 
De Sanctis y le imprimieron una determinada dirección. 

Tampoco puede decirse que la biografía de De Sanctis, aun siendo 
esencialmente coherente, haya sido “rectilínea”, como vulgarmente se 
entiende. De Sanctis, en la última fase de su vida y de su actividad, dirigió 
su atención a la novela “naturalista” o “verista”, y esta forma de novela, en 
Europa occidental, fue la expresión “intelectualista” del movimiento más 
general de “ir al pueblo”, de un populismo de algunos grupos intelectua- 
les a fines del siglo pasado, después del ocaso de la democracia cuarentai- 
ochesca y el advenimiento de grandes masas obreras debido al desarrollo 
de la gran industria urbana. De De Sanctis debe recordarse el ensayo 
“Scienza e Vita”, su tránsito a la izquierda parlamentaria, su temor a los 
intentos monárquicos ultraconservadores velados de formas pomposas 
etcétera. Un juicio de De Sanctis: “Falta la fibra porque falta la fe. Y falta 
la fe porque falta la cultura”.* ¿Pero qué significa “cultura” en este caso? 
Significa indudablemente una “concepción de la vida y del hombre” co- 
herente, unitaria y difundida nacionalmente, una “religión laica”, una fi- 
losofía que se haya convertido precisamente en “cultura”, o sea que haya 
generado una ética, un modo de vivir, una conducta civil e individual. Eso 
exigía ante todo la unificación de la “clase culta”, y en tal sentido trabajó 
De Sanctis con la fundalción del “Círculo filológico” que habría debido 
determinar “la unión de todos los hombres cultos e inteligentes” de Ná- 
poles, pero exigía especialmente una nueva actitud frente a las clases po- 
pulares, un nuevo concepto de lo que es “nacional”, distinto del de la de- 
recha histórica, más amplio, menos exclusivista, menos “policiaco” por así 
decirlo. Es este aspecto de la actividad de De Sanctis el que habría que po- 
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ner en evidencia, este elemento de su actividad que por otra parte no era 
nuevo sino que representaba el desarrollo de gérmenes ya existentes en 
toda su carrera de literato y de hombre político. 


Cfr. Cuaderno 17 (IV), pp. 16 bis-17. 


$ <2> Una nota juvenil de Luigi Pirandello. Publicada por la Nuova Anto 
logia del 1° de enero de 1934 y escrita por Pirandello en los años 1889-90, 
cuando era estudiante en Bonn: “Nosotros lamentamos que a nuestra li- 
teratura le falte el drama -y a ese respecto se dicen tantas cosas y tantas 
otras se proponen— consolaciones, exhortaciones, añadidos, proyectos —ta- 
rea vana: la verdadera podredumbre no se ve o no se quiere ver. Falta la 
concepción de la vida y del hombre. Y sin embargo tenemos campo que 
dar a la épica y al drama. Arido estúpido alejandrinismo, el nuestro”.' Se- 
guramente, sin embargo, esta nota de Pirandelio no hace más que repetir 
discusiones de estudiantes alemanes sobre la necesidad genérica de una 
Weltanschauung y es más superficial de lo que parece. De todos modos, 
Pirandello se ha hecho una concepción de la vida y del hombre, pero és- 
ta es “individual”, incapaz de difusión nacional-popular, que sin embargo 
ha tenido gran importancia “crítica”, de corrosión de un viejo vestuario 
teatral. 


Cfr. Cuaderno 17 (IV), p. 17. 


$ <3> Arte y lucha por una nueva civilización. La relación artística mues- 
tra, especialmente en la filosofía de la praxis, la fatua ingenuidad de los 
papagayos que creen poseer en unas cuantas formulitas estereotipadas, la 
llave para abrir todas las puertas (estas llaves se llaman propialmente 
“ganzúas”). Dos escritores pueden representar (expresar) el mismo mo- 
mento histérico-social, pero uno puede ser artista y el otro un simple ago- 
rero. Agotar la cuestión limitándose a describir lo que los dos representan 
o expresan socialmente, o sea resumiendo, más o menos bien, las carac- 
terísticas de un determinado momento histórico-social, significa no rozar 
siquiera el problema artístico. Todo eso puede ser útil y necesario, incluso 
lo es ciertamente, pero en otro campo: en el de la crítica política, de la 
crítica de costumbres, en la lucha para destruir y superar ciertas corrien- 
tes de sentimientos y creencias, ciertas actitudes frente a la vida y el mun- 
do; no es crítica e historia del arte, y no puede ser presentada como tal, 
so pena del confusionismo y atraso o el estancamiento de los conceptos 
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científicos, o sea precisamente la no consecución de los fines inherentes 
a la lucha cultural. 

Un determinado momento histórico-social no es nunca homogéneo, 
por el contrario, es rico en contradicciones. Éste adquiere “personali 
dad”, es un “momento” del desarrollo, por el hecho de que una cierta ac- 
tividad fundamental de la vida predomina en él sobre las otras, represen- 
ta una “punta” histórica: pero eso presupone una jerarquía, un contraste, 
una lucha. Debería representar el momento dado, quién representa esta 
actividad predominante, esta “punta” histórica; ¿pero cómo juzgar quién 
representa las otras actividades, los otros elementos? ¿No son “representa- 
tivos” también éstos? ¿Y no es “representativo” del “momento” también 
quien expresa sus elementos “reaccionarios” y anacrónicos? ¿O bien ha- 
brá de considerarse representativo quien exprese todas las fuerzas y los 
elementos en conflicto y en lucha, o sea quien represente las contradic- 
ciones del conjunto histórico-social? 

Se puede pensar también que una crítica de la civilización literaria, una 
lucha para crear una nueva cultura, es artística en el sentido que de la 
nueva cultura nacerá un nuevo arte, pero eso parece un sofisma. De todos 
modos, es seguramente partiendo de tales presupuestos como se puede 
entender mejor la relación | De Sanctis-Croce y las polémicas sobre el con- 
tenido y la forma. La crítica de De Sanctis es militante, no “frigidamente” 
estética, es la crítica de un periodo de luchas culturales, de conflictos entre 
concepciones antagónicas de la vida. Los análisis del contenido, la crítica 
de la “estructura” de las obras; o sea de la coherencia lógica e histórico-ac- 
tual de las masas de sentimientos representados artísticamente están liga- 
dos a esta lucha cultural: precisamente en eso parece consistir la profunda 
humanidad y el humanismo de De Sanctis, que hacen tan simpático inclu- 
so hoy al crítico. Complace sentir en él el fervor apasionado del hombre 
de partido que tiene sólidas convicciones morales y políticas y no las oculta 
y no intenta siquiera ocultarlas. Croce consigue diferenciar estos diversos 
aspectos del crítico que en De Sanctis estaban orgánicamente unidos y 
fundidos. En Croce viven los mismos motivos culturales que en De Sanctis, 
pero en el periodo de su expansión y de su triunfo; continúa la lucha, pero 
por un refinamiento de la cultura (de una cierta cultura), no por su dere- 
cho de vivir: la pasión y el fervor romántico se han integrado en la sereni- 
dad superior y en la indulgencia llena de benevolencia. Pero también en 
Croce esta posición no es permanente: la reemplaza una fase en la que la 
serenidad y la indulgencia se resquebrajan y aflora la acrimonia y la cólera 
a duras penas reprimida: fase defensiva, no agresiva y ferviente, y por lo 
tanto no comparable con la de De Sanctis. 

En suma, el tipo de crítica literaria propia de la filosofía de la praxis es 
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ofrecido por De Sanctis, no por Croce o por cualquier otro (menos que 
nadie por Carducci): en ella deben fundirse la lucha por una nueva cul- 
tura, o sea por un nuevo humanismo, la crítica de las costumbres, de los 
sentimientos y de las concepciones del mundo con la crítica estética en el 
fervor apasionado, aunque sea en la forma del sarcasmo. 

En una época reciente, a la fase De Sanctis correspondió, en un plano 
subalterno, la fase de la Voce. | De Sanctis luchó por la creación ex novo en 
Italia de una alta cultura nacional, en oposición a los vejestorios tradicio- 
nales, la retórica y el jesuitismo (Guerrazzi y el padre Bresciani): la Voce 
luchó sólo por la divulgación, en un estrato intermedio, de aquella misma 
cultura, contra el provincialismo etcétera, etcétera: la Voce fue un aspecto 
del crocismo militante, porque quiso democratizar lo que necesariamen- 
te había sido “aristocrático” en De Sanctis y se había conservado “aristo- 
crático” en Croce. De Sanctis debía formar un Estado Mayor cultural, la 
Voce quiso extender a los oficiales subalternos el mismo tono de civiliza- 
ción y por eso tuvo una función, trabajó en la sustancia y suscitó corrien- 
tes artísticas, en el sentido de que ayudó a muchos a reencontrarse a sí 
mismos, suscitó una mayor necesidad de interioridad y de expresión sin- 
cera de la misma, aunque del movimiento no surgió ningún gran artista. 

(Escrito por Raffaello Ramat en la Italia Letteraria del 4 de febrero de 
1934): “Se ha dicho que para la historia de la cultura a veces puede servir 
más el estudio de un escritor menor que el de uno muy grande; y en parte 
es cierto: porque si en éste —en el muy grande- predomina el individuo, que 
acaba por no ser ya de ningún tiempo, y podría darse el caso como se ha 
dado- de atribuir al siglo cualidades propias del hombre; en aquél, en el 
menor, con tal de que sea un espíritu atento y autocrítico, es posible descu- 
brir los momentos de la dialéctica de aquella particular cultura con mayor 
claridad, en cuanto que no llegan, como en el muy grande, a unificarse”.)' 

El problema aquí indicado halla su confrontación por el absurdo en el 
artículo de Alfredo Gargiulo “Dalla cultura alla letteratura”, en la talia 
Letteraria del 6 de abril de 1930 (sexto capítulo de un estudio panorámico 
titulado 7900-1930; que probablemente será recogido en un libro y que 
habrá que tener presente para “Los sobrinitos del padre Bresciani”). En 
esta serie de artículos Gargiulo muestra el más completo agotamiento in- 
telectual (uno de tantos jóvenes sin “madurez”): se ha encanallado com- 
pletamente en la | banda de la Ztalia Letteraria y en el capítulo citado asu- 
me como propio este juicio expresado por G. B. Angioletti en el prefacio 
a la antología Scrittori Nuovi compilada por Enrico Falqui y Elio Vittorini: 
“Los escritores de esta Antología son nuevos no porque hayan encontra- 
do nuevas formas o cantado nuevos asuntos, todo lo contrario; lo son por- 
que tienen del arte una idea distinta de la de los escritores que los pre- 
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cedieron, O, para llegar de inmediato a lo esencial, porque creerà en el 
arte, mientras que aquéllos creían en muchas otras cosas que nada tenían 
que ver con el arte. Semejante novedad, por lo tanto, puede permitir la 
forma tradicional y el contenido antiguo; pero no puede permitir desvia- 
ciones de la idea esencial del arte. Cuál pueda ser esta idea, no es éste el 
lugar de repetirlo, Pero séame permitido recordar que los escritores nue- 
vos, realizando una revolución (!) que por haber sido silenciosa (!) no será 
menos memorable (1), pretenden ser ante todo artistas, alli donde sus prede- 
cesores se complacian en ser moralistas, predicadores, estetizantes, psicó- 
lagos, hedonistas, etcétera”? El discurso no es muy claro ni ordenado: si 
algo de concreto se puede extraer de él es la tendencia a un preciosismo 
programático, nada más, Esta concepción del artista es un nuevo “cuidar- 
se la lengua” en el hablar, es un nuevo modo de construir “conceptitos”. 

Y también constructores de conceptitos, no de imágenes, son la mayoría 
de los poetas exaltados por la “banda”, llevando a su cabeza a Giuseppe 
Ungaretti (que entre otras cosas escribe en un lenguaje bastante afrance- 
sado e impropio). El movimiento de la Voce no podía crear artistas, ul sic, 
es evidente; pero luchando por una nueva cultura, por un nuevo modo 
de vivir, indirectamente promovía también la formación de temperamen- 
tos artísticos originales, porque en la vida existe también el arte. La “revo- 
lución silenciosa” de que habla Angioletti ha sido sólo una serie de confa- 
bula ciones de café y de mediocres artículos de periódico estandarizado 
y de revistuchas provincianas. La caricatura del “sacerdote del arte” no es 
una gran novedad aunque cambie de ritual. 


Cfr. Cuaderno 4 (XII), pp. 46-47. 


$ <4> Una máxima de Rivarol. “Para alabar un libro no es en absoluto ne- 
cesario abrirlo, pero, si se está decido a criticarlo, siempre es más pruden- 
te leerlo. Al menos mientras el autor está vivo...” 


Cfr. Cuaderno 1 (XVI), pp. 3 bis4. 

$ <S> Algunos criterios de juicio “literario”. Un trabajo puede ser aprecia- 
ble: 1} Porque expone un nuevo descubrimiento que hace progresar una 
determinada actividad científica. Pero no sólo la “originalidad” absoluta 
es un mérito. De hecho puede suceder: 2] que hechos y temas ya conoci- 


@ En el manuscrito: “creían”. 
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dos sean seleccionados y dispuestos según un orden, una conexión, un 
criterio más adecuado y demostrativo que los precedentes. La estructura 
(la economía, el orden) de un trabajo científico puede ser “original” ella 
misma. 3] Los hechos y los temas ya conocidos pueden haber dado lugar 
a consideraciones “nuevas”, subordinadas, pero sin embargo importantes. 

El juicio “literario” debe, evidentemente, tomar en cuenta los fines que 
un trabajo se ha propuesto: de creación y reorganización científica, de di- 
vulgación de los hechos y argumentos conocidos en un determinado grupo 
cultural, de un determinado nivel intelectual y cultural etcétera. Existe 
por lo tanto una técnica de la divulgación que hay que adaptar en cada 
oportunidad y reelaborar: la divulgación es un acto eminentemente prác- 
tico, en el que hay que examinar la conformidad de los medios al fin, o 
sea precisamente la técnica adoptada. Pero también el examen y el juicio 
del hecho y de la argumentación “original”, o sea de la “originalidad” de 
los hechos (conceptos-nexos de pensamiento) y de los argumentos son 
muy difíciles y complejos y exigen los más amplios conocimientos históri- 
cos. Hay que ver en el capítulo dedicado a Loria por Croce este criterio: 
“Una cosa es manifestar una | observación incidental, que luego se deja 
pasar sin desarrollarla, y otra establecer un principio del que se extraen 
sus consecuencias fecundas; una cosa es enunciar un pensamiento gené- 
rico y abstracto y otra pensarlo realmente y en concreto; una cosa, final- 
mente, es inventar y otra repetir de segunda o tercera mano”.' Se presen- 
tan los casos extremos: el de quien descubre que nunca ha habido nada 
nuevo bajo el sol y que todo el mundo es su aldea, aun en la esfera de las 
ideas, y el de quien, por el contrario, encuentra “originalidad” a más no 
poder y pretende que es original cualquier cosa que se rumia gracias a la 
nueva saliva. El fundamento de toda actividad crítica, por lo tanto, debe ba- 
sarse en la capacidad de descubrir la distinción y las diferencias por de- 
bajo de toda uniformidad y semejanza superficial y aparente, y la unidad 
esencial por debajo de todo aparente contraste y diferenciación en la su- 
perficie. (Que sea preciso, al juzgar un trabajo, tener en cuenta el fin que 
el autor se propone explícitamente, no significa ciertamente que por ello 
deba ser silenciada o malinterpretada o menospreciada cualquier aporta- 
ción real del autor, aunque esté en oposición al fin propuesto. Que Cris- 
tóbal Colón se propusiera ir “en busca del Gran Khan”, no disminuye el 
valor de su viaje real y de sus descubrimientos reales para la civilización 
europea.) 


Cfr. Cuaderno 4 (XIII), pp. 66-66 bis. 
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$ <6> Arte y cultura. Que se deba hablar, para ser exactos, de lucha por 
una “nueva cultura” y no por un “nuevo arte” (en sentido inmediato) pa- 
rece evidente. Seguramente tampoco se puede decir, para ser exactos, 
que se lucha por un nuevo contenido del arte, porque éste no puede ser 
pensado abstractamente, separado de la forma. Luchar por un nuevo arte 
significaría luchar por crear nuevos artistas individuales, lo cual es absur- 
do, porque no es posible crear artistas artificialmente. Se debe hablar de 
lucha por una nueva cultura, o sea por una nueva vida moral que no pue- 
de dejar de estar íntimamente ligada a una | nueva intuición de la vida, 
hasta que ésta se convierta en un nuevo modo de sentir y de ver la reali- 
dad y por consiguiente mundo íntimamente conforme con los “artistas 
posibles” y con las “obras de arte posibles”. Que no se pueda artificial- 
mente crear artistas individuales no significa, pues, que el nuevo mundo 
cultural, por el que se lucha, suscitando pasiones y ardor de humanidad, 
no suscite necesariamente “nuevos artistas”, esto es, no se puede decir 
que Fulano y Mengano llegarán a ser artistas, pero se puede afirmar que 
del movimiento nacerán nuevos artistas. Un nuevo grupo social que entra 
en la vida histórica con actitud hegemónica, con una seguridad en sí mismo 
que antes no tenía, no puede dejar de suscitar en su seno personalida- 


des que antes no habrían encontrado una fuerza suficiente para expresar-. 


se logradamente en un cierto sentido. 

Igualmente, no se puede decir que se formará una nueva “aura poé- 
tica”, según una frase que estuvo de moda hace algunos años. El “aura 
poética” es sólo una metáfora para expresar el conjunto de los artistas ya 
formados y revelados o al menos el proceso iniciado y ya consolidado 
de formación y revelación. 


Cfr. Cuaderno 9 (XIV), p. 92. 


$ <7> Neolalismo. El neolalismo como manifestación patológica del len- 
guaje (vocabulario) individual. ¿Pero no se puede emplear el término en 
sentido más general, para indicar toda una serie de manifestaciones cul- 
turales, artísticas, intelectuales? ¿Qué son todas las escuelas y escuelitas 
artísticas y literarias sino manifestaciones de neolalismo cultural? En los 
periodos de crisis se dan las manifestaciones más amplias y múltiples de 
neolalismo. La lengua y los lenguajes. Cada expresión cultural tiene su 
propia lengua históricamente determinada, cada actividad moral e inte- 
lectual: esta lengua es lo que se llama también “técnica” y también “es- 
tructura”. Si un literato se pusiera a escribir en un lenguaje personalmente 
arbitrario (o sea se convirtiera en un “leolálico” en el sentido patológico 


105 


11 


12 dela l palabra) y fuese imitado por otros (cada uno de ellos con lenguaje 
arbitrario) se hablaría de Babel. La misma impresión no se experimenta 
con el lenguaje (técnica) musical, pictórico, plástico, etcétera. (Este pun- 
to debe meditarse y profundizarse.) Desde el punto de vista de la historia 
de la cultura, y por lo tanto también de la “creación” cultural (que no hay 
que confundir con la creación artística, sino que por el contrario hay que 
emparentar con las actividades políticas, y de hecho en este sentido se 
puede hablar de una “política cultural”), entre el arte literario y las otras 
formas de expresión artística (figurativas, musicales, orquestales etcétera) 
existe una diferencia que habría que definir y precisar de modo teórica- 
mente justificado y comprensible. La expresión “verbal” tiene un carácter 
estrictamente nacional-popular-cultural: una poesía de Goethe, en el ori- 
ginal, puede ser comprendida y revivida perfectamente sólo por un ale- 
mán (o por quien se haya “alemanizado”). Dante puede ser comprendido 
y revivido sólo por un italiano culto etcétera. Una estatua de Miguel Án- 
gel, un fragmento musical de Verdi, un ballet ruso, un cuadro de Rafael 
etcétera, pueden, por el contrario, ser comprendidos casi inmediatamen- 
te por cualquier ciudadano del mundo, aun de espíritu no cosmopolita, 
aunque no haya superado el estrecho círculo de una provincia de su país. 
Sin embargo, la cosa no es tan sencilla como podría creerse limitándose 
a la superficie. La emoción artística que un japonés o un lapón experi- 
menta ante una estatua de Miguel Angel o escuchando una melodía de 
Verdi es ciertamente una emoción artística (el mismo japonés o lapón 
permanecería insensible y sordo si escuchase la declamación de una poe- 
sía de Dante, de Goethe, de Shelley, o admiraría el arte del declamador 
como tal); sin embargo la emoción artística del japonés o del lapón no se- 
rá de la misma intensidad y color que la emoción de un italiano medio y 

13 mucho menos de un italiano culto. Lo cual signilfica que junto o mejor 
por debajo de la expresión de carácter cosmopolita del lenguaje musical, 
pictórico, etcétera, hay una profunda sustancia cultural, más restringida, 
más “nacional-popular”. No basta: los grados de este lenguaje son diver- 
sos: hay un grado nacional-popular? (y a menudo antes de éste un grado 
provincial-dialectalfolklórico), luego el grado de una determinada “civili- 
zación”, que puede determinarse empíricamente por la tradición religio- 
sa (por ejemplo cristiana, pero dividida en católica, protestante, ortodo- 
xa, etcétera) y también,-en el mundo moderno, por una determinada 
“corriente cultural-política”. Durante la guerra, por ejemplo, un orador 
inglés, francés, ruso, podía hablar a un público italiano, en su lengua in- 
comprendida, de las devastaciones realizadas por los alemanes en Bélgi- 


2 En el manuscrito: “popular” sustituye a “cultural”, escrito y después cancelado. 
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ca; si el público simpatizaba con el orador, el público escuchaba atenta- 
mente y “seguía” al orador, puede decirse que lo “comprendía”. Es verdad 
que en la oratoria no es la “palabra” el único elemento: está el gesto, el 
tono de la voz etcétera, o sea un elemento musical que comunica el leit- 
motiv del sentimiento predominante, de la pasión principal y el elemento 
orquestal: el gesto en sentido amplio que escande y articula la ola senti- 
mental y pasional. 

Para establecer una política de cultura estas observaciones son indis- 
pensables; para una política de cultura de las masas populares son funda- 
mentales. He ahí la razón del “éxito” internacional del cinematógrafo 
modernamente y, antes, del melodrama y de la música en general. 


Cfr. Cuaderno 9 (XIV), pp. 94-95. 


$ <8> Investigación de las tendencias y los intereses morales e intelectuales pre- 
dominantes entre los literatos. ¿Por qué forma de actividad tienen “simpatía” 
los literatos italianos? ¿Por qué la actividad económica, el trabajo como 
producción individual y de grupo no les interesa? Si en las obras de arte 
se trata de un tema económico, es el momento de la “dirección”, del “do- 
minio”, del | “mando” de un “héroe” sobre sus productores lo que intere- 
sa. O bien interesa la producción genérica, el trabajo genérico en cuanto 
elemento genérico de la vida y de la potencia nacional, y por consiguiente 
motivo de raptos oratorios. La vida de los campesinos ocupa un espacio 
mayor en la literatura, pero también aquí no como trabajo y fatiga, sino 
de los campesinos como “folklore”, como pintorescos representantes de 
costumbres y sentimientos curiosos y raros: por eso la “campesina” tiene 
todavía más espacio, con sus problemas sexuales en su aspecto más exter- 
no y romántico y porque la mujer con su belleza puede más fácilmente 
ascender a las capas sociales superiores. 

El trabajo del empleado es fuente inagotable de comicidad: en cada 
empleado se ve al Oronzo E. Marginati del viejo Travaso.' El trabajo del 
intelectual ocupa poco espacio, o es presentado en su expresión de “he- 
roísmo” y de “superhumanismo”, con el efecto cómico de que los escrito- 
res mediocres representan “genios” de su propia talla y, ya se sabe, si bien 
un hombre inteligente puede fingirse tonto, un tonto no puede fingirse 
inteligente. 

Ciertamente no se puede imponer a una o más generaciones de escri- 
tores que tengan “simpatía” por uno u otro aspecto de la vida, pero que 
una o más generaciones de escritores tengan ciertos intereses intelectua- 
les y morales y no otros tiene sin embargo un significado, indica que una 
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cierta orientación cultural predomina entre los intelectuales. También el 
verismo italiano se distingue de las corrientes realistas de otros países, en 
cuanto que o se limita a describir la “bestialidad” de la llamada naturaleza 
humana (un verismo en sentido tosco) o bien dirige su atención a la vi- 
da provinciana o regional, a lo que era la Italia real en comparación con 
la Italia “moderna” oficial: no ofrece representaciones apreciables del tra- 
bajo y la fatiga. Para los intelectuales de la tendencia verista, la | preocu- 
pación insistente no fue (como en Francia) la de establecer un contacto 
con las masas populares ya “nacionalizadas” en sentido unitario, sino dar 
los elementos de los que resultaba que la Italia real no estaba todavía uni- 
ficada: por lo demás hay diferencia entre el verismo de los escritores sep- 
tentrionales y el de los meridionales (por ejemplo Verga, en el cual el senti- 
miento unitario era muy fuerte, como lo demuestra la actitud adoptada 
en 1920 frente al movimiento autonomista de “Sicilia Nueva”)? 

Pero no basta que los escritores no consideren digna de epos la activi- 
dad productiva que sin embargo representa toda la vida de los elementos 
activos de la población: cuando se ocupan de ella, su actitud es la del Pa- 
dre Bresciani. 

(Deben verse los escritos de Luigi Russo sobre Verga y sobre G. C. 
Abba.)* G. C. Abba puede ser citado como ejemplo italiano de escritor 
“nacional-popular”, aun no siendo “populachero” y no formando parte 
de ninguna corriente que critique por razones de partido o sectarias la 
posición de la clase dirigente. Deben analizarse no sólo los escritos de 
Abba que tienen valor poético, sino también los otros, como aquel dirigi- 
do a los soldados, que fue premiado por las autoridades gubernamentales 
y militares y que durante algún tiempo fue difundido en el ejército.* En 
la misma dirección debe recordarse el ensayo de Papini publicado en La- 
cerba después de los sucesos de junio de 1914.* La posición de Alfredo 
Oriani merece también señalarse, pero ésta es demasiado abstracta y ora- 
toria, y desfigurada por su titanismo de genio incomprendido. Hay algo 
de notable en la obra de Piero Jahier (recordar las simpatías de Jahier por 
Proudhon),* también de carácter popular-militar, pero condimentada 
con el estilo bíblico y claudeliano del escritor, que a menudo lo hace me- 
nos eficaz y contraproducente, porque disfraza una forma esnobista de 
retórica. (Toda la literatura de “Strapaese” debería ser “nacional-popular” 
como programa, pero lo es precisamente por programa, lo cual la ha | con- 
vertido en una manifestación inferior de la cultura: Longanesi debe tam- 
bién haber escrito un librito para los reclutas,’ lo que demuestra cómo las 
escasas tendencias nacionales-populares nacen más que nada de preocu- 


a En el manuscrito: “en la Acerba”. 
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paciones militares.) La preocupación nacional-popular en el plantea- 
miento del problema critico-estético y moral-cultural resulta relevante en 
Luigi Russo (del cual debe verse el librito sobre los Narratori)" como re- 
sultado de un “retorno” a las experiencias de De Sanctis después del pun- 
to de llegada del crocianismo. 

Debe observarse que el brescianismo en el fondo es individualismo an- 
tiestatal y antinacional aun cuando y no obstante se vele de nacionalismo 
y estatalismo frenético. “Estado” significa especialmente dirección cons 
ciente de la grandes multitades nacionales; es por lo tanto necesario un 
“contacto” sentimental e ideológico con tales multitudes y, en cierta me- 
dida, simpatía y comprensión de sus necesidades y de sus exigencias. Aho- 
ra bien, la ausencia de una literatura nacional-popular, debida a la ausen- 
cia de preocupaciones y de interés por estas necesidades y exigencias, ha 
dejado el “mercado” literario abierto a la influencia de grupos intelectua- 
les de otros países, que siendo “populares-nacionales” en su patria, vienen 
a serlo en Italia porque las exigencias y necesidades que tratan de satisfa- 
cer son semejantes también en Italia. Así el pueblo italiano se ha apasiona- 
do, a través de la novela histórica-popular francesa (y sigue apasionándose, 
como lo demuestran incluso los más recientes boletines editoriales), por 
las tradiciones francesas, monárquicas y revolucionarias y conoce la figura 
popular de Enrique IV más que la de Garibaldi, la Revolución de 1789 más 
que el Risorgimento, las invectivas de Victor Hugo contra Napoleón MI 
más que las invectivas de los patriotas italianos contra Metternich; se 
apasiona por un pasado que no es suyo, se sirve en su lenguaje y en su 
pensamiento de metáforas y referencias culturales francesas, etcétera, 
culturalmente es | más francés que italiano. 

Para la orientación nacional-popular dada por De Sanctis a su actividad 
crítica, debe verse la obra de Luigi Russo: Francesco De Sanctis e la cultura na- 
poletana, 1860-1885, Ed. La Nuova Italia, 1928” y el ensayo de De Sanctis “La 
Scienza e la Vita”. Seguramente puede decirse que De Sanctis sintió fuer- 
temente el contraste “Reforma-Renacimiento”, o sea exactamente el con- 
traste entre Vida y Ciencia que era en la tradición italiana como una debi- 
lidad de la estructura nacionabestatal y que trató de reaccionar contra el 
mismo. He ahí por qué en cierto punto se separa del idealismo especula- 
tivo y se aproxima al positivismo y al verismo (simpatías por Zola, como 
Russo por Verga y Di Giacomo). Como parece que observa Russo en su li- 
bro (cfr. la reseña de G. Marzot, en la Nuova Italia de mayo de 1932), “el 
secreto de la eficacia de De Sanctis debe buscarse todo él en su espiritua- 
lidad democrática, la cual lo hace suspicaz y enemigo de todo movimiento 
o pensamiento que adopte un carácter absolutista y privilegiado <...>; y en 
la tendencia y en la necesidad de concebir el estudio como momento de 
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una actividad más vasta, tanto espiritual como práctica, encerrada en la 
fórmula de un famoso discurso suyo: “La Scienza? e la Vita'”.!! 

La antidemocracia en los escritores brescianescos no tiene ningún 
significado políticamente relevante y coherente; es la forma de oposición 
a toda forma de movimiento nacional-popular, determinada por el espí- 
ritu económico-corporativo de casta, de origen medieval y feudal. 


Cfr. Cuaderno 9 (XIV), pp. 31-34. 


$ <9> Los sobrinitos del padre Bresciani. Examen de una parte conspicua 
de la literatura narrativa italiana, especialmente de las últimas décadas. 
La prehistoria del brescianismo moderno (de la posguerra) puede ser 
identificada en una serie de escritores como: Antonio Beltramelli, con 
libros del tipo Gli uomini Rossi, El Cavalier Mostardo' etcétera; Polifilo (Luca 
Beltrami), con las diversas representaciones de los “populares de Casate 
Olona”;' etcétera. La literaltura bastante densa y difundida en ciertos 
ambientes y que tiene un carácter más técnicamente “sacristán”; ésta es 
poco conocida en el ambiente laico de cultura y para nada estudiada. Su 
carácter tendencioso y propagandístico es abiertamente confesado: se 
trata de la “buena prensa”. Entre la literatura de sacristía y el brescianis- 
mo laico hay una corriente literaria que en los últimos años se ha desa- 
rrollado mucho (grupo católico florentino guiado por Giovanni Papini, 
etcétera): un ejemplo típico de ésta son las novelas de Giuseppe Molteni. 
Una de éstas, L'Ateo? refleja el monstruoso escándalo Don Riva-sor Fuma- 
galli* de un modo aún más monstruosamente aberrante: Molteni llega a 
afirmar que precisamente por su calidad de sacerdote obligado al celiba- 
to y a la castidad hay que compadecer a Don Riva (que violentó y contagió 
a una treintena de niñas de pocos años, que le fueron ofrecidas por la Fu- 
magalli para conservar su “fidelidad”) y cree que a semejante masacre es 
posible contraponer, como moralmente equivalente, el vulgar adulterio 
de un abogado ateo. Molteni era muy conocido en el mundo literario ca- 
télico: fue crítico literario y articulista de toda una serie de diarios y pe- 
riódicos clericales, entre los cuales están Italia y Vita e Pensiero. 

El brescianismo asume cierta importancia en el “laicado” literario de 
la posguerra y se va convirtiendo cada vez más en la “escuela” narrativa 
predominante y oficiosa. 

Ugo Ojetti y la novela Mio figlio ferroviere* Características generales de 
la literatura de Ojetti y diversas actitudes “ideológicas” del hombre. Escri- 


4 En el manuscrito: “La Scuola”, 
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tos sobre Ojetti de Giovanni Ansaldo" que por lo demás se parece a Ojetti 
mucho más que lo que antes podía parecer. La manifestación más carac- 
terística de Ugo Ojetti es su carta abiertá al padre Enrico Rosa, publicada 
en Pegaso y reproducida en la Civiltà Cattolica con comentario de Rosa.” 
Ojetti, después del anuncio de la conciliación efectuada entre Estado e 
Iglesia, no sólo estaba convencido de que | ya todas las manifestaciones in- 
telectuales italianas serían controladas según un estricto conformismo ca- 
tólico y clerical, sino que ya se había adaptado a esta idea y se dirigió al 
padre Rosa con un estilo untuosamente adulador de los beneficios cultu- 
rales de la Compañía de Jesús para impetrar una “justa” libertad artística. 
No se puede decir, a la luz de los acontecimientos posteriores (discurso 
ante la Cámara del Jefe del Gobierno), si fue más abyecta la postración 
de Ojetti o más cómica la segura petulancia del padre Rosa que, en todo 
caso, dio una lección de carácter a Ojetti, se entiende que al estilo de los 
jesuitas. Ojetti es representativo desde varios puntos de vista: pero la co- 
bardía intelectual del hombre supera toda medida normal. 

Alfredo Panzini: ya en la prehistoria con algún fragmento, por ejem- 
plo, de la Lanterna di Diogene (el episodio del “lívido puñal” vale un poe- 
ma de comicidad, luego H padrone sono me, Il mondo è rotondo y casi todos 
sus libros de la guerra en adelante. En la Vita di Cavour se contiene una 
alusión precisamente al padre Bresciani," verdaderamente pasmosa si no 
fuese sintomática. Toda la literatura seudohistórica de Panzini debe re- 
examinarse desde el punto de vista del brescianismo laico. El episodio 
Croce-Panzini, referido en la Critica, es un caso de jesuitismo personal, 
además de literario." 

De Salvatore Gotta se puede decir lo que Carducci escribió de Rapisar- 
di: “Oremos ante el altar, y las flatulencias en la sacristía”; toda su pro- 
ducción literaria es brescianesca. 

Margherita Sarfati y su novela MI Palazzone. En la reseña de Goffredo 
Bellonci publicada por la Italia Letteraria del 23 de junio de 1929," se lee: 
“muy auténtica aquella timidez de la virgen que se detiene púdica ante el 
lecho matrimonial mientras sin embargo siente que ‘es benigno y acoge- 
dor para las futuras contiendas”. Esta virgen púdica que siente con las ex- 
presiones técnicas de los novelistas licenciosos no tiene precio: la virgen 
Fiorella habrá presentido | también los futuros “grandes automóviles” y su 
“lujoso abrigo de pieles” bien llevado. Sobre el punto de las contiendas 
habría que hacer algunas amenas divagaciones: se podría recordar el epi- 
sodio legendario sobre Dante y la ramerilla, citado en la recopilación de 
Papini (Carabba) para decir que de “contiendas” puede hablar el hom- 
bre, no la mujer; habría que recordar también la expresión del católico 
Chesterton en la Nueva Jerusalem sobre la llave y la cerradura a propósito 
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de la lucha de los sexos, para decir que el punto de vista de la llave no 
puede ser el mismo de la cerradura.“ (Hay que señalar cómo Goffredo 
Bellonci, que coquetea gustosamente con la erudición “preciosista” —ba- 
rata- para destacar en el mundillo periodístico romano, encuentra “au- 
téntico” el que una virgen piense en las contiendas.) 

Mario Sobrero y la novela Pietro e Paolo pueden entrar en el cuadro ge- 
neral del brescianismo por el claroscuro.” 

Francesco Perri y la novela Gli emigranti. ¿Este Perri no es acaso el Pao- 
lo Albatrelli de los Conquistatori? De cualquier modo hay que tomar en 
cuenta también a los Conquistatori."* En los Emigranti el rasgo más caracte- 
rístico es la tosquedad, pero no la tosquedad del principiante ingenuo 
que en tal caso podría ser lo tosco no elaborado pero que puede ser ela- 
borado: una tosquedad opaca, material, no de primitivo sino de chocho 
presuntuoso. Según Pierri, su novela sería “verista”"” y él sería el iniciador 
de una especie de neorrealismo; ¿pero puede hoy existir un verismo no 
historicista? Incluso el verismo del siglo XIX fue en el fondo una continua- 
ción de la vieja novela histórica en el ambiente del historicismo moderno. 
En los Emigranti falta cualquier alusión cronológica y se comprende por 
qué. Hay dos referencias genéricas: una al fenómeno de la emigración 
meridional, que tuvo cierto decurso histórico y una a los intentos de in- 
vasión de las tierras señoriales “usurpadas” al pueblo que pueden tam- 
bién ser remitidas a épocas bien determinadas. El fenómeno migratorio 
creó una | ideología (el mito de América) que se opuso a la vieja ideolo- 
gía a la que estaban vinculados los intentos esporádicos pero endémicos 
de invasión de las tierras, antes de la guerra. Todo lo contrario es el? mo- 
vimiento del 19-20 que es simultáneo y generalizado y tiene una organiza- 
ción implícita en la combatividad meridional. En los Emigranti todas estas 
distinciones históricas, que son esenciales para comprender y representar 
la vida del campesino, son anuladas y el conjunto confuso se refleja en 
forma tosca, brutal, sin elaboración artística. Es evidente que Perri cono- 
ce el ambiente popular calabrés no inmediatamente, por experiencia 
propia sentimental y psicológica, sino a través de viejos esquemas regio- 
nalistas (si él es Albatrelli hay que tener en cuenta sus orígenes políticos, 
enmascarados por seudónimos para no perder, en 1924, su empleo en la 
Comuna o en la Provincia de Milán). La ocupación (el intento de) en 
Pandure nace de “intelectuales”, sobre una base jurídica (nada menos 
que las leyes eversivas de G. Murat) y termina en la nada, como si el he- 
cho (que sin embargo es presentado verbalmente como una emigración 
de pueblo en masa) no hubiese rozado siquiera los hábitos de una aldea 


a En el manuscrito sigue una palabra cancelada: “fenómeno”. 
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patriarcal. Puro mecanismo de frases. Lo mismo con la emigración. Este 
pueblo de Pandure, con la familia de Rocco Blèfari, es (para decirlo con 
las palabras de otro calabrés de carácter templado como el acero, Leoni- 
da Répaci) un pararrayos de todos los conflictos. Insistencia en los erro- 
res de palabras de los campesinos, que es típica del brescianismo, si no de 
la imbecilidad literaria en general. Las “caricaturas” (El Galeote etcéte- 
ra), compasivas, sin agudeza ni humorismo. La ausencia de historicidad 
es “buscada” para poder meter en un mismo saco amontonadamente to- 
dos los motivos folklóricos genéricos, que en realidad son muy diferentes 
en el tiempo y en el espacio. 

Leonida Répaci: en el Ultimo Cireneo* hay que desmontar el artilugio 
combinado en forma repugnante; debe verse / fratelli Rupe” que serían los 
hermanos Répaci, que parece ser que alguien comparó con los Cairoli. 

Umberto Fracchia: | debe verse especialmente: Angela Maria” (En el 
cuadro general ocupan el primer lugar Ojetti-Beltramelli-Panzini; en 
ellos el carácter jesuítico-retórico es más visible, y más importante es el lu- 
gar asignado a ellos en las evaluaciones literarias más corrientes.) 


Cfr. Cuaderno 1 (XVI), pp. 10 bis-12 bis, 9 bis y 4. 


$ <10> Dos generaciones. La vieja generación de intelectuales está fraca- 
sada, pero tuvo una juventud (Papini, Prezzolini, Soffici, etcétera). La ge- 
neración actual no tiene ni siquiera esta edad de brillantes promesas (Ti- 
tta Rosa, Angioletti, Malaparte etcétera). Asnos brutos ya desde chiquitos. 


Cfr. Cuaderno 1 (XVI), p. 4. 
$ <11> G. Papini. Se ha convertido en el “pío autor” de la Civiltà Cat- 
tolica. = 


Cfr. Cuaderno } (XVI), p. 5. 


$ <12> A. Panzini. En la Italia che Scrive de junio de 1929, Fernando Pa- 
lazzi, resenando / giorni del sole e del grano de Panzini, observa: “... sobre to- 
do se ocupa y se preocupa de la vida campestre como puede ocuparse de 
ella un patrón que quiere estar tranquilo acerca de las dotes laborales 
de las bestias de trabajo que posee, tanto de las cuadrúpedas como de las 
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bípedas, y que al ver un campo cultivado, piensa de inmediato si la cose- 
cha serà tal como la espera”.' Panzini negrero, en una palabra. 


Cfr. Cuaderno 1 (XVI), p. 5. 


$ <13> Leonida Répaci. En su cuento “autobiográfico”, “Crepuscolo” 
(“Fiera Letteraria”, 3 de marzo de 1929) escribe: “En aquella época yo ya 
guardaba dentro de mí, fortificándolas cada día sobre las hondas raíces 
del instinto, aquellas grandes cualidades que más tarde, en años futuros, 
harían de mí una central de inconveniencias: el amor a los vencidos, a los 
ofendidos, a los humillados, el desprecio del peligro por una causa justa, la in- 
dependencia de carácter que revela la rectitud, el orgullo loco que alardea 
incluso sobre las ruinas, etcétera, etcétera”.! ¡Cuántas hermosas cualidades 
perdió luego Leonida Répaci! Parece por el contrario que ya desde su más 
tierna infancia, para obtener una alabanza literaria del Corriere della Sera, 
Répaci habría sido capaz de pasar sobre el cadáver de su madre.? 


Cfr. Cuaderno 1 (XVI), p. 20. 


$ <14> Curzio Malaparte. Su verdadero nombre es Kurt Erich Suckert, 
italianizado hacia 1924 como Malaparte por un juego de palabras con Bo- 
naparte (cfr. colección de la revista La Conquista dello Stato) En la prime- 
ra posguerra ostentó el nombre extranjero. Perteneció a la organización 
de Guglielmo Lucidi que se asemejaba al grupo francés de Clarté de H. 
Barbuse y al grupo inglés del “Control democrático”, en la colección de 
la revista de Lucido titulada Rassegna (o Rivista) Internazionale” publicó un 
libro de guerra, La rivolta dei santi maledetti, una exaltación de la presunta 
actitud derrotista de los soldados italianos en Caporetto, brescianescamen- 
te corregida en sentido contrario en la siguiente edición y posteriormente 
retirada del comercio.’ El rasgo predominante de Suckert es un desenfre- 
nado arrivismo, una desmesurada vanidad y un esnobismo camaleonesco: 
para tener éxito, Suckert era capaz de cualquier infamia. Sus libros sobre 
la Italia barbara' y su exaltación de la “Contrarreforma”; nada de serio y 
menos aún que superficial. 

A propósito de la exhibición del nombre extranjero (que en cierto 
punto chocaba con las alusiones a un racismo y popularismo de relum- 
brón y por eso fue sustituido por el seudónimo, en el que Kurt -Corrado— 
fue latinizado como Curzio) es de señalar una corriente bastante difundi- 
da en ciertos intelectuales italianos del tipo “moralistas” o moralizadores: 
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éstos tendían a considerar que en el extranjero eran más honestos, más 
capaces, más inteligentes que en Italia. Esta “extranjeromanía” asumía 
formas fastidiosas y a veces repugnantes en tipos invertebrados como Gra- 
ziadei,' pero estaba más difundida de lo que se cree y daba lugar a poses 
esnobistas repulsivas; debe recordarse la breve conversación con Giusep- 
pe Prezzolini en Roma en 1924 y su exclamación desconsolada: “Habría 
debido procurarles oportunamente a mis hijos la nacionalidad inglesa” o 
algo parecido. Tal estado de ánimo parece que no fue característico sola- 
mente de algunos grupos intelectuales italianos, sino que se dio, en cier- 
tas épocas de envilecimiento moral, también en otros países. De todos 
modos es un signo revelador de | carencia de espíritu nacional-popular 
además de estupidez. Se confunde a todo un pueblo con algunos estratos 
corrompidos del mismo, especialmente de la pequeña burguesía (en rea- 
lidad estos señores, ellos mismos, pertenecen esencialmente a estos estra- 
tos) que en los países esencialmente agrícolas, atrasados civilmente y po- 
bres, está muy difundida y puede compararse con el Lumpen-proletariat 
de las ciudades industriales; la camorra y la mafia no son sino una forma 
semejante del hampa que vive parasitariamente de los grandes propieta- 
rios y del campesinado. Los moralizadores caen en el pesimismo más 
estúpido porque sus prédicas no obtienen resultado; los tipos como Prez- 
zolini, en vez de admitir su propia ineptitud orgánica, encuentran más có- 
modo llegar a la conclusión de la inferioridad de todo un pueblo, por lo 
que no queda más remedio que conformarse: “¡Viva Francia, viva Alema- 
nia, con tal de que se coma!” Estos hombres, aunque a veces muestran un 
nacionalismo de los más excesivos, deberían ser fichados por la policía 
entre los elementos capaces de hacerse espías contra su propio país. 


Cfr. Cuaderno 1 (XVI), pp. 20-20 bis. 


$ <15> Ugo Ojetti. Buscar el juicio brusco y cortante de Carducci sobre él.' 

Cfr. Cuaderno 1 (XVI), p. 52 bis. 

$ <16> G. Papini. G. Papini, cuando quería mortificar a los filisteos ita- 
lianos, en 1912-13, escribió en Lacerba? el artículo “Gesú Peccatore”, sofís- 
tica recopilación de anécdotas y de forzadas conjeturas extraídas de los 
Evangelios apócrifos.' Por este artículo pareció que debió sufrir una ac- 


2 En el manuscrito: “en la Acerba”. 
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ción judicial, con gran espanto de su parte. Sostuvo como plausible y pro- 
bable la hipótesis de relaciones homosexuales entre Jesús y Juan. En su ar- 
tículo sobre “Cristo romano”, en el libro Gli operai della vigna, con iguales 
procedimientos críticos y el mismo “vigor” intelectual, sostiene que César 
es un precursor de Cristo, hecho nacer en Roma por la Providencia para 
preparar el terreno al cristianismo. En un tercer periodo es probable que 
Papini, empleando las geniales iluminaciones crítilcas que caracterizan a 
A. Loria, llegue a concluir la necesidad de relaciones entre el cristianismo 
y la inversión. 


Cfr. Cuaderno 1 (XVI), pp. 52 bis-53. 


$ <17> Filippo Crispolti. En un artículo publicado en el Momento de 
junio de 1928 (primera quincena, parece, porque fue reproducido en 
extracto por la Fiera Letteraria después de este periodo), Filippo Crispolti 
refiere cómo sucedió que, cuando en 1906 se pensó en Suecia en dar el 
premio Nobel a Giosué Carducci, surgió la duda de si semejante prueba 
de admiración al cantor de Satanás podría provocar escándalo entre los 
católicos: por lo tanto se solicitaron informaciones a Crispolti, quien las 
dio por carta y en una conversación con el ministro sueco en Roma, De 
Bildt. Las informaciones de Crispolti fueron favorables. Así, el premio 
Nobel a Carducci no habría sido concedido por nadie más que Filippo 
Crispolti. 


Cfr. Cuaderno 1 (XVI), p. 59 bis. 


$ <18> “Arte Católico”. Edoardo Fenu, en un artículo “Domande su 
un'arte cattolica” publicado en Avvenire d'Italia y reproducido en la Fiera 
Letteraria del 15 de enero de 1928, reprocha a “casi todos los escritores ca- 
tólicos” el tono apologético. “La defensa (!) de la fe debe brotar de los he- 
chos, del proceso critico (!) y natural del relato, o sea que debe ser, man- 
zonianamente, el ‘jugo’ del arte mismo. Es evidente (!) que un escritor 
católico de verdad (!), no irá nunca a darse de cabezazos contra las pare- 
des opacas (!) de la herejfa, moral o religiosa. Un catélico, por el solo he- 
cho (!) de serlo, está ya investido (¡¿desde afuera?!) de aquel espíritu sim- 
ple y profundo que, transfundiéndose a las páginas de un relato o de una 
poesía, hará del suyo (!) un arte genuino, sereno, para nada pedante. Por 
lo tanto (!) es perfectamente inútil entretenerse a cada vuelta de página 
en hacernos comprender que el escritor tiene un camino que hacernos 
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recorrer, tiene una luz para iluminarnos. El arte católico deberá (!) po- 
nerse en condiciones de ser él mismo ese camino y esa luz, sin extraviarse 
en los terrenos sembrados de hongos (sólo los caracoles pueden extra- 
viarse | entre los hongos) de los inútiles sermoncitos y de las ociosas ad- 
vertencias”. (En literatura) “... si se eliminan unos pocos nombres, Papini, 
Giuliotti, y en cierto sentido también Manacorda, el balance es casi nega- 
tivo. ¿Escuelas?... ne verbum quidem. ¿Escritores? Sí; si se quiere tener man- 
ga ancha se podrían extraer algunos nombres, ¡pero cuánto esfuerzo para 
extraerlos con tanta dificultad! A menos que no se quiera patentar como 
católico a Gotta, o dar la calificación de novelista a Gennari, o conceder 
un aplauso a aquella caterva innumerable de perfumados y engalanados 
escritores y escritoras para 'señoritas””.' 

Muchas contradicciones, impropiedad e ingenuidades estúpidas en el 
artículo de Fenu. Pero la conclusión implícita es justa: el catolicismo es 
estéril para el arte, o sea que no existen y no pueden existir “almas sim- 
ples y sinceras” que sean escritores cultos y artistas refinados y disciplina- 
dos. El catolicismo ha venido a ser, para los intelectuales, una cosa muy 
difícil, que no puede prescindir, incluso en lo más íntimo, de una apolo- 
gética minuciosa y pedante. El hecho es ya antiguo: se remonta al Conci- 
lio de Trento y a la Contrarreforma. “Escribir”, de entonces para acá, se 
ha vuelto peligroso, especialmente sobre cosas y sentimientos religiosos. 
Desde entonces la iglesia adoptó un doble rasero, para medir la ortodo- 
xia: ser “católicos” se ha convertido en una cosa facilísima y dificilísima al 
mismo tiempo. Es cosa facilísima para el pueblo, al cual no se le pide sino 
“creer” genéricamente y respetar las prácticas del culto: ninguna lucha 
efectiva y eficaz contra la superstición, contra las desviaciones intelectua- 
les y morales, con tal que no sean “teorizadas”. En realidad un campesino 
católico puede ser intelectualmente protestante, ortodoxo o idólatra in- 
consciente: basta con que diga que es “católico”. Tampoco a los intelec- 
tuales se les exige mucho, si se limitan a las prácticas exteriores del culto; 
no se exige ni siquiera creer, sino sólo no dar mal ejemplo descuidando 
los “sacramentos”, especialmente los más visibles y sobre los que se ejerce 
| el control popular: el bautismo, el matrimonio, los funerales (el viático 
etcétera). Por el contrario, es dificilísimo ser intelectual activo “católico” 
y artista “católico” (novelista especialmente y también poeta), porque se 
exige tal bagaje de nociones sobre encíclicas, contraenciclicas, breves, 
cartas apostólicas etcétera, y las desviaciones de la orientación ortodoxa 
eclesiástica han sido en la historia tantas y tan sutiles que incurrir en la he- 
rejía o en la media herejía o en un cuarto de herejía es cosa facilísima. El 
sentimiento religioso estricto ha sido disecado: hay que ser doctrinarios 
para escribir “ortodoxamente”. Por eso en el arte la religión no es ya un 


117 


26 


27 


28 


sentimiento nativo, es un motivo, una idea. Y la literatura católica puede 
tener los padres Bresciani y los Ugo Mioni, ya no puede tener un San 
Francisco, un Passavanti, un <Tomás> de Kempis; puede ser “milicia”, 
propaganda, agitación, ya no ingenua efusión de fe que no es incontro- 
vertible, sino que es polemizada, incluso en lo íntimo de aquellos que son 
sinceramente católicos. El ejemplo de Manzoni puede aducirse como 
prueba: ¿cuántos artículos sobre Manzoni ha publicado la Civiltà Cattolica 
en sus 84 años de vida, y cuántos sobre Dante? En realidad los católicos 
más ortodoxos desconfían de Manzoni y habian de él lo menos que pue- 
den: ciertamente no lo analizan como hacen con Dante y algunos otros. 


Cfr. Cuaderno 1 (XVI), pp. 60-61. 


$ <19> Tommaso Gallarati Scotti. En su recopilación de cuentos Storie 
dell'Amor Sacro e dell'Amor Profano' debe recordarse el relato en el que se 
habla del cuerpo de una prostituta sarracena llevado a la Italia meridio- 
nal por un barón cruzado y que la población adora como la reliquia de 
una santa: son pasmosas las consideraciones de Gallarati Scotti, quien sin 
embargo ha sido un “modernista” antijesuita. Todo esto después del 
cuento boccachiano del hermano Cipolla y la novela del portugués Eça 
de Queiroz La Reliquia, traducida por L. Siciliani? (ed. Rocco Carabba, 
Lanciano) y que es una derivación del Cipolla boccachiano. Los bolandis- 
tas? son respetables, porque al menos | han contribuido a extirpar algunas 
raíces de superstición (si bien sus investigaciones permanecen encerra- 
das en un círculo muy restringido y sirven más que nada para hacer creer 
a los intelectuales que la iglesia combate las falsificaciones históricas), el 
esteticismo jesuíticofolklórico de Gallarati Scotti es repugnante. Debe re- 
cordarse el diálogo relatado en las Memorias de W. Steed entre un joven 
protestante y un cardenal a propósito de San Jenaro* y la breve nota de 
B. Croce a una carta de G. Sorel a propósito de una conversación soste- 
nida por él con un sacerdote napolitano sobre la sangre de San Jenaro’ 
(en Nápoles existen, al parecer, otras tres o cuatro sangres que hierven 
“milagrosamente”, pero que no son “explotadas” para no desacreditar a 
la popularísima de San Jenaro. La figura literaria de Gallarati Scotti entra 
al soslayo entre los sobrinitos del padre Bresciani. 


Cfr. Cuaderno 1 (XVI), p. 67 bis. 
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$ <20> Adalchi Baratono. Ha escrito en el Il fascículo de la revista Glossa 
Perenne (que era dirigida por Raffa Garzia y empezó a publicarse en 1928 
o 1929)' un artículo sobre el “Novecentismo” que debe ser riquísimo en 
ideas “desternillantes”, Entre otras: “El arte y la literatura de una época 
no pueden ser y no deben ser (!) sino los que corresponden a la vida (!) 
y al gusto de la época, y todas las lamentaciones, así como no servirían pa- 
ra cambiar la inspiración y la forma, también serían contrarias a todo cri- 
terio (!) histórico (!) y por consiguiente justo (?) de juzgar”.* 

¿Pero la vida y el gusto de una época son algo monolítico o están por el 
contrario llenos de contradicciones? Y entonces, ¿cómo se da la “correspon- 
dencia”? ¿El periodo del Risorgimento, fue “correspondido” por Berchet o 
por el padre Bresciani? La lamentación plañidera y moralista ciertamente 
sería tonta, pero es posible hacer la crítica y juzgar sin llorar. De Sanctis era 
un partidario decidido de la revolución nacional, sin embargo supo juzgar 
brillantemente a Guerrazzi y no sólo a Bresciani. | El agnosticismo de Bara- 
tono no es sino bellaquería moral y civil. Si fuese cierto que un juicio de 
mérito sobre los contemporáneos es imposible por falta de objetividad y 
universalidad, la crítica debería retirarse del negocio; pero Baratono teori- 
za sólo su propia impotencia estética y filosófica y su propia cobardía, 


Cfr. Cuaderno 1 (XVI), p. 68. 


$ <21> Maddalena? Santoro: L'amore ai forti, Novela, Bemporad, 1928 (ul- 
trabrescianesca).' 


Cfr. Cuaderno 1 (XVI), p. 64 bis. 


$ <22> Curzio Malaparte. Ver en la Italia Letteraria del 3 de enero de 1932 
el artículo de Malaparte: “Analisi cinetica dell'Europa”. En los últimos días 
de 1931, en los locales de la “École de la Paix” en París, el ex presidente 
Herriot pronunció un discurso sobre los mejores medios para organizar 
la paz europea. Después de Herriot habló Malaparte en sentido contrario: 
“Puesto que incluso usted, en ciertos aspectos (sic), es un revoluciona- 
rio, dije entre otras cosas a Herriot (escribe Malaparte en su artículo), 
pienso que está en condiciones de comprender que el problema de la 
paz debería ser considerado no sólo desde el punto de vista del pacifismo 
académico, sino también desde un punto de vista revolucionario. Sólo el 


2 En el manuscrito: “Margherita”. 
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espíritu patriótico y el espíritu revolucionario (si es verdad, como lo es, por 
ejemplo, en el fascismo, que lo uno no excluye lo otro) pueden sugerir los 
medios de asegurar la paz europea. -Yo no soy un revolucionario, me res- 
pondió Herriot; soy simplemente un cartesiano. Pero usted, querido Mala- 
parte, no es más que un patriota”.' 

Así, para Malaparte, incluso Herriot es un revolucionario, al menos en 
ciertos aspectos, y entonces resulta todavía más difícil comprender qué 
significa “revolucionario” para Malaparte y en general. Si en el lenguaje 
común de ciertos grupos políticos, revolucionario estaba asumiendo cada 
vez más el significado de “activista”, de “intervencionista”, de “voluntarista”, 
de “dinámico”, es difícil decir cómo Herriot puede ser calificado de tal y 
por eso Herriot respondió con agudeza que es un “cartesiano”. Para Ma- 
laparte parece que puede entenderse que “revolucionario” se ha conver- 
tido en un cumplido, como en otros tiempos “gentilhombre” o “gran ca- 
ballero” o “verdadero caballero” etcétera. También esto es brescianismo: 
después del 48 los jesuitas | se llamaban a sí mismos “Verdaderos liberales” 
y a los liberales, libertinos y demagogos. 


Cfr. Cuaderno 9 (XIV), pp. 13-14. 


$ <23> Giovanni Ansaldo. En un lugarcito aparte, en la sección de los “So- 
brinitos del padre Bresciani” debe incluirse también a Giovanni Ansaldo. 
Debe recordarse su diletantismo políticoliterario, que le hizo sostener, en 
cierto periodo, la necesidad de “ser pocos”, de constituir una “aristocracia”: 
su actitud era trivialmente esnobista más que expresión de una firme con- 
vicción ético-política, un modo de hacer literatura “distinta”, de salón equí 
voco. Así, Ansaldo se ha convertido en la “Stelletta nera” del Lavoro, estre- 
lita con cinco puntas, que no debe confundirse con la que en los Problemi 
del Lavoro sirve para identificar a Franz Weiss y que tiene seis puntas (que 
Ansaldo concede importancia a sus cinco puntas se desprende del Almana- 
cco delle Muse de 1931, sección genovesa; el Almanacco delle Muse fue publica- 
do por la Alianza del Libro). Para Ansaldo todo se convierte en elegancia 
cultural y literaria: la erudición, la precisión, el aceite de ricino, el garrote, 
el puñal; la moral no es seriedad moral sino elegancia, flor en el ojal. Tam- 
bién esta actitud es jesuítica, es una forma de culto del propio particular en 
el orden de la inteligencia, una exterioridad de sepulcro blanqueado. Por 
lo demás, ¿cómo olvidar que precisamente los jesuitas han sido siempre 
maestros de “elegancia” (jesuítica) de estilo y de lengua? 


Cfr. Cuaderno 9 (XIV), pp. 14-15. 
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$ <24> Giuseppe Prezzolini. Articulo de Prezzolini: “Monti, Pellico, Man- 
zoni, Foscolo veduti da viaggiatori americani”, publicado en el Pégaso (de 
Ojetti) de mayo de 1932. Prezzolini cita un pasaje del critico de arte ame- 
ricano H, Y Tuckermann (The Italian Sketch-Book, 1848, p. 123): “Algunos 
de los jóvenes elementos liberales, en Italia, se muestran bastante desilu- 
sionados porque uno, que estaba por convertirse en mártir de su causa, se 
ha vuelto por el contrario a la devoción, y se muestran disgustados de que 
aquél emplee su pluma para escribir himnos católicos y odas religiosas”; y 
comenta: “La indignación que los más apasionados | experimentaban por 
no haber encontrado en Pellico un instrumento de pequeña polémica po- 
lítica, está pintada en estas ‘observaciones’”! Por qué debía tratarse de 
mezquina “indignación” y por qué, antes del 48, la polémica contra las per- 
secuciones austriacas y clericales tenía que ser “pequeña” es un misterio 
“profano” de la mentalidad brescianesca. 


Cfr. Cuaderno 9 (XIV), p. 20. 


$ <25> Literatura de guerra. ¿Qué reflejos ha tenido la tendencia “bres- 
cianista” en la literatura de guerra? La guerra ha obligado a los distintos 
estratos sociales a aproximarse, a conocerse, a apreciarse recíprocamente 
en el sufrimiento común y en la común resistencia en formas de vida ex- 
cepcionales que determinaban una mayor sinceridad y un más estrecho 
acercamiento a la humanidad “biológicamente” entendida. ¿Qué han 
aprendido de la guerra los literatos? Y en general, ¿qué han aprendido de 
la guerra aquellos sectores de los que normalmente surgen en mayor nú- 
mero los escritores e intelectuales? Deben seguirse dos líneas de investi- 
gación: 1] La concerniente al estrato social, y ésta ya fue explorada en 
muchos aspectos por el profesor Adolfo Omodeo en la serie de capítulos 
“Momenti della vita di guerra. Dai diari e dalle lettere dei caduti”, apare- 
cidos en la Critica y luego recogidos en un libro.' La recopilación de Omo- 
deo presenta un material ya seleccionado, según una tendencia que puede 
también llamarse nacionalpopular, porque Omodeo se propone implícita- 
mente demostrar cómo ya en 1915 existía robusta una conciencia nacional- 
popular, que tuvo manera de manifestarse en el tormento de la guerra, 
conciencia formada por la tradición liberal democrática; y por consiguien- 
te demostrar el absurdo de cualquier pretensión de palingénesis en este 
sentido en la posguerra. Que Omodeo logre cumplir su tarea de crítico es 
otra cuestión; por lo pronto Omodeo tiene un concepto de lo que es na- 
cional-popular demasiado estrecho y mezquino, cuyos orígenes culturales 
son fáciles de rastrear; él es un epígono de la tradición moderada, con, 
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además, un cierto tono democrático o mejor populachero que no sabe li- 
berarse de fuertes matices “borbonizantes”. En realidad la cuestión de una 
conciencia nacio |nal-popular no se plantea para Omodeo como cuestión 
de un íntimo vínculo de solidaridad democrática entre intelectuales-diri- 
gentes y masas populares, sino como cuestión de intimidad de las con- 
ciencias individuales que han alcanzado cierto nivel de noble desinterés 
nacional y de espíritu de sacrificio. Así pues, estamos todavía en el punto 
de exaltación del “voluntarismo” moral, y de la concepción de élites que 
se agotan en sí mismas y no se plantean el problema de estar orgánica- 
mente vinculadas a las grandes masas nacionales. 

2] La literatura de guerra propiamente dicha, o sea debida a escritores 
“profesionales” que escribían para ser publicados, tuvo en Italia diversas 
suertes, Inmediatamente después del armisticio fue muy escasa y de poco 
valor: buscó su fuente de inspiración en el Feu de Barbusse. Es muy inte- 
resante de estudiar Z diario di guerra de B: Mussolini? para encontrar en él 
los rastros del tipo de pensamientos políticos, verdaderamente nacional- 
populares, que formaron, años antes, la sustancia ideal del movimiento 
que tuvo como manifestaciones culminantes el proceso por la matanza de 
Roccagorga y los sucesos de junio de 1914.* Se dio después una segunda 
oleada de literatura de guerra, que coincidió con un movimiento euro- 
peo en este sentido, que se produjo después del éxito internacional del 
libro de Remarque’ y con el propósito predominante de poner un freno 
a la mentalidad pacifista a la Remarque. Esta literatura es generalmente 
mediocre, lo mismo como arte que como nivel cultural, o sea como crea- 
ción práctica de “masas de sentimientos y de emociones” que imponer al 
pueblo. Mucha de esta literatura cabe perfectamente dentro del tipo 
“brescianesco”. Ejemplo característico el libro de C. Malaparte La rivolta 
dei santi maledetti que ya fue mencionado. Debe verse la aportación a esta 
literatura del grupo de escritores que suelen ser llamados “vocianos” y 
que ya antes de 1914 trabajaban con concordia discorde para elaborar 
una conciencia nacional-popular moderna. Los “menores” de este grupo 
han | escrito los mejores libros, por ejemplo los de Giani Stuparich. Los 
libros de Ardengo Soffici son íntimamente repugnantes, por una nueva 
forma de profusión de retórica peor que la tradicional. Una reseña de la 
literatura de guerra dentro de la sección del brescianismo es necesaria. 


Cfr. Cuaderno 9 (XIV), pp. 34-35. 


$ <26> Leonida Répaci. Ha salido el primer tomo de una novela supues- 
tamente “cíclica” de Leonida Répaci, T fratelli Rupe (Milán, Ceschina, 
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1932, 15 liras) que globalmente debería representar el desarrollo de la vi- 
da italiana, en los primeros treinta años del siglo, visto desde Calabria (en 
el prefacio Répaci presenta el plan de la obra) .* Aparte la bellaquería mo- 
ral del título, hay que preguntarse si es que Calabria tuvo en aquella época 
una función nacional representativa y en general si en Italia la provincia 
ha tenido una función progresista o cualquier otra función, para dirigir 
un movimiento cualquiera del país, para seleccionar los dirigentes, para 
refrescar el ambiente cerrado, rarificado o corrompido de los grandes 
centros urbanos de la vida nacional. En realidad la provincia (y especial 
mente en el Mediodía) era, en cuanto a los dirigentes, mucho más corrup- 
ta que el centro (en el Mediodía las masas populares pedían dirigentes 
del norte para sus instituciones económicas), y los provincianos urbaniza- 
dos aportaban demasiado a menudo una nueva corrupción en forma de 
picapleitismo mezquino y de manía de bajas intrigas. Un ejemplo carac- 
terístico de esto fueron precisamente los hermanos Répaci, emigrados de 
Palmi a Turín y Milán. Los hermanos Rupe, ya se entiende, son los her- 
manos Répaci; pero, si se exceptúa a Mariano, ¿dónde está el carácter ru- 
pestre de los otros, de Ciccio y de Leonida? El carácter débil y abyecto 
predomina, con la bellaquería moral de pretenderse “rupe”*, nada me- 
nos. Hay que observar que “Répaci Leonida” carece de toda fantasía in- 
ventiva, para no hablar de la creativa; tiene sólo cierta mediocre disposi- 
ción para ampliar mecánicamente (por agregación, por inflación, por 
“sincretismo”) la serie de pequeños sucesos “dramálticos” en tono me- 
nor, que caracterizan la historia anecdótica de la mayoría de las familias 
pequeñoburguesas italianas (especialmente meridionales) en este princi- 
pio de siglo, y que han caracterizado también a la familia Répaci, toma- 
da por Leonida como sustancia mitológica de su propia “escrituración”. 
Este proceso de inflación mecánica puede ser demostrado analíticamente. 
Y es además una extraña mitología la de Répaci, carente de humanidad se- 
ria y pudorosa de sí misma, falta de dignidad, de decoro, para no hablar 
de la grandeza ética; la impudicia de putilia de ínfimo orden es la carac- 
terística de Leonida con respecto a sus parientes. El último Cireneo? con las 
desagradables escenas del obsceno debatirse de su hermano Ciccio, que 
ha quedado impotente por invalidez de guerra, pero que por causas fisio- 
lógicas tal vez de origen luético (Ciccio no llegó al frente y sus proezas mi- 
litares son las de Leonida, que fue hombre valiente y temerario antes de 
apoltronarse en la vanidad literaria) demuestra cuál es el temple de la hu- 
manidad de Leonida (también en los Fratelli Rupe hay un impotente), el 
cual se diría que es capaz de entristecerse porque en su familia no ha ha- 


* Rupe = rocas. (N. del T.) 
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bido un incesto para poder escribir una novela y decir que los “Rupe” han 
conocido todas las tragedias, incluso la de Fedra y Edipo. 


Cfr. Cuaderno 9 (XIV), pp. 36-37. 


$ <27> Arnaldo Frateili. Es el crítico literario de la Tribuna y pertenece a 
la línea intelectual de los Forges que esteriliza la tierra en la que pone el 
pie. Ha escrito una novela Capogiro (Milán, Bompiani, 1932). Frateili: se 
presenta a la fantasía como aparece en una caricatura-retrato publicada por 
la Italia Letteraria: una cara de tonto presuntuoso con una gotita en la na- 
riz. ¿Toma tabaco Frateili? ¿Tiene romadizo Frateili? ¿Por qué esa gotita? 
¿Se trata de un error “cincográfico”? ¿de un trazo de lápiz fuera de pro- 
grama? ¿Y entonces, por qué el dibujante no canceló la gotita? Problemas 
angustiosos: los únicos | que se plantean a propósito de Frateili.' 


Cfr. Cuaderno 9 (XIV), pp. 37-38. 


$ <28> Literatura de guerra. Ver el capítulo IX: “Guerre et Littérature” 
del libro de B. Cremieux sobre Littérature Italienne (ed. Kra, 1928, pp. 243 
sig.) Para Cremieux la literatura italiana de guerra señala un descubri- 
miento del pueblo por parte de los literatos. ¡Pero Cremieux exagera! Sin 
embargo el capítulo es interesante de releer. Por otra parte también Amé- 
rica fue descubierta por el italiano Colón y colonizada por españoles y an- 
glosajones. 


Cfr. Cuaderno 9 (XIV), pp. 59-60. 


$ <29> “Novecentismo” de Bontempelli. El manifiesto escrito por Bontem- 
pelli para la revista 900 no es más que el artículo de G. Prezzolini “Viva 
l’artificio!” publicado en 1915 y reeditado en la página 51 y sig. de la co- 
lección Mi pare... (Fiume, Edizioni Delta, 1925).* Bontempelli no ha he- 
cho más que desarrollar y debilitar, mecanizándolos, una serie de datos 
contenidos en el artículo de Prezzolini. La comedia Nostra Dea de 1925? es 
una extensión mecánica de las palabras de Prezzolini en la p. 56 de Mi pa- 
re... Hay que señalar que el artículo de Prezzolini es muy tonto y pedante: 
se resiente del esfuerzo hecho por el autor, después de la experiencia de 
Lacerba, para volverse más “ligero y brioso”: lo que podría expresarse en 
un epigrama es masticado y ensalivado con muchas muecas tediosas. Bon- 
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tempelli imita la tontería, multiplicándola. Un epigrama se convierte en 
Prezzolini en un artículo y en Bontempelli en un volumen. 


Cfr. Cuaderno 1 (XVI), p. 89. 


$ <30> “Novecentistas” y “strapaesani”. El Barroco y la Arcadia adaptados 
alos tiempos modernos. (El acostumbrado Malaparte que fue redactor je- 
fe del 900 de Bontempelli, se convirtió poco después en el “director de es- 
cuela” de los “strapaesani” y en el abejorro picoteador de Bontempelli.) 


Cfr. Cuaderno 1 (XVI), p. 89. 


$ <31> Prezzolini. 1 Codice della Vita italiana (Editorial S. A. “La Voce”, 
Florencia, 1921)' concluye el periodo originario y original de la actividad 
de Prezzolini, del escritor moralista siempre en campaña para renovar y 
modernizar la cultura italiana. Inmediatamente después, Prezzolini “en- 
tra en crisis”, con alti | bajos curiosísimos, hasta meterse en la corriente tra- 
dicional y alabar aquello que había vituperado. 

Un momento de la crisis es representado por la carta escrita en 1923 a 
P. Gobetti, “Per una società degli Apoti”, reeditada en el librito Mi pare... 
Prezzolini siente que su posición de “espectador” es “un poco, un poquito 
(1), ruin”. “¿No sería nuestro deber tomar partido? ¿No hay algo de fasti- 
dioso (!), de antipático (1), de melancólico (1), en el espectáculo de estos jó- 
venes <...> que están (casi todos) fuera de la lucha, observando a los com- 
batientes y preguntándose solamente cómo se dan los golpes y por qué 
y para qué?” Encuentra una solución, muy cómoda: “Nuestra tarea, nues- 
tra utilidad, por el momento presente e incluso <...> por las contiendas 
mismas que ahora dividen y actúan, por el trabajo mismo en el que se pre- 
para el mundo de mañana, no puede ser más que aquélla a la cual nos he- 
mos dedicado, a saber la de aclarar las ideas, hacer resaltar los valores, sal- 
var, por encima de las luchas, un patrimonio ideal, para que pueda volver 
a dar frutos en tiempos futuros”. El modo de ver la situación es asombro- 
so: “El momento por el que se pasa es a tal punto crédulo (!), fanático, 
partidista, que un fermento de crítica, un elemento de pensamiento (!), 
un núcleo de gente que mire por encima de los intereses, no puede sino 
hacer bien. ¿No vemos a tantos de los mejores, cegados? Hoy todo es 
aceptado por las multitudes (¡¿y en tiempos de la guerra de Libia no era 
lo mismo? y sin embargo entonces Prezzolini no se limitó a proponer una 
‘Società di Apoti"!): el documento falso, la leyenda grosera, la supersti- 
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cién primitiva son recibidas sin examen, a ojos cerrados, y propuestas como 
remedio material y espiritual. Y cuántos de los jefes tienen como programa 
declarado la esclavitud del espíritu como remedio para los fatigados, como 
refugio para los desesperados, como curalotodo para los políticos, como cal- 
mante para los exasperados. Nosotros podremos llamarnos la Congrega- 
ción de los Apoti, de ‘aquellos que no las tragan’, a tal punto no sólo la cos- 
tumbre sino la general voluntad de tragarlos es evidente y manifiesta por 
doquier”. 

Una afirmación de un jesuitismo sofístico singular: “Hace falta que una 
minoría, apta para ello, se sacrifique si es preciso y renuncie a muchos 
éxitos externos, sacrifique incluso el deseo de sacrificio y de heroísmo (1), 
no diré que para ir precisamente contra la corriente, sino estableciendo 
un punto sólido, desde el cual se reiniciará el movimiento hacia adelan- 
te”, etcétera, etcétera. 

Diferencia entre Prezzolini y Gobetti; ver si la carta tuvo respuesta y cuál.* 


Cfr. Cuaderno 1 (XVI), pp. 90-90 bis. 


$ <32> Alfredo Panzini. La Vita di Cavour de Panzini ha sido publicada 
por entregas en la Italia Letteraria en los números del 9 de junio al 13 de 
octubre de 1929 y ha sido reeditada (¿revisada y corregida? sería intere- 
sante una examen minucioso, si valiera la pena) por el editor Mondadori, 
en un libro de las “Scie” con notable retraso.' En la Italia Letteraria del 30 
de junio, con el titulo “Chiarimento”, se publica una carta enviada por Pan- 
zini, con fecha del 27 de junio de 1929, al director del Resto del Carlino: 
Panzini, con un estilo engorroso e íntimamente alarmado, se lamenta por 
un picante comentario, publicado por el diario boloñés en las dos prime- 
ras entregas de su escrito que era juzgado “agradable juguetito” y “cosa li- 
gera”. Panzini responde en estilo de telegrama: “Ninguna intención escribir 
una biografía a la manera novelesca francesa. Mi intención escribir en estilo 
agradable y dramático, pero todo documentado (Correspondencia Nigra- 
Cavour)”. (¡Como si la única documentación para la vida de Cavour fuese 
esta Correspondencia!) Panzini trata luego de defenderse, bastante mal, 
de haber aludido a una forma de dictadura propia de Cavour, “humana”, 
que elípticamente podía parecer un juicio crítico sobre otras formas de 
dictadura: es posible figurarse el miedo de Panzini al avanzar sobre estos 
“ignes”? El episodio tiene cierto significado, porque muestra cómo mu- 
chos han empezado a darse cuenta de que estos escritos seudo-nacionales 
y patrióticos de Panzini son empalagosos, insinceros y enseñan el cobre. 
La imbecilidad e ineptitud de Panzini frente a la historia son inconmen- 
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surables: | su escribir es un puro e infantil juego de palabras, disimulado 
por una especie de estúpida ironía que debería hacer creer en la existen- 
cia de quién sabe qué profundidades, como aquellas que ciertos campe- 
sinos expresan en su ingenuo modo de hablar. ¡Bertoldo historiador! En 
realidad es una forma de “stenterellismo” que se da aires de Maquiavelo 
en mangas de camisa y no en hábito curial. Otra ocurrencia contra Pan- 
zini se puede leer en la Nuova Italia de aquel periodo: ¡se dice que la Vita 
di Cavour está escrita como si Cavour fuese Pinocho!* 

Tampoco puede decirse que el estilo de Panzini, en sus escritos de his- 
toria, sea “agradable y dramático”: éste es más bien ridículo y la historia 
es representada como una “gracia” de viajante de comercio o de farma- 
céutico de provincia: el farmacéutico es Panzini y los clientes son otros 
tantos Panzinis que se deleitan con su propia fatua estupidez. 

Sin embargo, la Vita di Cavour tiene su utilidad: es una colección asom- 
brosa de lugares comunes sobre el Risorgimento y un documento de pri- 
mer orden del jesuitismo literario de Panzini. Ejemplo: “Un escritor inglés 
ha llamado a la historia de la unidad de Italia la más novelesca historia de 
los tiempos modernos”.* (Panzini, además de crear lugares comunes pa- 
ra los temas que trata, se esfuerza muchísimo para recoger todos los luga- 
res comunes que sobre el mismo tema han sido puestos en circulación por 
otros escritores, especialmente extranjeros, sin advertir que en muchos ca- 
sos, como en éste, se halla implícito un juicio “difamatorio” del pueblo ita- 
liano: Panzini debe de haberse hecho un fichero especial de lugares comu- 
nes, para condimentar oportunamente sus propios textos.) “El rey Vittorio 
nació con la espada y sin miedo: dos terribles bigotes, una gran perilla. Le 
gustaban las mujeres hermosas y la música del cañón. Un gran Rey”. 

Este lugar común, esta oleografía de taberna de Vittorio Emanuele de- 
be unirse al otro sobre la “tradición” militar del Piamonte y de su aristocra- 
cia. En realildad en el Piamonte ha faltado precisamente una “tradición” 
militar en el sentido no burocrático de la palabra, o sea que ha faltado una 

“continuidad” de personal militar de primer orden, y ello se reveló preci- 
samente en las guerras del Risorgimento, en las que no destacó ninguna 
personalidad (excepto en el campo garibaldino), pero por el contrario 
afloraron muchas deficiencias internas gravísimas. En el Piamonte existía 
una tradición militar “popular”, de su población era siempre posible ex- 
traer un buen ejército; aparecieron de cuando en cuando capacidades 
militares de primer orden, como Emanuele Filiberto, Carlo Emanuele, et- 
cétera, pero faltó precisamente una tradición, una continuidad en la aris- 
tocracia, en la oficialidad superior. La situación fue agravada por la res- 
tauración y la prueba se tuvo en 1848 cuando no se sabía de dónde echar 
mano para darle un jefe al ejército, y después de haber pedido en vano un 
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general a Francia se acabó por aceptar a un gaznápiro polaco cualquiera. 
Las cualidades guerreras de Vittorio Emanuele II consistían sólo en un 
cierto valor personal, que se debería ver como algo muy raro en ltalia si 
tanto se insiste en hacerlo notar: lo mismo puede decirse de la “caballe- 
rosidad”, debería pensarse que en Italia la inmensa mayoría son los bri- 
bones, si el ser caballero es elevado a título de distinción. A propósito de 
Vittorio Emanuele II debe recordarse la anécdota narrada por F. Martini 
en su libro póstumo de memorias (ed. Treves); relata Martini que des- 
pués de la toma de Roma, Vittorio Emanuele dijo que le molestaba que 
no hubiese ya nada más que “pié” (pillar) y esto al que relataba la anéc- 
dota (creo que Q, Sella) parecía demostrarle que no había habido en la 
historia un rey más conquistador que Vittorio Emanuele.’ De la anécdota 
se podría seguramente dar otra explicación más terre â terre, ligada a la 
concepción del estado patrimonial y a las diversas medidas de la lista civil. 
Debe recordarse además el epistolario de Massimo D'Azeglio publicado 
por Bollea en el Bollettino Storico Subalpind y el conflicto entre Vittorio 
Emanuele y Quintino Sella? sobre cuestiones económicas. 

Por otra parte, lo que asombra mucho es que se insista tanto en los epi- 
sodios “galantes” de la vida de Vittorio Emanuele, como si éstos | fuesen 
capaces de hacer más popular la figura del rey: se cuenta de altos funcio- 
narios y oficiales que iban con las familias de campesinos para convencer- 
los de mandar muchachas a la cama del rey a cambio de dinero. Pensán- 
dolo bien, es asombroso que tales cosas sean relatadas creyendo reforzar 
así la admiración popular. 

“... el Piamonte... tiene una tradición guerrera, tiene una nobleza gue- 
rrera”. Se podría observar que Napoleón II, dada la “tradición” guerrera 
de su familia, se ocupó de ciencia militar y escribió libros que al parecer 
no fueron demasiado malvados para su tiempo. 

“¿Las mujeres? Sí, las mujeres. Sobre tal asunto él (Cavour) estaba muy 
de acuerdo con su rey, aunque también en esto hubiese alguna diferen- 
cia. El rey Vittorio era de muy buena boca, como podría haber atestigua- 
do la bella Rosina, que fue después condesa de Mirafiori”, y así por el mis- 
mo estilo hasta recordar que los propósitos galantes (1) del rey en la corte 
de las Tuglierí (sic) fueron tan audaces “que todas las damas quedaron 
amablemente (!) aterradas. ¡Aquel fuerte, magnífico Rey montañés!” (Pan- 
zini se refiere a las anécdotas referidas por Paleologue,* pero qué diferen- 
cia de tono. Paleologue, aun en este tema escabroso, mantiene el tono del 
gentilhombre cortesano: Panzini no sabe evitar el lenguaje del lenón 
soez, del tratante de blancas.) “Cavour era mucho más refinado. Caballe- 
rosos sin embargo ambos, y osaré (1) decir, románticos (!)”. “Massimo D'Aze- 
glio... como gentilhombre delicado que era...” 
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La alusión de Panzini, de la que se habla en la p. 37 y que le valió los 
rayos... de excomunión del Resto del Carlin se halla contenida en la se- 
gunda parte de la Vita di Cavour, edición Italia Letteraria (número del 16 
de junio), y es oportuno mencionarlo porque habrá sido cancelada o mo- 
dificada en la edición Mondadori: “No hay necesidad de adoptar posi- 
ciones específicas. Pero en ciertos momentos debía parecer maravilloso y 
terrible. El aspecto de la grandeza humana es capaz de inducir en los 
otros obediencia y terror, y ésta es una dictadura | más fuerte que la de 
hacerse cargo de muchas carteras en los ministerios”. 

Parece increíble que semejante frase se le haya podido escapar al co- 
barde Panzini y es natural que el Resto del Carlino la haya atacado. Por la 
respuesta de Panzini se puede explicar el infortunio: “En cuanto a ciertas 
frases contra la dictadura, seguramente fue un error confiar en los cono- 
cimientos históricos del lector. Cavour, en 1859, pidió (?1) los poderes dic- 
tatoriales asumiendo diversas carteras, entre ellas la de la guerra, con mu- 
cho (!?) escándalo de la entonces casi virgen constitucionalidad. No fue 
esta forma material de dictadura la que indujo a la obediencia, sino la dic- 
tadura de la grandeza humana de Cavour”." Parece evidente que la inten- 
ción de Panzini era adulatoria, pero su inocencia política y por lo tanto 
histórica le puso una zancadilla y transformó la adulación servil en una mue- 
ca equívoca. No se puede hablar de dictadura tratándose de Cavour, mu- 
cho menos en 1859 e incluso ésta fue una debilidad en el desarrollo de la 
guerra y en la posición de los piamonteses en el seno de la alianza con 
Napoleón. Son conocidas las opiniones de Cavour sobre la dictadura y so- 
bre la función del Parlamento, opiniones que Panzini cobardemente ca- 
lla, aunque hablar de ellas ciertamente no hubiera sido peligroso. Lo cu- 
rioso es que más adelante el mismo Panzini demuestra cómo Cavour fue 
dejado fuera del desarrollo de la guerra y que, aunque era ministro de la 
guerra, no recibió ni siquiera los boletines del ejército. Para un dictador 
no está mal. Cavour no logró siquiera hacer valer sus prerrogativas 
constitucionales de jefe del Gobierno, que por lo demás no eran contem- 
Pladas por el Estatuto, y de ahí su conflicto con el rey después del armis- 
ticio de Villafranca. En realidad no fue la política de Cavour la que fue 
continuada por la guerra del 59, sino una mezcolanza de las veleidades 
políticas de Napoleón y de las tendencias absolutistas piamontesas del rey 
y de un grupo de generales. Se repitió la situación de 1848-49, y si no hu- 
bo un desastre militar, ello se debió a la presencia del ejército francés: pe- 
ro el resultado de la situación política anormal fue igualmente grave, por- 
que en la alianza Napoleón tuvo la hegemonía | ilimitada, y el Piamonte 
un puesto demasiado subordinado. 

*... la guerra de Oriente, una cosa bastante complicada, que por la cla- 
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ridad del discurso se omite”. (Afirmación impagable para un historiador: 
se afirma que Cavour fue un genio político etcétera, pero la afirmación 
no se convierte nunca en demostración y representación concreta. El sig- 
nificado de la participación piamontesa en la guerra de Crimea y de la ca- 
pacidad política de Cavour en haberla querido, es “omitido” en bien de 
la “claridad”.) El perfil de Napoleón HI es desmañadamente trivial: no se 
intenta explicar por qué Napoleón colaboró con Cavour (las citas de apo- 
yo deben de haber sido demasiadas: habrá que revisar el libro o el año co- 
rrespondiente de la Italia Letteraria). 

“En el Museo napole6nico en Roma hay un precioso pufial con una 
hoja que puede traspasar el corazón (¡no es un puñal de los comunes, a 
lo que parece!)”. “¿Puede este puñal servir de documento? De puñales yo 
no tengo experiencia (!), pero oí decir que aquél era el puñal carbonario 
que se confiaba a quien entraba en la secta tenebrosa etcétera”. (Panzini 
debe de haber estado siempre obsesionado por los puñales: recordar la 
“lívida hoja” de la Lanterna de Diogene.” Tal vez por casualidad estuvo pre- 
sente en alguna revuelta en Romaña y <debe> de haber visto algún par de 
ojos mirarlo atravesadamente: de ahí las “lívidas hojas” que traspasan el 
corazón etcétera.) 

“Y quien quisiera ver cómo la secta carbonaria adoptaba el aspecto de 
Belcebú, que lea la novela L'Ebreo di Verona de Antonio Bresciani y se 
divertirá (sic) un mundo, también porque, a despecho de lo que dicen de 
él los modernos (pero De Sanctis era contemporáneo de Bresciani), 
aquel padre jesuita fue un poderoso narrador”.'* (Este pasaje se podría 
poner como epígrafe al ensayo sobre los “Sobrinitos del padre Bresciani”: 
el mismo se encuentra en el tercer capítulo de la Vita di Cavour, edición 
de la Italia Letteraria, n. del 23 de junio de 1929.) 

Toda esta Vita di Cavour es una burla a la historia. Si las vidas nove !ladas 
son la forma actual de la literatura histórica amena tipo Alejandro Dumas, 
A. Panzini es el Ponson du Terrail del cuadro. Panzini quiere así demostrar 
ostentosamente que “se las sabe todas” sobre el ánimo y la naturaleza de 
los hombres, que es un tan astutísimo astuto, un realista tan desencantado 
de la tenebrosa perversidad del género humano y especialmente de los 
políticos que, después de haberlo leído, dan ganas de refugiarse en Con- 
dorcet y en Bernardin de Saint-Pierre, que al menos no fueron tan trivial- 
mente filisteos. Ningún nexo histórico es reconstruido en el foco de una 
personalidad: la historia se te convierte en una secuela de historietas poco 
divertidas porque están ensalivadas por Panzini, sin nexo ni de individua- 
lidades heroicas, ni de otras fuerzas sociales; la de Panzini es verdadera- 
mente una nueva forma de jesuitismo, mucho más acentuada de lo que se 
pensaba leyendo la Vita por entregas. Al lugar común de la “nobleza gue- 
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rrera y no de antecámara” se pueden contraponer los juicios que Panzini 
emite una y otra vez sobre generales como La Marmora y Della Rocca, a 
menudo con expresiones de menosprecio trivialmente ingenioso: “Della 
Rocca es un guerrero. En Custoza, 1866, no brillará por excesivo valor, pe- 
ro es un obstinado guerrero y por eso les da duro a los boletines”. (Es exac- 
tamente una frase de “demagogo”. Della Rocca ya no quería mandarle los 
boletines del Estado Mayor a Cavour, que había señalado la mala redacción 
literaria, en la que colaboraba el rey.) Otras alusiones del mismo género 
respecto a La Marmora y Cialdini (aunque Cialdini no fue piamontés) y 
nunca se menciona el nombre de un general piamontés que en alguna for- 
ma haya brillado: otra alusión a Persano. 

No se comprende claramente qué es lo que Panzini quiso escribir con 
esta Vita di Cavour, porque indudablemente no se trata de una vida de Ca- 
vour ni de una biografía del hombre Cavour, ni de un perfil del político 
Cavour. En verdad, del libro de Panzini, Cavour, hombre y político, sale 
bastante mal parado y reducido a proporciones de Gianduia: su figura 
no tiene ningún relieve concreto, porque para dar un relieve | ciertamen- 
te no bastan las jaculatorias que Panzini continuamente repite: héroe, so- 
berbio, genio etcétera. Estos juicios, al no ser justificados (por eso se trata 
de jaculatorias), podrían incluso parecer burlas, si no se comprendiese 
que la medida que Panzini emplea para juzgar el heroísmo, la grandeza, 
el genio etcétera, no es otra cosa que su personal medida, la genialidad, 
la grandeza, el heroísmo del señor Alfredo Panzini. Del mismo modo y 
por la misma razón, Panzini abunda en encontrar activos el dedo de dios, 
el destino, la providencia en los acontecimientos del Risorgimento; se tra- 
ta de la concepción vulgar de la “estrella” condimentada con palabras de 
tragedia griega y de padre jesuita, pero no por eso menos trivial. En rea- 
lidad la boba insistencia en el “elemento extra humano” además de ser 
una imbecilidad histórica, significa disminuir la función del esfuerzo ita- 
liano, que sin embargo tuvo una parte no pequeña en los sucesos. ¿Qué 
podría significar que la revolución italiana fue un acontecimiento mila- 
groso? Que entre el factor nacional y el internacional del acontecimiento, 
es el internacional el que tuvo un peso mayor y creaba dificultades que 
parecían insuperables. ¿Es éste el caso? Habría que decirlo y seguramente 
la grandeza de Cavour se haría resaltar mucho más y su función personal, 
su “heroísmo” aparecería mucho más digno de ser exaltado (aparte cual- 
quier otra consideración). Pero Panzini quiere acertarles a muchos bolos 
con muchos aros y no logra sacar en limpio nada sensato: ni él sabe tam- 


2 Gian d'la duia, del latin dolium, Juan del bocal, para indicar su cualidad de sólido 
bebedor: máscara del teatro popular piamontés. (N. del T.) 
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poco qué cosa es una revolución ni quiénes son los revolucionarios: todos 
fueron grandes, revolucionarios etcétera, así como en la oscuridad to- 
dos los gatos son pardos. 

En la Ialia Letteraria del 2 de junio de 1929 se publica una entrevista de 
Antonio Bruers con Panzini: “Come e perché Alfredo Panzini ha scritto 
una ‘Vita di Cavour”. En ella se dice que el mismo Bruers indujo a Pan- 
zini a escribir el libro “de modo que el público pudiese tener finalmente 
un ‘Cavour’ italiano, después de haber tenido uno alemán, uno inglés 

45 y uno francés”. En la en! trevista Panzini dice que su Vita “no es una mo- 
nografía en el sentido histérico-cientifico de la palabra; es un perfil des- 
tinado no a los cultos, a los “especialistas” sino al gran público” (o sea 
quincallería para negros). Panzini está convencido de que en su libro hay 
partes originales y precisamente el hecho de haber dado importancia al 
atentado de Orsini parece explicar la actitud de Napoleón III; según Pan- 
zini, Napoleón NI habría estado afiliado de joven al carbonarismo, “el 
cual vinculó con un pacto de honor (!) al futuro soberano de Francia”; 
Orsini, mandatario del carbonarismo (que no existía ya desde hacía mu- 
cho) habría recordado a Napoleón su compromiso y por consiguiente et- 
cétera (ni más ni menos que una novela a la Ponson du Terrail; Orsini, si 
es que acaso alguna vez perteneció a él, debía haber olvidado desde buen 
rato antes, en la época del atentado, el carbonarismo; sus represiones del 
48 en las Marcas fueron dirigidas precisamente contra los viejos carbona- 
rios, y más aún, Orsini, después de haber superado, como los otros revo- 
lucionarios, el carbonarismo en la “Giovane Italia" y en el mazzinismo, ha- 
bía tenido ya dificultades con Mazzini). Las razones de la actitud personal 
de Napoleón con respecto a Orsini (que de todos modos fue guillotina- 
do) se explican quizá banalmente por el miedo al cómplice escapado y 
que podía volver a intentar la experiencia; incluso la gran seriedad de Or- 
sini que no era un fanático cualquiera, tuvo que imponerse y demostrar 
que el odio de los revolucionarios italianos a Napoleón no era una baga- 
tela: había que hacer olvidar la caída de la República Romana y tratar de 
destruir la opinión difundida de que Napoleón era el mayor enemigo de la 
unidad de Italia. Panzini olvida además (por “claridad”) que había existi- 
do la guerra de Crimea y la orientación general de Napoleón pro-italiano 
(que sin embargo, siendo conservador, no debía de ser grato a los revo- 
lucionarios); tanto que el atentado pareció destruir la trama ya urdida. 
Toda la hipótesis de Panzini se basa en haber visto el famoso puñal que 

46 traspasaba | corazones y en la hipótesis de que se trataba de un objeto car- 
bonario: una novela a la Ponson y nada más. 


Cfr. Cuaderno 3 (XX), pp. 9 bis-10 y 18 bis-21 bis. 
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$ <33> Riccardo Bacchelli. Il diavolo al Pontelungo (ed. Ceschina, Milán).' 
Esta novela de Bacchelli ha sido traducida al inglés por Orlo Williams y la 
Fiera Letteraria del 27 de enero de 1929 reproduce la introducción de Wil- 
liams a su traducción.’ Williams señala que el Diavolo al Pontelungo es “una 
de las pocas novelas auténticas, en el sentido que nosotros entendemos la 
novela en Inglaterra”, pero no pone de relieve (aunque habla del otro li- 
bro de Bacchelli Lo sa il tonno)’ que Bacchelli es uno de los pocos escrito- 
res italianos que se pueden llamar “moralistas” en el sentido inglés y fran- 
cés (recordar que Bacchelli fue colaborador de la Voce e incluso durante 
algún tiempo tuvo la dirección en ausencia de Prezzolini);'* jo Hama en 
cambio raisonneur, poeta docto: raisonneur en el sentido de que demasia- 
do a menudo interrumpe la acción del drama con comentarios en torno 
a los motivos de la acción humana en general. (Lo sa il tonno es el libro ti- 
pico del Bacchelli “moral” y no parece demasiado bien logrado). En una 
carta a Williams, citada en la introducción, Bacchelli da estas informacio- 
nes sobre el Diavolo:* “En líneas generales (1) el material es histórico estric- 
tamente (1) tanto en la primera como en la segunda parte. Son históricos 
(1) los protagonistas, como Bakunin, Cafiero, Costa. Al entender la épo- 
ca, las ideas y los hechos, he tratado de ser historiador en sentido estricto: 
revolucionarismo cosmopolita, principios de la vida política del Reino de 
Italia, calidad del socialismo italiano en los comienzos, psicología política 
del pueblo italiano y su irónico buen sentido, su instintivo y realista ma- 
quiavelismo (habría que decir más bien guicciardinismo en el sentido del hombre 
de Guicciardini del que habla De Sanctis) etcétera. Mis fuentes son la expe- 
riencia de la vida política en Bolonia, que es políticamente la ciudad más 
susceptible y sutil de Italia (mi padre era hombre político, diputado libe- 
ral conservador) (el juicio que Bacchelli expresa sobre la Bolonia politil ca es 
esencialmente correcto, pero no para el pueblo, sino para las clases poseedoras e in- 
telectuales unidas contra el campo inquieto y violento en forma elemental; en Bolo- 
nia viven en un estado permanente de pánico social, con el miedo a una jacquerie, 
y el temor aguza el oído político), los recuerdos de algunos de los últimos su- 
pervivientes de la época y de la Internacional anarquista (conocí uno que 
fue compañero y cómplice de Bakunin en los sucesos de Bolonia del 74) 
y, Tespecto a los libros, sobre todo el capítulo del profesor Ettore Zoccoli 
en su libro sobre la anarquía y los cuadernos de Bakunin que el historia- 
dor austriaco de la anarquía, Nettlau, ha reproducido en su rarísima bio- 
grafía impresa en pocos ejemplares. El francés (que en realidad era suizo) 
James Guillaume, trata también de Bakunin y Cafiero en su obra sobre la 
Internacional, que no conozco, pero de la cual creo diferir en varios pun- 
tos importantes. Esta obra formó parte (1) de una polémica posterior so- 
bre la 'Baronata' de Locarno, de la que no me he ocupado (¡sin embargo 
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esta polémica iluminó el carácter de Bakunin y por consiguiente sus relaciones con 
Cafiero!) * Trata de cosas mezquinas y de cuestiones de dinero (¡puaj). 
Creo que Herzen, en sus memorias, escribió las palabras más justas y más 
humanas en torno a la personalidad variable, inquieta y confusa de Baku- 
nin. Marx, como no era raro en él, fue solamente caustico e injurioso. En 
conclusión creo poderle decir que el libro se funda sobre una base de con- 
cepto sustancialmente histórico. Cómo y con qué sentimiento artístico 
haya yo sabido desarrollar este material europeo (!) y representativo, es 
un tema sobre el cual no me corresponde a mí juzgar”.* (I? diavolo al Pon- 
telungo debe situarse junto a Pietro e Paolo de Sobrero para el claroscuro en 
el ensayo sobre los “sobrinitos del padre Bresciani”: por lo demás, en Ba- 
cchelli hay mucho brescianismo, no sólo político-social, sino también lite- 
rario: la “Ronda” fue una manifestación de jesuitismo artístico.) 


Cfr. Cuaderno 3 (XX), pp. 6-6 bis. 


$ <34> Jahier Raimondi y Proudhon. Artículo de Giuseppe Raimondi, 
“Rione Bolognina”, en la Fiera Letteraria del 17 de junio de 1928; tiene co- 
mo epigrafe este lema de Proudhon: “La pauvreté est bonne, et nous de- 
vons la considérer comme le principe de notre allégresse”. El artículo es 
una especie de manifiesto “ideoléógico-antobiográfico” y culmina en estas 
frases: “Como todo obrero y todo hijo de obrero, siempre he tenido claro 
el sentido de la división de las clases sociales. Yo permaneceré, lamenta- 
blemente (sic), entre aquellos que trabajan. Del otro lado están aquéllos 
a los que puedo respetar, por los que puedo sentir incluso sincera grati- 
tud (1); pero algo me impide llorar (!) con ellos, y no me queda más que 
abrazarlos con espontaneidad (!). O me imponen sumisión (!) o los des- 
precio”. (¡Un buen modo de presentar una forma superior de dignidad 
obrera!) “En los suburbios es donde siempre se han hecho las revolucio- 
nes, y el pueblo no es en ninguna parte tan joven, desarraigado de toda 
tradición, dispuesto a seguir un movimiento improvisado de pasión colec- 
tiva, como en los suburbios, que ya no son ciudad y no son todavía campo. 
<...> De ahí acabará por nacer una civilización nueva, y una historia que 
tendrá aquel sentido de rebelión y de rehabilitación secular propio de los 
pueblos que sólo la moral de la era moderna ha hecho reconocer como 
dignos. Se hablará de ello como hoy se habla del Risorgimento italiano y 
de la Independencia americana. El obrero es de gustos simples: se instru- 
ye con las entregas semanales de los Descubrimientos de la Ciencia y de 
la Historia de las Cruzadas: su mentalidad seguirá siendo siempre aquélla 
un poco atea y garibaldina de los círculos suburbanos y de las Universida- 
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des Populares. <...> Dejadle sus defectos, ahorradle vuestras ironías. El 
pueblo no sabe bromear. Su modestia es auténtica, como su confianza en 
el futuro”.* (Muy oleográfico, pero bastante a la moda del Proudhon in- 
ferior, incluso en el tono axiomático y perentorio.) 

En la Italia Letteraria del 21 de julio de 1929 el | mismo Raimondi habla 
de su deferente amistad con Piero Jahier, y de sus conversaciones: 
habla de Proudhon, de su grandeza y su modestia, de la influencia que 
sus ideas han ejercido en el mundo moderno, de la importancia que estas 
ideas han adquirido en un mundo regido por el trabajo socialmente or- 
ganizado, en un mundo donde la conciencia de los hombres va evolucio- 
nando y perfeccionándose cada vez más en nombre del trabajo y de sus 
intereses. Proudhon ha hecho un mito, humano y viviente, de estos (1) in- 
tereses. En mí la admiración por Proudhon es más bien sentimental, de 
instinto, como un afecto y un respeto, que yo he heredado, que me han 
sido transmitidos al nacer. En Jahier es toda de intelecto, derivada del es- 
tudio, por consiguiente (!) profundisima”.* 

Este señor Giuseppe Raimondi era un discreto poseur con su “admira- 
ción heredada”; había encontrado uno de los cien modos de distinguirse 
en la juventud literaria actual; pero desde hace algunos años no se ka 
vuelto a oír hablar de él. (Bolognese: colabora con L. Longanesi en el Jia- 
liano, luego, violenta y humillantemente, pierde la confianza de Longane- 
si, “rondista”.) 


Cfr. Cuaderno 3 (XX), pp. 7-7 bis, y Cuaderno | (XVI), pp. 67 bis-68. 


$ <35> Escritores “técnicamente” católicos. Es notable la escasez de escrito- 
res católicos en Italia, escasez que tiene su razón de ser en el hecho de 
que la religión está divorciada de la vida militante en todas sus manifesta- 
ciones. Se entiende “escritores” que tengan cierta dignidad intelectual y 
que produzcan obras de arte, drama, poesía, novela, Ya mencioné a Galla- 
rati Scotti por un rasgo característico de las Storie dell'Amor Sacro e dell'Amor 
Profano, que tiene su dignidad artística pero que apesta a modernismo. 
Paolo Arcari (más conocido como autor de ensayos literarios y políticos, 
por lo demás ya director de la revista liberal L'Azione Liberale de Milán, pe- 
ro que ha escrito alguna novela). Luciano Gennari (que escribe en fran- 
cés).* No es posible una confrontación entre la actitvidad artística de los 
católicos franceses (y la estatura literaria) y la de los italianos. Crispolti ha 
escrito una novela de propaganda, Il Duello.* En realidad, el catolicismo 
italiano es estéril en el campo literario como en los otros campos de la 
cultura (cfr. Missiroli, Date a Cesare...) Maria di Borio (recordar el epi- 
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sodio típico de la Di Borio durante la conferencia de la hindú Arcan- 
damaia sobre el valor de las religiones etcétera).* Grupo florentino del 
Frontespizio) guiado por Papini, desarrolla una actividad literario-católica 
extremista, lo que es una prueba más del indiferentismo del estrato inte- 
lectual por la concepción religiosa. 


Cír. Cuaderno 3 (XX), p. 18 bis. 


$ <36> Criterios metodológicos. Sería absurdo pretender que cada año o in- 
cluso cada diez años, la literatura de un país produzca un Promessi Sposi o 
un Sepolen etcétera. Precisamente por eso la actividad crítica normal no 
puede dejar de tener predominantemente un carácter “cultural” y ser una 
crítica de “tendencias” so pena de convertirse en una continua masacre. 

Y, en este caso, ¿cómo elegir la obra a masacrar, el escritor a demostrar 
extraño al arte? Parece éste un problema desdeñable y, por el contrario, 
reflexionando desde el punto de vista de la organización moderna de la 
vida cultural, es fundamental. Una actividad crítica que fuese permanen- 
temente negativa, hecha de destrucciones, de demostraciones de que se 
trata de “no poesía” y no de “poesía”, resultaría fastidiosa y repugnante: 
la “elección” parecería una caza del hombre, o bien podría ser considera- 
da “casual” y por lo tanto irrelevante. Parece cierto que la actividad critica 
debe tener siempre un aspecto positivo, en el sentido de que debe poner de 
relieve, en la obra examinada, un valor positivo, que si no puede ser artís- 
tico, puede ser cultural y entonces no valdrá tanto el libro aislado —salvo 
casos excepcionales- como los grupos de trabajos puestos en serie por 
tendencia cultural. Sobre la selección: | el criterio más simple, además de 
la intuición del crítico y el examen sistemático de toda la literatura, tarea 
colosal y casi imposible de hacerse individualmente, parece ser el del “éxi- 
to editorial”, entendido en dos senúdos: “éxito de lectores” y “éxito entre 
los editores”, que en ciertos países donde la vida intelectual es controlada 
por organismos gubernamentales tiene también su significado porque in- 
dica qué dirección querría imponer el Estado a la cultura nacional. Par- 
tiendo de los criterios de la estética crociana, se presentan los mismos 
problemas: puesto que “fragmentos” de poesía pueden encontrarse en to- 
das partes, en el Amore Mustrato como en la obra de ciencia estrictamente 
especializada, el crítico debería conocer “todo” para ser capaz de ballar 
la “perla” en el fango. En realidad cada crítico individual siente que per- 
tenece a una organización de cultura que actúa como conjunto; lo que es- 
capa a uno es “descubierto” y señalado por otro etcétera. Incluso la pro- 
liferación de los “premios literarios” no es más que una manifestación, 
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más o menos bien organizada, con mayores 0 menores elementos de frau- 
de, de este servicio de “señalamiento” colectivo de la crítica literaria mili- 
tante. 

Hay que señalar que en ciertos periodos históricos la actividad práctica 
puede absorber las mayores inteligencias creativas de una nación: en cierto 
sentido, en tales periodos, todas las mejores fuerzas humanas se concen- 
tran en el trabajo estructural y todavía no se puede hablar de superestruc- 
turas: según lo que escribe Cambon en el prefacio a la edición francesa de 
la autobiografía de Henry Ford, en América se ha construido una teoría so- 
ciológica sobre esta base, para justificar la ausencia, en los Estados Unidos, 
de un florecimiento cultural humanista y artistico. En todo caso esta teo- 
ría, para tener al menos una apariencia de justificación, debe ser capaz de 
mostrar una vasta actividad creadora en el campo práctico, aunque que- 
de sin respuesta la cuestión: si esta actividad “poético-creativa” | existe y es 
vital, promoviendo todas las fuerzas vitales, las energías, las voluntades, los 
entusiasmos del hombre, ¿cómo no promueve la energía literaria y no crea 
una épica? Si esto no sucede, nace la legítima duda de que se trata de ener- 
gías “burocráticas”, de fuerzas no expansivas universalmente, sino represi- 
vas y brutales: ¿se puede pensar que los constructores de las Pirámides, es- 
clavos tratados a latigazos, concibiesen liricamente su trabajo? Lo que vale 
la pena señalar es que las fuerzas que dirigen esta grandiosa actividad prác- 
tica, no son represivas sólo con respecto al trabajo instrumental, lo que 
puede comprenderse, sino que son represivas universalmente, lo que es 
precisamente típico y hace que una cierta energía literaria, como en Amé- 
rica, se manifieste en los refractarios a la organización de la actividad prác- 
tica que se querría hacer pasar como “épica” en sí misma. Sin embargo, la 
situación es peor donde a la nulidad artística no corresponde ni siquiera 
una actividad práctico-estructral de cierta grandiosidad y se justifica la nu- 
lidad artística con una actividad práctica que se “realizará” y a su vez pro- 
ducirá una actividad artística. 

En realidad toda fuerza innovadora es represiva con respecto a sus pro- 
pios adversarios, pero [eń cuanto] que desencadena fuerzas latentes, las 
potencia, las exalta, es expansiva, y la expansividad es con mucho su rasgo 
distintivo. Las restauraciones, con cualquier nombre que se presenten, y 
en forma especial las restauraciones que suceden en la época actual, son 
universalmente represivas: el “padre Bresciani”, ia literatura brescianesca 
se vuelve predominante. La psicología que ha precedido a semejante ma- 
nifestación intelectual es aquella creada por el pánico, por un terror cós- 
mico a fuerzas demoniacas que no se comprenden y por lo tanto no se 
pueden controlar más que con una universal construcción represiva. El 
recuerdo de este pánico (de su fase aguda) perdura largo tiempo I y diri- 
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ge la voluntad y los sentimientos: la libertad y la espontaneidad creadora 
desaparecen y queda el hastío, el espíritu de venganza, la ceguera obce- 
cada ocultos bajo el melifluo estilo jesuítico. Todo se vuelve práctico (en 
sentido inferior), todo es propaganda, polémica, negación implícita, en for- 
ma mezquina, estrecha, a menudo innoble y repugnante como en el Ebreo 
di Verona. 

Cuestión de la juventud literaria de una generación. Ciertamente, al 
juzgar a un escritor, de quien se examina su primer libro, habrá que tener 
en cuenta su “edad”, porque el juicio será también siempre de cultura: un 
fruto verde de un joven puede ser apreciado como una promesa y obte- 
ner un estímulo. Pero las ciruelas amargas no son promesas, aunque pa- 
rezcan tener el mismo sabor de los frutos verdes. 


Cfr. Cuaderno 3 (XX), pp. 22 bis-23. 


$ <37> Papini. Hay que observar cómo los escritores de la Civiltà Catto- 
lica lo tratan como a su preferido, lo miman, lo consienten y lo defienden 
de toda acusación de poca ortodoxia. Frases de Papini contenidas en el 
libro sobre San Agustín y que muestran la tendencia al preciosismo (los 
jesuitas fueron notables representantes del preciosismo): “cuando se de- 
batía para salir de las cuevas del orgullo a respirar el aire divino del abso- 
luto”, “subir del estercolero a las estrellas” etcétera. Papini se ha conver- 
tido no al cristianismo, sino precisamente al jesuitismo (puede decirse, 
por lo demás, que el jesuitismo, con su culto del papa y la organización 
de un imperio absoluto espiritual, es la fase más reciente del cristianismo 
católico). 


Cfr. Cuaderno 3 (XX), pp. 32 bis-33. 


$ <38> Mario Puccini. Cola o Ritratto dell’Italiano, Casa Editorial Vecchio- 
ni, Aquila, 1927. Cola es un campesino toscano, territorial durante la gue- 
rra, en el que Puccini querría representar al “viejo italiano”, etcétera: 
“... el carácter de Cola <...> sin reacciones pero sin entusiasmos, capaz de 
cumplir su deber e incluso de realizar cualquier acto de valor, pero por 
obediencia y por necesidad y con un tierno respeto por su propia | piel, 
convencido sí y no de la necesidad de la guerra pero sin ninguna sospe- 
cha de valores heroicos <...> el tipo de una conciencia, si no completa- 
mente sorda, ciertamente pasiva a las exigencias ideales, entre santurrona 
y perezosa, renuente a mirar más allá de las ‘órdenes del gobierno’ y más 
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allà de las modestas funciones de la vida individual, contento en una pa- 
labra con la existencia de la llanura sin ambiciones de las altas cimas”. 
(De la reseña publicada en la Nuova Antologia del 16 de marzo de 1928, p. 
270.)' 


Cfr. Cuaderno 3 (XX), pp. 37 bis-38. 


$ <39> Luigi Capuana. Extracto de un artículo de Luigi Tonelli, “H ca- 
rattere e l’opera di Luigi Capuana” (Nuova Antologia, 1° de mayo de 1928):" 
“Re Bracalone (novela fabulada: el siglo XX es creado, por la fuerza de un 
encantamiento, en el espacio de breves días, en los tiempos de 'érase una 
vez’; pero después de vivir la amarga experiencia, el rey lo destruye, pre- 
firiendo volver a los tiempos primitivos) nos interesa también desde el 
punto de vista ideológico; que, en un periodo de infatuación (!) interna- 
cionalista socialistoide, tuvo el valor (1) de marcar a fuego (!) los tontos 
sentimentalismos de la paz universal, del desarme y los no menos tontos sen- 
timentalismos de la igualdad económica y de la comunidad de bienes”, y 
expresar la urgencia de ‘cortar de raíz las agitaciones que han creado ya 
un Estado dentro del Estado, un gobierno irresponsable”, y afirmar la ne- 
cesidad de una conciencia nacional: “Nos falta dignidad nacional; hay 
que crear el noble orgullo de ésta, impulsarlo hasta el exceso. Es el único 
caso en el que el exceso no perjudica””.* Tonelli es tonto, pero Capuana 
tampoco se queda corto con su fraseología de periodista crispino de pro- 
vincia: habría que ver además qué valía entonces su ideología del “Érase 
una vez”, que exaltaba un paternalismo anacrónico y todo lo contrario de 
nacional en la Italia de entonces. 

De Capuana habrá que recordar el tealtro dialectal y las opiniones so- 
bre la lengua en el teatro, a propósito de la cuestión de la lengua en la li- 
teratura italiana.’ Algunas comedias de Capuana (como Giacinta, Malia, Il 
cavalier Pedagna) fueron escritas originalmente en italiano y luego verti- 
das al dialecto: sólo en dialecto tuvieron éxito. Tonelli, que no entiende 
nada, escribe que Capuana fue inducido a la forma dialectal en el teatro 
“no sólo por la convicción de que ‘hay que pasar por los teatros dialecta- 
les, si verdaderamente se quiere llegar al teatro nacional italiano” <...>, 
sino también y sobre todo por el carácter particular de sus creaciones dra- 
máticas: las cuales son exquisitamente (!) dialectales, y en el dialecto ha- 
llan su más natural y escueta expresión”. ¿Pero qué es lo que significa 
“creaciones exquisitamente dialectales”? El hecho es explicado con el he- 
cho mismo, o sea que no es explicado (hay que recordar además que Ca- 
puana escribía en dialecto su correspondencia con una “mantenida” que 
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tenía, mujer del pueblo, o sea que comprendía que el italiano no le ha- 
bría permitido ser comprendido con exactitud y “simpáticamente” por 
los elementos del pueblo, cuya cultura no era nacional, sino regional, o 
nacional-siciliana; cómo, en tales condiciones, se podía pasar del teatro 
dialectal al nacional es una afirmación por enigmas y sólo demuestra es- 
casa comprensión de los problemas culturales nacionales). 

Hay que ver, en el teatro de Pirandello, por qué ciertas comedias están 
escritas en italiano y otras en dialecto: en Pirandello el examen es aún 
más interesante, porque Pirandello, en otro momento, adquirió una fiso- 
nomía cultural cosmopolita, o sea que se volvió italiano y nacional en 
cuanto que se desprovincializó y europeizó completamente. La lengua no 
ha adquirido aún una “historicidad” de masas, no se ha convertido aún 
en un hecho nacional. Liola de Pirandello, en italiano literario vale bien 
poco, aunque el Fu Mattia Pascal, de la que está tomada, todavía puede 
leerse con placer. En el texto ita liano el autor no logra ponerse al uni- 
sono con el público, no tiene la perspectiva de la historicidad de la lengua 
cuando los personajes quieren ser concretamente italianos ante un públi- 
co italiano. En realidad, en Italia existen muchas lenguas “populares” y 
son los dialectos regionales los que se hablan usualmente en las conversa- 
ciones íntimas, en los que se expresan los sentimientos y los afectos más 
comunes y difundidos; la lengua literaria es todavía, en gran parte, una 
lengua cosmopolita, una especie de “esperanto”, o sea limitada a la expre- 
sión de sentimientos y nociones parciales etcétera. 

Cuando se dice que la lengua literaria tiene gran riqueza de medios ex- 
presivos, se afirma una cosa equivoca y ambigua: se confunde la riqueza 
expresiva “posible” registrada en el diccionario o contenida inerte en los 
“autores”, con la riqueza individual, que se puede gastar individualmente; 
pero es esta última la única riqueza real y concreta y es con ella que se 
puede medir el grado de unidad lingúística nacional que es dada por el 
habla viviente del pueblo, por el grado de nacionalización del patrimonio 
lingúístico. En el diálogo teatral es evidente la importancia de tal elemen- 
to; desde el escenario el diálogo debe suscitar imágenes vivientes, con toda 
su concreción histórica de expresión; por el contrario sugiere, demasia- 
do a menudo, imágenes librescas, sentimientos mutilados por la incom- 
prensión de la lengua y sus matices. Las palabras de la charla familiar se 
reproducen en el auditorio como recuerdo de palabras leídas en libros y 
periódicos o buscadas en el diccionario, como sería el oír hablar francés 
en el teatro por quien hubiera aprendido el francés en los libros y sin 
maestro: la palabra es osificada, sin articulación de matices, sin la com- 
prensión de su significado exacto que es dado por toda la frase etcétera. 
Se tiene | la impresión de ser tonto, o que los tontos son los otros. Hay 
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que observar en el italiano hablado cuántos errores de pronunciación co- 
mete el hombre del pueblo; profúgo, roséo, etcétera, lo que significa que 
tales palabras han sido leídas y no oídas, no oídas repetidamente, o sea 
colocadas en perspectivas distintas (frases distintas), cada una de las cua- 
les haya hecho brillar un lado de aquel poliedro que es cada palabra (erro- 
res de sintaxis todavía más significativos). 


Cfr. Cuaderno 3 (XX), pp. 4041 bis. 


$ <40> Bellonci y Crémieux. La Fiera Letteraria del 15 de enero de 1928 re- 
produce un artículo, bastante estúpido y disparatado, publicado por G. Be- 
llonci en el Giornale d'Italia. Crémieux en su “Panorama” escribe que en 
Italia falta una lengua moderna, lo que es correcto en un sentido muy 
preciso: 1] que no existe una concentración de la clase culta unitaria, cu- 
yos componentes escriban y hablen “siempre” una lengua “viva” unitaria, 
o sea difundida igualmente en todos los estratos sociales y grupos regio- 
nales del país; 2] que, por lo tanto, entre la clase culta y el pueblo hay un 
divorcio marcado: la lengua del pueblo es todavía el dialecto, con la ayu- 
da de una jerga italianizante que en gran parte es el dialecto traducido 
mecánicamente. Existe además una fuerte influencia de los diversos dia- 
lectos en la lengua escríta, porque incluso la llamada clase culta habla 
la lengua nacional en ciertos momentos y los dialectos en la charla familiar, 
o sea en la más viva y apegada a la realidad inmediata; por otra parte, sin 
embargo, la reacción a los dialectos hace que, al mismo tiempo, la lengua 
nacional permanezca un poco fosilizada y empantanada y cuando quiere 
ser familiar se quiebra en numerosos reflejos dialectales. Además del tono 
del discurso (el cursus y la música del periodo) que caracteriza a las regio- 
nes, son influidos el léxico, la morfología y especialmente la sintaxis. 
Manzoni lavó en el Arno su léxico personal lombardizante, menos la mor- 
fología y casi | enteramente la sintaxis, que es más connatural al estilo, a 
la forma personal artística y a la esencia nacional de la lengua. También 
en Francia algo semejante sucede como contraste entre París y la Proven- 
za, pero en medida mucho menor, casi desdeñable; en una comparación 
entre A. Daudet y Zola se ha descubierto que Daudet ya casi no conoce el 
pasado pluscuamperfecto etimológico, que es sustituido por el imperfec- 
to, lo que en Zola ocurre sólo casualmente. 

Bellonci escribe contra la afirmación de Crémieux: “Hasta el siglo XVI 
las formas lingúísticas bajan de lo alto, del XVI en adelante suben desde 
abajo”. Despropósito garrafal, por superficialidad y por falta de crítica y 
de capacidad de distinguir. Porque precisamente hasta el siglo XVI Floren- 
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cia ejerce una hegemonía cultural, vinculada a su hegemonía comercial y 
financiera (el papa Bonifacio VIII decía que los florentinos eran el quinto 
elemento del mundo) y hay un desarrollo lingúístico unitario desde aba- 
jo, desde el pueblo a las personas cultas, desarrollo reforzado por los 
grandes escritores florentinos y toscanos. Después de la decadencia de 
Florencia, el italiano se convierte cada vez más en la lengua de una casta 
cerrada, sin contacto vivo con un habla histórica. ¿No es ésta acaso la 
cuestión planteada por Manzoni, de volver a una hegemonía florenti- 
na con medios estatales, rebatida por Ascoli, que, más historicista, no cree 
en las hegemonías [culturales] por decreto, esto es, no apoyadas por una 
función nacional más profunda y necesaria?” 

La pregunta de Bellonci: “¿Negaría acaso, Crémieux, que exista (que 
haya existido, habrá querido decir) una lengua griega porque existen de 
ella variantes dóricas, jónicas, eólicas?”, es solamente cómica; demuestra 
que no ha comprendido a Crémieux y no comprende nada de estas cues- 
tiones, sino que razona por categorías librescas, como lengua, dialecto, 
“variante”, etcétera. 


Cfr. Cuaderno 1 (XVI), pp. 61-61 bis. 


$ <41> La Feria del Libro. Puesto que el pueblo no va al libro (a cierto ti- 
po de libro, al de los literatos profesionales) el libro irá al pueblo. La ini- 
ciativa fue lanzada por la Fiera Letteraria y por su director de entonces Um- 
berto Fracchia, en 1927 en Milán. La iniciativa en sí no era mala y ha dado 
algunos pequeños resultados: pero la cuestión no fue encarada en el sen- 
tido de que el libro debe volverse íntimamente nacional-popular para ir al 
pueblo y no sólo “materialmente”, con expendios, voceadores etcétera. En 
realidad, una organización para llevar el libro al pueblo existía y existe, y 
está representada por los “pontremolesi™, pero el libro así difundido es el 
de la más baja literatura popular, desde el Segretario degli amanti al Guerino 
etcétera. Esta organización podría ser “imitada”, ampliada, controlada y 
abastecida de libros menos estúpidos y con mayor variedad de selección. 


Cfr. Cuaderno 3 (XX), p. 55. 
$ <42> Luca Beltrami (Polifilo). Para rastrear los escritos brescianescos de 
Beltrami (I popolari di Casate Olona) debe verse la Bibliografía degli scritti di 


* Habitantes de Pontremoli en la Toscana, ciudad considerada el lugar de origen 
de los vendedores ambulantes de libros. (N. del T.) 
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Luca Beltrami, desde marzo de 1881 hasta marzo de 1930, a cargo de For- 
tunato Pintor, bibliotecario honorario del Senado, con prefacio de Guido 
Mazzoni. Según una nota publicada en el Marzocco del 11 de mayo de 
1930, resulta que los escritos de Beltrami sobre el hipotético “Casate Olo- 
na” fueron por lo menos treinta y cinco! Beltrami apostilló esta Bibliografia 
suya, A propósito de “Casate Olona” el Marzocco escribe: “... la bibliografia 
de los treinta y cinco escritos sobre el hipotético ‘Casate Olona' le sugirió 
la idea de recomponer en una unidad aquellas declaraciones, propuestas 
y polémicas suyas de indole político-social que, mal entonadas en un ré- 
gimen democrático parlamentario, en cierto aspecto deben considerarse 
una anticipación de lo que a otros -no a Beltrami- les habría permitido 
vanagloriarse como clarividentes precursores (1?)”. Beltrami era un con- 
servador moderado y no es cierto que su “adelantarse a los acontecimien- 
tos” fuera acepltado con entusiasmo. Sus escritos, por lo demás, son de 
una vulgaridad intelectual desconcertante. 


Cir. Cuaderno 3 (XX), pp. 55-55 bis. 


$ <43> Giovanni Cena. Sobre la actividad desarrollada por Cena para las 
escuelas de campesinos del Agro Romano hay que ver las publicaciones 
de Alessandro Marcucci.! (Cena intentaba precisamente “ir al pueblo”; 
es interesante ver cómo trató de realizar prácticamente su propósito, por- 
que esto muestra qué es lo que podía entender un intelectual italiano, 
por lo demás lleno de buenas intenciones, por “amor al pueblo”.) 


Cfr. Cuaderno 3 (XX), p. 55. 


$ <44> Gino Saviotti. Sobre el carácter antipopular o al menos apopular- 
nacional de la literatura italiana han escrito y siguen escribiendo muchos 
literatos. Pero en estos textos el asunto no se plantea en sus términos rea- 
les y las conclusiones concretas son frecuentemente asombrosas. Por 
ejemplo, de Gino Saviotti, que gustosamente escribe contra la literatura 
de los literatos, se encuentra citado en la /talia Letteraria del 24 de agosto de 
1930 este pasaje reproducido de un articulo publicado en el Ambrosiano 
del 15 de agosto: “Buen Parini, se comprende por qué has elevado la poe- 
sía italiana, en tu época. Le diste la seriedad que le faltaba, inyectaste en 
sus áridas venas tu buena sangre popular. Te damos las gracias en este día, 
aun después de ciento treinta y un años de tu muerte. ¡Haría falta otro 
hombre como tú, hoy, en la que llamamos nuestra poesía!” En 1934 se le 
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concedió a Saviotti un premio literario (una parte del premio Viareg- 

gio) por una novela en la que representa el esfuerzo de un hombre del 

pueblo para convertirse en “artista"* (o sea para llegar a ser “artista pro- 

fesional”, no seguir siendo “hombre del pueblo”, sino elevarse al rango de 

los intelectuales de profesión): argumento esencialmente “antipopular” y 

exaltación de la casta, como modelo de vida “superior”: lo que de más vie- 
61 jo y rancio puede encontrarse | en la tradición italiana. 


Cfr. Cuaderno 3 (XX), p. 57. 


$ <45> El “descubrimiento” de Italo Svevo. Italo Svevo fue revelado al públi- 
co de los literatos italianos por James Joyce, quien lo conoció personalmen- 
te en Trieste (sin embargo hay que recordar que Italo Svevo había escrito 
algunas veces en la Critica Sociale alrededor de 1900). 

Conmemorando a Svevo, la Fiera Letteraria sostiene que antes de esta re- 
velación ya se había hecho el “descubrimiento” italiano: “En estos días una 
parte de la prensa italiana ha repetido el error del “descubrimiento fran- 
cés’ (o sea debido a Crémieux, a quien sin embargo fue Joyce quien habló 
de Svevo, por consiguiente la Fiera Letteraria* juega con el equívoco); inclu- 
so los principales periódicos que parecen ignorar lo que sin embargo se 
ha dicho y repetido a su debido tiempo. Es, pues, necesario, escribir una 
vez más que los italianos cultos fueron los primeros en estar informados 
de la obra de Svevo; y que gracias a Eugenio Montale, el cual escribió acer- 
ca de él en las revistas Esame y Quindicinale, el escritor triestino tuvo en Ita- 
lia su primer y legítimo reconocimiento. Con esto no se quiere quitar a los 
extranjeros nada de lo que les corresponde; solamente nos parece justo 
que ninguna sombra ofusque la sinceridad y, digámoslo de una vez, el or- 
gullo (1) de nuestro homenaje al amigo desaparecido”. (Fiera Letteraria» 
del 23 de septiembre de 1928 -Svevo murió el 13 de septiembre- en un 
editorial introductorio a un artículo de Montale, “Ultimo addio”, y a uno 
de Giovanni Comisso, “Colloquio”.)* Pero esta pequeña prosa untuosa y 
Jesuitica está en contradicción con lo que afirma Carlo Linati en la Nueva 
Antologia del 1? de febrero de 1928 (“Italo Svevo, romanziere”):* “Hace 
dos años, en ocasión de formar parte de la velada de un club intelectual 
milanés, recuerdo que en cierto momento entró un joven escritor que 
acababa de regresar de París, el cual, después de conversar largo rato con 
nosotros a propósito de una comida ofrecida por el Pen Club a Pirandello 
por los literatos parisienses, añadió que al final de la misma el célebre no- 


a En el manuscrito: Italia Letteraria. 
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velista irlandés Jal mes Joyce, charlando con él acerca de la literatura ita- 62 
liana moderna, le dijo: Pero ustedes los italianos tienen un gran prosista 
y quizá ni lo saben. —;Quién? -Italo Svevo, triestino”.* Linati dice que 
nadie conocía ese nombre, como no lo conocía el joven literato que ha- 
bía hablado con Joyce. Montale logró finalmente “descubrir” un ejemplar 
de Senilità y escribió acerca del mismo en el Esame. He ahí cómo los lite- 
ratos italianos han “descubierto” a Svevo “orgullosamente”. ¿Se trata de 
una pura casualidad? No parece. Para la Fiera Letteraria? hay que recordar 
al menos otros dos “casos”, el de los Indifferenti de Moravia y el de Malagigi 
de Nino Savarece, del cual habló sólo después que le fue indicado por un 
concurso de premios literarios.* En realidad a esta gente le tiene sin cui- 
dado la literatura y la poesía, la cultura y el arte: ejerce la profesión de sa- 
cristán literario y nada más. 


Cfr. Cuaderno 3 (XX), pp. 59-59 bis. 


$ <46> Hay que recordar encomiásticamente, en el campo de la litera- 
tura para niños, I Giornalino della Domenica dirigido por Vamba, con todas 
sus iniciativas y sus organizaciones. Para la colaboración del padre Pistello 
(raro ejemplo de un gran filólogo que trabaja genialmente para los ni- 
nos) cfr. el artículo de Lea Nissim “Omero Redi e le ‘Pistole’ en la Nuova 
Antologia del 1° de febrero de 1928.' 


Cfr. Cuaderno 3 (XX), p. 59 bis. 


$ <47> Criterios. Ser una época. En la Nuova Antologia del 16 de octubre 
de 1928 Arturo Calza escribe: “Hay que reconocer que -desde 1914 hasta 
ahora- la literatura ha perdido no sólo el público que le proporcionaba 
los alimentos (!), sino también el que le proporcionaba los temas. Quiero 
decir que en esta <nuestra> sociedad europea, la cual atraviesa ahora uno de 
los momentos más agudos y turbulentos de crisis moral y espiritual que 
preparan (!) las grandes renovaciones, el filósofo, y por lo tanto también, 
necesariamente, el poeta, el novelista y el dralmaturgo, ven en torno suyo 63 
más bien una sociedad ‘en devenir’ que una sociedad establecida y asen- 
tada en un esquema definitivo (1). de vida moral e intelectual; más bien va- 
gas y siempre cambiantes apariencias de costumbres y de vida que no vida 
y costumbres sólidamente establecidas y organizadas; más bien semillas y 


a En el manuscrito: Italia Letteraria. 
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brotes, que flores abiertas y frutos maduros. De ahí que -como escribía 
en estos días egregiamente el Director de la Tribuna (Roberto Forges Da- 
vanzati), y han repetido luego e incluso “intensificado” otros periódicos— 
“nosotros vivimos en el mayor absurdo artístico entre todos los estilos y to- 
dos los intentos, sin tener ya capacidad para ser una época”. ¡Cuántas pala- 
bras inútiles entre Calza y Forges Davanzati! ¿Acaso es que sólo hoy se ha 
dado una crisis histórica? ¿Y acaso no es verdad que precisamente en los 
periodos de crisis histórica, las pasiones y los intereses y los sentimientos se 
enardecen y se da en la literatura el “romanticismo”? Los argumentos de 
ambos escritores tropiezan y se revuelven contra los argumentadores: ¿có- 
mo es que Forges Davanzati no se da cuenta de que el no tener capaci- 
dad de ser una época no puede limitarse al arte sino que afecta a toda la 
vida? La ausencia de un orden artístico (en el sentido en que puede en- 
tenderse la expresión) va coordinada con la ausencia de orden moral e 
intelectual, o sea con la ausencia de desarrollo histórico orgánico. La so- 
ciedad gira sobre sí misma, como un perro que quiere morderse la cola, 
pero esta apariencia de movimiento no es desarrollo. 


Cfr. Cuaderno 3 (XX), pp. 63 bis-64. 


$ <48> Antonio Fradeletto. Primero radical masón, convertido luego al 
catolicismo, Era un publicista retórico sentimental, orador de las grandes 
ocasiones,' representaba un tipo de la vieja cultura italiana que parece 
tiende a desaparecer en aquella forma primitiva, porque el tipo se ha uni- 
versalizado y desleído. Escritores de asuntos artíslticos, literarios y “pa- 
trióticos”. En eso precisamente consistía el tipo: que el patriotismo no era 
un sentimiento difuso y arraigado, el estado de ánimo de un estrato na- 
cional, un hecho real, sino una “especialidad oratoria” de una serie de 
“personajes” (cfr. Cian, por ejemplo), una calificación profesional por así 
decirlo. (No confundir con los nacionalistas, aunque Corradini haya per- 
tenecido a este tipo y se diferenciara en eso de Coppola e incluso de Fe- 
derzoni. Tampoco D'Annunzio ha pertenecido nunca perfectamente a 
esta categoría. Lo notable es que sería muy difícil explicarle a un extran- 
jero, especialmente a un francés, en qué consistía este tipo, que está vin- 
culado al desarrollo particular de la cultura y de la formación nacional 
italiana. Ninguna comparación posible, por ejemplo, con Barrés o con 


Peguy). 


Cfr. Cuaderno 3 (XX), p. 63 bis. 
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$ <49> Escritores técnicamente brescianescos. Respecto a estos escritores hay 
que confrontar a Monseñor Giovanni Casati, Scrittori Cattolici Italiani vi- 
venti. Diccionario bio-bibliográfico e indice analítico de las obras, con 
prefacio de F. Meda, pp. VII-112, en 8°, en varias ediciones.' 

Hay que señalar el hecho de que desde hace algunos años los escrito- 
res católicos en sentido estricto tratan de organizarse, de formar una cor- 
poración solidaria y que se controla y promueve a través de toda una serie 
de publicaciones y de iniciativas. Razón de esta actitud militante y a me- 
nudo agresiva, que está vinculada a la nueva situación que legalmente y 
oficialmente el catolicismo ha venido conquistando en el país. 


Cfr. Cuaderno 3 (XX), p. 68, 


$ <50> Panzini. En otra nota! ya se señaló cómo F. Palazzi, en su reseña 
dei libro de Panzini / giorni del sole e del grano, observa cómo la actitud de 
Panzini con respecto a los campesinos es más bien la del negrero que la del 
desinteresado y cándido geórgico; pero esta observación se puede extender 
a otros, además de Panlzini, que sólo es el tipo o la máscara de una época. 
Pero otras observaciones que hace Palazzi están estrechamente vinculadas 
a Panzini (y ligadas a ciertas obsesiones de Panzini, a sus tímidas obsesio- 
nes, como aquella, por ejemplo, de la “lívida hoja”)? Escribe Palazzi (ICS 
de junio de 1929): “Cuando (Panzini) hace el elogio, con reticencia, del fru- 
gal almuerzo consumido en el sembrado, si se observa bien advertís que su 
boca hace muecas de disgusto y en lo íntimo piensa cómo es posible vivir 
de cebollas y de caldo negro espartano, cuando Dios ha puesto sobre la tie- 
rra las trufas y en el fondo del mar las ostras <...> ‘Una vez —confesará— me 
sucedió que hasta lloré”. Pero aquel llanto no brota de sus ojos, como de los 
de León Tolstoi, por las miserias que están ante sus ojos, por la belleza en- 
trevista de ciertas humildes actitudes, por viva simpatía hacia los humiides 
y los afligidos que sin embargo no faltan entre los rudos cultivadores del 
campo. ¡Oh, no! El llora porque al oír recordar ciertos nombres olvidados 
de utensilios, recuerda cuando su madre los llamaba también así, y vuelve a 
verse niño y medita en la brevedad ineluctable de la vida, en la rapidez de 
la muerte que se aproxima. “Señor arcipreste, le Fuego: poca tierra sobre el 
ataúd”. En suma, Panzini llora porque se da pena. Llora por sí mismo y por 
su muerte y no por los otros. Pasa junto al alma del campesino sin verla. Ve 
las apariencias exteriores, oye lo que sale apenas de su boca y se pregunta si 
para el campesino la propiedad no es por casualidad sinónimo de “robar'”.* 


Cfr. Cuaderno 3 (XX), pp. 68 bis-69, 
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$ <51> “Popularidad” de Tolstoi y de Manzoni. En el Marzocco del 11 de no- 
viembre de 1928 se publica un articulo de Adolfo Faggi, “Fede e dram- 
ma”, el cual contiene | algunos elementos para establecer una confronta- 
ción entre la concepción del mundo de Tolstoi y la de Manzoni, aunque 
Faggi afirma arbitrariamente que “Los novios corresponden perfectamente 
a su (de Tolstoi) concepto del arte religioso”, expuesto en el estudio crí- 
tico sobre Shakespeare: “El arte en general y en particular el arte dramáti- 
co fue siempre religioso, esto es, tuvo siempre como objetivo aclarar a los 
hombres sus relaciones con Dios, según la comprensión que de estas re- 
laciones se habían hecho en cada época los hombres más eminentes y 
destinados por lo tanto a guiar a los otros... Hubo luego una desviación en 
el arte que lo sometió al pasatiempo y el entretenimiento: desviación que 
ha tenido lugar incluso en el arte cristiano”. Señala Faggi que en La gue- 
rra y la paz los dos personajes que tienen la mayor importancia religiosa 
son Platón Karatáiev y Piotr Biezújov: el primero es hombre del pueblo, y 
su pensamiento ingenuo e instintivo tiene mucha influencia sobre la con- 
cepción de la vida de P. Biezújov. 

En Tolstoi es característico precisamente que la sabiduría ingenua e 
instintiva del pueblo, enunciada incluso con una palabra casual, haga la 
luz y determine una crisis en el hombre culto. Éste es precisamente el ras- 
go más notable de la religión de Tolstoi, que entiende el Evangelio “de- 
mocráticamente”, o sea según su espíritu originario y original. Manzoni, 
por el contrario, ha sufrido la Contrarreforma: su cristianismo oscila en- 
tre un aristocraticismo jansenista y un paternalismo populachero jesuítico. 
La indicación de Faggi de que “en Los novios son los espíritus superiores 
como el padre Cristóforo y el cardenal Borromeo los que actúan sobre los 
inferiores y saben siempre encontrar para ellos la palabra que ilumina y 
guía”, no tiene conexión sustancial con la formu llación de lo que es el ar- 
te religioso de Tolstoi, que se refiere a la concepción general y no a los 
modos particulares de extrinsecación: las concepciones del mundo no 
pueden no ser elaboradas por espíritus eminentes, pero la “realidad” es 
expresada por los humildes, por los simples de espíritu. 

Hay que observar además que en Los novios no hay hombre del pueblo 
que no sea “tomado a broma” y ridiculizado: desde don Abbondio hasta 
fra Geraldino, el sastre, Gervasio, Agnese, Perpetua, Renzo, la misma Lu- 
cía: todos ellos son presentados como gente mezquina, estrecha, sin vida 
interior. Vida interior la tienen solamente los señores: fra Cristóforo, el 
Borromeo, el Innominado, el mismo don Rodrigo. Perpetua, según don 
Abbondio, había dicho poco más o menos lo que dijo luego Borromeo, 
pero se trata de cuestiones prácticas y además es notable que lo dicho sea 
objeto de comicidad. Lo mismo el hecho de que el parecer de Renzo so- 
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bre el valor del voto de virginidad de Lucía coincide exteriormente con 
el parecer del padre Cristóforo. La importancia que tiene la frase de Lu- 
cía para turbar la conciencia del Immominado y para secundar su crisis 
moral es de carácter no iluminador y fulgurante como el que tiene la 
aportación del pueblo, fuente de vida moral y religiosa, en Tolstoi, sino 
mecánico y de carácter “silogístico”. En realidad, también en Manzoni se 
pueden encontrar notables rastros de brescianismo. (Hay que observar 
que antes de Parini, fueron los jesuitas quienes “valorizaron” “paternalista- 
mente” al pueblo: cfr. La giovinezza del Parini, Verri e Beccaria de C. A. Via- 
nello (Milán, 1933), donde se alude al padre jesuita Pozzi “que mucho an- 
tes que Parini se alzó para defender y exaltar —ante el consenso de los me- 
jores patricios milaneses— ‘al plebeyo’ o proletario, como ahora se diría” 
(véase Civilta Cattolica del 4 de agosto de 1934, p. 272). 

En un segundo artículo publicado en el Marzocco del 9 de septiembre 
de 1928, Faggi (“Tolstoi e Shakespeare”) exal mina el opúsculo de Tolstoi 
sobre Shakespeare, al cual había aludido en el artículo precedente: Leo N. 
Tolstoi: Shakespeare, eine kritische Studie, Hannover, 1906. El librito contiene 
también un artículo de Ernest Crosby sobre “L'attegiamento dello Sha- 
kespeare devanti alle classi lavoratrici” y una breve carta de Bernard Shaw 
sobre la filosofía de Shakespeare. Tolstoi quiere demoler a Shakespeare 
partiendo del punto de vista de su propia ideología cristiana; su crítica no 
es artística, sino moral y religiosa. El artículo de Crosby, que le da pie, 
muestra, contrariamente a la opinión de muchos ilustres ingleses, que no 
hay en toda la obra de Shakespeare casi ninguna palabra de simpatía por 
el pueblo y las masas trabajadoras. Shakespeare, conforme a las tenden- 
cias de su época, toma partido manifiestamente por las clases elevadas de 
la sociedad: su drama es esencialmente aristocrático. Casi todas las veces 
que introduce en escena a burgueses o gentes del pueblo, los presenta de 
manera despectiva o repugnante, y los hace asunto o tema de risa (cfr. lo 
que ya se dijo de Manzoni, cuya tendencia es análoga, si bien las manifes- 
taciones aparecen atenuadas). 

La carta de Shaw va dirigida contra Shakespeare “pensador”, no contra 
Shakespeare “artista”. Según Shaw, en la literatura se debe dar el primer lu- 
gar a aquellos autores que han superado la moral de su tiempo y entrevis- 
to las nuevas exigencias del futuro: Shakespeare no fue “moralmente” su- 
perior a su tiempo, etcétera.* 

En estas notas hay que evitar cualquier tendenciosidad moralista tipo 
Tolstoi e incluso cualquier tendenciosidad de la “clarividencia” tipo Shaw. 
Se trata de una investigación de historia de la cultura, no de crítica artís- 
tica en sentido estricto: se quiere demostrar que son los autores examina- 
dos quienes introducen un contenido moral extrínseco, o sea que hacen 
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propaganda y no l arte, y que la concepción del mundo implícita en sus 
obras es estrecha y mezquina, no nacional-popular sino de casta cerrada. 
La investigación sobre la belleza de una obra está subordinada a la inves- 
tigación del porqué ésta es “leída”, es “popular”, es “buscada”, o, por el 
contrario, del porqué no llega al pueblo y no le interesa, poniendo en evi- 
dencia la ausencia de unidad en la vida cultural nacional. 


Cfr. Cuaderno 3 (XX), pp. 71 bis-72 y 72 bis-73. 


$ <52> Bruno Cicognani y la auténtica fundamental humanidad. Sobre Bru- 
no Cicognani escribe Alfredo Gargiulo en la /talia Lefteraria del 24 de 
agosto de 1930 (cap. XIX de 1900-1930):' “El hombre y el artista forman 
en Cicognani una cosa sola: no por ello se siente la necesidad de declarar 
de inmediato, casi en privado (1), la simpatía que inspira el hombre. ¡El 
humanísimo Cicognani! Algún exceso, leve por lo demás, en el humani- 
tarismo de tipo romántico o eslavo: ¿qué importa? Todos estarán dispues- 
tos a perdonárselo, en homenaje a aquella auténtica (!) fundamental hu- 
manidad”. Por lo que sigue no se comprende bien qué es lo que Gargiulo 
pretende decir: ¿es acaso “monstruoso” críticamente que el hombre y el 
artista se identifiquen? ¿O la actividad artística no es la humanidad del ar- 
tista? ¿Y qué significa el adjetivo “auténtica” y el otro “Fundamental” Son 
sinónimos del adjetivo “verdadero”, que actualmente está desacreditado 
por su vacuidad. (Será preciso, para esta sección, releer toda la exposi- 
ción de Gargiulo.)? 

Humanidad “auténtica, fundamental” puede significar concretamen- 
te, en el campo artístico, una sola cosa: “historicidad”, o sea el carácter 
“nacional-popular” del escritor, aunque sea en el sentido amplio de “so- 
cialidad”, incluso en el sentido aristocrático, con tal que el grupo social 
que se expresa esté vivo históricamente y la “vinculación” social no sea de 
carácter “práctico-político” inmediato, o sea predicatorio-moralista, sino 
histórica o ético-política. 


Cfr. Cuaderno 3 (XX), p. 74. 


3 <53> Directivas y desviaciones. Intentos franceses de literatura popular. Se 
ha publicado una antología de escritores obreros americanos (Poémes d'ou- 
‘vriers américains, traducidos por N. Guterman y P. Morhange de las ediciones 
“Les Revues”, 1930, 9 francos, París) que ha tenido mucho éxito con la cri- 
tica francesa como se ve por los extractos publicados en el boletín editorial. 
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En 1925, en las “Editions Aujourd’hui”, fue publicada una Anthologie des 
écrivains ouvriers recopilada por Gaston Depresle con prefacio de Barbuse 
(escritos, entre otros, de Marguerite Andoux, Pierre Hamp, etcétera). 

La Librería Valois ha publicado en 1930: Henri Poulaille, Nouvel âge lit- 
téraire, en cuyo boletín editorial se incluyen los nombres de C. L. Philippe, 
Charles Péguy, G. Sorel, L. y M. Bonneff, Marcel Martinet, Charles Vildrac 
etcétera (no se dice si se trata de una antología o de una recopilación de 
artículos críticos de Poulaille).! Hay que ver los intentos de Enrico Rocca 
en el Lavoro Fascista solicitando una colaboración literaria de obreros.? Crí- 
tica de estos intentos. 


Cfr. Cuaderno 3 (XX), p. 58. 


$ <54> Giulio Bechi. Muerto el 28 de agosto de 1917 en el frente (cfr. pe- 
riódicos y revistas de la época: escribió sobre él Guido Biagi en el Marzo- 
eco; cfr. los Profili e caratteri de Ermenegildo Pistelli}. Mario Puccioni (“Mi- 
litarismo e italianità negli scritti di Giulio Bechi”, en el Marzocco del 13 de 
julio de 1930),' escribe: “La mentalidad de los parlamentarios sardos qui- 
so ver en Caccia grossa sólo un ataque despiadado contra usos y personas 
y logró hacerle pasar un contratiempo -asi decía Giulio con frase parte- 
nopea- de dos meses de arresto en la fortaleza de Belvedere”; lo cual no 
es exacto completamente (parece que Bechi fue desafiado a duelo por 
haber “hablado mal de las mujeres sardas” y luego castigado por las auto- 
ridades militares por haberse puesto en condiciones de ser desafiado). 
Bechi fue a Cerdeña con el 67° de infantería. La cuestión de la actitud 
de Bechi en la represión del llamado bandolerismo nuorese, con medidas de 
estado de sitio, ilegales, | y el haber tratado a la población como a negros, 71 
arrestando en masa a viejos y niños, se desprende del tono general del li- 
bro y del mismo título y es más compleja de lo que le parece a Puccioni, 
el cual trata de recalcar cómo Bechi protestaba por el abandono en que 
se había dejado a Cerdeña y cómo exaltaba las virtudes nativas de los sar- 
dos. El libro muestra por el contrario cómo Bechi aprovechó la ocasión 
de hacer mediocre literatura sobre acontecimientos graves y tristes Bara © > 
la historia nacional.* JET 


Cfr. Cuaderno 6 (VIN), p. 1. 


3 <55> Oscar Maria Graf. Ha sido traducida al francés una nove le 
car Maria Graf: Nous sommes prisonniers... (ed. Gallimard, 1930) que p 
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debe ser interesante y significativa como intento literario de un obrero 
(¿panadero?) alemán.' 


Cfr. Cuaderno 6 (VIII), p. 1 bis. 


$ <56> Lina Pietravalle. De la reseña escrita por Giulio Marzot de la no- 
vela de Pietravalle Le Catene (Mondadori, 1930, pp. 320, 12 liras):' “A 
quien pregunta con qué sentimiento participa en la vida de los campesi- 
nos, Felicia responde: ‘Los amo como a la tierra, pero no mezclaré la tie- 
rra con mi pan”. Hay pues la conciencia de una separación: se admite que 
también (!) el campesino puede tener su dignidad humana, pero se le res- 
tringe dentro de los límites de su condición social”. 

Marzot ha escrito un ensayo sobre Giovanni Verga? y es un crítico oca- 
sionalmente inteligente. 

Habría que estudiar este punto: si el naturalismo francés, en sus preten- 
siones de objetividad científica y experimental, no contenía ya, en general, 
la posición ideológica que tuvo luego gran desarrollo en el naturalismo o 
realismo provinciano italiano y especialmente en Verga: el pueblo del cam- 
po es visto con “alejamiento”, como “naturaleza” extrínseca sentimental- 
mente al escritor, como espectáculo etcétera. Es la posición de lo e le belue 
de Hagenbeck.’ En Italia, la pretensión “naturalista” de la objetividad ex- 
perimental de los escritores franceses, que tuvo un origen polémico contra 
los escritores aristocráticos, se insertó en una posición | ideológica preexis- 
tente, como resulta de los Promessi Sposi, en donde existe el mismo “aleja- 
miento” de los elementos populares, alejamiento apenas velado por una 
benévola sonrisa irónica y caricaturesca. En esto Manzoni se distingue de 
Grossi, que en el Marco Visconti no ridiculiza a los hombres del pueblo, e 
incluso del D'Azegio de las Memorie al menos por lo que concierne a sus 
notas sobre la población de los castillos romanos. 


Cfr. Cuaderno 6 (VII), pp. 2-2 bis. 


$ <57> La cultura nacional italiana. En la “Lertera a Umberto Fracchia 
sulla critica” (Pegaso, agosto de 1930) Ugo Ojetti' hace dos observaciones 
notables. 1] Recuerda que Thibaudet divide la crítica en tres clases: la de 
los críticos de profesión, la de los propios autores y la “des honnétes 
gens”, o sea del público “iluminado”, que al fin y al cabo es la verdadera 
Bolsa de los valores literarios, visto que en Francia existe un público am- 
plio y atento a seguir todas las vicisitudes de la literatura. En Italia faltaría 
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la crítica del público (o sea que faltaría o sería demasiado escaso un públi- 
co medio, ilustrado, como existe en Francia), “falta la persuasión O, si se 
quiere, la ilusión, de que éste (el escritor) realiza una obra de importan- 
cia nacional, incluso, los mejores, histórica, porque, como él (Fracchia) di- 
ce ‘cada año y cada día que pasa tiene igualmente su propia literatura, y 
así ha sido siempre, y así será siempre, y es absurdo esperar o pronosticar 
o invocar para mañana lo que hoy es. Cada siglo, cada porción de siglo, ha 
exaltado siempre sus propias obras; incluso se ha inclinado si acaso a exa- 
gerar su importancia, la grandeza, el valor y la duración”. Cierto, pero no 
en Italia etcétera”. (Ojetti toma como punto de partida la carta abierta de 
Umberto Fracchia a S. E. Gioacchino Volpe, publicada en la /talia Letteraria 
del 22 de junio de 1930 y que se refiere al discurso de Volpe pronunciado 
en la sesión de la Academia en la que se distribuyeron los premios. Volpe 
había dicho, entre otras cosas: “No se ven despuntar grandes obras pictó- 
ricas, grandes obras históricas, grandes novelas. { Pero quien observa aten- 
tamente, ve en la presente literatura fuerzas latentes, anhelos de supera- 
ción, algunas buenas y prometedoras realizaciones”. )* 

2] La otra observación de Ojetti es ésta: “La escasa popularidad de 
nuestra literatura pasada, o sea de nuestros clásicos. Es verdad: en la crí- 
tica inglesa y francesa se leen a menudo comparaciones entre autores vi- 
vos y los clásicos etcétera, etcétera”. Esta observación es fundamental para 
un juicio histórico sobre la acmal cultura italiana: el pasado no vive en el 
presente, no es elemento esencial del presente, o sea que en la historia 
de la cultura nacional no hay contínuidad y unidad. La afirmación de una 
continuidad y unidad es sólo una afirmación retórica o tiene valor de sim- 
ple propaganda sugestiva, es un acto práctico, que tiende a crear artificial- 
mente lo que no existe, no es una realidad en acción. (Una cierta conti- 
nuidad y unidad parece existir desde el Risorgimento hasta Cárducci y 
Pascoli, para los cuales era posible remitirse hasta a la literatura latina; tal 
continuidad y unidad fue destruida con D'Annunzio y sucesores.) El pa- 
sado, incluida la literatura, no es elemento de vida, sino sólo de cultura 
libresca y escolar; lo cual significa además que el sentimiento nacional es 
reciente, si no es que además conviene decir que éste está sólo en vías de 
formación, reafirmando que en Italia la literatura no ha sido nunca un 
hecho nacional, sino de carácter “cosmopolita”. 

De la carta abierta de Umberto Fracchia a S. E. G. Volpe se pueden ex- 
traer otros fragmentos típicos: “Sólo un poco <más> de valor, de abando- 
no (1), de fe (1) bastarian para transformar el elogio a regañadientes que 
Usted ha hecho de la actual Hteratura en un elogio abierto y explicito; pa- 
ra decir que la actual literatura italiana tiene fuerzas no sólo latentes, sino 
también descubiertas, visibles (1), las cuales no esperan (!) más que ser 
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vistas (1) y reconocidas por cuantos las ignoran, etcétera, etcétera”, Volpe 
había parafraseado un poco “en serio” los versos jocosos de Giusti: “Hé- 
roes, héroes, ¿qué hacéi ¡Pujamos pariendo el futuro!”, y Fracchia se 
lamenta miserablemente de que no sea reco Inocido y apreciado el pujar 
en cuanto pujar. 

Repetidas veces Fracchia ha amenazado a los editores que publican de- 
masiadas traducciones con medidas legislativo-corporativas que protejan 
a los autores italianos (hay que recordar la ordenanza del subsecretario 
del Interior onorevole Bianchi, luego “interpretada” y de hecho revocada, 

y que estaba vinculada a una campaña periodística de Fracchia) El razo- 
namiento de Fracchia ya citado: cada siglo, cada fracción de siglo tiene su 
literatura, no sólo eso, sino que la exalta; tanto que las historias literarias 
han tenido que poner en su lugar muchas obras exaltadisimas y que hoy 
se reconoce que no valen nada. En grandes líneas el hecho es exacto, pe- 
ro se debe deducir de él que el actual periodo literario no sabe interpre- 
tar su tiempo, que está separado de la vida nacional efectiva, de manera 
que ni siquiera por “razones prácticas” son exaltadas obras que luego aca- 
so podrían ser reconocidas como artísticamente nulas porque su “practi- 
cidad” haya sido superada. ¿Pero es verdad que no existen libros muy leí- 
dos? existen, pero son extranjeros y aún habría más si fuesen traducidos, 
como los libros de Remarque, etcétera. Realmente la época actual no tic- 
ne una literatura apegada a sus necesidades más profundas y elementales, 
porque la literatura existente, salvo raras excepciones, no está vinculada 
a la vida popularnacional, sino a grupos restringidos que son sólo parási- 
tos de la vida nacional. Fracchia se lamenta de la crítica, que se sitúa sólo 
en el punto de vista de las grandes obras maestras, que se ha rarificado en 
la perfección de las teorías estéticas etcétera. Pero si los libros fuesen exa- 
minados desde un punto de vista de historia de la cultura, se lamentaría 
lo mismo y aún más, porque el contenido ideológico y cultural de la ac- 
tual literatura es casi cero, y es, para colmo, contradictorio y discretamen- 
te jesuítico. 

Tampoco es cierto (como ha escrito Ojetti en la carta a Fracchia) que 
en Italia no exista una “crítica del público”; existe, pero a su modo, por- 
que el público lee mucho y luego elige entre lo que existe a su | disposi- 
ción. ¿Por qué este público sigue prefiriendo a Alejandro Dumas y a Ca: 
rolina Invernizio y se lanza ávidamente sobre las novelas policiacas? Por 
lo demás, esta crítica del público italiano tiene su organización, que está 
representada por los editores, por los directores de diarios y periódicos 
populares; se manifiesta en la selección de los folletines; se manifiesta en 
la traducción de libros extranjeros y no sólo actuales, sino viejos, muy vie- 
jos; se manifiesta en los repertorios de las compañías teatrales etcétera. 
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Tampoco se trata de exotismo al cien por ciento, porque en música ese 
mismo público quiere a Verdi, a Puccini, a Mascagni, que no tienen sus 
correspondientes en la literatura, evidentemente. No sólo eso; sino que 
en el extranjero Verdi, Puccini, Mascagni son preferidos a menudo por 
los públicos extranjeros a sus propios músicos nacionales y actuales. Este 
hecho es la prueba más perentoria de que en Italia hay un alejamiento 
entre público y escritores y el público busca “su” literatura en el extranje- 
ro, porque la siente más “suya” que la supuestamente nacional. En este 
hecho se plantea un problema de vida nacional esencial. Si es verdad que 
cada siglo o fracción de siglo tiene su literatura, no siempre es verdad 
que esta literatura sea producida en la misma comunidad nacional. Cada 
pueblo tiene su literatura, pero ésta puede venirle de otro pueblo, o sea 
que el pueblo de que se trata puede estar subordinado a la hegemonía in- 
telectual y moral de otros pueblos. Esta es a menudo la paradoja más la- 
mativa en muchas tendencias monopolistas de carácter nacionalista y re- 
presivo: que mientras construyen planes grandiosos de hegemonía, no se 
dan cuenta de que son objeto de hegemonías extranjeras, así como, 
mientras se hacen planes imperialistas, en realidad se es objeto de otros 
imperialismos etcétera. Por lo demás no se sabe si el centro político diri- 
gente no comprende perfectamente la situación de hecho y no trata de 
superarla: es cierto sin embargo que los literatos, en este caso, no ayudan 
al centro dirigente político en estos esfuerzos y sus cerebros huecos se en- 
carnizan en la exaltación nacionalista para no sentir el peso de la hege- 
monía de la que se depende y de la que se sufre opresión. 


Cfr. Cuaderno 6 (VII), pp. 7-7 bis y 15 bis-16. 


$ <58> El sentimiento “activo” nacional de los escritores. Tomado de la “Le- 
ttera a Piero Parino sugli scrittori sedentari” de Ugo Ojetti (en el Pégaso 
de septiembre de 1930): “¿Cómo es posible que nosotros los italianos, que 
hemos llevado por toda la tierra nuestro trabajo y no solamente el trabajo 
manual, y que desde Melbourne a Río, desde San Francisco a Marsella, 
desde Lima a Túnez tenemos densas colonias nuestras, somos los únicos 
en no tener novelas en las que nuestras costumbres y nuestra conciencia 
sean reveladas en contraste con la conciencia y las costumbres de aquellos 
extranjeros entre los cuales nos ha tocado vivir, luchar, sufrir, y a veces in- 
cluso vencer? Italianos, en lo bajo y en lo alto, trabajadores manuales o 
banqueros, mineros o médicos, camareros 0 ingenieros, albaniles o co- 
merciantes, se encuentran en cada rincón del mundo. La letradísima lite- 
ratura nuestra los ignora, es más, siempre los ha ignorado. Si no hay no- 
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vela o drama sin un progresivo conflicto de espíritus, ¿qué conflicto más 
profundo y concreto que éste entre dos razas, y la más antigua de las dos, 
la más rica en usos y ritos inmemoriales, expatriada y reducida a vivir sin 
otro socorro que el de su propia energía y resistencia?” 

Muchas observaciones o adiciones que hacer. En Italia siempre ha exis- 
tido una notable masa de publicaciones sobre la emigración, como fenó- 
meno económico-social. No corresponde una literatura artística: pero ca- 
da emigrante encierra en sí un drama, ya antes de partir de Italia. Que los 
literatos no se ocupen del emigrado en el extranjero debería asombrar 
menos que el hecho de que no se ocupan de él antes de que emigre, 
de las condiciones que le obligan a emigrar etcétera; que no se ocupen de 
las lágrimas y la sangre que en Italia, antes que en el extranjero, ha repre- 
sentado la emigración en masa. Por otra parte es preciso decir que si es 
escasa (y por lo general retórica) la literatura sobre los italianos en el ex- 
tranjero, es escasa también la literatura sobre los países extranjeros. Para 
que fuese posible, como escribe Ojetti, representar el conflicto entre los 
italianos inmigrados y las poblaciones de los países de inmigración, | sería 
preciso conocer estos países y... a los italianos. 


Cfr. Cuaderno 6 (VIH), pp. 8 bis-9. 


$ <59> Leonida Répaci. Una carta suya a la dirección de la Italia Letteraria 
(7 de julio de 1934) para protestar muy cómicamente contra una dura crí- 
tica de Roberto Fracassi a la novela Potenza dei fratelli Rupe, contiene, refe- 
rentes a sí mismo, estas palabras: “... un hombre, un hombre de verdad, 
de aquellos que se ganan la vida día a día con fatiga y algunas veces con de- 
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sesperación”. 
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Cuaderno 24 (XXVII) 
1934 


Periodismo 


$ <l> El tipo de periodismo que se considera en estas notas es el que 
se podría llamar “integral” (en el sentido que adquirirá un significado 
cada vez más claro en el curso de las notas mismas), o sea el que no sólo 
pretende satisfacer todas las necesidades (de una cierta categoría) de su 
público, sino que pretende crear y desarrollar estas necesidades y por 
consiguiente suscitar, en cierto sentido, a su público y extender progresi- 
vamente su área. Si se examinan todas las formas de periodismo y de ac- 
tividades publicisticaseditoriales existentes en general, se ve que cada 
una de ellas presupone otras fuerzas que se han de integrar o a las cuales 
habrá que coordinarse “mecánicamente”. Para desarrollar críticamente 
el tema y estudiar todos sus aspectos, parece más oportuno (para los fines 
metodológicos y didácticos) presuponer otra situación: que exista, como 
punto de partida, un agrupamiento cultural (en sentido lato) más o me- 
nos homogéneo, de un cierto tipo, de un cierto nivel y especialmente con 
cierta orientación general y que quiera utilizarse tal agrupamiento como 
palanca para construir un edificio cultural compieto, autárquico, comen- 
zando por la... lengua, o sea por el medio de expresión y de contacto re- 
ciproco. Todo el edificio debería ser construido según principios “racio- 
nales”, o sea funcionales, en cuanto que se tienen determinadas premisas 
y se quieren obtener determinadas consecuencias. Ciertamente, durante 
la elaboración del “plan” las premisas necesariamente cambian, porque si 
bien es verdad que cierto fin presupone ciertas premisas, también es ver- 
dad que, durante la elaboración real de la actividad dada, las premisas 
son necesariamente cambiadas y transformadas y la conciencia del fin, 
ampliándose y concretándose, reacciona sobre las premisas “conformán- 
dolas” cada vez más. La existencia objetiva de las premisas permite pensar 
en ciertos fines, o sea que las premisas dadas son tales sólo en relación a 
ciertos fines pensables como concretos. Pero si los fines empiezan progre- 
sivamente a realizarse, por el hecho de tal realización, de la efectividad al- 
canzada, camlbian necesariamente las premisas iniciales, que para enton- 
ces ya no son... iniciales y por lo tanto cambian también los fines pensables 
y así sucesivamente. En este nexo se piensa muy raramente, por más que 
sea de evidencia inmediata. Su manifestación la vemos en las empresas 
“según un plan” que no son puros “mecanismos”, precisamente porque 
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se basan en este modo de pensar en el que la parte de la libertad y del es- 
píritu de iniciativa (espíritu de “combinaciones”) es mucho mayor de lo 
que quieren admitir, por el papel de máscaras de comedia del arte que es 
el suyo propio, los representantes oficiales de la “libertad” y de la “inicia- 
tiva” abstractamente concebidas (o demasiado “concretamente” concebi- 
das). Este nexo, pues, es verdadero, sin embargo también es cierto que las 
“premisas” iniciales se vuelven a presentar continuamente aunque sea en 
otras condiciones. Que una “generación escolar” aprenda el alfabeto no 
significa que el analfabetismo desaparezca de golpe y para siempre; cada 
año habrá una nueva “generación” a la que enseñar el alfabeto, Sin em- 
bargo es evidente que cuanto más raro se va haciendo el analfabetismo 
entre los adultos, tanto menor será la dificultad que se presente para po- 
blar las escuelas elementales hasta llegar al 100%: siempre existirán “anal- 
fabetos”, pero tenderán a desaparecer hasta el límite normal de los niños 
de 5-6 años. 


Cfr. Cuaderno 14 (1), pp. 32-32 bis. 


$ <2> He aquí cómo en los Annali dell’Italia Cattolica para 1926 se descri- 
ben los diversos tipos de periódico, con referencia a la prensa católica: “En 
sentido amplio el periódico “católico” (o más bien “escrito por católicos”) 
es aquel que no contiene nada contra la doctrina y moral católica, y sigue 
y defiende sus normas. Dentro de tales líneas el periódico puede perseguir 
objetivos políticos, económico-sociales, o científicos. Por el contrario, el 
periódico ‘católico’ en sentido estricto es aquel que, de acuerdo con la Au- 
toridad Eclesiástica, tiene como objetivo directo un eficaz apostolado so- 
cial | cristiano, al servicio de la Iglesia y en ayuda de la Acción Católica. 
Esto presupone, al menos implícitamente, la responsabilidad de la Autori- 
dad Eclesiástica, y por lo tanto debe seguir sus normas y directivas”.! 

Se distingue, en suma, el periódico llamado de información o “sin par- 
tido” explícito, del periódico de opinión, del órgano oficial de un deter- 
minado partido; el periódico para las masas populares o periódico “popu- 
lar” de aquel dedicado a un público necesariamente restringido. 

En la historia de la técnica periodística, en algunos aspectos, puede ser 
considerado ejemplar el Piccolo de Trieste, como se desprende por lo me- 
nos del libro dedicado a la historia de este periódico por Silvio Benco* 
(en relación a la legislación austriaca sobre la prensa, a la posición de 
irredentismo italiano en Istria, al legalismo formal de las autoridades im- 
periales y regias, a las luchas internas entre las diversas fracciones del irre- 
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dentismo, a la relación entre la masa popular nacional y la dirección po- 
lítica del nacionalismo italiano, etcétera). 

En otros aspectos ha sido muy interesante el Corriere della Sera en el pe- 
riodo giolittiano o liberal en general, si se toma en cuenta la situación perio- 
dística y político-cultural italiana, tan diferente de la francesa y en general 
de la de los otros países europeos. La división neta, existente en Francia, 
entre periódicos populares y periódicos de opinión, no puede existir en 
Italia, donde falta un centro tan populoso y culturalmente predominante 
como París (y donde existe menor “indispensabilidad” del periódico po- 
lítico incluso en las clases superiores y que se llaman cultas). Hay que se- 
ñalar además cómo el Corriere, aun siendo el periódico más difundido del 
país, no ha sido nunca ministerial explícitamente sino por breves perio- 
dos de tiempo, y aun eso a su manera: para ser “estatal” debía ser casi 
siempre antiministerial, expresando así una de las más notables contra- 
dicciones de la vida nacional. 

Sería útil buscar en la historia del periodismo italiano las razones téc- 
nicas o político-culturales del éxito que tuvo durante algún tiempo | el 
viejo Secolo de Milán. Parece que en la historia del periodismo italiano se 
pueden distinguir dos periodos: el “primitivo” de lo indistinto genérico 
político cultural que hizo posible la gran difusión del Secolo según un pro- 
grama de vago “laicismo” (contra la influencia clerical) y de un vago “de- 
mocratismo” (contra la influencia preponderante en la vida estatal de las 
fuerzas de derecha): el Secolo, además, fue el primer periódico italiano 
“moderno” con servicios del extranjero, con abundancia de informacio- 
nes y de crónica europea, etcétera; un periodo subsiguiente en el que, a 
través del transformismo, las fuerzas de derecha se “nacionalizan” en sen- 
tido popular y Corriere sustituye al Secolo en la gran difusión: el vago laicis- 
mo democrático del Secola se vuelve en el Corriere unitarismo nacional 
más concreto, el laicismo es menos plebeyo y excesivo y el nacionalismo 
menos populachero y democratizante. Hay que observar cómo ninguno 
de los partidos que se distinguían del informe popularismo “del siglo” in- 
tentó recrear la unidad democrática en un plano político-cultural más 
elevado y concreto que el anterior y primitivo, sino que esta tarea fue 
abandonada casi sin lucha a los conservadores del Corriere. Y sin embargo 
ésta debería ser la tarea, después de cada proceso de clarificación y distin- 
ción: récrear la unidad, destruida en el movimiento progresista, en un 
plano superior, por parte de la élite que desde lo indistinto genérico ha 
logrado conquistar una personalidad más concreta, ejerciendo una fun- 
ción directiva sobre el viejo complejo del que se ha distinguido y separa- 
do. El mismo proceso se ha repetido en el mundo católico después de la 
formación del Partido Popular, “distinción” democrática que los dere- 
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chistas han logrado subordinar a sus propios programas. En uno y otro 
caso los pequeños burgueses, aun siendo la mayoría entre los intelectua- 
les dirigentes, han sido dominados por los elementos de la clase funda- 
mental: en el caml po laico los industriales del Corriere, en el campo cató- 
lico la burguesía agraria unida a los grandes propietarios dominan a los 
profesionistas de la política del Secolo y del Partido Popular, que sin em- 
bargo representan las grandes masas de ambos campos, los semiproleta- 
rios y pequeños burgueses de la ciudad y del campo. 


Cir. Cuaderno 8 (XXVII), pp. 4 bis5. 


$ <3> Revistas típicas. A grandes rasgos se pueden establecer tres tipos 
fundamentales de revistas, caracterizadas por el modo como son redacta- 
das, por el tipo de lectores al que pretenden dirigirse, por los fihes edu- 
cativos que quieren alcanzar. El primer tipo puede estar representado por 
la combinación de los elementos directivos que se encuentran de modo 
especializado en la Critica de B. Croce, en la Politica de F. Coppola y en la 
Nuova Rivista Storica de C. Barbagallo. El segundo tipo “crítico-histórico- 
bibliográfico” por la combinación de los elementos que caracterizaban 
los fascículos mejor logrados del Leonardo de L. Russo, la Unità de Rerum 
Scriptor y la Voce de Prezzolini. El tercer tipo por la combinación de algu- 
nos elementos del segundo tipo y el tipo de semanario inglés como el 
Manchester Guardian Weekly o el Times Weekly." 

Cada uno de estos tipos debería estar caracterizado por una orienta 
ción intelectual muy unitaria y no antológica, o sea que debería tener una 
redacción homogénea y disciplinada; por consiguiente pocos colaborado- 
res “principales” deberían escribir el cuerpo esencial de cada fascículo. 
La orientación editorial debería estar fuertemente organizada con el fin 
de producir un trabajo homogéneo intelectualmente, aun dentro de la 
necesaria variedad del estilo y de las personalidades literarias: la redac- 
ción deberá tener un estatuto escrito que, en lo que pueda servir, impida 
los deslices, los conflictos, las contradicciones (por ejemplo, el contenido 
de cada fascículo debería ser aprobado por la mayoría del cuerpo de re- 
dactores antes de su publicación). 

Un organismo unitario de cultura que ofreciese a los diversos estratos 
del público los tres tipos de revistas arriba mencionados (y por otra parte 
entre los tres tipos debería circular un espíritu común) coadyuvadas por 
colecciones de libros correspondientes, daría satisfacción a las exigencias 
de | una cierta masa de público que es más activa intelectualmente, pero 
sólo en estado potencial, a la que más importa elaborar, hacer pensar 
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concretamente, transformar, homogeneizar, según un proceso de desa- 
rrollo orgánico que conduzca del simple sentido común al pensamiento 
coherente y sistemático. 

Tipo crítico-histórico-bibliográfico: examen analítico de obras, hecho 
desde el punto de vista de los lectores de la revista que no pueden, gene- 
ralmente, leer las obras mismas. Un estudioso que examina un fenómeno 
histórico determinado para construir un ensayo sintético, debe realizar 
toda una serie de investigaciones y operaciones intelectuales prelimina- 
res, que sólo en pequeña parte resultan utilizadas. Esta tarea puede ser 
utilizable, por el contrario, para este tipo medio de revista, dedicado a un 
lector que tiene necesidad, para desarrollarse intelectualmente, de tener 
ante sus ojos, además del ensayo sintético, toda la actividad analítica en 
su conjunto que ha conducido a ese resultado. El lector común no tiene 
y no puede tener un hábito “científico”, que sólo se adquiere con el tra- 
bajo especializado: es preciso, por lo tanto, ayudarlo a procurarse al menos 
el “sentido” con una actividad crítica oportuna. No basta darle conceptos ya 
elaborados y fijados en la expresión “definitiva”; su concreción, que está 
en el proceso que ha conducido a aquella afirmación, se le escapa; por lo 
tanto hay que ofrecerle toda la serie de razonamientos y de nexos inter- 
medios, bien individualizados y no sólo por alusiones. Por ejemplo: un 
movimiento histórico complejo se descompone en el tiempo y en el espa- 
cio y además puede descomponerse en planos distintos: así la Acción Ca- 
tólica, aun habiendo tenido siempre una directiva única y centralizada, 
muestra grandes diferencias (e incluso contrastes) de actitudes regiona- 
les en las diversas épocas y a causa de problemas especiales (por ejemplo, 
la cuestión agraria, la orientación sindical, etcétera). 

En las revistas de este tipo son indispensables o útiles algunas seccio- 
nes: 1] un diccionario enciclopédico político<ientíficofilosófico, en este 
sentido: en cada fascículo deben publicarse una (o más) pequeña mono- 
grafía de carácter enciclopédico sobre conceptos | políticos, filosóficos, 
científicos que aparecen a menudo en periódicos y revistas y que el lector 
medio difícilmente comprende o que incluso tergiversa. En realidad cada 
corriente cultural crea su propio lenguaje, o sea que participa en el desa- 
rrollo general de una determinada lengua nacional, introduciendo tér- 
minos nuevos, enriqueciendo con nuevo contenido términos ya en uso, 
creando metáforas, sirviéndose de nombres históricos para facilitar la 
comprensión y el juicio sobre determinadas situaciones actuales, etcétera, 
etcétera. Los tratamientos deberían ser “prácticos”, o sea ir ligados a exi- 
gencias realmente sentidas, y ser, por la forma de la exposición, adecuados 
al promedio de los lectores. Los compiladores deberían ser posiblemente 
informados de los errores más difundidos y remontarse a las fuentes mis- 
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mas de los errores, o sea a las publicaciones de pacotilla cientifica, tipo 
“Biblioteca popolare Sonzogno” o diccionarios enciclopédicos (Melzi, 
Premoli, Bonacci, etcétera) o enciclopedias populares más difundidas (la 
de Sonzogno, etcétera). Estos tratamientos no deberían presentarse en 
forma orgánica (por ejemplo, en un orden alfabético o de agrupamien- 
tos por materia), ni según una economía prefijada de espacio, como si ya 
se tuviese a la vista una obra global, sino que por el contrario deberían ser 
puestos en relación inmediata con los temas desarrollados por la misma 
revista o por aquellas relacionadas de tipo superior o más elemental: la 
amplitud del tratamiento debería ser determinada cada vez no por la im- 
portancia intrínseca del asunto sino por el interés periodístico inmediato 
(todo esto sea dicho en general y con el acostumbrado grano de sal): en 
suma, la sección no debe presentarse como un libro publicado en fascícu- 
los, sino, cada vez, como tratamiento de temas interesantes en sí mismos, 
de los cuales podrá salir un libro, pero no necesariamente. 

2] Vinculada a la anterior está la sección de las biografías, que debe en- 
tenderse en dos sentidos: uno, en cuanto que toda la vida de un hombre 
puede interesar a la cultura general de un cierto estrato social, y dos, en 
cuanto que un nombre histórico puede entrar en un diccionario enciclo- 
pédico por un determinado concepto o acontecimiento sugestivo. | Así, 
por ejemplo, puede darse que se deba hablar de lord Carson, para aludir 
al hecho de que la crisis del régimen parlamentario existía ya antes de la 
guerra mundial y precisamente en Inglaterra, es decir, en el país donde 
este régimen parecía más eficaz y sustancial; —eso no querrá decir que se 
deba hacer toda la biografía de lord Carson. A una persona de cultura 
media le interesan sólo dos datos biográficos: a] lord Carson en 1914, en 
vísperas de la guerra, enroló en el Ulster un cuerpo armado numerosísi- 
mo para oponerse con la insurrección a que fuese aplicada la ley del Home 
Rule irlandés, aprobada por el Parlamento que, según el “modo de decir” 
inglés, “puede hacerlo todo menos que un hombre se vuelva mujer”; b] lord 
Carson no sólo no fue castigado por “alta traición”, sino que fue nombra- 
do ministro poco después, al estallar la guerra. (Puede ser útil que las bio- 
grafías completas sean presentadas en una sección separada.) 

3] Otra sección puede ser la de las autobiografias políticointelectua- 
les. Si están bien construidas, con sinceridad y sencillez, pueden ser del 
máximo interés periodístico y de gran eficacia formativa. Cómo alguien 
consiguió liberarse de un cierto ambiente provincial o corporativo, a tra- 
vés de cuáles impulsos externos y qué luchas interiores, para alcanzar una 
personalidad superior históricamente, puede sugerir, en forma viva, 
una orientación intelectual y moral, además de ser un documento del de- 
sarrollo cultural en ciertas épocas. 


164 


4] Una sección fundamental puede estar constituida por el examen 
crítico-histórico-bibliográfico de las situaciones regionales (entendiendo 
por región un organismo geoeconómico diferenciado). Muchos querrían 
conocer y estudiar las situaciones locales, que siempre interesan mucho, 
pero no saben cómo hacer, por dónde comenzar: no conocen el material 
bibliográfico, no saben hacer investigaciones en las bibliotecas, etcétera. 
Así pues, se trataría de dar el plan general | de un problema concreto (o 
de un tema científico), indicando los libros que lo han tratado, los articu- 
los de revistas especializadas, además del material todavía en bruto (esta- 
dísticas, etcétera), en forma de reseñas bibliográficas, con difusión espe- 
cial para las publicaciones poco comunes o en lenguas extranjeras. Este 
trabajo, además de para las regiones, puede hacerse, desde diversos pun- 
tos de vista, para problemas generales, de cultura etcétera. 

5] Una revisión sistemática de periódicos y revistas para la parte que inte- 
resa a las secciones fundamentales: únicamente la cita de los autores, de 
los títulos, con breves menciones de las tendencias: esta sección bibliográ- 
fica debería ser compilada para cada fascículo, y para algunos temas de- 
bería ser incluso retrospectiva. 

6] Reseñas de libros. Dos tipos de reseña. Un tipo crítico-informativo: 
se supone que el lector medio no puede leer el libro de que se trata, pero 
que es útil para él conocer su contenido y sus conclusiones. Un tipo teó- 
rico-crítico: se supone que el lector debe leer el libro en cuestión y por 
consiguiente éste no es simplemente resumido, sino que se desarrollan 
críticamente las objeciones que se puedan plantear, se pone el acento en 
las partes más interesantes, se desarrolla alguna parte que en él ha sido 
sacrificada etcétera. Este segundo tipo de reseña es más adecuado para las 
revistas de grado superior. 

7] Una revisión critica bibliográfica, ordenada por temas o grupos de 
cuestiones, de la literatura concerniente a los autores y las cuestiones fun- 
damentales para la concepción del mundo que está en la base de las re- 
vistas publicadas: para los autores italianos y para las traducciones en ita- 
liano de autores extranjeros. Esta revisión debería ser muy minuciosa y 
circunstanciada, porque hay que tener presente que a través de esta labor 
y esta elaboración crítica sistemática es como únicamente se puede alcan- 
zar la fuente auténtica de toda una serie de conceptos erróneos que circu- 
lan sin control ni censura. Hay que tener presente que en cada región ita- 
liana, dada la riquísima variedad de tradiciones locales, existen grupos y 
grupitos caracterizados por motivos ideológicos y psicológicos particula- 
res: “cada pueblo tiene o ha tenido su santo local, y por consiguiente su 
culto y su capilla”. 

La elaboración nacional unitaria | de una conciencia colectiva homo- 
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génea exige condiciones e iniciativas múltiples. La difusión desde un cen- 
tro homogéneo de un modo de pensar y de actuar homogéneo es la con- 
dición principal, pero no debe y no puede ser la única. Un error muy di- 
fundido consiste en pensar que cada estrato social elabora su conciencia 
y su cultura del mismo modo, con los mismos métodos, o sea los métodos 
de los intelectuales de profesión. El intelectual es un “profesionista” (skil- 
led), que conoce el funcionamiento de sus propias “máquinas” especiali- 
zadas; tiene su propio “aprendizaje” y su propio “sistema Taylor”. Es pue- 
ril e ilusorio atribuir a todos los hombres esta capacidad adquirida y no 
innata, así como sería pueril creer que cualquier obrero puede hacer de 
maquinista ferroviario. Es pueril pensar que un “concepto claro”, oportu- 
namente difundido, se inserte en las diversas conciencias con los mismos 
efectos “organizadores” de claridad difusa: éste es un error “iluminista”. 
La capacidad del intelectual de profesión de combinar hábilmente la in- 
ducción y la deducción, de generalizar sin caer en el formalismo vacío, de 
transportar de una esfera de juicio a otra ciertos criterios de discrimina- 
ción, adaptándolos a las nuevas condiciones, etcétera, es una “especiali- 
dad”, una “calificación”, no es un hecho del vulgar sentido común. He 
ahí pues que no basta con la premisa de la “difusión orgánica desde un 
centro homogéneo de un modo de pensar y actuar homogéneo”. El mis- 
mo rayo luminoso pasando por prismas distintos da refacciones de luz di- 
ferentes: si se quiere la misma refacción se requiere toda una serie de rec- 
tificaciones de los prismas individuales, 

La “repetición” paciente y sistemática es un principio metodológico 
fundamental: pero fa repetición no mecánica, “obsesionante”, material; si- 
no la adaptación de cada concepto a las diversas peculiaridades y tradicio- 
nes culturales, el presentarlo y representarlo en todos sus aspectos positi- 

15 vos y en sus negaciones tradicionales, organizando | siempre cada aspecto 
parcial en la totalidad. Encontrar la identidad real bajo la aparente dife- 
renciación y contradicción, y encontrar la sustancial diversidad bajo la 
aparente identidad es la más delicada, incomprendida y no obstante esen- 
cial dote del crítico de las ideas y del historiador del desarrollo histórico. 
El trabajo educativo-formativo que un centro homogéneo de cultura de- 
sarrolla, la elaboración de una conciencia crítica que éste promueve y fa- 
vorece sobre una determinada base histórica que contenga las premisas 
concretas para tal elaboración, no puede limitarse a la simple enuncia- 
ción teórica de principios “claros” de método: ésta sería pura acción de 
“filósofos” del siglo XVm. El trabajo necesario es complejo y debe ser ar- 
ticulado y graduado: deben existir la deducción y la inducción combina- 
das, la lógica formal y la dialéctica, la identificación y la distinción, la de- 
mostración positiva y la destrucción de lo viejo. Pero no en abstracto, sino 
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en concreto, sobre la base de lo real y de la experiencia efectiva, ¿Pero có- 
mo saber cuáles son los errores más difundidos y arraigados? Evidente- 
mente es imposible una “estadística” de los modos de pensar y de las opi- 
niones individuales, con todas las combinaciones que de ahí resultan por 
grupos y grupitos, que dé un cuadro orgánico y sistemático de la situa- 
ción cultural efectiva y de los modos como se presenta realmente el “sen- 
tido común”; no queda más qué la revisión sistemática de la literatura más 
difundida y más aceptada por el pueblo, combinada con el estudio y la 
crítica de las corrientes ideológicas del pasado, cada una de las cuales 
“puede” haber dejado un sedimento, combinándose diversamente con las 
precedentes y subsiguientes. 

En este mismo orden de observaciones se inserta un criterio más gene- 
ral: los cambios en los modos de pensar, en las creencias, en las opinio- 
nes, no suceden por “explosiones” rápidas, simultáneas y generalizadas, 
suceden por el contrario casi siempre por “combinaciones sucesivas”, se- 
gún “fórmulas” diversísimas e incontrolables “por autoridad”. La ilusión 
“explosiva” nace de la ausencia de espíritu crítico. Así como no se pasó, 
en los métodos de tracción, de la diligencia de motor animal a los moder- 
nos expresos eléctricos, sino que se pasó a través de una serie de combi- 
naciones | intermedias, que en parte subsisten todavía (como la tracción 
animal sobre ruedas, etcétera, etcétera) y así como sucede que el material 
ferroviario envejecido en los Estados Unidos es utilizado todavía durante 
muchos años en China y representa ahí un progreso técnico, asi en la es- 
fera de la cultura los diversos estratos ideológicos se combinan diversa- 
mente y aquello que ya es “chatarra” en la ciudad sigue siendo “utensilio” 
en la provincia. En la esfera de la cultura, además, las “explosiones” son 
aún menos frecuentes y menos intensas que en la esfera de la técnica, 
en donde una innovación se difunde, al menos en el plano más elevado, 
con relativa rapidez y simultaneidad. Se confunde la “explosión” de pasio- 
nes políticas acumuladas en un periodo de transformaciones técnicas, a 
las cuales no corresponden formas nuevas de una adecuada organización 
jurídica, sino inmediatamente un cierto grado de coerciones directas e 
indirectas, con las transformaciones culturales, que son lentas y graduales, 
porque si la pasión es impulsiva, la cultura es producto de una elaboración 
compleja. (La alusión al hecho de que a veces lo que ya es “chatarra” en 
la ciudad es todavía “utensilio” en la provincia puede ser desarrollada útil- 
mente.) 


Cfr. Cuaderno 1 (XVI), pp. 17 bis, 18-18 bis, 21 bis-24 bis. 
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$ <4> Una revista típica fue el Osservatore de Gozzi, o sea el tipo de re- 
vista moralizante del siglo XVII (que alcanzó la perfección en Inglaterra, 
donde surgió con el Spectator de Addison)” que tuvo cierto significado his- 
tórico-cultura) para difundir la nueva concepción de la vida, sirviendo de 
eslabón, para el lector medio, entre la religión y la civilización moderna. 
Hoy el tipo, degenerado, se conserva especialmente en el campo católico, 
mientras en el campo de la civilización moderna se ha transformado, in- 
corporándose en las revistas humorísticas que, a su modo, querrían ser 
una crítica “constructiva” de las costumbres. Las publicaciones tipo Fan- 
tasio, Charivari, etcétera, que no tienen correspondencia en Italia (algo de 
ese género eran el primitivo Asino de Podrecca y el Seme, escrito para los 
campesinos). En algunos aspectos son una derivación de la revista mora- 
lizante del siglo XVI algunas secciones de la crónica citadina y de la | cró- 
nica judicial de los diarios y los llamados “pequeños elzevirios” o corsivi? 

La Frusta Letteraria de Baretti es una variedad del tipo: revista de biblio- 
grafía universal y enciclopédica, crítica del contenido con tendencias mo- 
ralizadoras (crítica de las costumbres, de los puntos de vista, de los modos 
de ver, tomando como base no la vida o la crónica, sino los libros). Lacer- 
ba de Papini, en su parte no arústica, perteneció a este tipo de modo ori- 
ginal y atrayente por algunas cualidades, pero la tendencia “satanística” 
(Gesú peccatore, Viva il maiale, Contro la famiglia, etcétera, de Papini; el Gior- 
nale di bordo de Soffici; los articulos de Italo Tavolato: “Elogio della pros- 
tituzione”, etcétera)? era forzada y la originalidad demasiado a menudo 
era artificio. 

El tipo general puede decirse que pertenece a la esfera del “sentido co- 
mún” o “buen sentido”, porque su fin es el de modificar la opinión media 
de una cierta sociedad, criticando, sugiriendo, escarneciendo, corrigien- 
do, rejuveneciendo y, en definitiva, introduciendo “nuevos lugares comu- 

es”. Si están bien escritas, con brío, con un cierto sentimiento de desa- 
pego (para no asumir tonos de predicador), pero no obstante con interés 
cordial por la opinión media, las revistas de este tipo pueden tener gran 
difusión y ejercer una influencia profunda. No deben tener nada de “cara 
larga”, ni científica ni moralizante, no deben ser “filisteas” y académicas, 
ni mostrarse fanáticas o predominantemente partidistas: deben colocarse 
en el campo mismo del “sentido común”, distanciándose hasta hacer po- 
sible la sonrisa burlona, pero no de desprecio o de altanera superioridad. 

“La Pietra” y la “Compagnia della Pietra”.* Lema dantesco de las rimas 
de la Pietra: “Así en mi hablar quiero ser áspero”. 

Cada estrato social tiene su “sentido común” y su “buen sentido”, que 


2 Corsivo: breve artículo de fondo satírico o polémico. (N. del T.) 
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son en el fondo la concepción más difundida de la vida y del hombre. Ca- 
da corriente filosófica deja una sedimentación de “sentido comin”; es és- 
te el documento de su efectividad histórica. El sentido común no es algo 
rígido e inmóvil, sino que se transforma continuamente, enriqueciéndose 
con nociones científicas y con opiniones filosóficas introducidas en las cos- 
tumbres. El “sentido común” es el folklore de la filosofía y está siempre 
en el | medio entre el folklore auténtico (o sea tal como es comúnmente en- 
tendido) y la filosofía, la ciencia, la economía de los científicos. El senti- 
do común crea el futuro folklore, o sea una fase relativamente rígida de 
los conocimientos populares de un cierto tiempo y lugar. 


Cfr. Cuaderno 1 (XVI), pp. 52 y 57 bis-58. 


$ <5> Anuarios y almanaques, El tipo de revista Politica-Critica exige in- 
mediatamente un cuerpo de redactores especializados, capaces de pro- 
porcionar, con cierta periodicidad, un material científicamente elabora- 
do y seleccionado, la existencia de este cuerpo de redactores, que hayan 
alcanzado entre ellos cierto grado de homogeneidad cultural, es algo que 
dista mucho de ser fácil, y representa un punto de llegada en el desarrollo 
de un movimiento cultural. Este tipo de revista puede ser sustituido (o an- 
ticipado) con la publicación de un Anuario. Estos Anuarios no deberían te- 
ner nada de similar con un común Almanaque popular (cuya compilación 
va ligada cualitativamente al diario, o sea que es preparada teniendo en 
la mira al lector medio del diario); no deben tampoco ser una antología 
ocasional de escritos demasiado largos para ser acogidos en otro tipo de 
revista; por el contrario, deberían ser preparados orgánicamente, según 
un plan general, de modo que sean como el proyecto de un determinado 
programa de revista. Podrían estar dedicados a un solo tema o bien divi- 
didos en secciones y tratar una serie orgánica de cuestiones fundamentales 
(la constitución del Estado, la política internacional, la cuestión agraria, 
etcétera). Cada Anuario debería ser completo en sí mismo (no debería 
tener escritos con continuación) y estar provisto de bibliografías, de indi- 
ces analíticos, etcétera. 

Estudiar los diversos tipos de Almanaques populares (que son, si están 
bien hechos, pequeñas Enciclopedias de la actualidad). 


Cfr. Cuaderno 3 (XX), p. 15 bis. 
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$ <6> Para una exposición general de los tipos principales de revistas 


19 debe recordarse | la actividad periodística de Carlo Cattaneo. El Archivio 
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Triennale y el Politecnico deben ser estudiados con mucha atención (junto 
al Politecnico la revista Scientia fundada por Rignano). 


Cfr. Cuaderno 3 (XX), p. 16. 


$ <T> Ensayos originales y traducciones. La cuestión se plantea especial 
mente para las revistas de tipo medio y elemental, las cuales también de- 
berían estar compuestas predominantemente por escritos originales. Hay 
que reaccionar contra el hábito tradicional de llenar las revistas con tra- 
ducciones, aunque sean de escritos debidos a personas “autorizadas”, Sin 
embargo, la colaboración de escritores extranjeros no puede ser abolida: 
tiene su importancia cultural, de reacción contra el provincianismo y la 
mezquindad. Diversas soluciones: 1] obtener una colaboración original; 
2] resumir los principales escritos de la prensa internacional, compilando 
una sección como la de los “Marginalia” del Marzocco; 3] compilar suple- 
mentos periódicos únicamente de traducciones, con títulos parcialmente 
independientes, con numeración de páginas propia, que contenga una 
selección orgánica, crítico-informativa, de las publicaciones teóricas ex- 
tranjeras. (Hay que ver el tipo Minerva popular, y el tipo Rassegna della 
Stampa Estera' publicado por el Ministerio de Relaciones Exteriores.) 


Cfr. Cuaderno 3 (XX), p. 33. 


$ <8> Secciones científicas. El tipo italiano del periódico diario está deter- 
minado por el conjunto de las condiciones organizativas de la vida cultu 
ral en el país: falta de una vasta literatura de divulgación, tanto a través 
del libro como de la revista. El lector del periódico quiere por eso encon- 
trar en su diario un reflejo de todos los aspectos de la compleja vida social 
de una nación moderna. Hay que señalar el hecho de que el periódico 
italiano, relativamente mejor hecho y más serio que en otras países, ha 
descuidado en este país la información científica, mientras que existía un 
cuerpo notable de periodistas especializados para la literatura econámi- 
ca, literaria y artística. Incluso en las revistas más importantes (como la 
Nuova Antologia y la Rivista d’Italia) la | parte dedicada a las ciencias era 
casi nula (hoy las condiciones han cambiado desde este punto de vista y 
el Corriere della Sera tiene una serie de colaboradores, especializados en 
cuestiones científicas, muy notable). Siempre han existido revistas cientí 
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ficas de especialistas, pero faltaban las revistas de divulgación (debe verse 
el Arduo que aparecía en Bolonia dirigido por $. Timpanaro; muy difun- 
dida la Scienza per Tutti de la Casa Sonzogno, pero para dar un juicio sobre 
ésta basta recordar que fue dirigida durante muchos años por... Massimo 
Rocca). 

La información científica debería ser parte integrante de cualquier pe- 
riódico italiano, bien como noticiario científicotecnológico, bien como 
exposición crítica de las hipótesis y opiniones científicas más importantes 
(la parte higiénico-sanitaria debería constituir una sección por sí sola). 
Un diario popular, más aún que los otros, debería tener esta sección cien- 
tífica, para controlar y dirigir la cultura de sus lectores, que a menudo es 
“brujeril” o fantástica, y para “desprovincianizar” las nociones corrientes. 

Dificultad de tener especialistas que sepan escribir popularmente: po- 
dría hacerse un escrutinio sistemático de las revistas generales y especia- 
les de cultura profesional, de las actas de las Academias, de las publicacio- 
nes extranjeras y redactar extractos y resúmenes en apéndices especiales, 
eligiendo cuidadosamente y con inteligencia de las exigencias culturales 
del pueblo, los temas y el material. 


Cfr. Cuaderno 3 (XX), pp. 39 bis40. 


$ <9> Escuelas de periodismo. En la Nuova Antologia del 1° de julio de 1928 
se publica, con este título, un artículo de Ermanno Amicucci,' que proba- 
blemente fue publicado a continuación en un libro junto con otros. El ar- 
ticulo es interesante por las informaciones e ideas que ofrece. Hay que 
señalar sin embargo que en Italia la cuestión es mucho más compleja de 
resolver de lo que parece leyendo este artículo y hay que creer que los 
resultados | de las iniciativas escolares no pueden ser muy grandes (al me- 
nos por lo que respecta el periodismo técnicamente entendido; las escue- 
las de periodismo serán escuelas de propaganda política general). El 
principio, sin embargo, de que el periodismo debe ser enseñado y que no 
es racional dejar que el periodista se forme por sí solo, casualmente, a tra- 
vés de la “practicucha”, es vital y se irá imponiendo cada vez más, a medi- 
da que el periodismo, también en Italia, se convierta en una industria más 
compleja y en un organismo civil más responsable. La cuestión, en Italia, 
encuentra sus límites en el hecho de que no existen grandes concentra- 
ciones periodísticas, por la descentralización de la vida cultural nacional, 
que los periódicos son muy pocos y la masa de lectores es escasa. El per- 
sonal periodístico es muy limitado y por consiguiente se alimenta a través 
de sus propias gradaciones de importancia: los periódicos menos impor- 
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tantes (y los semanarios) sirven de escuela para los diarios más importan- 
tes y recíprocamente. Un redactor de segundo orden del Corriere se con- 
vierte en director o jefe de redacción de un periódico de provincia, y un 
redactor que se revela de primer orden en un diario de provincia o en 
un semanario, es absorbido por un gran diario etcétera. No existen en Ita- 
lía centros como París, Londres, Berlín, etcétera, que cuentan con miles 
de periodistas, que constituyen una verdadera categoría profesional di- 
fundida, económicamente importante; por otra parte las retribuciones 
en Italia, por lo general, son muy bajas. En algunos países, como los ale- 
manes, el número de periódicos que se publican en todo el país es impo- 
nente, y a la concentración de Berlín corresponde una vasta estratifica- 
ción en provincia. 

Cuestión de los corresponsales locales, que raramente (sólo para las 
grandes ciudades y en general para aquéllas donde se publican semana- 
rios importantes) pueden ser periodistas de profesión. 

Para cierto tipo de diario el problema de la escuela | profesional debe 
ser resuelto en el ámbito de la misma redacción, transformando o inte- 
grando las reuniones periódicas del cuerpo de redactores en escuelas or- 
gánicas de periodismo, a cuyas lecciones deberían ser invitados a asistir 
también elementos ajenos a la redacción en sentido estricto: jóvenes y es- 
tudiantes, hasta asumir el carácter de verdaderas escuelas político-perio- 
dísticas, con lecciones de cuestiones generales (de historia, de economía, 
de derecho constitucional, etcétera) confiadas incluso a personas ajenas 
competentes y que sepan entender las necesidades del periódico. 

Se debería partir del principio de que cada redactor o reportero debe- 
ría ser puesto en condiciones de compilar y dirigir todas las partes del perió- 
dico, así como, inmediatamente, cada redactor debería adquirir la cali- 
dad de reportero, o sea dar toda su actividad al periódico, etcétera. 

A propósito del número de periodistas italianos, la Italia Letteraria del 
24 de agosto de 1930 reproduce los datos de un censo realizado por la 
Secretaría del Sindicato Nacional de Periodistas: al 30 de junio estaban 
inscritos 1,960 periodistas de los cuales 800 estaban afiliados al Partido 
Fascista, así repartidos: Sindicato de Bari, 30 y 26, Bolonia 180 y 40, Flo- 
rencia 108 y 43, Génova 113 y 39, Milán 348 y 143, Nápoles 106 y 45, Paler- 
mo 50 y 17, Roma 716 y 259, Turín 144 y 59, Trieste 90 y 62, Venecia 147 y 
59.2 


Cfr. Cuaderno 3 (XX), pp. 48 bis-49 y 57 bis. 
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Cuaderno 25 (XXIII) 
1934 


AI margen de la historia. (Historia de los grupos sociales subalternos) 


§ <I> Davide Lazzaretti. En un artículo publicado por la Fiera Letteraria 
del 26 de agosto de 1928, Domenico Bulferetti recuerda algunos elertien- 
tos de la vida y de la fortnación cultural de Davide Lazzaretti. Bibliografía: 
Andrea Verga, Davide Lazzaretti e la pazzia sensoria (Milán, Rechiedei, 
1880); Cesare Lombroso, Pazzi e anormali (ésta era la costumbre cultural 
de la época: en vez de estudiar los orígenes de un acontecimiento colec- 
tivo, y las razones de su difusión, de su ser colectivo, se aislaba al protago- 
hista y se limitaban a hacer su biografia patológica, demasiado a menudo 
tomando como base motivos no bien avetiguados o interpretables en for- 
. ma distinta: para una élite social, los elementos de los grupos subalternos 
tienen siempre algo de bárbaro y patológico). Una Storia di David Lazza- 
retti, Profeta di Arcidosso fue publicada en Siena en 1905 por uno de los más 
notables discípulos de Lazzaretti, el ex-fraile filipino Filippo Imperiuzzi: 
viros escritos apologéticos existen, pero éste es el más notable, según Bul- 
feretti, Pero la obra “fundamental” sobre Lazzaretti es la de Giacomo Bar- 
tellotti, que en la 12 y 22 edición (con Zanichelli) se titulaba Davide Lazza- 
retti y que fue ampliada y en parte modificada en las siguientes ediciones 
(Treves) cotì el título Monte Amiata e il suo Profeta.' Bulferetti cree que Bar- 
zellotti sostuvo que las causas del movimiento lazzaretista son “todas ellas 
particulares y debidas sólo al estado de ánimo y de cultura de aquella gen- 
te” sólo “un poco por natural amor a los bellos lugares nativos (!) y un po- 
co por sugestión de las teorías de Hipólito Taine”. Es más obvio pensar, 
por el contrario, que el libro de Barzellotti, que ha servido para formar 
la opinión pública italiana sobre Lazzaretti, no es más que una manifesta- 
ción de patriotismo literario (-¡por amor patrio!- como suele decirse) 
que conducía a tratar de ocultar las causas de malestar general que exis- 
tían en Italia después del 70, dando, de los episodios aislados de explo- 
sión de tal malestar, | explicaciones restrictivas, individuales, folkloristas, 
patológicas etcétera. Lo mismo ha sucedido más en grande con el “ban- 
dolerismo” meridional y de las islas. 

Los hombres políticos no se han ocupado del hecho de que el asesina- 
to de Lazzaretti fue de una crueldad feroz y fríamente premeditado (en 
realidad Lazzaretti fue fusilado y no muerto en combate: sería interesante 
conocer las instrucciones reservadas enviadas por el gobierno a las auto- 
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ridades): tampoco los republicanos se han ocupado (investigar y compro- 
bar) no obstante que Lazzaretti murió alabando a la república (el carácter 
de tendencia republicana del movimiento, que era capaz de difundirse 
entre los campesinos, debe de haber contribuido especialmente a determi- 
nar la voluntad del gobierno de exterminar al protagonista), seguramente 
por la razón de que en el movimiento la tendencia republicana estaba cu- 
riosamente mezclada al elemento religioso y profético. Pero precisamente 
esta mezcolanza representa la característica principal del acontecimiento, 
porque demuestra su popularidad y espontaneidad. Hay que considerar 
además que el movimiento lazzaretista estaba vinculado al non-expedit del 
Vaticano, y que mostró al gobierno qué tendencia subversiva-popularele- 
mental podía nacer entre los campesinos a consecuencia del abstencionis- 
mo político clerical y del hecho de que las masas rurales, en ausencia de 
partidos regulares, buscaban dirigentes locales que surgían de la masa mis- 
ma, mezclando la religión y el fanatismo al conjunto de reivindicaciones 
que en forma elemental fermentaban en las zonas rurales. Otro elemento 
político que se debe tener presente es éste: hacía dos años que las izquier- 
das habían legado al gobierno, suceso que había suscitado en el pueblo 
una ebullición de esperanzas y de expectativas que debían quedar frustra- 
das. El hecho de que en el gobierno estuvieran las izquierdas puede expli- 
car también la tibieza en sostener una lucha por la muerte delictuosa de 
un hombre que | podía ser presentado como un reaccionario, papista, cle- 
rical etcétera. ` 

Señala Bulferetti que Barzellotti no hizo investigaciones acerca de la 
formación de la cultura de Lazzaretti, a la cual se refiere sin embargo. De 
otro modo habría visto que también a Monte Amiata llegaban entonces 
en gran número (!? ¿de dónde lo sabe Bulferetti? Por otra parte, para 
quien conoce la vida de los campesinos, especialmente los de otros tiem- 
pos, el “gran número” no es necesario para explicar la extensión y la pro- 
fundidad de un movimiento) folletos, opúsculos y libros populares impre- 
sos en Milán. Lazzaretti era lector insaciable de los mismos y por su oficio 
de carretero le resultaba fácil procurárselos, Davide nació en Arcidosso 
el 6 de noviembre de 1834 y ejerció el oficio paterno hasta 1868 cuando, 
de blasfemo que era, se convirtió y se retiró a hacer penitencia a una gru- 
ta de la Sabina donde “vio” la sombra de un guerrero que le “reveló” ser 
el fundador de su estirpe, Manfredo Pallavicino, hijo ilegítimo de un rey 
de Francia etcétera. Un estudioso danés, el doctor Emil Rasmussen, des- 
cubrió que Manfredo Pallavicino es el protagonista de una novela históri- 
ca de Giuseppe Rovani, titulada precisamente Manfredo Pallavicino. La in- 
triga y las aventuras de la novela fueron trasladadas con puntos y comas a 
la “revelación” de la gruta y a partir de esta revelación se inicia la propa- 
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ganda religiosa de Lazzaretti. Barzellotti creyó por el contrario que Lazza- 
retti había sido influido por las leyendas del siglo XIV (las aventuras del 
rey Giannino, de Siena) y el descubrimiento de Rasmussen solamente lo 
indujo a introducir en la última edición de su libro una vaga alusión a las 
lecturas de Lazzaretti, pero sin mencionar a Rasmussen y dejando intacta 
la parte del libro dedicada al rey Giannino. Sin embargo, Barzellotti estu- 
dia el subsiguiente desarrollo del espíritu de Lazzaretti, sus viajes a Fran- 
cia, y la influencia que tuvo en él el sacerdote milanés Onorio Taramelli, 
“hombre de fino ingenio y amplia cultura”, que por haber escrito contra 
la monarlqufa había sido arrestado en Milán y luego había huido a Fran- 
cia. De Taramelli recibió Davide el impulso republicano. La bandera de 
Davide era roja con la leyenda: “La república y el reino de Dios”. En la 
procesión del 18 de agosto de 1878 en la que Davide fue asesinado, pre- 
guntó a sus fieles si querían la república. Al “sí” fragoroso él respondió: 
“la república comienza de hoy en adelante en “el mundo; pero no serà la 
del 48: serà el reino de Dios, la ley del Derecho siguiente a la de la Gra- 
cia”. En la respuesta de Davide hay algunos elementos interesantes, que 
deben ser vinculados a sus reminiscencias de las palabras de Taramelli: el 
querer distinguirse del 48 que en Toscana no había dejado buen recuer- 
do entre los campesinos, la distinción entre Derecho y Gracia. 


El drama de Lazzaretti debe ser vinculado a las “empresas” de las lla- 


madas bandas de Benevento, que son casi simultáneas: los sacerdotes y 
campesinos implicados en el proceso de Malatesta pensaban de manera 
muy análoga a la de los lazzaretistas, como se desprende de los informes 
judiciales (cfr. por ejemplo el libro de Nitti sobre el Socialismo Cattolico 
donde precisamente se alude a las bandas de Benevento: ver si menciona 
a Lazzaretti). De cualquier modo, el drama de Lazzaretti se ha visto hasta 
ahora sólo desde el punto de vista del impresionismo literario, mientras 
que merecería un análisis político-histórico. 

Giuseppe Fatini, en la /Mustrazione Toscana (cfr. el Marzocco del 31 de 
enero de 1932) llama la atención sobre las actuales supervivencias del la- 
zzaretismo. Se creía que después de la ejecución de Davide por los carabi- 
neros, todo rastro de lazzaretismo se había dispersado para siempre inclu- 
so en las laderas del Amiato de Groseto. Por el contrario, los lazzaretistas 
o cristianos jurisdavidicos, como les gusta llamarse, siguen existiendo: agru- 
pados en su mayoría en el pueblo de la arquidiócesis de Ì Zancona, con al- 
gunos prosélitos dispersos en las aldeas adyacentes, trajeron de la guerra 
mundial nuevo alimento para agruparse cada vez más estrechamente en- 
tre sí en la memoria de Lazzaretti que, según sus seguidores, lo había pre- 
visto todo, desde la guerra mundial hasta Caporetto, desde la victoria del 
pueblo latino hasta el nacimiento de la Sociedad de las Naciones. De cuan- 
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do en cuando, esos fieles se dejan ver fuera de su pequeño círculo con 
opúsculos de propaganda, dirigiéndolos a los “hermanos del pueblo la- 
tino”, y en ellos recogen alguno de tantos escritos, incluso poéticos, deja- 
dos inéditos por el Maestro y que sus partidarios custodian celosamente. 

¿Pero qué es lo que quieren los cristianos jurisdavídicos? A quien 
todavía no ha sido tocado por la gracia de poder penetrar en el secreto 
del lenguaje de los Santos, no le resulta fácil comprender la sustancia de 
su doctrina. La cual es una mezcolanza de doctrinas religiosas de otros 
tiempos con una buena dosis de máximas socialistoides y con alusiones 
genéricas a la redención moral del hombre, redención que no podrá rea- 
lizarse sino con la plena renovación del espíritu y de la jerarquía de la 
Iglesia Católica. El artículo XXIV que concluye el “Símbolo del Espíritu 
Santo”, que viene a ser como el “Credo” de los lazzaretistas, declara que 
“nuestro fundador Davide Lazzaretti, el ungido del Señor, juzgado y con- 
denado por la Curia Romana, es realmente el Cristo Caudillo y Juez en la 
verdadera y viva figura de la segunda venida de nuestro Señor Jesús Cristo 
al mundo, como hijo del hombre venido a dar cumplimiento a la Reden- 
ción copiosa sobre todo el género humano en virtud de la tercera ley di- 
vina del Derecho y Reforma general del Espíritu Santo, la cual debe reu- 
nir a todos los hombres en la fe de Cristo en el seno de la Católica Iglesia 
en un solo punto y en una sola ley en confirmación de las divinas prome- 
sas”. Durante un momento, en la posguerra, pareció que los lazzaretistas 
se estaban encauzando “por una vía peligrosa”, pero supieron retirarse a 
tiempo y dieron su plena adhesión a los vencedores, Ciertamente no por 
sus divergencias con la Iglesia católica —“la secta de la Idolatría papal”- si- 
no por la tenacidad con que | defienden al Maestro y a la Reforma, Fatini 
considera digno de atención y de estudio el fenómeno religioso amiatino.? 


Cfr. Cuaderno 3 (XX), pp. 8 bis-9 bis; Cuaderno 9 (XIV), pp. 60-61. 


$ <2> Criterios metodológicos. La historia de los grupos sociales subalter- 
nos es necesariamente disgregada y episódica. Es indudable que en la ac- 
tividad histórica de estos grupos existe la tendencia a la unificación, si 
bien según planes provisionales, pero esta tendencia es continuamente 
rota por la iniciativa de los grupos dominantes, y por lo tanto sólo puede 
ser demostrada a ciclo histórico cumplido, si éste concluye con un triun- 
fo. Los grupos subalternos sufren siempre la iniciativa de los grupos do- 
minantes, aun cuando se rebelan y sublevan: sólo la victoria “permanen- 
te” rompe, y no inmediatamente, la subordinación. En realidad, aun 
cuando parecen triunfantes, los grupos subalternos están sólo en estado 
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de defensa activa (esta verdad se puede demostrar con la historia de la Re- 
volución francesa hasta 1830 por lo menos). Todo rastro de iniciativa au- 
tónoma de parte de los grupos subalternos debería por consiguiente ser 
de valor inestimable para el historiador integral; de ahí resulta que seme- 
jante historia no puede ser tratada sino por monografías y que cada mo- 
nografía exige un cúmulo muy grande de materiales a menudo difíciles 
de recopilar. 


Cfr. Cuaderno 3 (XX), pp. 10-10 bis. 


$ <3> Adriano Tilgher, Homo faber. Historia del concepto de trabajo en la 
civilización occidental, Roma, Librería de Ciencias y Letras, 1929, 15 liras.’ 


Cfr. Cuaderno 1 (XVI), p. 68. 


$ <4> Algunas notas generales sobre el desarrollo histórico de los grupos sociales 
subalternos en la Edad Media y en Roma. En el ensayo de Ettore Ciccotti “Ele- 
menti di ‘verità’ e di ‘certezza’ nella tradizione storica romana” (conteni- 
do en el libro Confronti storici)' hay algunas alusiones al desarrollo histéri- 
co de las clases populares en las Comunas italianas, especialmente dignas 
de atención y tratamiento separado. Las guerras entre las Comunas y | 
por consiguiente la necesidad de reclutar una fuerza militar más vigorosa 
y abundante dejando armarse al mayor número, daban la conciencia de 
su fuerza a las gentes del pueblo y al mismo tiempo afianzaban sus filas (o 
sea que funcionaron como excitantes para la formación compacta y soli- 
daria de grupo y de partido). Los combatientes permanecían unidos tam- 
bién en la paz, bien fuese por servicios que debían prestar, o bien, a con- 
tinuación, con creciente solidaridad, para fines de utilidad particular. Están 
los estatutos de las “Sociedades de armas”, que se constituyeron en Bolo- 
nia, o lo que parece, hacia 1230 y muestran el carácter de su unión y su 
modo de constitución. Hacia la mitad del siglo XII las sociedades eran ya 
veinticuatro, distribuidas según la comarca donde habitaban (los compo- 
nentes). Además de su oficio político de defensa externa de la Comuna, 
tenían el objetivo de asegurar a cada habitante la tutela necesaria contra 
las agresiones de los nobles y poderosos. Los capítulos de sus estatutos 
-por ejemplo de la Sociedad llamada de los Leones- tienen títulos como: 
“De adiutorio dando hominibus dicte societatis”; “Quod molestati iniuste 
debeant adiuvari ab hominibus dicte societatis”. Y a las sanciones civiles y 
sociales se sumaban, además del juramento, una sanción religiosa, con la 
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común asistencia a la misa y a la celebración de los oficios divinos, mien- 
tras que otras obligaciones comunes, como aquellas que eran comunes a 
las fraternidades pías, de socorrer a los socios pobres, sepultar a los difun- 
tos etcétera, hacían cada vez más persistente y estrecha la unión. Para las 
funciones mismas de la sociedad se formaron luego cargos y consejos -en 
Bolonia, por ejemplo, cuatro u ocho “ministeriales” forjados según las ór- 
denes de la Sociedad de las Artes y según aquellas más antiguas de.la Co- 
muna- que con el tiempo tuvieron valor más allá de los límites de la so- 
ciedad y hallaron lugar en la constitución de la Comuna. 

Originariamente, en estas sociedades entran milites a la par que pedites, 
nobles y gentes del pueblo, aunque en menor número. Pero, poco a | po- 
co, los milites, los nobles tienden a apartarse, como en Siena o, según los 
casos, pueden ser expulsados, como en 1270 en Bolonia. Y a medida que 
el movimiento de emancipación toma fuerza, sobrepasando incluso los lí- 
mites y las formas de estas sociedades, el elemento popular pide y obtiene 
la participación en los principales cargos públicos. El pueblo se constitu- 
ye cada vez más en verdadero partido político y para dar mayor eficiencia 
y centralización a su acción se da un jefe, “el Capitán del pueblo”, oficio 
que parece que Siena tomó de Pisa y que tanto en el nombre como en la 
función, revela juntamente orígenes y funciones militares y políticas. El 
puehlo que ya, poco a poco, pero esporádicamente, se había armado, se 
había reunido, se había constituido y había tomado decisiones definidas, 
se constituye como un ente aparte, que se da también sus propias leyes. 
Campana propia para sus convocaciones “cum campana Comunis non 
bene audiatur”. Entra en conflicto con el Podestà, al cual disputa el dere- 
cho a publicar bandos y con el cual el Capitán del pueblo estipula “paces”. 
Cuando el pueblo no consigue obtener de las autoridades comunales las 
reformas deseadas, hace su secesión, con el apoyo de hombres eminentes 
de la Comuna y, constituyéndose en asamblea independiente, comienza 
a crear magistraturas propias a imagen de las generales de la Comuna, a 
atribuir una jurisdicción al Capitán del pueblo, y a deliberar con su autori- 
dad, dando principio (desde 1255) a toda una obra legislativa, (Estos datos 
son de la Comuna de Siena.) El pueblo, primero prácticamente, y luego 
también formalmente, consigue hacer aceptar en los Estatutos generales 
de la Comuna disposiciones que antes no obligaban sino a los adscritos al 
“Pueblo” y eran de uso interno. El pueblo lega pues a dominar a la Co- 
muna, superando a la anterior clase dominante, como en Siena después 
de 1270, en Bolonia con los Ordenamientos “Salgrados” y “Sacratísimos”, 
en Florencia con los “Ordenamientos de Justicia”. (Provenzan Salvani, en 
Siena, es un noble que se pone a la cabeza del pueblo.) 

La mayor parte de los problemas de historia romana que Ciccotti plan- 
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tea en el estudio ya citado (aparte la averiguación de episodios “persona- 
les” como el de Tanaquilla etcétera) se refieren a sucesos e instituciones 
de los grupos sociales subalternos (tribuno de la plebe etcétera). Por eso 
el método de la “analogía” afirmado y teorizado por Ciccotti puede dar 
algún resultado “indiciario”, porque careciendo los grupos subalternos 
de autonomía política, sus iniciativas “defensivas” son forzadas por leyes 
propias por necesidad, más simples, más limitadas y políticamente más 
generales de lo que son las leyes de necesidad histórica que dirigen y con- 
dicionan las iniciativas de la clase dominante. A menudo los grupos subal- 
ternos son originariamente de otra raza (otra cultura y otra religión) que 
los dominantes y a menudo son una mezcla de razas distintas, como en el 
caso de los esclavos. La cuestión de la importancia de las mujeres en la 
historia romana es similar a la de los grupos subalternos, pero hasta cier- 
to punto; el “machismo” sólo en cierto sentido puede compararse con un 
dominio de clase, por consiguiente tiene más importancia para la histo- 
ria de las costumbres que para la historia política y social. 

Hay otro criterio de investigación que debe tomarse en cuenta para ha- 
cer evidentes los peligros propios del método de la analogía histórica co- 
mo criterio de interpretación: en el Estado antiguo y en el medieval, el 
centralismo tanto político-territorial como social (y uno no es sino fun- 
ción del otro) era mínimo. El Estado era, en cierto sentido, un bloque 
mecánico de grupos sociales y a menudo de razas distintas: dentro del 
ámbito de la coerción político-militar, que se ejercía en forma aguda sólo 
en ciertos momentos, los grupos subalternos tenían una vida propia, au- 
rosuficiente, instituciones propias etcétera, y en ocasiones estas institucio- 
nes tenían funciones estatales, que hacían del Estado una federación | de 
grupos sociales con funciones diversas no subordinadas, lo que en perio- 
dos de crisis hacía evidente en grado extremo el fenómeno del “doble go- 
bierno”. El único grupo excluido de toda vida propia colectiva organizada 
era el de los esclavos (y de los proletarios no esclavos) en el mundo clási- 
co, y el de los proletarios y siervos de la gleba y de los colonos en el mun- 
do medieval. Sin embargo, si en muchos aspectos los esclavos antiguos y 
los proletarios medievales se encontraban en las mismas condiciones, su 
situación no era idéntica: el intento de Ciompi no produjo ciertamente 
la impresión que hubiera producido un intento similar de los esclavos an- 
tiguos (Espartaco que exige ser incluido en el gobierno en colaboración 
con la plebe etcétera). Mientras que en la Edad Media era posible una 
alianza entre proletarios y pueblo y aún más, el apoyo de los proletarios a 
la dictadura de un príncipe, no hay nada parecido en el mundo clásico 
para los esclavos. El Estado moderno sustituye al bloque mecánico de los 
grupos sociales por su subordinación a la hegemonía activa del grupo di- 
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rigente y dominante, por consiguiente deroga algunas autonomías, que 
sin embargo renacen en otra forma, como partidos, sindicatos, asociacio- 
nes de cultura. Las dictaduras contemporáneas derogan legalmente in- 
cluso estas nuevas formas de autonomía y se esfuerzan por incorporarlas 
en la actividad estatal: la centralización legal de toda la vida nacional en 
manos del grupo dominante se vuelve “totalitaria”. 


Cfr. Cuaderno 3 (XX), pp. 11-12, 12-13, 


$< S>[Criterios metodológicos. La unidad histórica de las clases dirigentes 
ocurre en el Estado, y la historia de aquéllas es esencialmente la historia 
de los Estados y de los grupos de Estados. Pero no hay que creer que tal 
unidad sea puramente Jurídica y política, si bien también esta forma de uni- 
dad tiene su importancia y no solamente formal: la unidad histórica funda- 
mental, por su concreción, es el resultado de las relaciones orgánicas-en- 
tre Estado o sociedad política y “sociedad civil”. Las clases subalternas, 
por definición, no están unificadas y no pueden unificarse mientras no 
puedan convertirse en “Estado”: su historia, por lo tanto, está entrelazada 
con la de la sociedad civil, es una | función “disgregada” y discontinua de 
la historia de la sociedad civil y, por este medio, de la historia de-los Esta- 
dos o grupos de Estados)Por lo tanto, es preciso estudiar: 1] la formación 
objetiva de los grupos sociales subalternos a través del desarrollo y las 
transformaciones que tienen lugar en el mundo de la producción econó- 
mica, su difusión cuantitativa y su origen en grupos sociales preexistentes, 
de los que conservan durante cierto tiempo la mentalidad, la ideología y 
los fines; 2] su adhesión activa o pasiva a las formaciones políticas domi- 
nantes, los intentos de influir en los programas de estas formaciones para 
imponer reivindicaciones propias y las consecuencias que tales intentos 
tienen en la determinación de procesos de descomposición y de renova- 
ción o de neoformación; 3] el nacimiento de partidos nuevos de los grupos 
dominantes para mantener el consenso y el control de los grupos subalter- 
nos; 4] las formaciones propias de los grupos subalternos para reivindica- 
ciones de carácter restringido y parcial; 5] las nuevas formaciones que afir- 
man la autonomía de los grupos subalternos pero en los viejos cuadros; 
6] las formaciones que afirman la autonomía integral etcétera. 

La lista de estas fases puede hacerse aún más precisa con fases interme- 
dias o con combinaciones de varias fases. El historiador debe señalar y jus- 
tificar la línea de desarrollo hacia la autonomía integral, desde las fases 
más primitivas, debe señalar cada manifestación del “espíritu de escisión” 
soreliano. Por eso, también la historia de los partidos de los grupos sub- 
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alternos es muy compleja, en cuanto que debe incluir todas las repercu- 
siones de las actividades de partido, para toda el área de los grupos sub- 
alternos en su conjunto y sobre las actitudes de los grupos dominantes, y 
debe incluir las repercusiones de las actividades mucho más eficaces, por 
estar apoyadas por el Estado, de los grupos dominantes sobre los subal- 
ternos y sobre sus partidos. Entre los grupos subalternos uno ejercerá 
o tenderá a ejercer una cierta hegemonía a través de un partido, y esto 
hay que establecerlo estudiando incluso los desarrollos | de todos los de- 22 
más partidos en cuanto que incluyen elementos del grupo hegemónico o 
de los otros grupos subalternos que sufren tal hegemonía. Muchos cáno- 
nes de investigación histórica se pueden construir partiendo del examen 
de las fuerzas innovadoras italianas que guiaron el Risorgimento nacio- 
nal: estas fuerzas tomaron el poder, se unificaron en el Estado italiano 
moderno, luchando contra otras determinadas fuerzas y ayudadas por de- 
terminados auxiliares o aliados; para convertirse en Estado debían subor- 
dinarse o eliminar a unas y tener el consenso activo o pasivo de las otras. 
El estudio del desarrollo de estas fuerzas innovadoras desde grupos sub- 
alternos a grupos dirigentes y dominantes debe por lo tanto buscar e 
identificar las fases a través de las cuales adquirieron la autonomía con 
respecto a los enemigos que habían de abatir y a la adhesión de los gru- 
pos que las ayudaron activa o pasivamente, en cuanto que todo este pro- 
ceso era necesario históricamente para que se unificasen en Estado. El 
grado de conciencia histórico-política al que habían llegado progresiva- 
mente estas fuerzas innovadoras en las diversas fases se mide precisamen- 
te con estas dos medidas y no sólo con la de su alejamiento de las fuerzas 
anteriormente dominantes. Por lo común se recurre sólo a este criterio y 
se tiene así una historia unilateral o a veces no se comprende nada, como 
en el caso de la historia de la península de la era de las Comunas en ade- 
lante. La burguesía italiana no supo unificar en torno suyo al pueblo y és- 
ta fue la causa de sus derrotas y de las interrupciones de su desarrollo. 
También en el Risorgimento tal egoísmo restringido impidió una revolu- 
ción rápida y vigorosa como la francesa. He ahí una de las cuestiones más 
importantes y de las causas de dificultades más graves al hacer la historia 
de los grupos sociales subalternos y por consiguiente de la historia sin 
más (pasada) de los Estados. 


Cfr. Cuaderno 3 (XX), pp. 54-55. 
$ <6> Los esclavos en Roma. 1] Una observación casual de César {Bello 23 


Gallico, I, 40, 5) informa del hecho de que el núcleo de los esclavos que 
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se rebelaron junto con Espartaco estaba constituido por prisioneros de 
guerra cimbrios: estos revoltosos fueron aniquilados. (Cfr. Tenney Frank, 
Storia economica di Roma, trad. italiana, Ed. Vallecchi, p. 153.)' En este mis- 
mo capitulo del libro de Frank deben verse las observaciones y conjeturas 
sobre la distinta suerte de las diversas nacionalidades de esclavos y sobre 
su supervivencia probable en cuanto que no fueron destruidas: o se asi- 
milaron a la población indígena o incluso la sustituyeron. 

2] En Roma los esclavos no podían ser reconocidos exteriormente co- 
mo tales. Cuando un senador propuso una vez que los esclavos llevasen 
un vestido que los distinguiese, el Senado fue contrario a la propuesta, 
por temor a que los esclavos se volvieran peligrosos en cuanto pudiesen 
darse cuenta de su gran número (cfr. Séneca, De clem., I, 24 y Tácito, An- 
nali, 4, 27)? En este episodio se contienen las razones político-psicológicas 
que determinaron una serie de manifestaciones públicas: las procesiones 
religiosas, los cortejos, las asambleas populares, los desfiles de diverso gé- 
nero e incluso en parte las elecciones (la participación en las elecciones 
de algunos grupos) y los plebiscitos. 


Cfr. Cuaderno 3 (XX), pp. 56 bis-57. 


$ <T> Fuentes indirectas. Las “Utopías” y las llamadas “novelas filosóficas”. 
Han sido estudiadas para la historia del desarrollo de la crítica política, 
pero un aspecto de los más interesantes de ver es su característica de re- 
flejar inconscientemente las aspiraciones más elementales y profundas de 
los grupos sociales subalternos, incluso de los más bajos, aunque fuese a 
través del cerebro de intelectuales dominados por otras preocupaciones, 
Este género de publicaciones es inagotable, si se tiene en cuenta también 
la cantidad de libros que no tienen ninguna importancia literaria ni artís- 
tica, o sea si se parte del punto de vista de que se trata de un fenómeno 
social. Se plantea por lo tanto el primer problema: la publicación en masa 
(relativa) de tal literatura, ¿coincide con determinados periodos históri- 
cos, | con los síntomas de profundas transformaciones político-sociales? 
¿Puede decirse que ésta es como un conjunto de “cahiers de doléance” 
indeterminados y genéricos, y de un tipo particular? Por lo pronto hay 
que observar también que una parte de esta literatura expresa los intere- 
ses de los grupos dominantes o desposeídos y tiene un carácter retrógra- 
do y ultra conservador. Sería interesante compilar una lista de estos li- 
bros, “utopías” propiamente dichas, novelas llamadas filosóficas, libros 
que atribuyen a países lejanos y poco conocidos, pero existentes, determi- 
nados usos e instituciones que se quieren contraponer a los del país pro- 
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pio. La Utopia de Tomás Moro, la Nueva Atlántida de Bacon, la Isla de los 
Placeres y Salento de Fénelon (pero también Telémaco), los Viajes de Gulliver 
de Swift, etcétera. De carácter retrógrado en Italia pueden recordarse 
fragmentos inconclusos de Federico De Roberto y de Vittorio Imbriani 
(Naufragazia, fragmento de novela inédita, con una advertencia de Gino 
Doria, en la Nuova Antologia del 1° de agosto de 1934). 

2] En un artículo de Giuseppe Gabrieli sobre “Federico Cesi linceo”, 
en la Nuova Antologia del 1° de agosto de 1930? se afirma un nexo histó- 
rico-ideológico entre la Contrarreforma (que según Gabrieli contrapuso 
al individualismo, agudizado por el Humanismo y reprimido por el Protes- 
tantismo, el espíritu romano (t) de colegiatidad, de disciplina, de corpora- 
ción, de jerarquía para la reconstrucción (!) de la sociedad), las Acade- 
mias (como la de los Lincei, intentada por Cesi, o sea el trabajo colegiado 
de los científicos, de tipo bien distinto al de los centros universitarios, que 
permanecieron medievales en los métodos y en las formas), y las ideas y 
audacias de las grandes teorías, de las reformas palingenéticas y de las re- 
construcciones utópicas de la convivencia humana (la Ciudad del Sol, la 
Nueva Atlántida, ercétera). 

En este nexo hay mucho de sofisticado, de unilateral, de mecánico y 
de | superficial. Se puede sostener, con mayor razón, que las Utopías más 
famosas han nacido en los países protestantes y que incluso en los países 
de la Contrarreforma las Utopías son más bien una manifestación, la úni- 
ca posible y en ciertas formas, del espíritu “moderno” esencialmente con- 
trario a la Contrarreforma (toda la obra de Campanella es un documento 
de este trabajo “subrepticio” de socavar desde dentro la Contrarreforma, 
la cual, por lo demás, como todas las restauraciones, no fue un bloque ho- 
mogéneo, sino una combinación sustancial, si no es que formal, entre lo 
viejo y lo nuevo). Las Utopías son debidas a intelectuales independientes, 
que formalmente se remiten al racionalismo socrático de la República de 
Platón y que sustancialmente reflejan, muy deformadas, las condiciones 
de inestabilidad y de rebelión latente de las grandes masas populares de 
la época; son, en el fondo, manifiestos políticos de intelectuales, que 
quieren alcanzar el Estado óptimo. Hay que tener en cuenta además los 
descubrimientos científicos de la época y el racionalismo cientifista que 
tuvo sus primeras manifestaciones precisamente en el periodo de la Con- 
trarreforma. También el Príncipe de Maquiavelo fue a su modo una Uto- 
pía (cfr. al respecto algunas notas en otro cuaderno).* Puede decirse que 
precisamente el Humanismo, o sea un cierto individualismo, fue el terre- 
no propicio para el nacimiento de las Utopías y las construcciones politi- 
co-filoséficas: la Iglesia, con la Contrarreforma, se separó definitivamente 
de las masas de “humildes” para servir a los “poderosos”; intelectuales ais- 
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lados trataron de hallar, a través de las Utopías, una solución a una serie 
de problemas vitales de los humildes, o sea que buscaron un nexo entre 
intelectuales y pueblo: por lo tanto, ellos deben ser considerados los pri- 
meros precursores históricos de los jacobinos y de la Revolución francesa, 
o sea del acontecimiento que puso fin a la Contrarreforma y difundió la 
herejía liberal, mucho más eficaz contra la Iglesia que la protestante. 

3] Artículo de Ezio Chiórboli en la Nuova Antologia del 1* de mayo de 
1928 sobre Anton Francesco Doni: semblanza interesante de este publicis- 
ta, popularísimo en su tiempo, en el siglo XVI, ingenioso, caustico, de es- 
píritus modernos. Doni se ocupó de infinitos problemas de todo tipo, 
siendo precursor de muchas innovaciones científicas. De tendencias que 
hoy se llamarían materialistas (vulgares); alude a la importancia del ángu- 
lo facial y a los signos específicos de la delincuencia dos siglos antes que 
Camper (Pedro, holandés, 1722-1789) y dos siglos y medio antes de Lava- 
ter (Juan Gaspar, suizo, nacido en Zurich, 1741-1801) y de Gall (Francisco 
José, alemán, 1758, 1828) habló de las funciones del intelecto y de las par- 
tes del cerebro a cargo de eilas. Escribió una Utopía en el Mondo pazzo o 
savio —“fantasiosa reconstrucción social teñida de muchas de las iridiscen- 
cias y las ansias en las que se ha forjado el socialismo actual”— que segura- 
mente tomó de la Utopía de Moro. Conoció el libro de Moro y lo publicó 
él mismo en la vulgarización de Lando. “Quizá la imaginación no es ya la 
misma, como no es la misma de Platón en la República ni de otros quien- 
quiera que fuesen, oscuros o ignotos; puesto que él la realizó, la cambió, 
la volvió a forjar a su gusto, tanto que ya ha dado vida a otra, suya, com- 
pletamente suya, de la cual tanto se ha tomado que en los Marmi y suce- 
sivamente en numerosas obras y opúsculos aparece ora en este y ora en 
aquel particular, en este o aquel sentimiento”, Para la bibliografía de Do- 
ni cfr. la edición de Marmi a cargo de Chiórboli en Scrittori d’Italia de La- 
terza y la antología de Doni publicada en las Piú belle pagine de Treves.* 

4] La tempestad de Shakespeare (la oposición de Calibán y Próspero, et- 
cétera; carácter utópico de los discursos de Gonzalo). Cfr. Achille Loria, 
“Pensieri e soggetti economici in Shakespeare” en la Nuova Antología del 
1° de agosto de 1928, que puede ser utilizado como primera selección de 
los fragmentos de Shakespeare de carácter político-social y como docu- 
mento indirecto del modo de pensar de la gente del pueblo de la | época. 
A propósito de La tempestad deben verse el Calibano y el Eau de Jouvence de 
Renan.* 


Cfr. Cuaderno 3 (XX), pp. 39, 39 bis, 42 bis, 60. 


186 


$ <8> Cientificismo y consecuencias del bajo romanticismo. Hay que ver la ten- 
dencia de la sociologia de izquierda en Italia a ocuparse intensamente del 
problema de la criminalidad. ¿Va ésta ligada al hecho de que a la tenden- 
cia de izquierda pertenecían Lombroso y muchos de sus más “brillantes” 
seguidores que parecían entonces la suprema expresión de la ciencia y 
que influían con todas sus deformaciones profesionales y sus problemas 
específicos? ¿O se trata de una consecuencia del bajo romanticismo del 48 
(Sue y sus elucubraciones de derecho penal novelado)? ¿O está vinculada 
al hecho de que en Italia la gran cantidad de delitos de sangre <impresio- 
naba> a ciertos grupos intelectuales y éstos creían no poder avanzar más 
sin antes haber explicado “científicamente” (o sea naturalistamente) este 
fenómeno de “barbarie”? 


Cfr. Cuaderno 1 (XVI), p. 14 bis. 


A La integración está basada en el texto A. 
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Cuaderno 26 (XII) 
1935 


Temas de cultura. 2° 


$ <l> Indicaciones bibliográficas. 1] Il Catalogo dei cataloghi del libro italiano, 
publicado por la Società Generale delle Messaggerie italiane de Bolonia en 
1926 (posteriormente se han publicado suplementos) es una publicación 
que debe tenerse presente para las investigaciones bibliográficas. Este re- 
pertorio contiene los datos de 65,000 volúmenes (menos la indicación del 
editor) clasificados en 18 clases, dos índices alfabéticos, uno de autores,2 
curadores y traductores y uno de temas con sus correspondientes remisio- 
nes a la clase y al número de orden.' 

2] Otra publicación bibliográfica que debe tenerse presente es el Cata- 
logo metodico degli scritti contenuti nelle Pubblicazioni periodiche italiane e stra- 
niere editada por la Biblioteca de la Cámara de Diputados.? 


Cfr. Cuaderno 3 (XX), pp. 15 bis-16. 


$ <2> La “ecuación personal”. Los cálculos de los movimientos estelares 
son perturbados por la que los científicos llaman la “ecuación personal”, 
por lo que son necesarios controles y rectificaciones. Ver exactamente cómo 
se identifica está causa de error, según qué criterios y cómo es aplicada la 
rectificación. De todos modos, la noción de “ecuación personal” puede ser 
empleada útilmente también en otros campos además de en astronomía. 


Cir. Cuaderno 3 (XX), pp. 58 bis-59. 

$ <3> La nariz de Cleopatra. Investigar el sentido exacto que Pascal daba 
a esta expresión Suya que se hizo tan famosa (está contenida en los Pen- 
sées)' y su relación con las opiniones generales del escritor. (Frivolidad de 
la historia de los hombres, pesimismo jarisenista.) 


Cfr. Cuaderno 6 (VIII), pp. 1-4 bis. 


2 En el manuscrito: “editores”, 
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$ <4> Del razonar por promedios estadisticos. Del razonar y especialmente 
del “pensar” por promedios estadísticos. En este caso es útil recordar la 
broma según la cual si Fulano come dos veces al día y Mengano ninguna, 
“estadísticamente” Fulano y Mengano comen “en promedio” una vez al 
día cada uno. La deformación del pensamiento originada por la estadís- 
tica está mucho más difundida de lo que se cree. Generalización abstrac- 
ta, sin una continua toma de contacto con la realidad concreta. Recordar 
cómo un | partido austriaco, que tenía a dos de sus miembros en un sin- 
dicato, escribió que su influencia en el sindicato había crecido en un 50% 
porque un tercer miembro se sumó a los dos primeros, 


$ <5> “Contradicciones” del historicismo y expresiones literarias de éstas (ironia, 
sarcasmo). Ver las publicaciones de Adriano Tilgher contra el historicismo. 
De un artículo de Bonaventura Tecchi (“Il demiurgo di Burzio”, Italia Lette- 
raria, 20 de octubre de 1929) se extraen algunas ideas de F. Burzio que pa- 
recen mostrar en Burzio una cierta profundidad (si se hace abstracción del 
lenguaje forzado y las construcciones de tendencia paradójica-literaria) en 
el estudio de las contradicciones “psicológicas” que nacen en el terreno del 
historicismo idealista, pero también en el del historicismo integral. 

Hay que meditar la afirmación: “estar por encima de las pasiones y los 
sentimientos aunque experimentindolos”, que podría ser rica en conse- 
cuencias. De hecho el nudo de las cuestiones que surgen a propósito del 
historicismo, y que Tilgher no logra desentrañar, está precisamente en la 
constatación de que “se puede ser críticos y hombres de acción al mismo 
tiempo, de modo que no sólo uno de los aspectos no debilite al otro, sino 
incluso que lo convalide” Tilgher, muy superficial y mecánicamente, es- 
cinde los dos términos de la personalidad humana (dado que no existe y 
nunca ha existido <un> hombre todo crítico y uno todo pasional), mien- 
tras que por el contrario se debe tratar de determinar cómo en diversos pe- 
riodos históricos los dos términos se combinan tanto en los individuos co- 
mo por estratos sociales (aspecto de la cuestión de la función social de los 
intelectuales) haciendo predominar (aparentemente) uno u otro aspec- 
to (se habla de épocas de crítica, de épocas de acción, etcétera). Pero no 
parece que tampoco Croce haya analizado a fondo el problema en los es- 
critos donde quiere determinar el concepto “política = pasión”: si el acto 
concreto político, como dice Croce, se actúa en la persona del jefe polí- 
tico, hay que observar que la carac lterística del jefe como tal no es cier- 
tamente la pasionalidad, sino el cálculo frío, preciso, objetivamente casi 
impersonal, de las fuerzas en lucha y de sus relaciones (esto vale tanto 
más si se trata de política en su forma más decisiva y determinante, la gue- 
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rra o cualquier otra forma de lucha armada). El jefe suscita y dirige las 
pasiones, pero él mismo es “inmune” a ellas o las domina para mejor de- 
sencadenarlas, refrenarlas en el momento dado, disciplinarlas, etcétera; 
debe más bien conocerlas, como elemento objetivo de hecho, como fuer- 
za, que “sentirlas” inmediatamente, debe conocerlas y comprenderlas, 
aunque sea con “gran simpatía” (y entonces la pasión asume una forma 
superior, que hay que analizar, siguiendo el rastro de la idea de Burzio; 
toda la cuestión debe verse sobre los “textos” auténticos). 

Según el escrito de Tecchi, parece que Burzio alude a menudo al ele- 
mento “ironía” como característica (o una de las características) de la po- 
sición referida y condensada en la afirmación “estar por encima de las 
pasiones y sentimientos aunque experimentándolos”. Parece evidente que 
la actitud “irónica” no puede ser la del jefe político o militar frente a las 
pasiones y sentimientos de sus seguidores y dirigidos. “Ironia” puede ser 
correcta para la actitud de intelectuales aislados, individuales, o sea sin 
responsabilidad inmediata aunque sea en la construcción de un mundo 
cultural o para indicar el desapego del artista del contenido sentimental 
de su creación (que puede “sentir” pero no “compartir”, o puede compar- 
tir pero en forma intelectualmente más refinada); pero en el caso de la 
acción histórica, el elemento “ironía” sería sólo literario o intelectualista 
e indicaría una forma de desapego más bien vinculada al escepticismo 
más o menos diletantesco debido a desilusión, a cansancio, a “superhom- 
brismo”. Por el contrario, en el caso de la acción histórico-política el ele- 
mento estilístico adecuado, la actitud característica del desapego-compren- 
sión, es el “sarcasmo” y | también en una forma determinada, el “sarcasmo 
apasionado”. En los fundadores de la filosofía de la praxis se encuentra la 
expresión más alta, ética y estéticamente, del sarcasmo apasionado. Otras 
formas. Frente a las creencias e ilusiones populares (creencia en la justi- 
cía, en la igualdad, en la fraternidad, o sea en los elementos ideológicos 
difundidos por las tendencias democráticas herederas de la Revolución 
francesa), hay un sarcasmo apasionadamente “positivo”, creador, progre- 
sista: se comprende que no se quiere menospreciar el sentimiento más ín- 
timo de aquellas ilusiones y creencias, sino su forma inmediata, vinculada 
a un determinado mundo “perecedero”, el hedor a cadáver que se filtra a 
través del colorete humanitario de los profesionistas de los “principios in- 
mortales”. Porque existe también un sarcasmo de “derecha”, que rara- 
mente es apasionado, sino que es siempre “negativo”, escéptico y destruc- 
tivo no sólo de la “forma” contingente, sino del contenido “humano” de 
aquellos sentimientos y creencias. (Y a propósito del atributo “humano” 
se puede ver en algunos libros, pero especialmente en La sagrada familia, 
qué significado hay que darle.)* Se trata de dar al núcleo vivo de las aspi- 
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raciones contenidas en aquellas creencias una mueva forma (por consi- 
guiente innovar, determinar mejor esas aspiraciones), no de destruirlas. 
El sarcasmo de derecha busca por el contrario destruir precisamente el 
contenido de las aspiraciones (no, bien entendido, en las masas popula- 
res, pues entonces se destruiría también el cristianismo popular, sino en 
los intelectuales), y por eso el ataque a la “Forma” no es más que un expe- 
diente “didáctico”. 

Como siempre sucede, las primeras y originales manifestaciones del 
sarcasmo tuvieron imitadores y papagayos; el estilo se ha convertido en 
una “estilística”, se ha convertido en una especie de mecanismo, una ci- 
fra, una jerga, que podría dar lugar a observaciones picantes (por ejem- 
plo, cuando la palabra “civilización” va siempre acompañada del adjetivo 
“sedilcente”, es lícito pensar que se cree en la existencia de una “civiliza- 
ción” ejemplar, abstracta, o al menos que se procede como si esto se cre- 
yese, o sea que de la mentalidad crítica e historicista se pasa a la mentali- 
dad utopista). En la forma originaria el sarcasmo debe considerarse como 
una expresión que hace resaltar las contradicciones de un periodo de 
transición; se trata de mantener el contacto con las expresiones subalter- 
nas humanas de las viejas concepciones y al mismo tiempo se acentúa el 
alejamiento de las dominantes y dirigentes, en espera de que las nuevas 
concepciones, con la firmeza adquirida a través del desarrollo histórico, 
dominen hasta adquirir la fuerza de las “creencias populares”. Estas nue- 
vas concepciones están ya sólidamente adquiridas en quien emplea el sar- 
casmo, pero deben ser expresadas y divulgadas con una actitud “polémica”, 
de otro modo serían una “utopía” porque resultarían “arbitrio” individual 
y de camarilla: de otra parte, por su misma naturaleza, el “historicismo” 
no puede concebirse a.sí mismo como expresable en forma apodíctica o 
predicatoria, y debe crear un gusto estilístico nuevo, incluso un lenguaje 
nuevo como medios de lucha intelectual, El “sarcasmo” (así como, en el 
plano literario restringido de la educación de pequeños grupos, la “ro 
nía”) aparece por lo tanto como el componente literario de una serie de 
exigencias teóricas y prácticas que superficialmente pueden aparecer co- 
mo incurablemente contradictorias; su elemento esencial es la “pasiona- 
lidad” que se convierte en criterio de la fuerza estilística individual (de la 
sinceridad, de la profunda convicción en oposición al papagayismo y al 
mecani<ci>smo). 

Desde este punto de vista hay que examinar las últimas anotaciones de 
Croce en el prefacio de 1917 al libro sobre el Materialismo storico a donde se 
habla de la “maga Alcina”, y algunas observaciones sobre el estilo de Lo- 


a En el manuscrito: “Mat. storico”. 
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ria.* También hay que ver el ensayo de Mehring sobre la “alegoría” en el 
texto alemán, etcétera. 


Cfr. Cuaderno 1 (XVI), pp. 15-15 bis y 14 bis-15. 


$ <6> El Estado “veilleur de nuit”. * En la polémica (por lo demás super- 
ficial) sobre las funciones del Estado (y se entiende del Estado como or- 
ganización políticojurídica en sentido estricto) la expresión de “Estado- 
veilleur de nuit” corresponde al italiano de “Estado carabinero” y pretende 
significar un Estado cuyas funciones se limitan a la tutela del orden públi- 
co y del respeto a las leyes. No se insiste en el hecho de que en esta forma 
de régimen (que por otra parte nunca ha existido sino, como hipótesis-lí- 
mite, en el papel) la dirección del desarrollo histórico pertenece a las 
fuerzas privadas, a la sociedad civil, que es, también ella, “Estado”, incluso 
es el Estado mismo. Parece que la expresión “veilleur de nuit”, que debe- 
ría tener un valor más sarcástico que “Estado carabinero” o que “Estado 
policía”, es de Lassalle’ Su opuesto debería ser el “Estado ético” o el “Es- 
tado intervencionista” en general, pero hay diferencias entre una y otra 
expresión: el concepto de Estado ético es de origen filosófico e intelec- 
tual (propia de los intelectuales: Hegel) y en verdad podría ser ligado al 
de “Estado-veilleur de nuit”, porque se refiere principalmente a la actividad, 
autónoma, educativa y moral del Estado laico en oposición al cosmopoli- 
tismo y a la injerencia de la organización religioso-eclesiástica como resi- 
duo medieval; el concepto de Estado intervencionista es de origen econó- 
mico y está vinculado, por una parte, a las corrientes proteccionistas o de 
nacionalismo económico y, por la otra, al intento de hacer asumir a un 
personal estatal determinado, de origen terrateniente y feudal, la “pro- 
tección” de las clases trabajadoras contra los excesos del capitalismo (po- 
lítica de Bismarck y Disraeli). Estas diversas tendencias pueden combinarse 
en diversas formas y de hecho se han combinado. Naturalmente los libe- 
rales [“economistas”] están por el “Estado-veilleur de nuit” y querrían que 
la iniciativa histórica fuese dejada a la sociedad civil y a las diversas fuerzas 
que en ella pululan con el “Estado” como guardián de la “lealtad del jue- 
go” y de las leyes del mismo: los intelectuales hacen distinciones muy im- 
portantes cuando son liberales y también cuando son intervencionistas 
(pueden ser liberales en el campo | económico e intervencionistas en el 
cultural, etcétera). 

Los católicos querrían el Estado intervencionista totalmente a su favor; 


* Veilleur de nuit = vigilante nocturno. (N. del T.) 
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a falta de esto, o donde son minoría, exigen el Estado “indiferente”, para 
que no apoye a sus adversarios. 


Cfr. Cuaderno 5 (IX), p. 37. 


$ <7> Postulado. En las ciencias matemáticas, especialmente, se entien- 
de por postulado una proposición que, no teniendo la evidencia inmedia- 
ta y de indemostrabilidad de los axiomas, ni pudiendo, por otra parte, ser 
suficientemente demostrada como un teorema, está provista sin embar- 
go, en base a los datos de la experiencia, de tal verosimilitud que pue- 
de ser aceptada o concedida incluso al adversario y propuesta como base de 
algunas demostraciones. Por lo tanto el postulado, en este sentido, es una 
proposición exigida para los fines de la demostración y construcción 
científica, 

En el uso común, por el contrario, postulado significa un modo de ser 
y de actuar que se desea realizar (o conservar, si ya está realizado; o inclu- 
so, que se quiere y, en ciertos casos, se debe, actuar o conservar) o se afirma 
ser el resultado de una investigación científica (historia, economía, fisio- 
logía, etcétera). Por eso a menudo se crea confusión (o se interfiere) 
entre el significado de “reivindicación”, de “deseos”, de “exigencia” y el 
de “postulado” y de “principio”; los postulados de un partido político o de 
un Estado serían sus “principios” prácticos, de los que se siguen inmedia- 
tamente las reivindicaciones de carácter más concreto y particular (ejem- 
plo: la independencia de Bélgica es un postulado de la política inglesa, et- 
cétera). 


Cfr. Cuaderno 5 (IX), pp. 53 bis-54, 


$ <8> Clase media. El significado de la expresión “clase media” cambia 
de un país a otro (como cambia el de “pueblo” o el de “vulgo” en relación 
a la jactancia de ciertos estratos sociales) y por eso a menudo da lugar a 
equívocos muy curiosos (recordar cómo el alcalde Frola de Turín firmó 
un manifiesto en inglés con el título “Lord Mayor”). El término proviene 
de la literatura política inglesa y expresa la particular forma del desarro- 
llo social inglés. Parece que en Inglaterra la burguesía no ha sido | nunca 
concebida como una parte integrante del pueblo, sino siempre como una 
entidad separada de éste: ha ocurrido incluso, en la historia inglesa, que 
no ha sido la burguesía la que ha guiado al pueblo y se ha hecho ayudar 
por éste para abatir los privilegios feudales, sino la nobleza (o una frac- 
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ción de ésta) la que formó el bloque nacional-popular contra la Corona 
primero y luego contra la burguesía industrial. Tradición inglesa de un 
torismo* popular (Disraeli, etcétera). Después de las grandes reformas libe- 
rales que conformaron el Estado a los intereses y necesidades de la clase 
media, los dos partidos fundamentales de la vida política inglesa se diferen- 
ciaron en cuestiones internas referentes a la misma clase, la nobleza ad- 
quirió cada vez más un carácter particular de “aristocracia burguesa” liga- 
da a ciertas funciones de la sociedad civil y de la política (Estado) concer- 
nientes a la tradición, la educación de la capa dirigente, la conservación de 
una determinada mentalidad que garantiza contra transformaciones brus- 
cas, etcétera, la consolidación de la estructura imperial, etcétera. 

En Francia el término “clase media” da lugar a equívocos, no obstante 
que la aristocracia, de hecho, ha conservado mucha importancia como cas- 
ta cerrada: el término es adoptado tanto en el sentido inglés, como en el 
sentido italiano de pequeña y mediana burguesía. En Italia, donde la aris- 
tocracia feudal fue destruida por las Comunas (físicamente destruida en 
las guerras civiles, excepto en la Italia meridional y en Sicilia), puesto que 
falta la clase “alta” tradicional, el término de “media” ha descendido un es- 
calón. Clase media significa “negativamente” no-pueblo, o sea “no obreros 
y campesinos”; significa positivamente las capas intelectuales, los profesio- 
nistas, los empleados. 

Hay que observar cómo el término “señor” está difundido en Italia des- 
de hace mucho tiempo para indicar incluso a los no-nobles; el “don” meri- 
dional, “galantuomini”, “civiles”, “burgueses”, etcétera; en Cerdeña “señor” 
no lo es nunca el rural, ni siquiera el rico, etcétera. 


Cfr. Cuaderno 5 (1X), pp. 54 bis- 55. 


$ <9> Oficial. El término “oficial”, especialmente en las traducciones de 
lenguas extranjeras (en primer lugar del inglés) da lugar a equívocos, a 
incomprensiones y... estupor. En italiano, el significado | de “oficial” ha ve- 
nido restringiéndose cada vez más y ahora indica únicamente a los oficia- 
les del ejército: en el significado más amplio ha permanecido el término 
sólo en algunas expresiones que se han vuelto idiomáticas y de origen bu- 
rocrático: “oficial público”, “oficial del estado civil”, etcétera. En inglés 
“official” indica toda clase de funcionarios (para oficial del ejército se 
usa “officer”, que sin embargo indica también al funcionario en general) 
no sólo del Estado sino también privado (funcionario sindical). (No obs- 


* De Tory = conservador inglés. (N. del T.) 
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tante será útil hacer una investigación más precisa, de carácter histórico, 
jurídico, político.) 


Cfr. Cuaderno 4 (IX), p. 67. 


$ <10> Ascari, krumiri, moretti, etcétera. Eran llamados “ascari” los diputa- 
dos de las mayorías parlamentarias sin programa y sin orientación, por 
consiguiente siempre prontos a defeccionar y a dejar en el atolladero a 
los gobiernos que se basaban en ellos; la expresión estaba vinculada a los 
primeros experimentos hechos en África con las tropas indígenas merce- 
narias. 

La palabra “crumiri” está ligada a la ocupación de Túnez por Francia 
con el pretexto inicial de rechazar hipotéticas tribus de krumiros que des- 
de Túnez habrían incursionado en Argelia ejecutando razzias. ¿Pero có- 
mo pasó el término a formar parte del vocabulario especial del sindicalismo 
obrero? 

El término “moretto” debe ser una derivación de “ascaro”, pero era em- 
pleado más que para poner de relieve la inseguridad de la fidelidad y la 
facilidad para desertar, la inclinación al servilismo y la predisposición a` 
ejecutar los más bajos servicios, con gran desenvoltura. (Puede también 
haber derivado del hábito de tener a negros como sirvientes.) 


Cfr. Cuaderno 5 (IX), p. 76 bis. 


$ <11> Renacimiento, Risorgimento, Riscossa, etcétera. En el lenguaje histó- 
rico-político puede observarse toda una serie de expresiones, ligadas es- 
trechamente al modo tradicional de concebir la historia de la nación y de 
la cultura italiana, que es difícil y a veces imposible traducir a lenguas ex- 
tranjeras. Asi tenemos el grupo “Rinascimento”, “Rinascita” (“Rinascen- 
za”, galicismo), términos que han entrado ya en el círculo de la cultura 
europea y mundial, porque si bien el fenómeno indicado tuvo el máximo 
esplendor | en Italia, no estuvo sin embargo restringido a Italia. 

Nace en el siglo XIX el término “Risorgimento” en sentido más estric- 
tamente nacional y político, acompañado de las otras expresiones de “Ris- 
cossa nacional” y “rescate nacional”: todas ellas expresan el concepto del 
retorno a un estado de cosas ya existente en el pasado o de “reanudación” 
ofensiva (“riscossa”) de las energías nacionales dispersas en torno a un 
núcleo militante y concentrado, o de emancipación de un estado de ser- 
vidumbre para retornar a la primitiva autonomía (“riscatto”). Son difíci- 
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les de traducir precisamente porque están estrechamente vinculadas a la 
tradición literarianacional de una continuidad esencial de la historia que 
se desarrolló en la península italiana, desde Roma hasta la unidad del Es- 
tado moderno, por la que se concibe la nación italiana “nacida” o “surgi- 
da” con Roma, se piensa que la cultura grecoromana ha “renacido”, que 
la nación ha “resurgido”, etcétera. La palabra “riscossa” es del lenguaje 
militar francés, pero luego ha estado ligada a la noción de un organismo 
vivo que cae en letargo y se recupera, aunque no se puede negar que le 
ha quedado un poco del primitivo sentido militar. 

A esta serie [puramente] italiana se pueden vincular otras expresiones 
correspondientes: por ejemplo el término, de origen francés y que indica 
un hecho predominantemente francés, “Restauración”. 

La pareja “formar y reformar”, porque, según el significado asumido 
históricamente por la palabra, una cosa “formada” se puede continua- 
mente “reformar”, sin que entre la formación y la reforma esté implícito 
el concepto de un paréntesis catastrófico o letárgico, lo que por el con- 
trario está implícito en “renacimiento” y “restauración”. Se ve de ahí que 
los católicos sostienen que la Iglesia Romana ha sido muchas veces refor- 
mada desde el interior, mientras que en el concepto protestante de “Re- 
forma” está implícita la idea de renacimiento y restauración del cristianis- 
mo primitivo, sofocado por el romanismo. En la cultura laica se habla por 
lo tanto de Reforma y Contrarreforma, mientras que los católicos (y espe- 
cialmente los jesuitas que son más cuidadosos y consecuentes incluso en la 
terminología) no quieren admitir que el | Concilio de Trento solamente 
fue una reacción al luteranismo y a todo el conjunto de tendencias protes- 
tantes, sino que sostienen que se trató de una “Reforma católica” autóno- 
ma, positiva, que habría tenido lugar en cualquier caso. La investigación de 
la historia de estos términos tiene un significado cultural no desdeñable. 


Cfr. Cuaderno 5 (IX), pp. 68 bis-69 y 69 bis-70. 
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Cuaderno 27 (XI) 
1935 


Observaciones sobre el “folklore” 


$ <1> Giovanni Crocioni (en la obra Problemi fondamentali del Folclore, Bo- 
lonia, Zanichelli, 1928) critica como confusa e imprecisa la división del 
material folklórico propuesta por Pitré en 1897 en la Premisa a la Biblio 
grafia delle tradizioni popolari y propone su división en cuatro secciones: arte, 
literatura, ciencia, moral del pueblo.' Pero también esta división es criti- 
cada como imprecisa, mal definida y demasiado extensa. Raffaele Ciam- 
pini, en la Fiera Letteraria del 30 de diciembre de 1928, pregunta: “¿Es 
científica? ¿Cómo, por ejemplo, hacer entrar en ella las supersticiones? ¿Y 
qué quiere decir una moral del pueblo? ¿Cómo estudiarla científicamente? 
¿Y por qué, entonces, no hablar <también> de una religión del pueblo?” 
Puede decirse que hasta ahora el folklore ha sido estudiado predominan- 
temente como elemento “pintoresco” (en realidad hasta ahora sólo se ha 
recogido material de erudición y la ciencia del folklore ha consistido 
principalmente en los estudios de método para la recolección, la selec- 
ción y la clasificación de tal material, o sea en el estudio de las precaucio- 
nes prácticas y de los principios empíricos necesarios para desarrollar 
provechosamente un aspecto particular de la erudición, pero tampoco 
con ello se disminuye la importancia y el significado histórico de algunos 
grandes estudiosos del folklore). Habría que estudiarlo, por el contrario, 
como “concepción del mundo y de la vida”, implícita en gran medida en 
determinados estratos (determinados en el tiempo y en el espacio) de la 
sociedad, en contraposición (también ésta por lo general implícita, me- 
cánica, objetiva) con las concepciones del mundo “oficiales” (o en senti- 
do más amplio de las partes cultas de la sociedad históricamente determi- 
nadas) que se han sucedido en el desarrollo histórico. (De ahí la estrecha 
relación entre folklore y “sentido común”, que es el folklore filosófico.) | 
Concepción del mundo no sólo no elaborada y sistemática, porque el 
pueblo (o sea el conjunto de las clases subalternas e instrumentales de toda 
forma de sociedad que hasta ahora ha existido) por definición no puede 
tener concepciones elaboradas, sistemáticas y políticamente organizadas 
y centralizadas en su desarrollo, aunque éste sea contradictorio, sino in- 
cluso múltiples —no sólo en el sentido de distinto y yuxtapuesto, sino tam- 
bién en el sentido de estratificado desde lo más burdo hasta lo menos 
burdo si no es que además debe hablarse de un conglomerado indigesto 
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de fragmentos de todas las concepciones del mundo y de la vida que se 
han sucedido en la historia, de la mayor parte de las cuales, además, sólo 
en el folklore se encuentran los documentos sobrevivientes mutilados y 
contaminados. 

También el pensamiento y la ciencia moderna dan continuamente 
nuevos elementos al “folklore moderno”, en cuanto que ciertas nociones 
científicas y ciertas opiniones, desgajadas de su conjunto y más o menos 
desfiguradas, se introducen continuamente en el dominio popular y son 
“injertadas” en el mosaico de las tradiciones (la obra Scoperta dell’America 
de C. Pascarella muestra cómo las nociones, difundidas por los manuales 
escolares y las “Universidades populares”, sobre Cristóbal Colón y toda 
una serie de opiniones? científicas, pueden ser asimiladas en formas ex- 
trañas).? El folklore puede ser comprendido sólo como un reflejo de las 
condiciones de vida cultural del pueblo, si bien ciertas concepciones pro- 
pias del folklore se prolongan incluso después de que las condiciones son 
(o parecen) modificadas o dan lugar a combinaciones extrañas. 

Ciertamente existe una “religión del pueblo”, especialmente en los 
países católicos y ortodoxos, muy distinta de la de los intelectuales (que 
sean religiosos) y especialmente de aquella orgánicamente establecida 
por la jerarquía eclesiástica -aunque se puede sostener que todas las reli- 
giones, incluso las más desbastadas y refinadas, son “folklore” en relación 
con el pensamiento moderno, con la capital diferencia de que las religio- 
nes, y la | católica en primer lugar, son precisamente “elaboradas y orde- 
nadas” por los intelectuales (c. s.) y por la jerarquía eclesiástica y por lo 
tanto presentan problemas especiales (hay que ver si semejante elabora- 
ción y organización no es necesaria para mantener el folklore diseminado 
y multiple: las condiciones de la Iglesia primero y después la Reforma y el 
Concilio de Trento y el diverso desarrollo histórico-cultural de los países 
reformados y de los ortodoxos después de la Reforma y Trento son ele- 
mentos muy significativos). También es verdad que existe una “moral del 
pueblo”, entendida como un conjunto determinado (en el tiempo y en 
el espacio) de máximas para la conducta práctica y de costumbres que de 
ella se derivan o que las han producido, moral que está estrechamente 
vinculada, como la superstición, a las creencias religiosas reales: existen 
imperativos que son mucho más fuertes, tenaces y efectivos que los de la 
“moral” oficial. También en esta esfera hay que distinguir diversos estratos: 
los fosilizados que reflejan condiciones de vida pasada y por consiguiente 
conservadores y reaccionarios, y los que son una serie de innovaciones, 
a menudo creativas y progresistas, determinadas espontáneamente por 


a En el manuscrito una variante interlineal: “hipótesis”. 
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formas y condiciones de vida en proceso de desarrollo y que están en con- 
tradicción, o solamente son distintas, de la moral de los estratos diri- 
gentes. 

Ciampini encuentra muy justa la necesidad sostenida por Crocioni de 
que el folklore sea enseñado en las escuelas donde se preparan los futuros 
maestros, pero luego niega que pueda plantearse la cuestión de la utilidad 
del folklore (hay indudablemente confusión entre “ciencia del folklore”, 
“conocimiento del folklore” y “folklore” o sea “existencia del folklore”; pa- 
rece que Ciampini quiere decir aquí precisamente “existencia del folklore” 
de modo que el maestro no debería combatir la concepción ptolomeica, 
que es propia del folklore). Para Ciampini el folklore (?) es un fin en sí 
mismo o tiene la única utilidad de ofrecer a un pueblo los elementos para 
un más profundo conocimiento de sí mismo (aquí folklore debería signi- 
ficar “conocimiento | y ciencia del folklore”). Estudiar las supersticiones 
para desarraigarlas sería, para Ciampini, como si el folklore se matara a sí 
mismo, ¡mientras que la ciencia no es sino conocimiento desinteresado, 
fin de sí misma! 

¿Pero entonces por qué enseñar el folklore en las escuelas que prepa- 
ran a los maestros? ¿Para mostrarles lo que no deben destruir? 

Según parece, las ideas de Ciampini son muy confusas e incluso înti- 
mamente incoherentes, porque, en otro lugar, Ciampini mismo recono- 
cerá que el Estado no es agnóstico sino que tiene su propia concepción 
de la vida y tiene el deber de difundirla, educando a las masas nacionales. 
Pero esta actividad formativa del Estado, que se manifiesta, además de en 
la actividad política general, especialmente en la escuela, no se desarrolla 
en la nada y de la nada: en realidad está en competencia y en contradic- 
ción con otras concepciones explícitas e implícitas, y entre éstas el folklo- 
re no es de las menores ni de las menos tenaces, y por lo tanto debe ser 
“superado”. Conocer el “folklore” significa por lo tanto, para el maestro, 
conocer cuáles otras concepciones del mundo y de la vida laboran de he- 
cho para la formación intelectual y moral de las generaciones más jóvenes a 
fin de extirparlas y sustituirlas con concepciones consideradas superiores. 
Desde las escuelas elementales hasta las... Cátedras de agricultura, en rea- 
lidad, el folklore era sistemáticamente atacado: la enseñanza del folklore 
a los maestros debería reforzar aún más este trabajo sistemático. Es cierto 
que para alcanzar el fin habría que cambiar el espíritu de las investigacio- 
nes folklóricas además de profundizarlas y extenderlas. El folklore no de- 
be ser concebido como una rareza, una extrañeza o un elemento pinto- 
resco, sino como una cosa que es muy seria y debe tomarse en serio. Sólo 
así la enseñanza será más eficaz y determinará realmente el nacimiento 
de una nueva cultura en las grandes masas populares, o sea que desapa- 
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5 recerà la división entre cultura | moderna y cultura popular o folklore. 
Una actividad de este tipo, hecha en profundidad, correspondería en el 
plano intelectual a lo que fue la Reforma en los países protestantes. 


Cfr. Cuaderno 1 (XVI), pp. 64 bis, 65 bis-66. 


3 <2> "Derecho natural” y folklore. Todavía hoy viene ejerciéndose una crí- 
tica, por lo general de carácter periodístico y superficial, no muy brillante, 
contra el llamado derecho natural (cfr. algunas elucubraciones de Mauri- 
zio Maraviglia y los sarcasmos y las befas más o menos convencionales y ran- 
cias de periódicos y revistas) ! ¿Cuál es el significado real de estos ejercicios? 

Para comprender esto es preciso, me parece, distinguir algunas de las 
expresiones que tradicionalmente ha adoptado el “derecho natural”: 

1] La expresión católica, contra la cual los actuales polemistas no tie- 
nen el valor de adoptar una posición definida, si bien el concepto de “de- 
recho natural” es parte esencial e integrante de la doctrina social y política 
católica. Sería interesante recordar la estrecha relación que existe entre 
la religión católica, tal como ha sido entendida siempre por las grandes 
masas, y los “inmortales principios del 89”. Los mismos católicos de la je- 
rarquía admiten esta relación cuando afirman que la revolución francesa 
fue una “herejía” o que a partir de ella se inició una nueva herejía, o sea 
que reconocen que entonces se produjo una escisión en la misma funda- 
mental mentalidad y concepción del mundo y de la vida: por otra parte, 
sólo así se puede explicar la historia religiosa de la Revolución francesa, 
pues de otra manera sería inexplicable la adhesión en masa a las nuevas 
ideas y a la política revolucionaria de los jacobinos contra el clero, de una 
población que sin duda era todavía profundamente religiosa y católica. Por 
eso puede decirse que conceptualmente no son los principios de la Revo- 
lución francesa los que superan a la religión, porque pertenecen a su mis- 

6 ma esfera mental, sino los principios que son superiores históricamente 
(en cuanto que expresan exigencias nuevas y superiores) a los de la Re- 
volución francesa, o sea los que se basan en la realidad efectiva de la fuer- 
za y de la lucha. 

2] La expresión de diversos grupos intelectuales, de diversas tenden- 
cias político-jurídicas, que es aquélla sobre la que se ha desarrollado hasta 
ahora la polémica científica sobre el “derecho natural”. A este respecto la 
cuestión ha sido resuelta fundamentalmente por Croce, con el reconoci- 
miento de que se ha tratado de corrientes políticas y publicísticas, que te- 
nían su significado y su importancia en cuanto que expresaban exigencias 
reales en la forma dogmática y sistemática de la llamada ciencia del dere- 
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cho (cfr. el tratamiento de Croce).* Contra esta tendencia se desarrolla la 
polémica “aparente” de los actuales practicantes de la ciencia del dere- 
cho, que en realidad, no distinguiendo entre el contenido real del “derecho 
natural” (reivindicaciones concretas -de carácter político-económico-so- 
cial), la forma de la teorización y las justificaciones mentales que del con- 
tenido real da el derecho natural, son más acríticos y antihistóricos que 
los teóricos del derecho natural, o sea que son mulos vendados con el más 
burdo conservadurismo (que se refiere también a las cosas pasadas e “his- 
tóricamente” superadas y eliminadas). 

3] La polémica en realidad tiende a refrenar la influencia que especial- 
mente sobre los jóvenes intelectuales podrían tener (y tienen realmente) 
las corrientes populares del “derecho natural”, o sea aquel conjunto de 
opiniones y creencias sobre los derechos “propios” que circulan ininte- 
rrumpidamente en las masas populares, que se renuevan de continuo ba- 
jo el impulso de las condiciones reales de vida y de la espontánea confron- 
tación entre el modo de ser de las diversas capas. La religión tiene mucha 
influencia en estas corrientes, la religión en todos los sentidos, desde 
aquélla como es realmente sentida y actuada hasta aquélla tal como es or- 
ganizada y establecida por la jerarquía, que no puede renunciar al con- 
cepto de derecho popular. Pero en estas corrientes influyen, por cauces 
intelectuales incontrolables y | capilares, también una serie de conceptos 
difundidos por las corrientes laicas del derecho natural, e incluso se con- 
vierten en “derecho natural”, por las más dispares y extrañas contamina- 
ciones, incluso ciertos programas y proposiciones afirmadas por. el “his- 
toricismo”. Existe pues una masa de opiniones “jurídicas” populares, que 
asumen la forma del “derecho natural” y son el “folklore” jurídico. Que tal 
corriente tenga importancia no pequeña ha sido demostrado por la or- 
ganización de los “Tribunales de lo criminal” y de toda una serie de ma- 
gistraturas arbitrales o de conciliación, en todos los campos de las relacio- 
nes individuales y de grupo, que deberían juzgar teniendo en cuenta el 
“derecho” tal como es entendido por el pueblo, controlado por el dere- 
cho positivo u oficial. Tampoco hay que pensar que la importancia de esta 
cuestión haya desaparecido con la abolición de los jurados populares, 
porque ningún magistrado puede en ninguna medida prescindir de la 
opinión: incluso es probable que la cuestión vuelva a presentarse en otra 
forma y en medida mucho más extensa que en el pasado, lo que no deja- 
rá de provocar peligros y nuevas series de problemas que resolver. 


Cfr. Cuaderno 1 (XVI), pp. 14 bis-15, 3 bis. 
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Cuaderno 28 (III) 
1935 


Lorianismo 


Sobre algunos aspectos inferiores y curiosos de la mentalidad de un 1 
grupo de intelectuales italianos y por consiguiente de la cultura nacional 
(inorganicidad, ausencia de espíritu crítico sistemático, negligencia en 
el desarrollo de la actividad científica, ausencia de centralización cultu- 
ral, flojedad e indulgencia ética en el campo de la actividad científico-cul- 
tural etcétera, no adecuadamente combatidas y rectamente atacadas: por 
consiguiente irresponsabilidad frente a la formación de la cultura nacio- 
nal) que pueden ser descritos bajo el título global de “lorianismo”. 


$ <1> Registro de los principales “documentos”, en los que sé encuen- 
tran las principales “rarezas” de Achille Loria.' (Recordados de memoria: 
existe ahora la Bibliografía di Achille Loria, compilada por Luigi Einaudi, 
suplemento al n. 5, septiembre-octubre de 1932, de la Riforma Sociale, la 
lista no está completa, evidentemente, y seguramente faltan “rarezas” mu- 
cho más significativas que las citadas. La tarea de Einaudi es también si- 
gnificativa, porque avala la “dignidad” científica de Loria, y pone necesa- 
riamente, ante el lector-joven contemporáneo, todos los escritos de Loria 
en un mismo “plano”, impresionando la fantasía con la masa del “trabajo” 
realizado por Loria: 884 números en estos tiempos de civilización cuanti- 
tativa. Einaudi merece por este su “esfuerzo” ser inscrito ad honorem en 
la lista de los lorianos; por otra parte hay que señalar que Einaudi, como 
organizador de movimientos culturales, es responsable de las “rarezas” de 
Loria y sobre este punto particular habría que escribir una nota.) 

1] “Le influenze sociali dell 'aviazio Ine (Verità e fantasia)” en Rassegna 
Contemporanea (dirigida por Colonna di Cesarò y por V. Picardi), Roma, 
HI fasc., 1° de enero de 1910, pp. 20-28, reeditado en el vol. n de Verso la 
giustizia sociale (Idee, battagle ed apostoli) que tiene como titulo propio 
Nell’alba di un secolo (1904-1915), Milán, Società Editrice Libraria, 1915, en 
8°, pp. 522. (No me parece que en la publicación en la Rassegna Contem- 
poranea existiese el subtítulo “Verità e fantasia”: habría que ver si la reim- 
presión en forma de libro presenta cambios en el texto.) Este artículo es 
toda una obra maestra de “rarezas”: ahí se encuentra la teoría de la eman- 
cipación obrera de la coerción del salario de fábrica no obtenida ya por 
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medio de la “tierra libre” sino por medio de los aeroplanos que, oportu- 
namente untados de pegamento, permitirán la evasión de la presente so- 
ciedad con la nutrición asegurada por los pájaros atrapados por el pega- 
mento; una teoría de la caída del crédito fiduciario, del desenfreno de las 
bribonadas sexuales (adulterios impunes, seducciones); sobre la matanza 
sistemática de porteros por las caídas de anteojos de larga vista; un com- 
pendio de la teoría, desarrollada en otro lugar, sobre el grado de morali- 
dad según la altitud del nivel del mar, con la propuesta práctica de rege- 
nerar a los delincuentes llevándolos a las altas esferas del aire en inmensos 
aeroplanos, corrección de una propuesta anterior de edificar las cárceles 
en las más altas montañas, etcétera, etcétera” (Este artículo, dada la ame- 
nidad del contenido, se presta a convertirse en “libro de texto negativo” 
para una escuela de lógica formal y de buen sentido científico.) 

2] Una conferencia pronunciada en Turín durante la guerra y publicada 
inmediatamente después en la Nuova Antologia (en la Bibliografia de Ei- 
naudi, en el n. 222 se cita una conferencia —“La pietà della scienza" pro- 
nunciada el 13 de diciembre de 1915 a beneficio de los hospitales terri- 
tolriales de Turín de la Cruz Roja y publicada en Conferenze e Prolusioni, 
IX, n. 1, y que podría ser la misma).* Loria habló del “dolor universal” en 
forma muy “rara”, como se desprende de que el único documento .con- 
creto exhibido por él para demostrar una ley universal del dolor fue la lis- 
ta de lo que les cuesta la “claque” a los actores de teatro, según una esta- 
dística establecida por Reina (por consiguiente monstruoso dolor de los 
actores). Es verdad que, según su método acostumbrado, Loria hizo entre- 
ver la parte positiva del problema, afirmando seriamente que la naturaleza 
providencial crea una defensa y un antídoto contra el envenenamiento 
universal del dolor, como lo demuestra el hecho de que los pobres obliga- 
dos a pernoctar al aire libre y sobre el duro suelo tienen la piel más dura 
que los hombres que duermen sobre mullidas plumas. 

3] Artículo “Perché i veneti non addoppiano ed i valtellinesi triplano”, 
Einaudi lo cita en el n. 697 y después del título añade “en Miscellanea di 
studi in onore di Attilio Hortis”, anotando: “Es el extracto en un folleto de 
1 col., pero en la Miscellanea c. s. editada en Trieste, mayo de 1909, 2 vol., 
p- 1050, no se encuentra este artículo”. El artículo fue enviado por Loria al 
Comité triestino para los homenajes a Attilio Hortis en el cincuentenario 
de su actividad literaria; el Comité no podía incluir el artículo en la Mis- 
cellanea por su ridícula insulsez, pero tampoco quería mostrar poca con- 
sideración a Loria, que en Trieste era un exponente “ilustre” de la ciencia 
italiana. Así, se le comunicó a Loria que su “contribución” no podía ser 
publicada en la Miscellanea ya impresa en tipografía y que la publicaría 
el (semanario) literario M Palvese. El extracto catalogado de Einaudi es del 
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Palvese, donde habría que buscarlo por curiosidad. El artílculo expone 
un aspecto (el lingüístico) de la doctrina loriana sobre la influencia de la 
“altimetría” en el desarrollo de la civilización (lo que demuestra, entre 
otras cosas, que en Loria no falta el espíritu de sistema y una cierta cohe- 
rencia, y por consiguiente que sus “rarezas” no son casuales y debidas a 
impulsos de diletantismo improvisador, sino que corresponden a un sus- 
trato “cultural” que aflora continuamente): los montañeses moralmente 
más puros, físicamente más robustos, “triplican” las consonantes; la gen- 
te de la llanura, por el contrario (y ay si se trata de poblaciones que están 
al nivel del mar, como los venecianos), además de moralmente deprava- 
da, está también físicamente degenerada y no consigue ni siquiera “do- 
blar”. Loria recurre al “testimonio de su propia conciencia” y afirma que 
cuando está enfermo no logra pedirle a la camarera más que una simple 
“taza” de caldo.* 

4] El prefacio a la 1? edición de una de las primeras obras “científicas” 
de Loria, en el que Loria habla de su ingreso en la Universidad de Siena, 
y de la impresión suscitada en el público académico por la exposición de 
sus “originales” doctrinas materialistas: ahí se alude a su teoría de la co- 
nexión entre “misticismo” y “sífilis” (por “misticismo” Loria entiende todas 
las actitudes que no sean “positivistas” o materialistas en sentido vulgar). 
Sobre este tema, en la Bibliografia se cita un artículo: “Sensualità e misti- 
cismo” en Rivista Popolare, XV, 15 de noviembre de 1909, 577-578. 

5] ‘Documenti ulteriori a suffragio dell’economismo storico” en la Ri- 
forma Sociale de septiembre-octubre de 1929. Estos cinco “documentos” 
son los más llamativos que se recuerdan en este momento: pero hay que 
aclarar que en el caso de Loria no se trata de un caso cualquiera de “ador- 
mecimiento” intelectual, aunque con recaídas en los mismos delirios: se 
trata de un filón “profundo”, de una continuidad bastante sistelmática 
que acompaña toda su carrera literaria. Tampoco se puede negar que Lo- 
ria es hombre de ingenio y que tiene juicio.” En toda una serie de artícu- 
los las “curiosidades y rarezas” aparecen aquí y allí, extemporáneamente, 
pero hay algunas de cierto tipo, esto es, ligadas a determinados “nexos 
de pensamiento”. Por ejemplo, se ve la teoría “altimétrica” aparecer en la 
cuestión “penitenciaria” y en la “lingüística”. Lo mismo en un articulito 
publicado en la Prora que salía en Turín durante la guerra (dirigido por 
un tal Cipri-Romanò, periodicucho un poco sospechoso, ciertamente de 
bajísimas especulaciones al margen de la guerra y del antiderrotismo) se 
dividían los protagonistas de la guerra mundial en místicos (Guillertno y 
Francisco José o Carlos) y positivistas (Clémenceau y Lloyd George)? y se 


a En italiano tazza. (N. del T.) 
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hablaba del fin del zarismo como de un destino antimístico (en el mismo 
número de la Prora apareció “Il vipistrello disfattista” de Esuperanzo Bal 
lerini) 2 

Rica en elementos cómicos es la poesía “Al mio bastone. Nel XXXV an- 
no di possesso” en Nuova Antologia del 16 de noviembre de 1909." 

La “melindrosidad literaria” señalada por Croce" es un elemento se- 
cundario del desequilibrio loriano, pero tiene cierta importancia: 1] por- 
que se manifiesta continuamente; 2] porque la imagen y el énfasis literario 
arrastran mecánicamente a Loria a lo grotesco como eñ los preciosistas y 
son origen inmediato de algunas “rarezas”. Otro elemento de ese género 
es la pretensión infantil y falta de criterio a la “originalidad” intelectual a 
cualquier costo. No falta en Loria, además del “gran oportunismo”, tam- 
bién una notable dosis de “pequeño oportunismo” de la más baja extrac- 
ción: se recuerdan a este propósito dos artículos, casi iguales y publicados 
a breve distancia de tiempo en la Gazzetta del Popolo (ultrarreaccionaria) y 
en el Tempo de Pippo Naldi (nittiano entonces) en los cuales una imagen 
de Macaulay se | trazaba en uno de ellos en un sentido y en el otro en el 
sentido opuesto (se trataba de Rusia y seguramente los artículos son de 
1918: sobre Rusia Loria escribió en el Tempo del 10 de marzo de 1918 y en 
la Gazzetta del 1° de junio siguiente).” 

A propósito de las observaciones de Croce sobre la doctrina loriana de 
los “siervos desocupados” y de su importancia en la sociología loriana,' hay 
que recordar un artículo de la Gazzetta del Popolo del 18 o años siguientes 
(antes del 21) en el que Loria habla de los intelectuales como de aquellos 
que sostienen derecha la “escala de oro” por la que asciende el pueblo, con 
advertencias al pueblo de hacerles caso a estos intelectuales” etcétera, etcé- 
tera. 

Loria no es un caso teratológico individual: es por el contrario el ejem- 
plar más logrado y perfecto de una serie de representantes de un cierto 
estrato intelectual de un determinado periodo histórico; en general de 
aquel estrato de intelectuales positivistas que se ocuparon de la cuestión 
obrera y que estaban más o menos convencidos de que profundizaban y 
revisaban y superaban la filosofía de la praxis. Pero hay que observar que 
cada periodo tiene su lorianismo más o menos logrado y perfecto y cada 
país tiene el suyo: el hitlerismo ha demostrado que en Alemania se incu- 
baba, bajo el aparente dominio de un grupo intelectual serio, un lorianismo 
monstruoso que ha roto la costra oficial y se ha difundido como concep- 
ción y método científico de una nueva “oficialidad”. Que Loria pudiese 
existir, escribir, elucubrar, imprimir a su costa libros y libracos, no tiene 
nada de extraño: siempre existen los descubridores del movimiento per- 
petuo y párrocos que imprimen continuaciones de la Jerusalén liberada. Pe- 
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ro que Loria se haya convertido en un pilar de la cultura, un “maestro”, 
y que haya encontrado “espontáneamente” un enorme público, esto es lo 
que hace reflexionar sobre la debilidad, incluso en tiempos normales, de 
diques críticos que sin | embargo existían: da que pensar cómo, en tiempos 
normales, de pasiones desencadenadas, resulta fácil a los Lorias, apoyados 
por fuerzas interesadas, romper todos los diques y empantanar durante dé- 
cadas un ambiente de civilización intelectual todavía débil y frágil. 

Sólo hoy (1935), después de las manifestaciones de brutalidad y de ig- 
nominia inaudita de la “cultura” alemana dominada por el hiderismo, al- 
gunos intelectuales han advertido hasta qué punto era débil la civiliza- 
ción moderna —en todas sus expresiones contradictorias, pero necesarias 
en sus contradicciones- que se había iniciado en el primer renacimiento 
(después del año Mil) y se había impuesto como dominante a través de la 
Revolución francesa y el movimiento de ideas conocido como “filosofía 
clásica alemana” y como “economía clásica inglesa”. Por eso la crítica apa- 
sionada de intelectuales como Georges Sorel, como Spengler etcétera, 
que llenan la vida cultural de gases asfixiantes y esterilizantes, 


Cfr. Cuaderno 1 (XVI), pp. 12 bis-14 bis. 


$ <2> Junto con Loria hay que examinar a Enrico Ferri y Lumbroso. Ar- 
turo Labriola. El mismo Turati podría dar cierta cosecha de observacio- 
nes y anécdotas.' Luzzati, en otro campo, también debe verse. Guglielmo 
Ferrero.” Corrado Barbagallo (en Barbagallo las manifestaciones “loria- 
nas” son quizá más ocasionales y episódicas: sin embargo su escrito sobre 
el capitalismo antiguo publicado en la Nuova Rivista Storica de 1929 es ex- 
traordinariamente sintomático; con la apostilla un poco cómica del pro- 
fesor G. Sanna que sigue al artículo).? Muchos documentos del “lorianis- 
mo” en sentido amplio se pueden encontrar en la Critica, en la Voce y en 
la Unita florentina. 


Cfr. Cuaderno I (XVI), p. 14 bis. 

$ <3> El osito de Cuvier. Exposición del principio de Cuvier.’ Pero no to- 
dos son Cuvier y especialmente la “sociología” no puede ser comparada 
con las ciencias naturales. Las generalizaciones arbitrarias y “raras” son 
allí extremadamente más posibles (y más dañinas para la vida práctica). 


Cfr. Cuaderno 1 (XVI), p. 14 bis. 
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$ <4> Paolo Orano. Dos “extrañezas” de P. Orano (de memoria): el “en- 
sayo” “Ad metalla” en el volumen Altorilievi (ed. Puccini, Milàn),' el cual 
propone a los obreros mineros (después de una catástrofe minera) aban- 
donar definitivamente la explotación de las minas, de todas las minas: lo 
propone como “sindicalista”, como representante de una nueva moral de 
los productores modernos etcétera, o sea que propone, como si nada, in- 
terrumpir y destruir toda la industria metalúrgica y mecánica; el librito 
sobre Cerdeña (que parece es el primer escrito publicado por Orano), 
donde se habla de un cómico “líquido ambiente” etcétera. En los “meda- 
lones” (I Moderni)? y en las otras publicaciones de Orano hay mucho que 
espulgar,* hasta su más reciente producción (recordar el discurso de res- 
puesta a la Corona después del Concordato, donde hay una teoría de lo 
“arbitrario”, relacionado con el bergsonismo, verdaderamente divertida) 5 


Cfr. Cuaderno 1 (XVI), p. 16 bis. 


$ <5> En las cartas de G. Sorel a B. Croce se puede espigar más de un 
elemento de lorianismo en la producción literaria de los sindicalistas ita- 
lianos. Sorel afirma, por ejemplo, que en la tesis de doctorado de Arturo 
Labriola se escribe como si Labriola creyese que El Capital de Marx fue 
elaborado sobre la experiencia económica francesa y no sobre la inglesa.' 


Cfr. Cuaderno 1 (XVI), p. 16 bis. 


$ <6> Alberto Lumbroso. A. Lumbroso debe ser colocado en la serie lo- 
riana, pero en otro campo y desde otro punto de vista. 

Se podría hacer una introducción general a la reseña, para demostrar 
cómo Loria no es una excepción, en su campo, sino que se trata de un fe- 
nómeno general de deterioro cultural, que probablemente ha tenido la 
tumefacción más llamativa en el campo “sociológico”. Así, deben ser re- 
cordados Tommaso Sillani y su “casa de los partos”, la “goma de Vallom- 
brosa” | de Filippo Carli, del cual es notable también su gran artículo de 
la Perseveranza (de 1918-1919) sobre el próximo triunfo de la navegación 
a vela sobre la navegación a vapor;' la literatura económica de los protec- 
cionistas de vieja camada está llena de tales preciosidades, que han tenido 
muchos continuadores incluso en tiempos más cercanos, como se puede 
ver en los escritos de Belluzzo sobre las posibles riquezas ocultas en las 
montañas italianas? y sobre el desencadenamiento de tonterías que ha 
provocado la primera campaña por el ruralismo y el artesanado. 


216 


Estos elementos genéricos y vagabundos del “lorianismo” podrian ser- 
vir para hacer agradable el tema. Se podría. recordar como caso límite y 
absurdo, porque pertenece ya a la técnica clínica-patológica, la candida- 
tura de Lenzi al IV colegio de Turín en 1914, con el “cisne aéreo”, el “fi- 
lopresentaneísmo” y la propuesta de arrasar las montañas italianas, estor- 
bosas, para transportar su material a Libia y fertilizar asi el desierto’ (me 
parece sin embargo que también Kropotkin, en la Lucha por el pan, pro- 
pone moler las piedras para hacer más amplia el área cultivable).* 

El caso de Lumbroso es muy interesante, porque su padre (Giacomo)* 
era un erudito de gran valia; pero la metodología de la erudición (y la se- 
riedad científica) al parecer no se transmite por herencia y ni siquiera 
por el contacto intelectual más asiduo. Hay que preguntarse, en el caso 
Lumbroso, cómo sus dos pesados volúmenes sobre los Origini diplomatiche 
e politiche della guerre? pudieron ser acogidos en la Collezione Gatti: la res- 
ponsabilidad del sistema es aquí evidente. Lo mismo para Loria y la Rifor- 
ma Sociale, para L. Luzzatti” y el Corriere della Sera (a propósito de Luzzatti 
hay que recordar el caso de la “florecilla” de $, Francisco, publicada | co- 
mo inédita por el Corriere -de 1913, me parece, o antes- con un comen- 
tario económico divertidísimo propio de Luzzatti que poco antes había 
publicado una edición de las Florecillas en la Collezione Notari; el supues- 
to inédito era una variante enviada a Luzzatti por Sabatier). De Luzzatti 
frases famosas, como “lo sabe el atún”, en un artículo del Corriere que fue 
el origen casual del libro de Bacchelli.’ 


Cfr. Cuaderno } (XVI), pp. 16 bis-17. 

$<D Lorianismo en la ciencia geográfica. Recordar el libro del profesor 
Alberto Magnaghi (fuera de comercio) sobre los geógrafos que dispara- 
tan.! Me parece que el libro es un modelo del género. 

Cfr. Cuaderno I (XVI), p. 18. 

$ <8> Recordar el volumen sobre la Cultura italiana de Papini y Prezzo- 


lini (ed. Lumachi y F. Gonnelli).! 


Cfr. Cuaderno 1 (XVI), p. 18. 
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$ <9> Turati. El discurso parlamentario sobre las “asalariadas del 
amor”.! Discurso deshonroso y abyecto. Los rasgos de “mal gusto” de Tu- 
rati son numerosos en sus “poesfas”.? 


Cfr. Cuaderno 1 (XVI), p. 18. 


§ <10> Credaro-Luzzatti. Recordar el episodio parlamentario Credaro- 
Luzzatti. Se había propuesto una cátedra especial en la Universidad de 
Roma de “filosofía de la historia” para Guglielmo Ferrero (en el 11 o en 
el 12). El ministro Credaro, entre otras cosas, justificó la “filosofía de la 
historia” (contra B. Croce que había hablado en el Senado contra la cá- 
tedra) a base de la importancia que los filósofos han tenido en el desarro- 
llo de la historia, citando como ejemplo... a Cicerón. Luzzatti asintió gra- 
vemente: “¡Es cierto! ¡Es cierto!” 


Cfr. Cuaderno 1 (XVI), p. 20. 


$ <11> Graziadei y el país de Jauja. Cfr. en el librito de Graziadei Sindacati 
e Salari? la bastante cómica respuesta a la nota de Croce sobre el grazia- 
deiano país de Jauja, después de casi treinta años.’ La respuesta, cómica, 
pero no | desprovista de una buena dosis de jesuitismo político (crocianis- 
mo tardío de un cierto grupito de personajes lasquianos: Lasca decía que 
el hombre es un pedazo de estiércol sobre dos pajitas), fue indudable- 
mente determinada por el ensayo publicado en 1926 por el Unter dem Ban- 
nersobre “Prezzo e sovraprezzo” que comenzaba precisamente con la cita 
de la nota crociana.* (Sería interesante buscar en la producción literaria de 
Graziadei las posibles alusiones a Croce: ¿no respondió nunca, ni siquiera 
indirectamente? ¡Y sin embargo el pellizco fue fuerte! De todos modos, el 
homenaje a la autoridad científica de Croce expresado con tanta unción 
después de treinta años, es verdaderamente cómico.) El tema del país de 
Jauja señalado por Croce en Graziadei, es de cierto interés general, por- 
que sirve para descubrir una corriente subterránea de romanticismo y de 
fantasías populares, alimentada por el “culto de la ciencia”, por la “reli- 
gión del progreso” y por el optimismo del siglo XIX, que fue también una 
forma de opio. En este sentido hay que ver si no ha sido legítima y de lar- 
go alcance la reacción de Marx, que con la ley de la tendencia decrecien- 
te de la tasa de ganancia y con el llamado catastrofismo arrojaba mucha 


2 En el manuscrito: “Capitale e Salari”. 
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agua al fuego; hay que ver también en qué medida la “opiomanía” impi- 
dió un análisis más cuidadoso de las proposiciones de Marx.2 

Estas observaciones nos reconducen a la cuestión de la mayor o menor 
“utilidad” de una exposición del lorianismo. Aparte el hecho de un juicio 
“desapasionado” de la obra global de Loria y de la aparente “injusticia” de 
poner de relieve sólo las manifestaciones extravagantes de su ingenio, 
queda, para justificar estas anotaciones, una serie de razones. Los “auto- 
didactas” se inclinan especialmente, por ausencia de una disciplina crf- 
tica y científica, a fantasear sobre países de Jauja y sobre fáciles soluciones 
a cualquier problema. ¿Cómo reaccionar? La mejor solución sería la es- 
cuela, pero es una solución a largo plazo, especialmente para las grandes 
aglomeraciones de hombres que se dejan conducir a la opiomanía. Por lo 
tanto hay que atacar la “fantasía” con tipos “grandiosos” de ilotismo inte- 
lectual, crear una aversión “instintiva” al desorden intelectual, acompa- 
ñándola del sentido del ridículo; esto, como se ha visto experimentalmen- 
te en otros campos, se puede lograr, incluso con cierta facilidad, porque 
el buen sentido, despertado por un oportuno alfilerazo, casi fulminante- 
mente aniquila los efectos del opio intelectual. Esta aversión es todavía po- 
co, pero es ya la premisa necesaria para instaurar un orden intelectual in- 
dispensable: por eso el medio pedagógico indicado tiene su importancia. 

Recordar algunos episodios típicos: la Interplanetaria de 1916-17 de 
Rab.; el episodio del “movimiento perpetuo” en 1925, me parece; figuras 
como Pozzoni de Como y otros, que lo resolvían todo partiendo del alqui- 
ler de la casa etcétera.’ (Por lo demás, un episodio llamativo fue el de la 
“Baronata” que ofreció una sugestión al Diavolo al Pontelungo de Bacchel- 
1.3% La falta de sobriedad y de orden intelectual va acompañada muy a 
menudo del desorden moral. La cuestión sexual trae, con sus fantasías, 
mucho desorden: poca participación de las mujeres en la vida colectiva, 
atracción de calaveras prostibularios por iniciativas serias etcétera (recor- 
dar el episodio narrado por Cecilia De Tourmay' que es verosímil, aun- 
que sea inventado); en muchas ciudades, especialmente meridionales, en 
las reuniones femeninas, fatigosamente organizadas, se precipitaban de 
inmediato los partidarios del amor libre con sus opúsculos neomalm- 
sianos etcétera, y todo tenía que recomenzarse. Todos los más ridículos 
fantaseadores que en sus escondrijos de genios incomprendidos hacen 
descubrimientos pasmosos y definil tivos, se precipitan sobre cada nuevo 
movimiento convencidos de poder difundir sus patrañas. Por lo demás, 
todo colapso acarrea desorden intelectual y moral. Hay que crear hom- 
bres sobrios, pacientes, que no desesperen ante los peores horrores y no 


a En el manuscrito: “M.”, 
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se exalten ante cada tonteria. Pesimismo de la inteligencia, optimismo de 
la voluntad.* 


Cfr Cuaderno 1 (XVI), pp. 56 bis-57, 


$ <12> Guglielmo Ferrero. Recordar los despropésitos contenidos en las 
primeras ediciones de algunos de sus libros de historia: por ejemplo una 
medida de longitud persa tomada por una reina, de la cual se escribe la 
biografia novelada etcétera.' (Sería como si dentro de mil años, en una 
época de puritanismo, se descubriese un cartel de pueblo con su “Regia 
Gabella” y la imagen de la muchacha con la pipa en la boca se convirtiese 
en una “Reina Gabella” receptáculo de todos los vicios.) Por lo demás, Fe- 
rrero no ha cambiado: en su Fine delle avventure que es de 1930, me pare- 
ce, se cree posible regresar a la “guerra de los encajes” y se exalta el arte 
militar de los chichisbeos.? 


Cfr. Cuaderno 1 (XVI), p. 57. 


$ <13> Luigi Valli. Luigi Valli y su interpretación “conspirativa” y masó- 
nica del dolce stil nuovo (con los precedentes de D. G. Rossetti y de Pascoli) 
deben ser incluidos en una determinada serie del lorianismo.' Por el con- 
trario, Giulio Salvadori que en Los novios descubre el drama de Enrichetta 
Blondel (Lucía) oprimida por Condorcet, Donna Giulia y el propio Man- 
zoni (Don Rodrigo, el Innominado etcétera) es [seguramente] mucho 
más merecedor de ser considerado como un “seguidor” inconsciente de 
las teorías de Freud, fenómeno curioso a su vez en tantos aspectos. (De 
Giulio Salvadori y de su interpretación cfr. un artículo en Arte e Vita de ju- 
nio de 1920 y el libro póstumo Enrichetta Manzoni-Blondel e il Natale del 33, 
Treves, 1929.)? 


Cfr. Cuaderno 1 (XVI), p. 68. 


$ <14> Loria y la altimetria. A propósito de las teorías “altimétricas” de 
Loria se podría recordar, para reír, que, según Aristóteles, “las acrópolis 
son oportunas para los gobiernos | oligárquicos y tiránicos, las llanuras 
para los gobiernos democráticos”.' 


Cfr. Cuaderno 1 (XVI), p. 92. 
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$ <15> Corso Bovio. Corso Bovio! debe ser colocado en el cuadro del lo- 
rianismo, pero al mismo tiempo hay que recordar guardar las distancias 
para la perspectiva. En el cuadro Loria es un “elefante”, ¿qué es Corso Bo- 
vio? Ciertos flamencos ponen siempre un perrito en sus cuadros, pero se- 
guramente el perrito es ya un animal demasiado grande y estimable: una 
polilla es seguramente más adecuada para representar a Corso Bovio. 


Cfr. Cuaderno 4 (XII), p. 40. 


$ <16> Domenico Giuliotti. A la “doctrina” loriana del nexo necesario en- 
tre misticismo y sífilis' le hace pareja (hasta cierto punto) Domenico Giu- 
liotti que, en el prefacio a Profili di Santi editado por la Casa Ed. Rinasci- 
mento del Libro, escribe: “Sin embargo, o edificamos únicamente en Cristo 
o, de otros modos, edificamos en la muerte. Nietzsche, por ejemplo, el úl- 
timo anticristiano de fuste, conviene no olvidar que acabó sifilítico y loco”? 
Alo que parece, según Giuliotti, Nietzsche es sólo uno de una serie, se trata 
de una ley, esto es, y “conviene no olvidar” el nexo. Giuliotti dice: “tened 
cuidado, muchachos, con no ser anticristianos, porque de otro modo 
moriréis sifilíticos y locos”; y también: “tened [muchachas] cuidado con los 
anticristianos: ellos son sifilíticos y locos”. (El prefacio de Giuliotti es repro- 
ducido por la ftalia Letteraria del 15 de diciembre de 1929: parece que el 
libro es una colección de vidas de santos traducidas por Giuliotti.) 


Cfr. Cuaderno 5 (1X), p. 66 bis, 


$ <17> G. A. Fanelli. Un libro que puede considerarse como la expre- 
sión-límite teratológica de la reacción de los intelectuales de provincia a 
las tendencias “americanistas” de racionalización de la economía, es el de 
G. A. Fanelli (cuyo semanario’ representa la extrema derecha retrógrada 
en la actual situación italiana): L'Artigianato, Sintesi di un “economia corpora- 
tiva, Ed. Spes, Roma, 1929, en $°, pp. XIX-505, 30.00 liras, del cual la Ci- 
viltà Cattolica del 17 de agosto de 1929 publica una reseña en la sección 
‘Problemi sociali’ (del padre Brucculeri).? Hay que señalar que el padre 
jesuita defiende | la civilización moderna (al menos en algunas de sus ma- 
nifestaciones) contra Fanelli. Fragmentos característicos de Fanelli cita- 
dos en la Civiltà Cattolica: “El sistema (del industrialismo mecánico) pre- 
senta el inconveniente de reabsorber por vía indirecta, neutralizándola, la 
máxima parte de las ventajas materiales que el mismo puede ofrecer. De 
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los caballos de vapor instalados, tres cuartas partes son dedicadas a los 
transportes rápidos, que se han hecho indispensables por la necesidad de 
obviar los fáciles deterioros que ocasionan las grandes concentraciones 
de mercancías. De la cuarta parte, dedicada a la concentración? de las mer- 
cancías, cerca de la mitad es empleada en la producción de máquinas, 
de manera que, sacando cuentas, de todo el enorme desarrollo mecánico 
que oprime al mundo con el peso de su acero, no más de una octava parte 
de los caballos instalados es empleada en la producción de manufacturas 
y de sustancias alimentarias” (p. 205 del libro).* 

“El Italiano, temperamento asistemático, genial, creador, contrario a 
las racionalizaciones, no puede adaptarse a esa metodicidad de la fábrica, 
en la que sólo se repone el rendimiento del trabajo en serie. Pues incluso, 
el horario de trabajo se vuelve para él puramente nominal por el escaso 
rendimiento que da en un trabajo sistemático. Espíritu eminentemente 
musical, el Italiano puede acompañarse con el solfeo en el trabajo líbre, 
extrayendo de tal recreación nuevas fuerzas e inspiraciones. Mente abier- 
ta, carácter vivaz, corazón generoso, inclinado al taller... el italiano puede 
explicar sus propias virtudes creativas en las cuales, por lo demás, se apo- 
ya toda la economía del taller. Sobrio como ningún otro pueblo, el Italia- 
no sabe realizar, en la independencia de la vida de taller, cualquier sacri- 
ficio o privación para hacer frente a las necesidades del arte, mientras 
que mortificado en su espíritu creador por el trabajo descalificado de la 
fábrica, malgasta la paga en la compra de un olvido y de una alegría que 
le abrevian la existencia” (p. 171 del libro).* 

En el plano intelectual y cultural el libro de Fanelli corresponde a la 
actividad literaria de ciertos poetas de provincia que todavía siguen escri- 
biendo continuaciones, en octosílabos, de la Gerusalemme Liberata y | Vitto- 
riosa (Conquistata), aparte cierto gesto altanero y bufo. Hay que señalar 
que las “ideas” expuestas por Fanelli tuvieron, en ciertos años, una gran 
difusión, lo que estaba en curioso contraste con el programa “demogràfi- 
co” por una parte, y con el concepto de “nación militar” por la otra, por- 
que no se puede pensar en cañones y acorazados construidos por artesa- 
nos o en la motorización con carretas de bueyes, ni en el programa de 
una Italia “artesana” y militarmente impotente en medio de Estados alta- 
mente industrializados con las consiguientes consecuencias militares: todo 
esto demuestra que los grupos intelectuales que expresaban estas loriana- 
das en realidad se burlaban, no sólo de la lógica, sino de la vida nacional, 
de la política y de todo lo demás. No es muy difícil responder a Fanelli: 
Brucculeri mismo señala acertadamente que en la actualidad el artesana- 


2 En el manuscrito: “producción”. 
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do està ligado a la gran industria y depende de ella: de ésta recibe mate- 
rias primas semielaboradas y herramientas perfeccionadas. 

Que el obrero italiano (como promedio) tiene una productividad re- 
lativamente baja puede ser verdad: pero esto depende de que en Italia el 
industrialismo, abusando de la masa creciente de desocupados (que la 
emigración sólo en parte lograba absorber) ha sido siempre un industria- 
lismo de rapiña, que ha especulado con bajos salarios y ha descuidado el 
desarrollo técnico; la proverbial “sobriedad” de los italianos es sólo una 
metáfora para significar que no existe un nivel de vida adecuado al con- 
sumo de energías exigido por el trabajo de fábrica (por consiguiente tam- 
bién bajos rendimientos). 

El “Italiano” tipo presentado por Fanelli es coreográfico y falso en to- 
dos los aspectos: en el orden intelectual son los italianos los que han creado 
la “erudición” y el paciente trabajo de archivo: Muratori, Tiraboschi, Ba- 
ronio etcétera, eran italianos y no alemanes, la “Fábrica” como gran manu- 
factura tuvo ciertamente en Italia sus primeras manifestaciones orgánicas 
y racionales. Por lo demás, todo este hablar de artesanado y de artesanos 
se basa en un equívoco burdo: porque en el artesanado existe un trabajo 
en serie y | estandarizado del mismo tipo “intelectual” que el de la gran 
industria racionalizada: el artesano produce muebles, arados, podaderas, 
cuchillos, casas de campesinos, telas, etcétera, siempre de un mismo tipo, 
que es conforme al gusto [secular] de una aldea, de una comarca, de un 
distrito, de una provincia, a lo sumo de una región. La gran industria trata 
de estandarizar el gusto de un continente o del mundo entero durante 
una temporada o durante algunos años; el artesanado sufre una estanda- 
rización ya existente y momificada de un valle o de un rincón del mundo. 
Un artesanado de “creación individual” arbitraria incesante es tan restrin- 
gido que abarca sólo a los artistas en el sentido estricto de la palabra (es 
más: sólo a los “grandes” artistas que se convierten en “prototipos” de sus 
discípulos). 

El libro de Fanelli sobresale para el lorianismo: pero puede ser exami- 
nado en otras secciones: “Americanismo” y “Pasado y Presente”. 


Cfr. Cuaderno 5 (1X), pp. 70-71. 


$ <18> La altimetria, las buenas costumbres y la inteligencia, En la “utopia” 
de Ludovico Zuccolo: Il Belluzzi o la Città felice reeditado por Amy Bernar- 
dy en las “Curiositá letterarie” de la editorial Zanichelli (que no es preci- 
samente una utopía por que se hable de la república de San Marino) se 
alude a la teoría loriana de las relaciones entre la altimetría y las costum- 
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bres humanas.' L. Zuccolo sostiene que “los hombres de ánimo débil o de 
cerebro. obtuso se unen más fácilmente para consultar los negocios comu- 
nes”: ésta sería la razón de la solidez de las ordenanzas de Venecia, de los 
suizos y de Ragusa, mientras que los hombres de naturaleza vivaz y aguda, 
como los florentinos, tienden a la superchería o a “ocuparse de sus inte- 
reses privados sin ocuparse en absoluto de los públicos”. ¿Cómo explicarse 
entonces que los sanmarinenses, de naturaleza vivaz y aguda, hayan segui- 
do conservando durante tantos siglos un gobierno popular? Porque en 
San Marino la sutileza del aire que hace bien compuestos y vigorosos los 
cuerpos, produce también “espíritus puros y sinceros”. Es verdad que 
Zuccolo habla también de razones económicas, o sea la mediocridad de 
las riquezas individuales, | por lo que el más rico tiene “poca ventaja” y al 
más pobre no le falta nada. Esta igualdad está asegurada por buenas leyes: 
prohibición de la usura, inalienabilidad de la tierra, etcétera. 

Zuccolo ha escrito una “Utopía” auténtica, La Repubblica di Evandria, si- 
tuada en una península en las antípodas de Italia, que, según Gargáno 
(“Un utopista di senso pratico” en el Marzocco del 2 de febrero de 1930) 
tendría una relación con la Utopía de T. Moro y por consiguiente habría 
originado el Belluzzi? 


Cfr. Cuaderno 5 (1X), p. 76. 
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Cuaderno 29 (XXI) 
1935 


Notas para una introducción al estudio de la gramática 


$ <I> Ensayo de Croce: Esta mesa redonda es cuadrada.' El ensayo está equi- 
vocado incluso desde el punto de vista crociano (de la filosofía crociana). 
El mismo empleo que hace Croce de la proposición demuestra que ésta 
es “expresiva” y por lo tanto justificada: se puede decir lo mismo de toda 
“proposición”, aunque no sea “técnicamente” gramatical, que puede ser 
expresiva y justificada en cuanto que tiene una función, aunque sea nega- 
tiva (para mostrar el “error” [de gramática] se puede emplear un error 
gramatical). El problema se plantea, pues, de otro modo, en los términos 
de “disciplina a la historicidad del lenguaje” en el caso de los “errores gra- 
maticales” (que son ausencia de “disciplina mental”, neolalismo, particu- 
larismo provincial [jerga], etcétera) o en otros términos (en el caso dado 
del ensayo crociano el error está establecido por esto, que tal proposición 
puede aparecer en la representación de un “loco”, de un anormal, etcé- 
tera, y adquirir valor expresivo absoluto; ¿cómo representar a uno que no 
sea “lógico” sino haciéndole decir “cosas ilógicas”? etcétera). En realidad 
todo aquello que <no> es “gramaticalmente exacto” puede también ser 
justificado desde el punto de vista estético, lógico, etcétera, si se lo ve no 
en la lógica particular, etcétera, de la expresión inmediatamente mecáni- 
ca, sino como elemento de una representación más vasta y global. 

La cuestión que Croce quiere plantear: “¿Qué es la gramática?” no pue- 
de tener solución en su ensayo. La gramática es “historia” o “documento 
histórico”: es la “fotografía” de una fase determinada de un lenguaje na- 
cional (colectivo) [formado históricamente y en continuo desarrollo], o 
los rasgos fundamentales de una fotografía. La cuestión práctica puede 
ser: ¿para qué fin tal fotografía? ¿Para hacer la historia de un aspecto de la 
civilización o para modificar un aspecto de la civilización? 

La pretensión de Croce conduciría a negar todo valor a un cuadro que 
representara [entre otras cosas] una... sirena, por ejemplo, o sea que se 
debería concluir que toda proposición debe corresponder a lo verdadero 
o a lo verosímil, etcétera. 

(La proposición puede ser | no lógica en sí, contradictoria, pero al mis- 
mo tiempo “coherente” en un cuadro más vasto.) 
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$ <2> ¿Cuántas formas de gramática pueden existir? Muchas, ciertamente. 
Hay aquella “inmanente” en el lenguaje mismo, por la que uno habla “se- 
gún la gramática” sin saberlo, como el personaje de Molière hacía prosa 
sin saberlo. No parece inútil esta observación, porque Panzini (Guida alla 
Grammatica italiana, 18° millar) no parece distinguir entre esta “gra- 
mática” y la “normativa” [escrita], de la que pretende hablar y que para él 
parece [ser] la única gramática [posible] existente. El prefacio a la pri- 
mera edición está lleno de curiosidades, que por otra parte tienen su 
significado en un escritor (y considerado especialista) de cosas gramati- 
cales, como la afirmación de que “podemos escribir y hablar incluso sin 
gramática”.' En realidad, además de la “gramática inmanente”en cada len- 
guaje, existe también, de hecho, o sea aunque no esté escrita, una (o más) 
gramática “normativa”, y está constituida por el control recíproco, por la 
enseñanza recíproca, por la “censura” recíproca, que se manifiestan con 
las preguntas: “¿Qué has entendido, o quieres decu?”, “Explícate mejor”, 
etcétera, con la caricatura y la burla, etcétera; todo este conjunto de accio- 
nes y reacciones coadyuvan a determinar un conformismo gramatical, o 
sea a establecer “normas” o juicios de corrección o de incorrección, etcé- 
tera. Pero esta manifestación “espontánea” de un conformismo gramatical, 
es necesariamente inconexa, discontinua, limitada a estratos sociales loca- 
les o a centros locales, etcétera. (Un campesino que se urbaniza, por la pre- 
sión del ambiente citadino acaba por conformarse al habla de la ciudad; 
en el campo se trata de imitar el habla de la ciudad; las clases subalternas 
tratan de hablar como las clases dominantes y los intelectuales, etcétera). 

Se podría esbozar un cuadro de la “gramática normativa” que opera es- 
pontáneamente en toda sociedad dada, en cuanto ésta tiende a unificar- 
se, sea como territorio, sea como cultura, es decir, en cuanto existe en ella 
una capa dirigente cuya función sea reconocida y seguida. 

El número de las “gramáticas | espontáneas o inmanentes” es incalcu- 
lable y teóricamente se puede decir que cada cual tiene su gramática. Sin 
embargo, junto a esta “disgregación” de hecho hay que señalar los movi- 
mientos unificadores, de mayor o menor amplitud ya sea como área terri- 
torial o bien como “volumen lingüístico”. Las “gramáticas normativas” es- 
critas tienden a abarcar todo un territorio nacional y todo el “volumen 
lingúístico” para crear un conformismo lingúístico nacional unitario, que 
por otra parte pone en un plano más elevado el “individualismo” expre- 
sivo, porque crea un esqueleto más robusto y homogéneo para el organis- 
mo lingúístico nacional del que cada individuo es el reflejo y el intérprete. 
(Sistema Taylor y autodidactismo.) 

Gramáticas históricas además de las normativas. -Pero es evidente que 
un escritor de gramática normativa no puede ignorar la historia de la len- 
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gua de la que quiere proponer una “fase ejemplar” como la “única” digna 
de convertirse, “orgánica” y “totalitariamente”, en la lengua “común” de 
una nación, en lucha y competencia con otras “fases” y tipos o esquemas 
que existen ya (vinculados a desarrollos tradicionales o a intentos inorgá- 
nicos e incoherentes de las fuerzas que, como se ha visto, operan conti- 
nuamente sobre las “gramáticas” espontáneas e inmanentes en el lengua- 
je). La gramática histórica no puede ser sino “comparativa”: expresión 
que, analizada a fondo, indica la íntima conciencia de que el hecho lin- 
gúístico, como cualquier otro hecho histórico, no puede tener confines 
nacionales estrictamente definidos, sino que la historia es siempre “his- 
toria mundial” y que las historias particulares viven sólo en el cuadro de 
la historia mundial. La gramática normativa tiene otros fines, aunque no 
<se> puede imaginar la lengua nacional fuera del cuadro de las demás 
lenguas, que influyen por vías innumerables y a menudo difíciles de con- 
trolar sobre ella (¿quién puede controlar la aportación de innovaciones 
lingúísticas debidas a los emigrados repatriados, a los viajeros, a los lecto- 
res de periódicos en lenguas extranjeras, a los traductores, etcétera?). 
La gramática normativa escrita es? siempre, por lo tanto, una “elección”, 
una orientación cultural, o sea es siempre un acto de política culturalna- 
cional, Podrá discutirse acerca del modo mejor de presentar la “elección” 
y la “orientación” para hacerlas aceptar voluntariamente, o sea podrá discu- 
tirse acerca de los medios más oportunos para obtener | el fin; no puede 
existir duda de que existe un fin que alcanzar que tiene necesidad de me- 
dios idóneos y conformes, o sea que se trata de un acto político. 
Cuestiones: de qué naturaleza es este acto político, y si debe suscitar 
oposiciones de “principio”, una colaboración de hecho, oposiciones en 
los detalles, etcétera. Si se parte del presupuesto de centralizar lo que 
existe ya en estado difuso, diseminado, pero inorgánico e incoherente, 
parece evidente que no es racional una oposición de principio, sino por 
el contrario una colaboración de hecho y una acogida voluntaria de todo 
lo que pueda servir para crear una lengua común nacional, cuya no exis- 
tencia determina discrepancias especialmente en las masas populares, en 
las que son más tenaces de lo que se cree los particularismos locales y los 
fenómenos de psicología restringida y provincial; se trata en suma de un 
incremento de la lucha contra el analfabetismo etcétera. La oposición de 
“hecho” existe ya en la resistencia de las masas a despojarse de hábitos y 
psicologías particularistas. Resistencia estúpida determinada por los par- 
tidarios fanáticos de las lenguas internacionales. Está claro que en este or- 
den de problemas no puede discutirse la cuestión de la lucha nacional de 


a En el manuscrito una variante interlineal: “presupone”. 
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una cultura hegemónica contra otras nacionalidades o residuos de nacio- 
nalidades. 

Panzini no se plantea ni siquiera remotamente este problema y por lo 
mismo sus publicaciones gramaticales son inciertas, contradictorias, osci- 
lantes. No se plantea por ejemplo el problema de cuál es hoy, desde abajo, 
el centro de irradiación de las innovaciones lingüísticas; que sin embargo 
no tiene poca importancia práctica. Florencia, Roma, Milán. Pero por otra 
parte no se plantea tampoco el problema de si existe (y cuál es) un centro 
de irradiación espontánea desde arriba, o sea en forma relativamente or- 
gánica, continua, eficiente, y si ésta puede ser regulada e intensificada. 


$ <3> Focos de irradiación de innovaciones lingüísticas en la tradición y de un 
conformismo nacional lingilistico en las grandes masas nacionales. 1] La escue- 
la; 2] los periódicos; 3] los escritores de arte y los populares; 4] el teatro 
y el cinematógrafo sonoro; 5] la radio; 6] las reuniones públicas de | todo 
tipo, incluidas las religiosas; 7] las relaciones de “conversación” entre los 
diversos estratos de la población más cultos y menos cultos —(una cues- 
tión a la cual probablemente no se le da toda la importancia que merece 
la constituye esa parte de “palabras” versificadas que se aprende de me- 
moria en forma de cancioncillas, fragmentos de ópera, etcétera. Hay que 
observar cómo el pueblo no se preocupa por aprender bien de memoria 
estas palabras, que a menudo son disparatadas, anticuadas, barrocas, sino 
que las reduce a una especie de retahílas útiles sólo para recordar el mo- 
tivo musical); 8] los dialectos locales, entendidos en diversos sentidos 
(desde los dialectos más localizados a los que abarcan complejos regiona- 
les más o menos vastos: así el napolitano para Italia meridional, el paler- 
mitano o el catanés para Sicilia, etcétera). 

Puesto que el proceso de formación, de difusión y de desarrollo de 
una lengua nacional unitaria ocurre a través de todo un complejo de pro- 
cesos moleculares, es útil tener conciencia de todo el proceso en su con- 
junto, para estar en condiciones de intervenir activamente en el mismo 
con el máximo resultado. Esta intervención no hay que considerarla co- 
mo “decisiva” e imaginar que los fines propuestos serán todos alcanzados 
en sus detalles, o sea que se obtendrá una determinada lengua unitaria: se 
obtendrá una lengua unitaria, si ésta es una necesidad, y la intervención 
organizada acelerará los tiempos del proceso ya existente; cuál vaya a ser 
esta lengua no se puede prever y establecer: en todo caso, si la interven- 
ción es “racional”, aquélla estará orgánicamente ligada a la tradición, lo 
que no es de poca importancia en la economía de la cultura. 

Manzonianos y “clasicistas”. Tenían un tipo de lengua que hacer preva- 
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lecer. No es justo decir que estas discusiones hayan sido inútiles y que no 
hayan dejado rastros en la cultura moderna, aunque no muy grandes. En 
realidad en este último siglo la cultura unitaria se ha extendido y por lo 
tanto también una lengua unitaria común. Pero toda la formación históri- 
ca de la nación italiana iba a ritmo demasiado lento. Cada vez que añora, 
de un modo u otro, la cuestión de la lengua, significa que se está impo- 
niendo una serie de otros problemas: la formación y la ampliación de la 
clase dirigente, | la necesidad de establecer relaciones más íntimas y segu- 
ras entre los grupos dirigentes y la masa popularnacional, o sea de reor- 
ganizar la hegemonía cultural. Hoy han tenido lugar diversos fenómenos 
que indican un renacimiento de tales cuestiones: publicaciones de Pan- 
zini, Trabalza-Allodoli, Monelli, secciones en los periódicos, intervención 
de las direcciones sindicales, etcétera.! 


$ <4> Diversos tipos de gramática normativa. Para las escuelas. Para las Ha- 
madas personas cultas, En realidad la diferencia se debe al diverso grado 
de desarrollo intelectual del lector o estudioso, y por lo tanto a la distinta 
técnica que hay que emplear para hacer aprender o intensificar el cono- 
cimiento orgánico de la lengua nacional a los niños, frente a los cuales 
no se puede prescindir didácticamente de cierta rigidez autoritaria pe- 
rentoria (“hay que decirlo así”) y los “otros” a los que por el contrario hay 
que “persuadir” para hacer [les] aceptar libremente una determinada so- 
lución como la mejor (demostrada como la mejor por haber alcanzado el 
fin propuesto y compartido, cuando es compartido). Por otra parte no 
hay que olvidar que en el estudio tradicional de la gramática normativa 
se han introducido otros elementos del programa didáctico de enseñanza 
general, como el de ciertos elementos de la lógica formal: se podrá discu- 
tir si esta introducción es oportuna o no, si el estudio de la lógica formal 
está justificado o no (parece justificado, e incluso parece justificado que 
vaya acompañado por el de la gramática, más que de la aritmética, etcé- 
tera, por el parecido de naturaleza y porque junto con la gramática la ló- 
gica formal es relativamente vivificada y facilitada), pero no hay que pres- 
cindir de la cuestión. 


$ <5> Gramática histórica y gramática normativa. Puesto que la gramática 
normativa es un acto político, y que sólo partiendo de este punto de vista 
se puede justificar “científicamente” su existencia, y el enorme trabajo de 
paciencia que su aprendizaje exige (cuánto trabajo se necesita para obte- 
ner que de centenares de miles de reclutas de los más diversos orígenes y 
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preparación mental resulte un ejército homogéneo y capaz de moverse 
y operar disciplinada y simultáneamente: cuántas | “lecciones prácticas y 
teóricas” de reglamentos, etcétera) hay que plantear su relación con la 
gramática histórica. El no haber definido esta relación explica muchas in- 
congruencias de las gramáticas normativas, hasta la de Trabalza-Allodo- 
lo.! Se trata de dos cosas distintas y en parte diversas, como la historia y la 
política, pero que no pueden ser pensadas independientemente: como 
la política de la historia. Por lo demás, puesto que el estudio de las len- 
guas como fenómeno cultural nace de necesidades políticas (más o menos 
conscientes y conscientemente expresadas) las necesidades de la gramá- 
tica normativa han influido en la gramática histórica y en las “concepcio- 
nes legislativas” de ésta (o al menos este elemento tradicional ha reforzado 
en el siglo pasado la aplicación del método naturalista-positivista al estudio 
de la historia de las lenguas concebido como “ciencia del lenguaje”). De 
la gramática de Trabalza y [también] de la reseña destructiva de Schiaffini 
(Nuova Antologia, 16 de septiembre de 1934)? se desprende cómo tampoco 
los llamados “idealistas” han comprendido la renovación que a la ciencia 
del lenguaje han aportado las doctrinas de Bartoli. <La> tendencia del 
“idealismo” ha encontrado su expresión más cumplida en Bertoni: se trata 
de un regreso a viejas concepciones retóricas, sobre palabras “bellas” y 
“feas” en sí y por sí, concepciones rebarnizadas con un nuevo lenguaje seu- 
docientífico. En realidad se trata de hallar una justificación extrínseca de 
la gramática normativa, después de haber “mostrado” de manera igual- 
mente extrínseca la “inutilidad” teórica e incluso práctica. 

El ensayo de Trabalza sobre la Storia della grammatica podrá proporcio- 
nar indicaciones útiles sobre las interferencias entre gramática histórica 
(o mejor historia del lenguaje) y gramática normativa, sobre la historia 
del problema, etcétera. 


$ <6> Gramática y técnica. ¿Puede plantearse la cuestión para la gramá- 
tica como para la “técnica” en general? ¿La gramática es sólo la técnica de 
la lengua? En todo caso, ¿está justificada la tesis de los idealistas, especial- 
mente gentilianos, de la inutilidad de la gramática y de su exclusión de la 
enseñanza escolar? Si se habla (si nos expresamos con palabras) de un 
modo determinado históricamente por naciones o por áreas lingúísticas, 
¿se puede prescindir de enseñar este “modo históricamente determina- 
do”? Admitiendo que la gramática normativa tradicional fuese insuficien- 
te, ¿es ésta | una buena razón para no enseñar ninguna “gramática”, o sea 
para no preocuparse en ninguna forma de acelerar el aprendizaje del 
modo determinado de hablar de una cierta área lingúística, sino dejar 
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que la “lengua se aprenda en el lenguaje viviente” u otra expresión de ese 
tipo empleada por Gentile y los gentilianos? Se trata, en el fondo, de una 
forma de “liberalismo” de las más extravagantes y disparatadas. Diferen- 
cia entre Croce y Gentile. Por regia general Gentile se basa en Croce, exa- 
gerando hasta el absurdo algunas posiciones teóricas. Croce sostiene que 
la gramática no entra en ninguna de las actividades espirituales teóricas 
por él elaboradas, pero acaba por encontrar en la “práctica” una justifica- 
ción de muchas actividades negadas en nivel teórico: Gentile excluye in- 
cluso de la práctica, en un primer tiempo, lo que niega teóricamente, sal 
vo que luego encuentre una justificación teórica de las manifestaciones 
prácticas más superadas y técnicamente injustificadas, 

¿Se debe aprender “sistemáticamente” la técnica? Ha sucedido que a la 
técnica de Ford se contraponga la del artesano de aldea. De cuántas ma- 
neras se aprende la “técnica industrial”: artesanal, durante el mismo tra- 
bajo de fábrica observando cómo trabajan los otros (y por consiguiente 
con mayor pérdida de tiempo y de esfuerzo y sólo parcialmente); con las 
escuelas profesionales (en donde se aprende sistemáticamente todo el 
oficio, aunque algunas de las nociones aprendidas deberán servir pocas 
veces en toda la vida y quizá nunca); con combinaciones de varios modos, 
con el sistema Taylor-Ford que crea un nuevo tipo de calificación y de ofi- 
cio restringido a determinadas fábricas, e incluso máquinas o momentos 
del proceso productivo. 

La gramática normativa, que sólo por abstracción puede considerarse 
escindida del lenguaje viviente, tiende a hacer aprender todo el organis- 
mo de la lengua determinada, y a crear una actitud espiritual que capaci- 
te para orientarse siempre en el ambiente linguistico (véase nota sobre el 
estudio del latín en las escuelas clásicas) .! Si la gramática está excluida de 
la escuela y no es “escrita”, no por eso puede ser excluida de la “vida” real, 
como ya se dijo en otra nota? se excluye sólo la intervención organizada 
[unitariamente] en el aprendizaje de la lengua y, | en realidad, se excluye 
del aprendizaje de la lengua culta a la masa popular nacional, porque la 
capa dirigente más alta, que tradicionalmente habla “bien”, transmite de 
generación a generación, a través de un lento proceso que comienza con 
los primeros balbuceos del niño bajo la guía de los padres, y continúa en 
la conversación (con sus “se dice así”, “debe decirse así”, etcétera) duran- 
te toda la vida: en realidad la gramática se estudia “siempre”, etcétera 
(con la imitación de los modelos admirados, etcétera). En la posición de 
Gentile hay mucho más política de lo que se cree y mucho reaccionaris- 
mo inconsciente, como por lo demás ya fue señalado otras veces y en 
otras ocasiones: hay todo el reaccionarismo de la vieja concepción liberal, 
hay un “dejar hacer, dejar pasar” que no está justificado, como lo estaba 
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en Rousseau (y Gentile es más rousseauniano de lo que cree) por la opo- 
sición a la parálisis de la escuela jesuítica, sino que se ha convertido en 
una ideología abstracta “ahistórica”. 


$ <7> La llamada “cuestión de la lengua”. Parece claro que el De Vulgari Elo- 
quío de Dante debe considerarse esencialmente como un acto de política 
cultural-nacional (en el sentido que nacional tenía en aquel tiempo y en 
Dante), como un aspecto de la lucha política siempre ha sido lo que se lla- 
ma “la cuestión de la lengua” que desde este punto de vista resulta intere- 
sante estudiar. Esta ha sido una reacción de los intelectuales frente al des- 
moronamiento de la unidad política que existió en Italia bajo el nombre 
de “equilibrio de los Estados italianos”, al desmoronamiento y la desinte- 
gración de las clases económicas y políticas que se fueron formando des- 
pués del año Mil con las Comunas, y representa el intento, que en buena 
parte puede considerarse logrado, de conservar e incluso reforzar una ca- 
pa intelectual unitaria, cuya existencia debía tener un no pequeño signifi- 
cado en los siglos XVIII y XIX (en el Risorgimento). El librito de Dante tiene 
también un significado no pequeño para la época en que fue escrito; no 
sólo de hecho, sino elevando el hecho a teoría, los intelectuales italianos 
del periodo más fecundo de las Comunas “rompen” con el latin y justifican 
el vulgar, exaltándolo contra el “mandarinismo” latinizante, en la misma 
época en que el vulgar tiene tan grandes manifestaciones artísticas. Que el 
intento de Dante haya tenido enorme importancia innovadora, se ve más 
tarde con el retorno del latín como lengua de las personas cultas (y aquí 
puede introducirse la | cuestión del doble aspecto del Humanismo y del 
Renacimiento, que fueron esencialmente reaccionarios desde el punto de 
vista nacional-popular y progresistas como expresión del desarrollo cultu- 
ral de los grupos intelectuales italianos y europeos). 


$ <8> De Bartoli, Quistioni linguistiche e diritti nazionali, discurso pronun- 
ciado en la inauguración del año académico turinés de 1934, publicado 
en 1935 (véase nota en la Cultura de abril de 1935). Por la nota parece que 
el discurso es muy discutible en algunas partes generales: por ejemplo la 
afirmación de que “la Italia dialectal es una e indivisible”. 

Noticias sobre el Atlas lingüístico publicadas en dos números de un 
Bollettino. 


$ <9> El título del estudio podría ser: “Lengua nacional y gramática”. 
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I. Descripción de los cuadernos 


II. Notas 


I. Descripción de los cuadernos 


Cuaderno 20 (XXV): 1934-35 


Cuaderrio escolar a rayas (14.8 x 19.8 cm aproximadamente), cada página de 22 lí- 
neas; cubierta en cartulina negro-briliante, con guardas. En-el borde superior de la 
primera página de la cubierta, a la derecha, una etiqueta, pegada por Tatiana después 
de la muerte de Gramsci, lleva las siguientes indicaciones: “ncompleto desde la p. 11 hasta 
la p. 34 XXV”. En el anverso de la primera guarda figura la siguiente inscripción 
impresa: Cuaderno-Ditta Cugini RossiRoma. 

Cuaderno de 80 hojas, numeradas por el anverso y el reverso en orden progresivo, 
desde la 1 hasta la 160. Para las pp. 10-15 y para la p. 17 la numeración aparece repe- 
tida por razones poco claras. El cuaderno está utilizado sólo parcialmente. La redac- 
ción de las notas comienza en la p. 11 (pp. 2-10 enteramente en blanco) y prosigue, 
sin discontinuidad, hasta la p. 34 (en esta última página solamente se hallan escritas 
las primeras cuatro líneas). Las pp. 35-160 están enteramente en blanco. La escritura 
invade regularmente el margen derecho de cada página. 

En el centro de la primera página figura el título dado por Gramsci a este cuader- 
no, escrito con lápiz negro: Acción Católica-Católicos integrales; jesuitas, modernistas. El 
cuaderno comprende 4 notas de texto C. Se utilizaron textos A de los Cuadernos I 
(XVI) y 5 (IX). - 

Elementos útiles para establecer en líneas generales las fechas de redacción del 
cuaderno son: la indicación del año de la muerte (1934) de monseñor Umberto Beni- 
gni, contenida en la p. 18; la derivación muy probable de fuentes de 1934 de algunas 
adiciones hechas por Gramsci en estos textos C, en particular por lo que concierne al 
tema de las relaciones entre hitlerismo e Iglesia católica, 
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Cuaderno 21 (XVII): 1934-35 


Cuaderno escolar a rayas (14.8 x 19.8 cm aproximadamente), cada página de 22 lí- 
neas; cubierta en cartulina negro-brillante, con relieves, con guardas. En el borde su- 
perior de la primera página de la cubierta, a la derecha, una etiqueta, pegada por Tatia- 
na después de la muerte de Gramsci, lleva las siguientes indicaciones: “Incompleto desde 
la p. 3 hasta la 38 XVII”, En el anverso de la primera guarda figura la siguiente inscrip- 
ción impresa: Cuaderno-Ditta Cugini Rossi-Roma. 

Cuaderno de 80 hojas, numeradas en el anverso y el reverso en orden progresivo, 
desde la 1 hasta la 160. Falta el sello carcelario. La numeración es de Gramsci. El cuader- 
no fue utilizado parcialmente. En la p. 1 figura sólo el título dado por Gramsci al cua- 
derno, escrito con lápiz negro en tres líneas: Problemas de la cultura nacional italiana. 1° 
Literatura popular, la p. 2 está en blanco; pp. 36 escritas, a excepción de las tres prime- 
ras líneas de la p. 3 y de las últimas cuatro líneas de la p. 6; las pp. 7-10 están en blan- 
co; enteramente escritas están las pp. 17-37; en blanco las restantes páginas, a excep- 
ción de una nota aislada en la p. 155, donde, bajo el encabezado Bibliografía, figura el 
título de una obra de N. Atkinson acompañado por el signo de parágrafo. La escritu- 
ra invade regularmente el margen derecho de cada página. 

El cuaderno comprende 15 notas de texto C. Se han tomado textos A de los Cua- 
dernos 17 (IV), 14 (1), 9 (XIV), 1 (XVI), 3 (XX), 6 (VII), 4 (XII). Resulta inédito el 
$ 15 (“Bibliografia”). 

Faltan elementos precisos para establecer la fecha. Pueden servir como términos 
post quem la ausencia del sello carcelario y la utilización, en el $ 1, de un texto A del 
Cuaderno 17 (IV) escrito no antes de 1934. 
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Cuaderno 22 (V): 1934 


Cuaderno escolar a rayas (15 x 21 cm), cada página de 22 líneas; cubierta en cartulina 
flexible, de color violáceo, marmoleada. Una etiqueta en la primera página de la cu- 
bierta lleva la inscripción: Gius. Laterza e figli-Bari. En el espacio blanco de la etiqueta 
figura el título del cuaderno (lápiz negro, mano de Gramsci): Americanismo y Fordismo. 
Otra etiqueta, pegada por Tatiana después de la muerte de Gramsci, lleva las siguien- 
tes indicaciones: “Fncompleto V p. 1-2 y de la 11 a la $5”. 

Cuaderno de 48 hojas, numeradas en el anverso y el reverso en orden progresivo, 
de la 1 ala 96. Falta el sello carcelario. La numeración es de Gramsci. El cuaderno fue 
utilizado sólo parcialmente. Las pp. 1-2 están escritas, a excepción de las últimas once 
líneas de la p. 2; las pp. 3-10 están enteramente en blanco; las pp. 11-53 enteramente 
escritas; la p. 54 utilizada solamente en sus primeras cinco líneas; las pp. 55-96 están 
enteramente en blanco. La escritura invade regularmente el margen derecho de cada 
página. 

El cuaderno comprende 16 notas: 15 textos C y 1 texto B ($ 1). Se utilizaron textos 
A de los Cuadernos: 1 (XVI); 4 (XII); 9 (XIV); 3 (XX). La nota inicial, de carácter in- 
troductorio, no lleya el signo de parágrafo, integrado en el texto de la presente edición. 

Faltan elementos directos para establecer las fechas de redacción. En las notas aquí 
incluidas por los editores se hace referencia a algunas fuentes probables utilizadas por 
Gramsci para adiciones a los textos A: se trata, en particular, de dos artículos de la Nuo- 
va Antologia, respectivamente del 16 de febrero y del 16 de marzo de 1934. 
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Cuaderno 23 (VI): 1934 


Cuaderno escolar a rayas (15 x 21 cm), cada página de 22 líneas, cubierta en cartulina 
flexible, de color violáceo, marmoleada. Mismas características del precedente Cua- 
derno 22 (V). Una etiqueta en la primera página de la cubierta lleva la inscripción: 
Gius. Laterza e figli-Bari. En el espacio blanco de la etiqueta figura el título del cuader- 
no (lápiz negro, mano de Gramsci): Crítica literaria. 

Otra etiqueta, pegada por Tatiana después de la muerte de Gramsci, lleva las si- 
guientes indicaciones: “Incompleto de la p. 3 a la 78. VI”. 

Cuaderno de 48 hojas, numeradas por el derecho y el revés en orden progresivo, 
de la 1 ala 96. Falta el sello carcelario. La numeración es de Gramsci. El cuaderno fue 
utilizado sólo parcialmente. La primera página (anverso y reverso) está en blanco; 
están enteramente escritas las pp. 3-76; la p. 77 está utilizada sólo en sus primeras cinco 
líneas; enteramente en blanco están las pp. 78-96. La escritura invade regularmente el 
margen derecho de cada página. 

El cuaderno comprende 59 notas: 58 textos C y un texto B ($ 59), Fueron utilizados 
textos A de los Cuadernos: 17 (IV); 4 (XII); 1 (XVI); 9 (XIV); 3 (XX); 6 (VII). Son 
inéditos los siguientes parágrafos: $ 13 (“Leonida Répaci”), $ 26 (“Leonida Répaci”), 
$ 27 (“Arnaldo Frateili”), $ 29 (“Novecentismo” de Bontempelli”), $ 46 (“Hay que re- 
cordar...”), $ 59 (“Leonida Répaci”). 

Para establecer las fechas de redacción de este cuaderno pueden tenerse presentes 
los siguientes elementos: los primeros dos parágrafos utilizan un texto A del Cuaderno 
17 (IV) cuya redacción se remonta con toda probabilidad a enero-febrero de 1934; en 
la p. 7 Gramsci cita L'Italia Letteraria del 7 de febrero de 1934; en la p. 60 se menciona 
el premio Viareggio de agosto de 1934; en la p. 67 se cita la Civiltà Cattolica del 4 de 
agosto de 1934; en la p. 77 L'Ttalia Letteraria del 7 de julio del mismo año. 

Para algunas variantes introducidas por Gramsci en los textos A, además de nuevas 
fuentes, todas de 1934, parecen haberse utilizado también recortes de prensa recopi- 
lados en el periodo de Turi: en particular se alude a artículos y noticias de L'Italia Lette- 
raria de 1929. 
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Cuaderno 24 (XXVII): 1934 


Cuaderno escolar a rayas (15 x 21 cm), cada página de 22 líneas; cubierta en cartulina 
flexible, de color violáceo, marmoleada. Mismas características de los anteriores Cua- 
dernos 22 (V) y 23 (VI). Una etiqueta en la primera página de la cubierta lleva la ins- 
cripción: Gius. Laterza e figli-Bari. En el espacio blanco de la etiqueta figura el título 
del cuaderno (lápiz negro, mano de Gramsci): Periodismo. Otra etiqueta, pegada por 
Tatiana después de la muerte de Gramsci, lleva las siguientes indicaciones: “Incompleto 
de la p. 5 a la p. 23 XXVII”. 

Cuaderno de 48 hojas, numeradas por el anverso y el reverso en orden progresivo, 
de la 1 a la 96. La numeración es de mano de Gramsci. Falta el sello carcelario. El cua 
derno está utilizado sólo parcialmente. Las pp. 1-4 están enteramente en blanco; la re- 
dacción de las notas comienza en la p. 5 y prosigue sin interrupciones hasta la p. 22 
(últimas seis líneas en blanco); las pp. 23-96 están enteramente en blanco. La escritura 
invade regularmente el margen derecho de cada página. 

El cuaderno incluye 9 notas de texto C. Fueron tomados textos A de los Cuadernos: 
14 (1); 8 (XXVII); 1 (XVI); 3 (XX). La nota inicial, de carácter introductorio, no leva 
el signo de parágrafo, integrado en la presente edición. 

Para establecer la fecha de redacción, a falta de elementos internos, se han tomado 
en cuenta criterios basados en conjeturas externas. 
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Cuaderno 25 (XXIII): 1934 


Cuaderno escolar a rayas (14.8 x 19.8 cm aproximadamente), cada página de 22 lí- 
neas; cubierta en cartulina rígida, negro-brillante, con guardas. En el borde superior 
de la primera página de la cubierta, a la derecha, una etiqueta, pegada por Tatiana des- 
pués de la muerte de Gramsci, lleva las siguientes indicaciones: “/ncompleto de la p. 11 a 
la 28 XXIII”. En el anverso de la primera guarda figura la siguiente inscripción impre- 
sa: Cuaderno-Ditta Cugini RossiRoma. Esta página lleva el título del cuaderno (lápiz 
negro, mano de Gramsci): Al margen de la historia (historia de los grupos sociales subalternos). 

Cuaderno de 80 hojas, numeradas por el anverso y el reverso en orden progresivo, 
de la 1 a la 160. La numeración, de mano de Gramsci, está repetida (mano y tinta di- 
ferentes) para las pp. 11-27, que son las únicas páginas del cuaderno utilizadas. Falta 
el sello carcelario. 

Cuaderno utilizado parcialmente. La redacción de las notas empieza en la p. 11 y 
prosigue sin interrupciones hasta la p. 27 (últimas once líneas en blanco). Enteramen- 
te blancas están las pp. 28-160. La escritura invade regularmente el margen derecho 
de cada página, salvo en la p. 27. El cuaderno incluye 8 notas de texto C. Se utilizaron 
textos A de los Cuadernos 3 (XX) y 1 (XVI). El único elemento útil para establecer la 
fecha de redacción del cuaderno es la referencia, en la p. 24, al fascículo de la Nuova 
Antologia del 1° de agosto de 1934. 
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Cuaderno 26 (XH): 1935 


Cuaderno escolar a rayas (14.8 x 20.5 cm), cada pàgina de 22 lineas; cubierta en car- 
tulina flexible, de color marrón con ribetes oscuros. Mismo tipo del Cuaderno 16 
(XXII). La inscripción: Cartolerie Ditta Cugini Rossi-Roma, figura al revés en la cuarta 
página de la cubierta. En realidad Gramsci usó el cuaderno a partir de la cuarta página 
de la cubierta. En el borde superior de ésta, a la derecha, una etiqueta, pegada por Ta- 
tiana después de la muerte de Gramsci, lleva las siguientes indicaciones: “Incompleto de 
la p. 3 a la 14 XIT”. En el centro de la primera página figura el título del cuaderno (tinta 
negra, mano de Gramsci): Temas de cultura. 2°. 

Cuaderno de 36 hojas. Sin sello carcelario. Sólo están numeradas (mano de Grams- 
ci) las pp. 2-13. La numeración aparece por el anverso y el reverso de las páginas in- 
teresadas, en orden progresivo. El cuaderno fue utilizado sólo parcialmente. La redac- 
ción de las notas empieza en la p. 3 y se interrumpe en la p. 13 (de esta página sólo 
fueron utilizadas las primeras cuatro líneas). El anverso de la página inicial lleva el tí- 
tulo del cuaderno y no está numerado; el reverso, numerado (p. 2), fue dejado en 
blanco. La escritura invade regularmente el margen derecho de cada página. El cua- 
derno comprende 11 notas: 10 textos C y 1 texto B ($ 4). Se utilizaron textos A de los 
Cuadernos 3 (XX); 6 (VIII); 1 (XVI); 5 (IX). 

Para establecer la fecha de redacción, a falta de elementos internos, se han tomado 
en cuenta criterios basados en conjeturas externas. 
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Cuaderno 27 (XI): 1935 


Cuaderno escolar a rayas (15 x 20.5 cm), cada página de 22 líneas; cubierta en cartu- 
lina flexible, de color verde-olivo, con diseños e ilustraciones; en la cuarta página de 
la cubierta una leyenda. Mismo tipo de los Cuadernos 14 (1) y 15 (II). En el borde su- 
perior de la primera página de cubierta, a la derecha, una etiqueta, pegada por 
Tatiana después de la muerte de Gramsci, lleva las siguientes indicaciones: “Incompleto 
de la p. 1 a la 8 XI”. En la primera línea de la página inicial figura el título dado por 
Gramsci al cuaderno: Observaciones sobre el “Folklore”. 

Cuaderno de 40 hojas. Sin sello carcelario. Están numeradas sólo las pp. 1-17. Estas 
mismas páginas son las únicas utilizadas (p. 7 sólo a la mitad). El cuaderno compren- 
de solamente 2 notas de texto C tomadas del Cuaderno 1 (XVI). 

Para establecer la fecha de redacción, a falta de elementos internos, se han tomado 
en cuenta criterios basados en conjeturas externas. 
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Cuaderno 28 (II): 1935 


Cuaderno escolar a rayas (14,5 x 20.5 cm aproximadamente), cada página de 22 líneas; 
cubierta en cartulina flexible, de color marrón, marmoleada. En la cuarta página de 
la cubierta la sigla de la casa Laterza. En la primera página de la cubierta una etique- 
ta impresa lleva el título del cuaderno (lápiz negro, mano de Gramsci): Lorianismo. 
Otra etiqueta, pegada por Tatiana después de la muerte de Gramsci, lleva las siguien- 
tes indicaciones: “p. 18 HI Lorianismo”. 

Cuaderno de 40 hojas. Sin sello carcelario. La primera hoja está numerada sólo por 
el reverso (p. 2); sigue una numeración progresiva (anverso y reverso de la hoja) hasta 
la p. 19. Están utilizadas las pp. 1-18 (esta última sólo en sus primeras seis líneas). El 
cuaderno comprende 19 notas: 18 textos C y 1 texto B. Se tomaron textos A de los 
Cuadernos: 1 (XVI); 4 (XII); 5 (IX). La breve nota inicial (texto B}, de carácter in- 
troductorio, no lleva el signo de parágrafo, y no está numerada en el texto. Resulta 
inédito el $ 8 (“Recordar el volumen...”) 

Una indicación de Gramsci en la p. 7 [“sólo hoy (1935)...”] proporciona un ele- 
mento directo para establecer la fecha de redacción de este cuaderno. 
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Cuaderno 29 (XXI): 1935 


Cuaderno escolar a rayas. Mismas dimensiones y mismas características del preceden- 
te Cuaderno 23 (HB. En el borde superior de la primera página de la cubierta, a la de- 
recha, una etiqueta, pegada por Tatiana después de la muerte de Gramsci, lleva las 
siguientes indicaciones: “Ineompleto de la p. 1 a la 11 XXI". En-la primera línea de la pà 
gina inicial figura el título dado por Gramsci al cuaderno: Notas para una introducción 
al estudio de la gramática. 

Cuaderno de 40 hojas. Sin sello carcelario. La primera hoja está numerada sólo por 
el reverso (p. 2); sigue una numeración progresiva (anverso y reverso de cada hoja) 
hasta la p. 10. Están utilizadas las pp. 1-10 (esta última sólo en sus primeras nueve 
líneas). El cuaderno comprende 9 notas, todas de texto B. El $ 9 (“El título...”) es 
inédito. 

Cuaderno escrito en el último periodo de la detención en Formia; seguramente to- 
do él en la primera mitad de 1935. Las notas están escritas con letra bastante incierta 
pero uniforme, lo cual podría indicar una redacción continua sin interrupciones. En 
la p. 7 se cita la Nuova Antologia del 16 de septiembre de 1934, pero en el mismo pará- 
grafo se habla del libro de Trabalza y Allodoli, La grammatica degl’ Italiani, que Gramsci 
poseía en una reimpresión de 1935. En la p. 10 se cita el fascículo de Cultura de abril 
de 1935. 
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H. Notas 


Siglas utilizadas en las notas 


FG, C. carc.* 


G. Ghilarza 


Lettere del carcere, Einaudi, Turín, 1965. 

Il materialismo storico e la filosofia di Benedetto Groce, ibid., 1948. 
Gli intellettuali e l'organizzazione della cultura, ibid., 1948. 

H Risorgimento, ibid., 1949. 

Note sul Machiavelli, sulla politica e sullo Stato moderno, ibid., 1949. 
Letteratura e vita nazionale, ibid., 1950. 

Passato e presente, ibid., 1951. 

Scritti giovanili (1914-1918), ibid., 1958. 

Sotto la Mole (1916-1920), ibid., 1960. 

L'Ordine Nuovo (1919-1920), ibid., 1954. 

Socialismo e fascismo. L'Ordine Nuovo (1921-1922), ibid., 1966. 

La costruzione del partito comunista (1923-1926), ibid., 1971. 
Descripción de los cuadernos. 

Libros de Gramsci depositados en el “Fondo Gramsci”, sin contra- 
señas carcelarias. 


Libros del “Fondo Gramsci”, con contraseñas carcelarias. 


Libros de Gramsci depositados en Ghilarza, sin contraseñas carce- 
larias, 


G. Ghilarza C. care. Libros de Gramsci depositados en Ghilarza, con contraseñas carce- 


larias. 


* La mayor parte de estos libros lleva el sello de la cárcel de Turi, el número de ma- 
trícula de Gramsci (7047) y la firma del director. Puesto que durante la prisión de 
Gramsci en Turi se sucedieron en la cárcel cuatro directores, la firma del director per- 
mite establecer el periodo en que el libro fue recibido por Gramsci. La sigla FG, C. 


al periodo comprendido entre el 19 de julio de 1928, fecha de la e 
a Turi, y fines de febrero de 1929. 


Turi IL firma del sustituto de Parmegiani o del nuevo director G. e 


f 
de 


en Turi desde el 31 de mayo de 1929 hasta el 24 de noviembre de 1930: corresponde 
al periodo comprendido entre marzo de 1929 y noviembre de 1930. 

Turi III: firma del director V. Azzariti, en servicio en Turi desde noviembre de 1930 
hasta el 18 de marzo de 1933: corresponde a ese periodo. 

Turi IV: firma del director P. Sorrentino, en servicio en Turi desde el 18 de marzo de 
1933: corresponde al periodo comprendido entre esa fecha y el 19 de noviembre 
de 1933, fecha de la partida de Gramsci de Turi. 

Turi, falta la firma del director: corresponde a aquellos libros, con el sello de la cárcel 
de Turi y el número de matrícula de Gramsci, pero no consignados a Gramsci por 
la oposición del director. Es probable que estos libros le fuesen consignados a 
Gramsci en el momento de su partida de Turi. 

Milán: libros consignados a Gramsci durante el periodo de su detención en la cárcel 
de Milán. Algunos de estos libros llevan también la contraseña de la cárcel de Turi, 
y en este caso la circunstancia se ha señalado. Pero en otros casos tales libros resul- 
tan consignados a Gramsci, incluso en Turi, sin ulteriores indicaciones. 


Son muy raros los libros con la contraseña de cárceles de tránsito (Palermo, j 
Nápoles). 
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Cuaderno 20 (XXV) 


$ 1. “La Acción Católica.” 

Texto C (ya en MACH, 225-29): son utilizados dos textos A del Cuaderno 1 (XVI), $ 38: 
“Revistas tipo”, cfr. en particular pp. 18 bis-20, y $ 43: “Revistas tipo”, cfr. en particular 
pp. 20 bis-21. 


1 Cfr. nota 2 al Cuaderno 1 (XVI), 3 38. 
? Cfr. nota 3 al Cuaderno 1 (XVI), $ 38. 
3 Cfr. nota 2 al Cuaderno 1 (XVI), $ 1 y nota 4 al mismo Cuaderno, $ 38. 


$ 2. “La Acción Católica y los terciarios franciscanos.” 
Texto C (ya en MACH, 229-30): es utilizado un texto A del Cuaderno 1 (XVI), $ 139: 
“Acción Católica”. 


$ 3. “Sobre la pobreza, el catolicismo y la jerarquía eclesiástica.” 
Texto C (ya en MACH, 230): es utilizado un texto A del Cuaderno 1 (XVI), $ 1: “Sobre 
la pobreza, el catolicismo y el papado”. 


* Cfr. nota 1 al Cuaderno 1 (XVI), $ 1. 
? Cfr. nota 2 al Cuaderno 1 (XVI), $ 1. 


$ 4. “Católicos integrales, jesuitas, modernistas.” 

Texto C (ya en MACH, 263-72, 276, 273-75): son utilizados algunos textos A del Cuader- 
no 5 (IX), todos con el mismo título: “Católicos integrales, jesuitas, modernistas”, $$ 1, 
11, 14, 16, 137, 141. 

! Cfr. Fontaine, Saint-Siège, “Action Frangaise” ei “Catholiques intégraux”, cit, p. 140. 
Cfr. nota 2 al Cuaderno 5 (1X), $ 1. Monseñor Arturo Benigni murió el 26 de fe- 
brero de 1934. 

Cfr. nota 3 al Cuaderno 5 (IX), $ 1 
En las polémicas periodísticas sobre el racismo, en la prensa de 1934, es posible 
encontrar referencias a la “doctrina” de Ludendorff sobre la “internacional ma- 
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sónicojudaicojesuítica”. Véase por ejemplo el artículo del padre Enrico Rosa, 
“La questione giudaica e Pantisemitismo nazionalsocialista”, en La Civiltà Cattoli- 
ca, 20 de octubre de 1934 (año LXXXV, vol. IV), pp. 126-36 (en particular p. 127). 
En el Fondo Gramsci se conserva un libro de Ludendorff, en la traducción fran- 
cesa, La guerre totale, Flammarion, París [FG], que sin embargo, editado en 1936, 
no es probable que Gramsci haya tenido presente aquí. 

$ Cfr. nota 4 al Cuaderno 5 (TX), $ 1. 

$ Cfr. nota 1 al Cuaderno 5 (1X), $ 11. 

7 Cfr. nota 1 al Cuaderno 5 (EX), $ 14. 

$ Cfr. Fontaine, Saint-Siège, “Action Française” et "Catholiques intégraux”, cit, pp. 141-427 

? Cfr. nota 2 al Cuaderno 5 (IX), $ 14. 

19 Cfr. nota 3 al Cuaderno 5 (IX), $ 14. 

1l Cfr. nota 4 al Cuaderno 5 (IX), $ 14. 

* Cfr. nota 5 al Cuaderno 5 (IX), $ 14. 

3 Cfr. nota 6 al Cuaderno 5 (IX), $ 14. 

# Cfr. nota 7 al Cuaderno 5 (IX), $ 14. 

15 Cfr. nota 8 al Cuaderno 5 (IX), $ 14. 

16 Cfr. nota 9 al Cuaderno 5 (IX), $ 14. 

" Cfr. nota 10 al Cuaderno 5 (IX), $ 14, 

u Cfr. nota 11 al Cuaderno 5 (IX), $ 14. 

1% Cfr. nota 12 al Cuaderno 5 (IX), $ 14. 

2° Cfr. nota 1 al Cuaderno 5 (IX), $ 16. 

2 Cfr. nota 1 al Cuaderno 5 (IX), $ 137. 

2 Cfr. nota 2 al Cuaderno 5 (IX), $ 137. 

3 Gramsci probablemente se había propuesto reanudar posteriormente la otra no- 
ta sobre Turmel del Cuaderno 6 (VIII), $ 195. Este propósito, sin embargo, no lle- 
gú a realizarse y el $ 195 dei Cuaderno 6 (VIII) ha permanecido como texto B. 

% Una alusión a la cuestión del anonimato, en polémica con Gallarati-Scotti, se ha- 
Ila en el libro de Buonaiuti Le modernisme catholique, cit., pp. 109-10. 

3 No se ha hallado la fuente de esta referencia de Gramsci, para la cual de todos 
modos no se ha encontrado una verificación directa en la colección del semana- 
rio florentino. 

% Cfr. nota i al Cuaderno 5 (IX), 3 141. 

Y Cfr. nota 2 al Cuaderno 5 (DO), § 141. 

% Cfr. nota 3 al Cuaderno 5 (EX), $ 141. 

% Cfr. nota 4 al Cuaderno 5 (EX), $ 141. 

2 Cfr. Cuaderno 5 (IX), $ 14, en particular p. 7 bis y nota 5. 

3 Cfr. nota 6 al Cuaderno 5 (IX), $ 141. 

2 Cfr. nota 7 al Cuaderno 5 (IX), $ 141. 

3 La primera edición del libro de Alfred Rosenberg, Der Mythus des 20. Jahrhunderts, 
fue publicada en 1930. Una reacción católica, de carácter oficioso, contra este li- 
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bro. se produce solamente en 1934, con un artículo del padre Mario Barbera, 
“Miti razzista anti-cristiano”, en la Civiltà Cattolica, 3 de febrero de 1934 (año 
LXXXV, vol. 1), pp. 23849; donde sin embargo se insiste en subrayar el carácter 
personal de las posiciones de Rosenberg, contraponiendo a ellas una declaración 
de Hitler de querer fundar el Tercer Reich sobre “bases cristianas”. “Entonces 
concluye este artículo, los Católicos, incluso todos los Cristianos creyentes en 
el Evangelio, tienen ei derecho de esperar que el Gobierno del Reich, el cual ha 
hecho tanto para destruir la prensa atea y subversiva de los comunistas, demues- 
tre claramente separar su responsabilidad y tome las necesarias medidas contra 
este libro, subvertidor de los fundamentos mismos de la Religión y del Estado 
cristiano, injurioso para la mayoría de las naciones, perniciosísimo para la juven- 
tud” (p. 249). Pocos días después, el 7 de febrero de 1934, el libro de Rosenberg 
fue puesto en el Índice de la Congregación del Santo Oficio. Posteriormente, en 
el transcurso de 1934, la prensa católica y el Vaticano ampliaron y acentuaron la 
polémica contra toda la política anticatólica del régimen hitleriano. 

* Cfr. nota 8 al Cuaderno 5 (EX), $ 141. 

% Sobre el movimiento de Henri Massis cfr. Cuaderno 6 (VII), $ 195. 

% Cfr. Cuaderno 5 (IX), $ 66, y nota 7 al Cuaderno 1 (XVD, $ 24. 
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Cuaderno 21 (XVII) 


$ 1. “Nexo de problemas.” 
Texto C (ya en LVN, 57-60): son utilizados dos textos A, del Cuaderno 17 (IV), $ 38: 
“Literatura popular”, y del Cuaderno 14 (1), $ 14: “Carácter no nacional-popular de la li- 
teratura italiana”. 

Y Cfr. nota 3 al Cuaderno 3 (XX), $ 63; la remisión está ya en la nota 1 al Cuaderno 
14 (1), § 14. 
Cfr. nota 5 al Cuaderno 3 (XX), § 63; la remisión está ya en la nota 2 al Cuaderno 
14 (1), § 14. 
Cfr. Cuaderno 1 (XVI), $ 73 y nota 2; la remisión está ya en la nota 3 al Cuaderno 
14 (1I), $ 14. 


$ 2. “En el Marzocco del 13 de septiembre de 1931...” 
Texto C (ya en LVN, 108-10): es utilizado un texto A del Cuaderno 9 (XIV), $ 120: “Li- 
teratura popular”. 


! Gramsci pretendía probablemente reanudar a continuación la breve nota sobre 
Charensol del Cuaderno 7 (VII), $ 49. Esta nota, sin embargo, no fue continuada 
y quedó como texto B. 

2 Cfr, nota 2 al Cuaderno 9 (XIV), $ 120. 


$ 3. “Los 'humildes'.” 
“Texto C (ya en LVN, 72): es utilizado un texto A del Cuaderno 9 (XIV), $135: “Litera- 
tura nacional-popular. Los “humildes”. 


$ 4. “EI público y la literatura italiana.” 
Texto C (ya en LVN, 81): es utilizado un texto A del Cuaderno 1 (XVI), $ 80. 


! Cfr. nota 1 al Cuaderno 1 (XVI), $ 80. 
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$ 5. “Concepto de “nacional-popular”.” 
Texto C (ya en LVN, 103-8): es utilizado, con el mismo título, un texto A del Cuaderno 
3 (XX), $ 63: “Los sobrinitos del padre Bresciani”. 


Cfr. nota 1 al Cuaderno 3 (XX), $ 63. 
Cfr. nota 2 al Cuaderno 3 (XX), $ 63. 
Cfr. nota 3 al Cuaderno 3 (XX), $ 63. 
Cfr. nota 2 al Cuaderno 1 (XVI), $ 73; la remisión está ya en la nota 4 al Cuaderno 
3 (XX), $ 63. i 
3 Cfr nota 5 al Cuaderno 3 (XX), $ 63. 
$ Cfr. nota 6 al Cuaderno 3 (XX), $ 63. 
7 Cfr. nota 7 al Cuaderno 3 (XX), $ 63. 


“o. . 


$ 6. “Diversos tipos de novela popular.” 
Texto C (ya en LVN, 110-13): es utilizado un texto A del Cuaderno 3 (XX), $ 78: “Los 
sobrinitos del padre Bresciani. Las novelas populares de folletín”. 


! Cfr. nota 1 al Cuaderno 3 (XX), $ 78. 

2 Cfr. Cuaderno 3 (XX), 5 153; la remisión está ya en la nota 2 al Cuaderno 3 (XX), 
$ 78. È 

Cfr. Cuaderno 3 (XX), $ 149; la remisión está ya en la nota 3 al Cuaderno 3 (XX), 
$78. 

4 Cfr. nota 5 al Cuaderno 3 (XX), $ 78. 


3 


$ 7. “Novela y teatro popular.” 
Texto C (ya en LVN, 113): es utilizado un texto A del Cuaderno 3 (XX), $ 95: “Los so- 
brinitos del padre Bresciani”. 


1 Cfr. nota 1 al Cuaderno 3 (XX), $ 95. 
? Cfr. nota 2 al Cuaderno 3 (XX), $ 95. 


$ 8. Datos estadísticos.” 
Texto C (ya en LVN, 126-28): es utilizado un texto A del Cuaderno 3 (XX), $-96: “Los 
sobrinitos del padre Bresciani. Novelas populares”. 


1 Cfr. nota 1 al Cuaderno 3 (XX), $ 96. 
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$ 9. “Ugo Mioni.” 
Texto C (ya en LVN, 140): es utilizado un texto A del Cuaderno 3 (XX), $ 100: “Los so- 
brinitos del padre Bresciani. Literatura popular”. 


1 Sobre Ugo Mioni cfr. también Cuaderno 4 (XIII), $ 90, y Cuaderno 7 (VI), $ 52; 
la remisión está ya en la nota 1 al Cuaderno 3 (XX), $ 100. 


$ 10. “Verne y la novela geogràfica-cientifica.” 
Texto C (ya en LVN, 114-15): es utilizado un texto A del Cuaderno 3 (XX), $ 149: “Li- 
teratura popular. Verne y literatura de aventuras maravillosas”, 


1 Sobre la comparación entre Verne y Wells cfr. también Cuaderno 5 (IX), $ 84; la 
remisión está ya en la nota 1 al Cuaderno 3 (XX), $ 149. 
2 Cfr. nota 2 al Cuaderno 3 (XX), $ 149. 


$ 11. “Emilio De Marchi.” 
Texto C (ya en LVN, 139): es utilizado un texto A del Cuaderno 3 (XX), $ 150: “Lite- 
ratura popular. Emilio De Marchi”. 


! Cfr. Arturo Pompeati, “Emilio De Marchi romanziere d'appendice”, en La 
Cultura, octubre-diciembre de 1932, cit., pp. 809-18. 


$ 12. “Sobre la novela policiaca.” 
Texto C (ya en LVN, 115-16): es utilizado un texto A del Cuaderno 3 (XX), $ 153: “Li- 
teratura popular. Notas sobre la novela policiaca”. 


$ 13. “Novelas policiacas.” 

Texto C (ya en LVN, 116-19): son utilizados algunos textos A del Cuaderno 6 (VID, 
$ 5: “Literatura popular. Novelas por entregas”, $ 17: “Literatura popular. La novela 
policiaca”, $ 28: “Literatura popular”. 


1 Cfr. nota I al Cuaderno 6 (VIII), $ 5. 

2 Cfr. nota 1 al Cuaderno 6 (VIII), $ 17. 

? La inocencia del padre Brown es el título de la primera serie de los relatos de Ches- 
terton: cfr. nota 2 al Cuaderno 7 (VII), $ 38. 

+ Cfr. nota 2 al Cuaderno 6 (VII), $ 17. 

5 Cfr. nota 3 al Cuaderno 6 (VIN), $ 17. 
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$ Cfr. nota 1 al Cuaderno 6 (VII), $ 28. 

7 Los incisos entre paréntesis, dentro de esta cita de Burzio, son-de Gramsci. 

$ Cfr. Cuaderno 16 (XXH), $$ 1 y 10. 

° Cfr. Cuaderno 16 (XXII), $ $ 13 y 15. 

!° Cfr. Cuaderno 5 (TX), $ 54, y Cuaderno 6 (VIII), $ 134; la remisión está ya en la 
nota 2 al Cuaderno 6 (VIH), $ 28. 


3 14. "Derivaciones culturales de la novela de folletín.” 
Texto C (ya en LVN, 119-20): son utilizados dos textos A del Cuaderno 6 (VII), $ 108: 
“Literatura popular”, y $ 111: “Literatura popular. Novelas de folletín”. 


| Cfr. nota 1 al Cuaderno 6 (VIN), $ 108. 
2 Cfr. nota 2 al Cuaderno 6 (VID), $ 108. 
3 Cfr. nota 2 al Cuaderno 6 (VII), $ 111. 
* Cfr. nota 1 al Cuaderno 6 (VII), $ 108, y nota 2 al $ 111 del mismo Cuaderno. 
$ Cfr. nota 3 al Cuaderno 6 (VIII), $ 111. 


$ 15. Bibliografía.” 
Texto C (inédito): es utilizado un texto A del Cuaderno 4 (XIII), $ 58: “Literatura po- 
pular”. 


1 Cfr. nota 1 al Cuaderno 4 (XII), $ 58. 
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Cuaderno 22 (V) 


$ 1. “Serie de problemas que deben ser examinados...” 
Texto B (ya en MACH, 311-12). 


$ 2. “Racionalización de la composición demográfica europea.” 
Texto C (ya en MACH, 312-18): es utilizado un texto A del Cuaderno 1 (XVI), $ 61: 
“Americanismo”. 


Y Cfr. nota 1 al Cuaderno I (XVI), $ 61. 

? Cfr, nota 2 al Cuaderno 1 (XVI), $ 61. 

3 Gramsci puede haber obtenido esta información de una de las publicaciones es- 
tadísticas de las que podía disponer en la cárcel, y luego posteriormente en For- 
mia. Por ejemplo, de una de las siguientes publicaciones editadas a cargo del Ins- 
tituto Central de Estadística: Annuario statistico italiano. Anno 1929, vol. UL, cit; 
Compendio statistico italiano, 1934, vol. VHI, Instituto Poligrafico del Estado, Roma, 
1934 [FG]; Compendio statistico italiano, 1935, vol. IX, Instituto Poligrafico del Es- 
tado, Roma, 1935 [EG]. i 

4 Con toda probabilidad Gramsci tiene presente aquí un artículo de Niccolò Ro- 
dolico, “I ritorno alla terra nella storia d'Italia”, en Nuova Antologia, 16 de febre- 
ro de 1934, cit., pp. 543-55. 

5 Se retoman aquí de modo un tanto aproximado algunos datos aparecidos en un 
libro de Renato Spaventa al que Gramsci aludió en otro Cuaderno: cfr. Cuaderno 
9 (XIV), $ 71 y notas 2 y 3. 

$ Cfr. nota 3 al Cuaderno 1 (XVI), $ 61. 

7 Cfr. nota 4 al Cuaderno 1 (XVI), $ 61. 

$ Cfr. nota 5 al Cuaderno 1 (XVI), $ 61. Integrando en este punto el texto A, 
Gramsci recuerda aquí el discurso del senador Ugo Ancona (cfr. Atti Parlamentari. 
Senato, cit., pp. 1136-48; véase en particular en la p. 1144: “Demasiadas ganas de 
gastar, donde sea, en todas partes, siempre y en todo”), contra lo que polemizó 
en particular el senador Mayer en el discurso ya citado. 

2 Sobre la “ley de las proporciones definidas”, cfr. Cuaderno 9 (XIV), $ 62. 

1° Cfr. nota 6 al Cuaderno 1 (XVI), $ 61. 

1 Cfr. nota 7 al Cuaderno 1 (XVI), $ 61. - 

1° No ha sido posible precisar los términos del episodio aquí recordado por Gramsci 
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y que verosimilmente se remonta al periodo del Ordine Nuovo. A partir de los afios 
inmediatamente siguientes a la guerra, la jerarquía católica inició una campaña 
contra las infiltraciones de la YMCA en Italia. De ello dan testimonio, entre otros, 
numerosos artículos aparecidos en La Civiltà Cattolica. Cfr., por ejemplo, los ar- 
ticulos no firmados: “Il lavoro protestante in Italia”, en La Civiltà Cattolica, 3 de 
mayo de 1919 (año LXX, vol. H), pp. 230-44; “Ancora sull'opera protestante in 
Italia”, ibid., 4 de septiembre de 1920 (año LXXI, vol. ID), pp. 427-37. 

B Cfr. nota 9 al Cuaderno 1 (XVI), $ 61. 

u Cfr, nova 10 al Cuaderno 1 (XVI), $ 61. 

15 Cfr. nota 11 al Cuaderno 1 (XVI), $ 61. 

16 Se trata de la Escuela de Ciencias Corporativas de la R. Universidad de Pisa, funda- 
da en 1928. En 1933 inició la publicación de una colección de estudios con el edi- 
tor Sansoni, cuyos primeros volúmenes Gramsci recibió en Formia. Cfr. La crisi del 
capitalismo, con textos de G. Pirou, W. Sombart, E. F. M. Durbin, E. M. Patterson, 
U. Spirito, Sansoni, Florencia, 1933 [FG]; L'economia programmatica, con estudios de 
L. Brocard, €. Landauer, J. A. Hobson, L. L. Lorwin, G. Dobbert, U. Spirito, San- 
soni, Florencia, 1933 [FG]; Ugo Spirito, Capitalismo e Corporativismo, Sansoni, Flo- 
rencia, 1933 [FG]. 

Y Cfr. nota 13 al Cuaderno 1 (XVI), $ 61. 


$ 3. “Algunos aspectos de la cuestión sexual.” . 
Texto C (ya en MACH, 323-26): es utilizado un texto A del Cuaderno LXVD, $ 62: 
“Cuestión sexual”. 


1 Cfr. nota 1 al Cuaderno 1 (XVI), $ 62. 

2 Cfr Serpieri, La guerra e le classi rurali italiane, cit.; el dato está tomado probable- 
mente de la tabla en la p. 277, relativa al número y a los porcentajes de huelguis- 
tas por regiones en 1919-20. 3 

2 Cfr. nota 2 al Cuaderno 1 (XVI), $ 62. - 


$ 4. “Algunas afirmaciones sobre la cuestión de ‘Stracittà y Strapaese”.” 
Texto C (ya en MACH, 318-19): son utilizados dos textos A del Cuaderno 1 (XVI), $ 74: 
“Stracittá y Strapaese”, y $ 91: “Strapaese”. 


Cfr. nota 1 al Cuaderno I (XVI), $ 74. 
Cfr. nota 2 al Cuaderno 1 (XVI), $ 74. 
Cfr. nota 3 al Cuaderno 1 (XVI), $ 74. 
Cfr. nota 1 al Cuaderno 1 (XVI), $ 91. 


1 
3 
4 
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$ 5. “Eugenio Giovannetti...” 
Texto C (ya en MACH, 334-35): es utilizado un texto A del Cuaderno 1 (XVI), $ 92: 


“Sobre el americanismo”. 


1 Cfr. nota 1 al Cuaderno 1 (XVI), $ 92. 
? Cfr. Cuaderno 1 (XVI), $ 87 y nota l; la remisión está ya en la nota 2 al Cuaderno 
1 (XVD), $ 92. 


$ 6. “Autarquía financiera de la industria.” 
Texto C (ya en MACH, 319-23): es utilizado un texto A del Cuaderno 1 (XVI), $ 133: 
“Americanismo”. 


* Cfr nota l al Cuaderno I (XVI), $ 135. 

? Cfr. nota 2 al Cuaderno I (XVI), $ 135. 

3 Cfr nota 3 al Cuaderno 1 (XVI), $ 135. 

* Cfr. nota 4 al Cuaderno ! (XVI), $ 135. 

$ Cfr nota 5 al Cuaderno 1 (XVI), $ 135. 

$ Cfr. nota 6 al Cuaderno 1 (XVI), $ 135. 

Gramsci alude a los representantes de fábrica de los sindicatos fascistas, por cuyo 
reconocimiento jurídico se batieron en vano algunos sectores del sindicalismo 
fascista. La cuestión se había planteado ya inmediatamente después del pacto del 
Palazzo Vidoni (octubre de 1925) cuando, para obtener el monopolio represen- 
tativo y contractual de los trabajadores industriales, los sindicalistas fascistas con- 
cedieron a la Confindustria la supresión de las comisiones internas, renunciando 
simultáneamente a aclarar la cuestión de las funciones de sus propios represen- 
tantes de fábrica. Más tarde, en vísperas de la compilación de la Carta del Trabajo 
(1927), Rossoni planteó en vano el reconocimiento de los fiduciarios sindicales 
de fábrica. Polémicas sobre esta cuestión se dieron en la prensa fascista también 
en los años siguientes. Cfr. a este propósito Alberto Aquarone, L'organizzazione 
dello Stato totalitario, Einaudi, Turín, 1965, pp. 122 ss. 

Cfr. nota 9 al Cuaderno 1 (XVI), 3 61; la remisión está ya en la nota 7 al Cuaderno 
1 (XVI), $ 135. 

? Cir. el precedente $ 2 y nota 2. 


$ 7. “Mino Maccari y el americanismo.” 
Texto C (ya en MACH, 359): es utilizado un texto A del Cuaderno 1 (XVI), $ 141: 
“Americanismo”. 


1 Cfr. nota 1 al Cuaderno 1 (XVI), $ 141. 
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$ 8. “Cantidad y calidad” i 
Texto C (ya en MACH, 335): es utilizado un texto A del Cuaderno 1 (XVI), $ 143: “Ca- 
lidad y cantidad”. 


1 Cfr. en este mismo Cuaderno el subsiguiente $ 16. 


$ 9. “De la reseña...” 
Texto C (ya en MACH, 326): es utilizado un texto A del Cuaderno 1 (XVI), 3 146. 


1 Cfr. nota 1 al Cuaderno 1 (XVI), $ 146. 


$ 10. “Animalidad' e industrialismo.” 
Texto C (ya en MACH, 326-29): es utilizado un texto A del Cuaderno 1' (XVI), $ 153, 


$ 11. “Racionalización de la producción y del trabajo.” 
Texto C (ya en MACH, 329-34): es utilizada la primera parte de un texto A del Cuader- 
no 4 (XII), $ 52: “Americanismo y fordismo”, cfr. en particular pp. 22-24. 


t Cfr. nota 1 al Cuaderno 4 (XIII), $ 52. 

? Cfr. nota 2 al Cuaderno 4 (XII), $ 52. 

3 Cfr. nota 1 al Cuaderno 4 (XII), $ 49; la remisión está ya en la nota 3 al Cuader- 
no 4 (XII), $ 52. 

Cfr. la carta a Tania del 20 de octubre de 1930 a la que ya se remite en la nota 4 
al Cuaderno 4 (XIH), $ 52. Para la fuente común sobre la cuestión de los “inspec- 
tores de Ford” y de su intervención en la vida familiar de los obreros, cfr. Philip, 
Le problème ouvrier aux États-Unis, cit., pp. 15657. 

Cfr. Cuaderno 1 (XVI), $ 61; la remisión está ya en la nota 5 al Cuaderno 4 (XII), 
$ 52. 

Cfr. en este mismo Cuaderno el precedente $ 8, 

El episodio aqui recordado dio origen a una polémica entre la Unità y el periódi- 
co fascista ZI Tevere que había patrocinado el concurso cinematográfico de la “Fox- 
Film”. Cfr. la nota editorial “Il giornale della ‘Fox-Film’”, en Unità, 21 de agosto 
de 1926. 


$ 12. “Taylorismo y mecanización del trabajador.” 
Texto C (ya en MACH, 336-37): es utilizada la segunda parte del citado texto A del Cua- 
derno 4 (XIII), $ 52, y cfr. en particular pp. 24-25. 
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! Se trata de los siguientes libros ya citados: Ford, Ma vie el mon oeuvre, cit.; Id., Au- 
jourd'hui et demain, cit; Philip, Le problème ouvrier aux États-Unis, cit. Entre los libros 
de la cárcel se conserva otra obra de Ford: Henry Ford y Samuel Crowther, Perché 
questa crisi mondiale?, Bompiani, Milán, 1931 [FG, €. care, Turi II]. 


$ 13. “Los altos salarios.” 

Texto C (ya en MACH, 337.40): son utilizados la última parte del citado texto A del Cua- 
derno 4 (XII), $ 52, cfr. en particular pp. 25-25 bis, y dos textos A del Cuaderno 9 
(XIV), $ $ 72 y 74, con el mismo título: “Temas de cultura. Americanismo y fordismo”. 


1 Cfr. nota 6 al Cuaderno 4 {XII}, $ 52. 

? Para esta referencia a los bajos precios de las mercancías japonesas, así como pa- 
ra la precedente alusión al Japón, al comienzo del parágrafo, Gramsci tuvo pro- 
bablemente presente un artículo de Giovanni Cesare Majoni, “I problemi del 
Giappone”, en Nueva Antologia, 16 de marzo de 1934 (año LXIX, fasc. 1488), pp. 
268-78. 


$ 14. “Acciones, obligaciones, títulos del Estado.” 
Texto C (ya en MACH, 34042): es utilizado un texto A del Cuaderno 9 (XIV), $ 8: “Pa 
sado y presente. Acciones y obligaciones”. 


Y Cfr. Cuaderno 15 (1D, § 1. 

? Se trata, con toda probabilidad, de una expresión citada de memoria. Gramsci se- 
guramente tiene presente aquí un pasaje de un escrito de Ugo Spirito: “El dua- 
lismo de privado y público se exaspera con el crecimiento de la colectividad inte- 
resada en la vida social. Lo cual es tan cierto que el Estado debe cada vez más a 
menudo intervenir en los casos de quiebra y salvar los intereses de la colectividad 
nacionalizando las pérdidas de empresas privadas cuyos propietarios (accionis- 
tas) no sólo no son directamente responsables de la mala administración sino 
que a menudo ignoran, hasta el momento del salvamento, el peligro que corre 
su propiedad. De tal suerte el Estado interviene en la llamada economía privada 
solamente para hacer públicas las pérdidas” (cfr. Spirito, Capitalismo e Corporativis- 
mo, cit., pp. 8-9. El escrito en cuestión es la repetidamente recordada ponencia 
presentada ante el II Congreso de estudios sindicales y corporativos de Ferrara: 
cfr. “Individuo e Stato nell’Economia corporativa”, en Nuovi Studi di. Diritto, 
Economia e Politica, marzo-mayo de 1932, cit.). 
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$ 15. “Civilización americana y europea.” 
Texto C (ya en MACH, 342-44): es utilizado un texto A del Cuaderno 3 (XX), $11 
“Americanismo”. 


* Cfr. nota l al Cuaderno 3 (XX), $ 11. En el cuerpo de la cita el comentario de 
Gramsci está entre paréntesis. 

2? Alusión a las propuestas contenidas en el escrito de Ugo Spirito, “Ruralizazione 
o industrializzazione?”, recogido en el libro Capitalismo e Corporativismo, cit., pp. 
137-56. 

> Esta alusión a la empresa francesa Creusot debe vincularse con lo que se dice en 
el Cuaderno 6 (VIII), $ 127. 


$ 16. “Varios.” 
Texto C (ya en MACH, 357-58): es utilizado un texto A del Cuaderno 3 (XX), $ 68: 
“Americanismo”. 


3 Cfr. nota 1 al Cuaderno 3 (XX), $ 68. 
? Cfr. nota 2 al Cuaderno 3 (XX), $ 68. 
? Cfr. nota 3 al Cuaderno 3 (XX), $ 68. 
4 Cfr, nota 4 al Cuaderno 3 (XX), $ 68. 
% Cfr. nota 5 al Cuaderno 3 (XX), $ 68. 
$ Cfr. nota 6 al Cuaderno 3 (XX), $ 68. 
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Cuaderno 23 (VI) 


$ 1. “Retorno a De Sanctis.” 
Texto € (ya en LVN, 56): es utilizada la segunda parte de un texto A del Cuaderno 17 
(IV). $ 38: “Literatura popular”, cfr. en particular pp. 16 bis-17. 


! Cfr. Giovanni Gentile, “Torniamo a De Sanctis”, en Quadrivio, 6 de agosto de 
1933, cit.; cfr. nota 1 al Cuaderno 17 (IV), $ 38. 
? Cfr. nota 3 al Cuaderno 17 (IV), $ 38. 


$ 2. “Una nota juvenil de Luigi Pirandello.” 
Texto C (ya en LVN, 46): es utilizada la tercera parte del citado texto A del Cuaderno 
17 (IV), $ 38, cfr. en particular p. 17. 


1 Cfr. nota 4 al Cuaderno 17 (IV), $ 38. 


$ 3. “Arte y lucha por una nueva civilización.” 

Texto C (ya en LVN, 6-9): es utilizada la segunda parte del citado texto A del Cuaderno 
4 (XIII), $ 5: “Materialismo histórico y criterios o cánones prácticos de interpretación 
de la historia y de la política”, cír. en particular pp. 4647. 


|! La cita está tomada de la reseña de Raffaello Ramat al libro de Carlo Stuparich, 
Cose e ombre di uno, Treves-TreccaniTumminelli, Milán, 1933, en L'Htalia Letteraria, 
4 de febrero de 1934, cit. 

2 Cfr. nota 4 al Cuaderno 4 (XII), $ 5. 

3 Cfr. nota 5 al Cuaderno 4 (XIII), $ 5. En este texto C el espaciado es de Gramsci. 


$ 4, “Una máxima de Rivarol.” 
Texto C (ya en PP, 135): es utilizado un texto A del Cuaderno 1 (XVI), $ 6. 


1 Cfr. nota 1 al Cuaderno I (XVI), $ 6. 
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$ 5. “Algunos criterios de juicio ‘literario’.” 
Texto C (ya en LVN, 31-33): es utilizado un texto A del Cuaderno 4 (XM), $ 36: “Cri- 


terios de juicio ‘literario’”. 


* Cfr. nota 1 al Cuaderno 4 (XIII), $ 36. 


$ 6. “Arte y cultura.” 
Texto C (ya en LVN, 9-10): es utilizado un texto A del Cuaderno 9 (XIV), $ 124: “Crítica 
literaria”. 


$ 7. “Neolalismo.” 
Texto C (ya en LVN, 24-26): es utilizada la segunda parte del citado texto A del Cua- 
derno 9 (XIV), $ 132: “Temas de cultura”. 


$ 8. “Investigación de las tendencias y de los intereses morales e intelectuales predo- 
minantes entre los literatos.” 

Texto C (ya en LVN, 14-17): es utilizado un texto A del Cuaderno 9 (XIV), $ 42: “Los 
sobrinitos del padre Bresciani”. 


! Oronzo E. Marginati, el “ciudadano que protesta”: personaje creado por el hu- 
morista Luigi Lucatelli para la revista HÆ Travaso delle idee. Otras alusiones de 
Gramsci en los artículos de ‘Sotto la Mole” (cfr. por ejemplo SM, 116-17). 

? Cfr. Cuaderno 5 (IX), $ 157 y nota 1. 

3 Cfr: nota 1 al Cuaderno 9 (XIV), $ 42. 

+ Cfr. sobre este libro de Abba otra referencia de Gramsci en el Cuaderno 6 (VII), 
$ 166; la remisión está ya en la nota 2 al Cuaderno 9 (XIV), $ 42. 

5"Cfr. nota 1 al Cuaderno 3 (XX), $ 143; la remisión está ya en la nota 3 al Cuader- 
no 9 (XIV), $ 42. 

$ Cfr. Cuaderno 1 (XVI), $ 94 y Cuaderno 3 (XX), $ 10; la remisión está ya en la 
nota 4 al Cuaderno 9 (XIV), $ 42. 

? Cfr. nota 5 al Cuaderno 9 (XIV), $ 42. 

$ Cfr. nota 6 al Cuaderno 9 (XIV), $ 42. 

? Cfr. nota 3 al Cuaderno 7 (VII), $ 31; la remisión está ya en la nota 7 al Cuaderno 
9 (XIV), $ 42, 

10 Cfr. nota 1 al Cuaderno 7 (VID, $ 31; la remisión está ya en la nota 8 al Cuaderno 
9 (XIV), 3 42. 

N Cfr. nota 9 al Cuaderno 9 (XIV), $ 42. 


267 


$ 9. “Los sobrinitos del padre Bresciani.” 

Texto C (parcialmente ya en LVN, 145-48): son utilizados textos A del Cuaderno 1 
(XVI), $ 24: “Los sobrinitos del padre Bresciani”, $ 20: “Salvator Gotta”, y $ 7: “Mar- 
gherita Sarfatti y las ‘escaramuzas’”. 


! Cfr. nota I al Cuaderno 1 (XVI), $ 24. 

? Sobre Luca Beltrami cfr. Cuaderno 3 (XX), $ 94; la remisión está ya en la nota 2 
al Cuaderno 1 (XVI), $ 24. 

3 Cfr. nota 3 al Cuaderno 1 (XVI), $ 24. 

4 Cfr. nota 4 al Cuaderno 1 (XVI), $ 24. 

5 Cfr. nota 5 al Cuaderno 1 (XVI), $ 24. 

$ Cfr. nota 6 al Cuaderno 1 (XVI), $ 24. 

7 Cfr. nota 7 al Cuaderno 1 (XVI), $ 24. 

% Para el discurso de Mussolini en la Cámara sobre el Concordato, cfr. nota 2 al 
Cuaderno 2 (XXIV), $ 42. 

% Cfr. nota 8 al Cuaderno 1 (XVI), $ 24. 

1° Cfr. nota 10 al Cuaderno 1 (XVI), $ 24. 

1 Cfr. nota 11 al Cuaderno 1 (XVI), $ 24. 

!° Cfr. “Rapisardiana”, en Giosue Carducci, Opere, IV: Confessioni e battaglie, Zaniche- 
lí, Bolonia, 1890, p. 381: *... concluye el Kyrie del altar mayor con las flatulencias 
en el coro”. Cfr. también nota 1 al Cuaderno 1 (XVI), $ 20. 

B Cfr. nota 1 al Cuaderno 1 (XVI), $ 7. 

" Para el episodio sobre Dante y la prostituta y para la obra citada de Gilbert Keith 
Chesterton, cfr. nota 13 al Cuaderno 1 (XVI), $ 24. 

15 Cfr. nota 14 al Cuaderno 1 (XVI), $ 24. 

16 Cfr. nota 15 al Cuaderno 1 (XVI), $ 24. 

! Se alude a un artículo de Perri publicado en La Fiera Letteraria, que es explicita- 
mente recordado en el texto A. Cfr. nota 16 al Cuaderno 1 (XVI), $ 24. 

18 Cfr. nota 17 al Cuaderno 1 (XVI), $ 24. 

'* Sobre esta novela de Leonida Répaci cfr. Cuaderno 9 (XIV), $ 48 y nota 1. 

2 Cfr. nota 18 al Cuaderno 1 (XVI), $ 24. 


$ 10. “Dos generaciones.” è 
Texto C (ya en LVN, 150): es utilizado un texto A del Cuaderno 1 (XVI), $ 8: “Vieja y 
nueva generación”, 


$ 11. “G. Papini.” 
Texto C (ya en LVN, 161): es utilizado un texto A del Cuaderno 1 (XVI), $ 12: “Giovanni 
Papini”. 


268 


$ 12. “A. Panzini.” 
Texto C (ya en LVN, 153 nota): es utilizado un texto A del Cuaderno 1 (XVI), $ 13: “Al 
fredo Panzini”. 


1 Cfr nota 1 al Cuaderno 1 (XVI), 3 13. 


$ 13. “Leonida Répaci.” 
Texto C (inédito): es utilizado un texto A del Cuaderno 1 (XVI), $ 39: “Répaci”. 


| Cfr. nota 1 al Cuaderno 1 (XVI), $ 39. 

2 En la severidad de este juicio de Gramsci influyó ciertamente el recuerdo de un 
episodio que se remonta al mes de mayo de 1926. Leonida Répaci, ya militante 
del PCI y colaborador literario de la Unità, fue arrestado, junto con otros vein- 
te comunistas de Palmi, por un operativo policiaco. Liberado después de algunos 
meses, Répaci escribió una carta a la dirección del PCI en la que declaraba aban- 
donar las filas del partido “por las necesidades de la vida que desgraciadamente 
hay que vivir todos los días, por ese mínimo de paz que yo debo a mi espíritu tur- 
bado y sobre todo por una promesa hecha a mi madre ante su lecho de dolor”. 
La carta fue publicada por la Unita del 6 de mayo de 1926, junto con un violento 
comentario de la redacción. 


$ 14. “Curzio Malaparte.” 
Texto C (ya en LVN, 169-70): es utilizado un texto A del Cuaderno 1 (XVI), $ 42: Los 
sobrinitos del padre Bresciani. - Curzio Malaparte — Kurt Erich Suckert”. 


1 En una breve noticia aparecida en la Unità del 9 de julio de 1924, bajo el título 
“Eroismo e cavalleria fascista!”, se anunciaba así la aparición de la revista de Mala 
parte: “Ha salido el primer número de la revista La Conquista dello Stato, dirigida 
por Curzio-Suckert. La revista reproduce los siguientes versos de Berni: 

S'io posso un dí porti le mani adosso 

puttana libertà, sio non ti lego 

stretta con milie nodi e poi ti frego 

così, ritta a un muro coi panni indosso, 

poss'io mal capitar”. 
[Si puedo un día ponerte las manos encima / puta libertad, si no te amarro / 
apretada con mil mudos y luego te jodo / así, derecha contra un muro con los 
vestidos puestos, / puedo acabar mal] 

2 Cfr nota 1 al Cuaderno 1 (XVI), $ 42. 

? Cfr. nota 2 al Cuaderno 1 (XVI), $ 42. 
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+ Cfr. nota 1 al Cuaderno 6 (VII), $ 35. 

Sobre la “extranjeromanía” de Graziadei cfr. también Cuaderno 7 (VID), $ 30; la 
remisión está ya en la nota 3 al Cuaderno 1 (XVI), $ 42. 

$ Cfr. nota 4 al Cuaderno 1 (XVI), $ 42. 


$ 15. “Ugo Ojetti.” 
Texto C (ya en LVN, 150 nota): es utilizado un texto A del Cuaderno 1 (XVI), $ 59: 
“Ugo Ojetti”. 


1 Cfr. nota 1 al Cuaderno I (XVI), $ 59. 


$ 16. "G. Papini.” 
Texto C (ya en LVN, 163): es utilizado un texto A del Cuaderno 1 (XVI), $ 60: “Papini, 
Cristo, Julio César”, 


Y Cfr. nota 1 al Cuaderno 1 (XVI), $ 60. 
2 Cfr. nota 2 al Cuaderno 1 (XVI), $ 60. 


$ 17. “Filippo Crispolti.” 
Texto C (ya en LVN, 189): es utilizado un texto A del Cuaderno 1 (XVI), $ 69: “El pre- 
mio Nobel”. 


1 Cfr “Rassegna della stampa”, en La Fiera Letteraria, 27 de junio de 1928 (año IV, 
n. 25). 


$ 18. “Arte Católico”.” 
Texto C (ya en LVN, 183-85): es utilizado un texto A del Cuaderno 1 (XVI), $ 72: “Los 
sobrinitos del padre Bresciani. Arte católico”. 


1 Cfr. nota 1 al Cuaderno 1 (XVI), $ 72. Todo lo que en la cita está entre paréntesis 


es comentario de Gramsci. 


$ 19. “Tommaso Gallarati Scotti.” 
Texto C (ya en LVN, 181-82): es utilizado un texto A del Cuaderno 1 (XVI), $ 93: “Los 
sobrinitos del padre Bresciani”. 
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1 Cfr. nota 1 al Cuaderno 1 (XVI), $ 93. 
? Cfr. nota 2 al Cuaderno 1 (XVI), $ 93. 
? Cfr. nota 3 al Cuaderno 1 (XVI), $ 93. 
* Cfr. nota 4 al Cuaderno 1 (XVI), $ 93. 
5 Cfr. nota 5 al Cuaderno 1 {XVI), $ 93. 


$ 20. “Adelchi Baratono.” 
Texto C (ya en LVN, 172-73): es utilizado un texto A del Cuaderno 1 (XVI), $ 96: “Adel 
chi Baratono”. 


1 La Glossa perenne (Diario critico de la literatura italiana a cargo de Raffa Garzia), 
inició sus publicaciones en 1929, 
2 Cfr. nota 1 al Cuaderno 1 (XVI), $ 96. 


$ 21. “Maddalena Santoro: L'amore ai forti.” 
Texto C (ya en LYN, 194): es utilizado un texto A del Cuaderno 1 (XVI), $ 82: “Los so- 
brinitos del padre Bresciani”. 


1 Cfr. nota 1 al Cuaderno 1 (XVI), $ 96. 


$ 22. “Curzio Malaparte.” 
Texto C (ya en LVN, 170-71): es utilizado un texto A del Cuaderno 9 (XIV), $ 10: “Los 
sobrinitos del padre Bresciani. C. Malaparte”. 


Y Cfr. nota 1 al Cuaderno 9 (XIV), $ 10. 
$ 23. “Giovanni Ansaldo.” 
Texto C (ya en LVN, 168-649): es utilizado un texto A del Cuaderno 9 (XIV), $ 11: “Los 
sobrinitos del padre Bresciani. Giovanni Ansaldo”. 
t Cfr, nota 1 al Cuaderno 9 (XIV), $ 11. 
$ 24. “Giuseppe Prezzolini.” 


Texto C (ya en LVN, 166): es utilizado un texto A del Cuaderno 9 (XIV), $ 20: “Los so- 
brinitos del padre Bresciani”. i 
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l! Cfr. nota Í al Cuaderno 9 (XIV), $ 20. 


$ 25. “Literatura de guerra.” 
Texto C (ya en LVN, 148-50): es utilizado un texto A del Cuaderno 9 (XIV), $ 43: “Los 
sobrinitos del padre Bresciani. Libros de guerra”. 


1 Cfr. nota l al Cuaderno 9 (XIV), $ 43, y nota 24 al Cuaderno 19 (X), $ 5. 

2 Cfr. Benito Mussolini, Z mio diario di guerra (1915-1917), en Opera Omnia, cit., vol. 
XXXIV, La Fenice, Florencia, 1961. El diario de Mussolini fue publicado originat- 
mente en el Popolo d'Italia, en quince capítulos, no consecutivos, entré el 30 de 
diciembre de 1915 y el 13 de febrero de 1917. La primera edición en forma de li- 
bro es de 1923, seguida después por numerosas otras, que llevan todas cortes y 
correcciones. No es improbable que Gramsci tuviera aquí presente el texto in- 
cluido en el tomo I de los Scritti e Discorsi di Benito Mussolini, edición definitiva 
(Dall'intervenio al fascismo), Hoepli, Milán, 1934, pp. 67-237. De todos modos este 
libro no se ha conservado entre los del Fondo Gramsci. 

Otra alusión de Gramsci al proceso por la matanza de Roccagorga se encuentra 
en el Cuaderno 8 (XXVIII), $ 119 (cfr. también nota 3). Sobre los sucesos de 
junio de 1914 (“semana roja”) Gramsci vuelve repetidamente en diversos pasajes 
de los Cuadernos. 

Para el libro de Erich Maria Remarque, Im Western nicht Neues, cfr. nota 3 al Cua- 
derno 6 (VII), $ 38; la remisión está ya en la nota 2 al Cuaderno 9 (XIV), $ 43. 
Cfr. en este mismo Cuaderno el precedente $ 14. 

En el texto A Gramsci alude en particular sobre Stuparich al diario Guerra del 75 
(Dal taccuino d'un volontario), y sobre Soffici a la obra Kobilek. Giornale di battaglia; 
cfr. notas 4 y 5 al Cuaderno 9 (XIV), $ 43. 


$ 26. “Leonida Répaci.” 
Texto C (inédito): es utilizado un texto A del Cuaderno 9 (XIV), $ 48: “Los sobrinitos 
del padre Bresciani. Leonida Répaci”. 


1 Cfr. nota 1 al Cuaderno 9 (XIV), $ 48, y nota 2 al precedente $ 13. 
2 Cfr nota 17 al Cuaderno 1 (XVI), $ 24; la remisión está ya en la nota 2 al Cuader- 
no 9 (XIV), $ 48. 


$ 27. “Arnaldo Frateili.” 
Texto C (inédito): es utilizado un texto A del Cuaderno 9 (XIV), $ 50: “Los sobrinitos 
del padre Bresciani. Arnaldo Frateili”. 
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* Cfr. nota 1 al Cuaderno 9 (XIV), $ 50. 


$ 28. "Literatura de guerra.” 
Texto C (ya en LVN, 150 nota): es utilizado un texto A del Cuaderno 9 (XIV), $ 79: 
“Los sobrinitos del padre Bresciani. Literatura de guerra”. 


L Cfr. nota I al Cuaderno 1 (XVI), $ 73, donde se cita el título exacto del libro de 
Crémieux. 


$ 29. “Novecentismo' de Bontempelli.” 
Texto C (inédito): es utilizado un texto A del Cuaderno 1 (XVI), $ 136. 


1 Cfr. nota 1 al Cuaderno 1 (XVI), $ 136. 
2 Cfr. nota 2 al Cuaderno 1 (XVI), $ 136. 


$ 30, “Novecentistas' y ‘strapaesanos”.” 
Texto C (ya en LVN, 173): es utilizado un texto A del Cuaderno 1 (XVI), $ 137. 


$ 31 “Prezzolini.” 
Texto C (ya en LVN, 164-65): es utilizado un texto A del Cuaderno 1 (XVI), $ 142: “Giu- 
seppe Prezzolini y los intelectuales”. 


1 Cfr. nota lal Cuaderno 1 (XVI), $ 142. 
2 Cfr. nota 2 al Cuaderno 1 (XVI), $ 142. 
3 Cfr nota 3 al Cuaderno 1 (XVD, $ 142. 


$ 32. “Alfredo Panzini.” 

Texto C (ya en LVN, 154-61): son utilizados dos textos A del Cuaderno 3 (XX), $ 13: 
“Los sobrinitos del padre Bresciani. Alfredo Panzini: La vida de Cavour”, y $ 38: “Los so- 
brinitos del padre Bresciani, A. Panzini: La vida de Cavour”. 


1 Cfr. nota 1 al Cuaderno 3 (XX), $ 13. 
2 Cfr. nota 2 al Cuaderno 3 (XX), $ 13. 
3 Cfr. nota 3 al Cuaderno 3 (XX), $ 13. - 
4 Cfr. nota 1 al Cuaderno 3 (XX), $ 38. 
5 Cfr. nota 2 al Cuaderno 3 (XX), $ 38. 
$ Cfr. nota 3 al Cuaderno 3 (XX), $ 38. 
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? Cfr. Cuaderno 2 (XXIV), $ 29: la remisión está ya en la nota 4 al Cuaderno 3 
(XX), § 38. 

$ Maurice Paléologue, Un grand réaliste. Cavour, 4a ed., Librairie Plon, París, 1926 
[FG, C. carc, Ustica-Turi II]. Para las referencias de Paléologue a la vida senti- 
mental de Cavour y de Vittorio Emanuele II, cfr. pp. 31-42, 63-65, 111-13 y 292. 

? Cfr. la remisión contenida en la precedente nota 2 de este parágrafo. 

1 En el libro de Panzini, H conte di Cavour, cit., el pasaje en cuestión resulta en rea- 
lidad modificado como sigue: “Se dijo que su realismo era una dictadura larvada: 
pero ni dictadura ni justo medio habrían bastado para hacerlo dominador sin ese 
algo inasible que es el genio” (cfr. ibid., p. 48). 

! Cfr. nota 6 al Cuaderno 3 (XX), $ 38. 

1? Cfr. Cuaderno 1 (XVI), $ 24, nota 8; la remisión está ya en la nota 7 al Cuaderno 
3 (XX), $ 38. 

5 Una alusión a este juicio de Panzini sobre el padre Bresciani está ya en el prece- 
dente $ 9 de este mismo Cuaderno. 


$ 33. “Riccardo Bacchelli.” 
Texto C (ya en LVN, 173-75): es utilizado un texto A del Cuaderno 3 (XX), $ 8: “Los 
sobrinitos del padre Bresciani”. 


1 Cfr. nota 1 al Cuaderno 3 (XX), $ 8. 

? Cfr. nota 2 al Cuaderno 3 (XX), $ 8. 

3 Cfr. nota 3 al Cuaderno 3 (XX), $ 8. 

4 Cfr. nota 4 al Cuaderno 3 (XX), $ 8. 

5 Cfr. nota 5 al Cuaderno 3 (XX), $ 8. 

$ Cfr. nota 6 al Cuaderno 3 (XX), $ 8. 

La polémica, que señaló también la ruptura de relaciones entre Bakunin y Cafie- 
ro, está vinculada a la compra por parte de este último de una villa en las cerca- 
nías de Locarno (la “Baronata”). La villa debía servir de casa de refugio para los 
internacionalistas proscritos por los gobiernos europeos y como base para futu- 
ras acciones revolucionarias. Bakunin fue acusado de haber hecho uso personal 
de la casa y de haber abusado de la generosidad de Cafiero hasta arruinarlo. La 
historia detallada de la “Baronata” está en el tomo HI de la obra de James Gui- 
llaume, L'Internationale. Documents et souvenirs, Stock, París, 1909. Una alusión apa- 
rece también en la nota biográfica sobre Cafiero escrita por James Guillaume y 
añadida al compendio del Capital de Marx, en una edición conservada entre los 
libros de Gramsci. Cfr. Cafiero, HI “Capitale” di Carlo Marx, cit., p. 14. 

$ Cfr. nota 7 al Cuaderno 3 (XX), $ 8. 

Para la novela de Sobrero cfr. nota 14 al Cuaderno 1 (XVI), $ 24, y en este Cua- 
derno, ła mención contenida en el precedente $ 9, p. 20. 
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$ 34. "Jahier, Raimondi y Proudhon.” 

Texto C (ya en LVN, 175-76): son utilizados un texto A del Cuaderno 3 (XX), $ 10: 
“Proudhon y los literatos italianos (Raimondi, Jahier)” y otro texto A del Cuaderno 
1 (XVI), $ 94: “Proudhon, Jahier y Raimondi”. 


! Cfr. nota 1 al Cuaderno 3 (XX), $ 10. 
2 Cfr nota | al Cuaderno | (XVI), $ 94. 


$ 35. “Escritores “técnicamente” católicos.” 
Texto C (ya en LVN, 185): es utilizado un texto A del Cuaderno 3 (XX), $ 37: “Los so- 
brinitos del padre Bresciani”. 

! Cfr, en este Cuaderno, el precedente $ 19. 
Paolo Arcari (1879-1955), autor de estudios sobre Vico, Metastasio, Pascal, Man- 
zoni, etcétera. Entre sus novelas se pueden mencionar: Ji cielo senza Dio, Treves, 
Milán, 1922; Altrove, Treves, Milán, 1926; Palanche, Treves, Milán, 1930. El título 
de la revista milanesa dirigida por él (junto con Alberto Caroncini) es en realidad 
L’Azione, para la cual cfr. también nota 21 al Cuaderno 1 (XVI), $ 44. 
Cfr. nota 4 al Cuaderno 3 (XX), $ 37. 
Cfr. nota 5 al Cuaderno 3 (XX), $ 37. 
Cfr. nota 6 al Cuaderno 3 (XX), $ 37. 
El episodio al que aquí se alude (y sobre el cual no se han encontrado otros ele- 
mentos de información) está vinculado probablemente a la experiencia turinesa 
de Gramsci. Sobre Maria di Borio cfr. también nota 7 al Cuaderno 3 (XX), $ 37. 
La revista florentina Frontespizio se publicó desde 1929 hasta 1940. Tuvo como di- 
rector a Enrico Lucatello hasta 1931, a Piero Bargellini desde 1931 hasta 1938. 
Colaboraron en ella Giovanni Papini, Ardengo Soffici, Domenico Giuliotti, Giu- 
liano Manacorda, etcétera. Sobre las posiciones asumidas por el “grupo” y para 
las vicisitudes culturales e ideológicas de la revista cfr. Giorgio Luti, Cronache lette 
rarie tra le due guerra. 1920-1940, Laterza, Bari, 1966, pp. 171-80. 


Dm 


$ 36. “Criterios metodológicos.” 
Texto C (ya en LVN, 19-21): es utilizado un texto A del Cuaderno 3 (XX), $ 41: “Los 
sobrinitos del padre Bresciani”. 


* Cfr. nota 1 al Cuaderno 3 (XX), $ 41, y Cuaderno 15 (ID), $ 53 y nota 1. 


275 


$ 37. “Papini.” 
Texto C (ya en LVN, 163): es utilizado un texto A del Cuaderno 3 (XX), $ 57: “Los so- 
brinitos del padre Bresciani. Papini". 


! Cfr notas 1 y 2 al Cuaderno 3 (XX), $ 57. 


$ 38. “Mario Puccini.” 
Texto C (ya en LVN, 177): es utilizado un texto A del Cuaderno 3 (XX), $ 64: “Los so- 
brinitos del padre Bresciani”. 


1 Cfr. nota l al Cuaderno 3 (XX), $ 64. 


$ 39, “Luigi Capuana.” 
Texto C (ya en LVN, 136-38): es utilizado un texto A del Cuaderno 3 (XX), $ 73: "Los 
sobrinitos del padre Bresciani, Luigi Capuana”. 


Cfr. nota 1 al Cuaderno 3 (XX), $ 73. 

Cfr. nota 2 al Cuaderno 3 (XX), $ 73. 

Cfr. nota 3 al Cuaderno 3 (XX), $ 73. 

Una carta de Luigi Capuana a su amante, escrita en dialecto, fue publicada por 
Gino Raya en el semanario literario seguido por Gramsci: cfr. G. Raya, “Una le- 
ttera d'amore inedita di Luigi Capuana a Beppa”, en L'Italia Letteraria, 28 de julio 
de 1929 (año I, n. 17). 

5 Cfr. nota 4 al Cuaderno 3 (XX), $ 73. 


>.» a 


$ 40. “Bellonci y Crémieux.” 
Texto C (ya en LVN, 167-68): es utilizado un texto A del Cuaderno 1 (XVI), $ 73: “La 
literatura italiana moderna de Crémieux”. 


Y Cfr. nota I al Cuaderno 1 (XVI), $ 73. 
2 Cfr. nota 2 al Cuaderno 1 (XVI), $ 73. 


$ 41. “La Feria del libro.” 
Texto € (ya en LVN, 99): es utilizado un texto A del Cuaderno 3 (XX), 3 91: “Los so- 
brinitos del padre Bresciani. La feria del libro”. 
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$ 42. “Luca Beltrami (Polifilo).” 
Texto C (ya en LVN, 166-67): es utilizado un texto A del Cuaderno 3 (XX), $ 94: “Los 
sobrinitos del padre Bresciani. Polifilo”. 


1 Cfr. nota l al Cuaderno 3 (XX), $ 94, 


$ 43. “Giovanni Cena.” 7 
Texto C (ya en LVN, 94 nota 2): es utilizado un texto A del Cuaderno 3 (XX), $ 93: 
“Giovanni Cena”. 


1 Cfr. nota ! al Cuaderno 3 (XX), $ 93. 


$ 44. “Gino Savioui.” 

Texto C (ya en LVN, 94-95): es utilizado un texto A del Cuaderno 3 (XX), $ 101: “Los 
sobrinitos del padre Bresciani. Carácter antipopular o apopular-nacional de la litera- 
tura italiana”. i 


* Cfr. nota 1 al Cuaderno 3 (XX), $ 101. 

? A Gino Saviotti se le concedió en Viareggio el 3er. premio ex aequo por la novela 
Mezzo matto. Las informaciones de Gramsci están probablemente tomadas del Cor- 

| riere della Sera del 13 de agosto de 1934, 


$ 45. “El 'descubrimiento' de Italo Svevo.” 
Texto. C (ya en LVN, 95-6): es utilizado un texto A del Cuaderno 3 (XX), $ 109: “Los 
sobrinitos del padre Bresciani. Italo Svevo y los literatos italianos”. 

1 En realidad la colaboración de Svevo en la Critica Sociale se limitó a un relato. Cfr. 
Italo Svevo, “La Tribù”, en Critica Sociale, 1° de noviembre de 1897 (año VII, n. 
21), pp. 334-36. 

Cfr. nota 1 al Cuaderno 3 (XX), $ 109. 

Cfr. nota 2 al Cuaderno 3 (XX), $ 109. 

Cfr. nota 3 al Cuaderno 3 (XX), $ 109. 

Cfr. Cuaderno 1 (XVI), $ 102; la remisión está ya en la nota 4 al Cuaderno 3 
(XX), $ 109. 


è 
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$ 46. “Hay que recordar...” 
Texto C (inédito): es utilizado el último párrafo del citado texto A del Cuaderno 3 
(XX), 5 109, 


1 Cfr. nota 5 al Cuaderno 3 (XX), $ 109. 


$ 47. “Criterios. Ser una época.” 
Texto C (ya en LVN, 22): es utilizado un texto A del Cuaderno 3 (XX), $ 121: “Los so- 
brinitos del padre Bresciani”. 


1 Cfr. notas | y 2 al Cuaderno 3 (XX), $ 121. 


$ 48. “Antonio Fradeletto.” 
Texto C (ya en LVN, 177): es utilizado con el mismo título un texto A del Cuaderno 3 
(XX), $ 120. 


Y Cfr. nota 1 al Cuaderno 3 (XX), $ 120. 


$ 49. “Escritores técnicamente brescianescos.” 
Texto C (ya parcialmente en LVN, 187): es utilizado un texto A del Cuaderno 3 (XX), 
$ 136: “Los sobrinitos del padre Bresciani. Alfredo Panzini”. 


1 Cfr. nota 1 al Cuaderno 3 (XX), $ 136. 


$ 50. “Panzini.” 
Texto C (ya en LVN, 153): es utilizado un texto A del Cuaderno 3 (XX), $ 138: “Los so- 
brinitos del padre Bresciani”. 


1 Cfr. en este cuaderno, el precedente $.12. 
2 Cfr. en este cuaderno, el precedente 3 32, p. 42. 
3 Cfr. nota 3 al Cuaderno 3 (XX), $ 138. 


$ 51. “Popularidad” de Tolstoi y de Manzoni.” 
Texto C (ya en LVN, 76-77): son utilizados dos textos A del Cuaderno 3 (XX), $ $ 148 y 
151, con el mismo título: “Carácter popularnacional negativo de la literatura italiana”. 
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1 Cfr. nota 1 al Cuaderno 3 (XX), $ 148. 

Cfr. el artículoreseña del padre Enrico Rosa s.]., “Intorno al ‘Settecento milane- 
se”, en La Civiltà Cattolica, 4 de agosto de 1934 (año LXXXV, vol. II), pp. 264- 
73, cfr. en particular pp. 271-72. 

3 Cfr. nota 2 al Cuaderno 3 (XX), $ 151. 


$ 52. “Bruno Cicognani y la auténtica fundamental humanidad.” 
Texto C (ya en LVN, 192): es utilizado un texto A del Cuaderno 3 (XX), $ 154: “Aspec- 
to nacional-popular negativo de la literatura italiana”. 


1 Cfr. nota 1 al Cuaderno 3 (XX), $ 154, 
? Otra alusión al estudio de Alfredo Gargiulo, 1900-1930, está en el Cuaderno 4 
(XII), $ 5; la remisión está ya en la nota 2 al Cuaderno 3 (XX), $ 154. 


$ 53. "Directivas y desviaciones.” 
Texto C (ya en LVN, 142): es utilizado un texto A del Cuaderno 3 (XX), $ 104: “Lite- 
ratura popular”. 


1 Cfr. nota 1 al Cuaderno 3 (XX), $ 104. 

2 El Lavoro Fascista, dirigido por Enrico Rocca, organizó en 1929 un concurso libre pa 
ra “encontrar artistas entre los trabajadores”, Cfr. el anuncio en L'italia Letteraria, 22 
de septiembre de 1929 (año I, n. 25). Un comentario a esta iniciativa está en el nú 
mero siguiente de L'Italia Letteraria, 29 de septiembre de 1929 (año I, n. 26), en la 
sección ‘Rassegna della stampa’ (“Un macchinista poeta”) a cargo de Enrico Falqui. 


$ 54. “Giulio Bechi.” 
Texto C (ya en LVN, 178-79): es utilizado un texto A del Cuaderno 6 (VINI), $ 2: “Los 
sobrinitos del padre Bresciani. Giulio Bechi”. 


1 Cfr. nota 1 al Cuaderno 6 (VII), $ 2. 
2 Cfr. nota 2 al Cuaderno 6 (VII), $ 2. 


$ 55. “Oscar Maria Graf.” 
Texto C (ya en LVN, 141): es utilizado un texto A del Cuaderno 6 (VII), $ 4: “Litera- 
tura popular”. 

* Cfr nota 1 al Cuaderno 6 (VII), $ 4. 


279 


$ 56. “Lina Pietravalle.” 
Texto C (ya en LVN, 179): es utilizado un texto A del Cuaderno 6 (VIII), $ 9: “Los sœ 
brinitos del padre Bresciani. Lina Pietravaile”. 


1 Cfr. nota 1 al Cuaderno 6 (VII), $ 9. 

2 Cfr. nota 2 al Cuaderno 6 (VIN), $ 9. 

3 Cfr. nota 3 al Cuaderno 6 (VI), $ 9. 

4 En el Fondo Gramsci se conserva, sin sello carcelario, una edición de las memorias 
de D'Azeglio. Cfr. Massimo D'Azeglio, / miei ricordi, Casa Editorial Madella, Sesto San 
Giovanni, 1914 [FG]. Sobre esta alusión de Gramsci deben verse en particular los 
capítulos XXIV y XXV del libro, en donde D'Azeglio evoca su estancia en Marino. 


$ 57. “La cultura nacional italiana.” 

Texto C (ya en LVN, 81-84): son utilizados dos textos A del Cuaderno 6 (VI), $ 16: 
“Los sobrinitos del padre Bresciani. La cultura nacional italiana”, y $ 38: “Los sobrini- 
tos del padre Bresciani”. 


1 Para este artículo de Ugo Ojetti cfr. nota 1 al Cuaderno 6 (VID), $ 16. Para toda 
la polémica en la que se basa este parágrafo, originada por la “carta abierta” de 
Umberto Fracchia a Gioacchino Volpe mencionada más adelante, cfr. nota 2 al 
Cuaderno 3 (XX), $ 63. 

2 Para esta cita cfr. nota 2 al Cuaderno 6 (VII), $ 16; indicaciones más precisas so- 
bre el discurso de Gioacchino Volpe se encuentran en el Cuaderno 7 (VID), $ 66. 

2 Cfr. nota 2 al Cuaderno 6 (VII), $ 38. 

4 Cfr. nota 3 al Cuaderno 6 (VII), $ 38. 


$ 58. “El sentimiento “activo” nacional de los escritores.” 
Texto C (ya en LVN, 91-92): es utilizado un texto A del Cuaderno 6 (VII), $ 18: “Los 
sobrinitos del padre Bresciani. El sentimiento nacional de Jos escritores”. 


! Cfr. nota 1 al Cuaderno 6 (VII), $ 18. 
$ 59. “Leonida Répaci.” 
Texto B (inédito). 
* La carta de Répaci está en la sección ‘Fatti personali’ (“Autori e recensori”), y va 
seguida de una respuesta de Corrado Pavolini. Cfr. L'Ralia Letteraria, 7 de julio de 
1934 (año X, n. 27). 
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Cuaderno 24 (XXVII) 


$ 1. “El tipo de periodismo...” 
Texto C (ya en INT, 131-32): es utilizado un texto A del Cuaderno 14 (I), 3 66: “Perio- 
dismo”, 


$ 2. “He aquí cómo...” 
Texto C (ya en ZNT, 152-54): es utilizado un texto A del Cuaderno 8 (XXVIII), $ 7: “Pe- 
riodísmo”. 


Y Cfr. nota 1 al Cuaderno 8 (XXVIID, $ 7. 
? Cfr. nota 2 al Cuaderno 8 (XXVII), $ 7. 


$ 3. “Revistas típicas.” 
Texto C (ya en INT, 137-43): son utilizados algunos textos A del Cuaderno 1 (XVI), 
$ 35, parte del $ 38 y parte del è 43, con el mismo título: “Revistas tipo”. 


| Gramsci había seguido en la cárcel durante algún tiempo el suplemento semanal 
del Times (Times Weekly), pero luego lo sustituyó por el suplemento del Manchester 
Guardian (Manchester Guardian Weekly); cfr. carta a Tania del 26 de junio de 1931 
(LC, 400-1). 


$ 4. “Una revista tipica...” 
Texto C (ya en INT, 143-44): son utilizados dos textos A del Cuaderno 1 (XVI), § $ 55 
y 65, con el mismo título: “Revistas tipo”. 


1 Cfr. nota 1 al Cuaderno 1 (XVI), $ 55. 
2 Cfr. nota 2 al Cuaderno 1 (XVI), $ 55. 
3 Cfr. nota 1 al Cuaderno 1 (XVI), $ 65. 
* Cfr nota 2 al Cuaderno t (XVI), 3 65. 
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$ 5. “Anuarios y almanaques.” 
Texto C (ya en INT, 143): es utilizado un texto A del Cuaderno 3 (XX), $ 28: “Revistas 
tipo”. 


* Cfr. nota 1 al Cuaderno 3 (XX), $ 28. 


$ 6. “Para una exposición general...” 
Texto C (ya en INT, 137 nota): es utilizada la primera parte del citado texto A del Cua- 
derno 3 (XX), $ 31, 


$ 7. “Ensayos originales y traducciones,” 
Texto C (ya en INT, 14647): es utilizado un texto A del Cuaderno 3 (XX), $ 58: “Re- 
vistas tipo. Tipo Voce - Leonardo”. 


1 Cfr. nota 1 al Cuaderno 3 (XX), $ 58. 
$ 8. “Secciones científicas.” 
Texto C (ya en INT, 163-64): es utilizado un texto A, con el mismo título, del Cuaderno 


3 (XX), $ 72. 


! Cfr. nota 1 al Cuaderno 3 (XX), $ 72. 


$ 9. “Escuelas de periodismo.” 
Texto C (ya en INT, 156-57): son utilizados dos textos A del Cuaderno 3 (XX), $ 83: 
“Pasado y presente”, y $ 102: “Pasado y presente”. 


1 Cfr. nota 1 al Cuaderno 3 (XX), $ 83. 
* Cfr. nota 2 al Cuaderno 3 (XX), $ 102. 
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Cuaderno 25 (XXIII) 


$ L “David Lazzaretti.” 

Texto C (ya en R, 19-203): son utilizados un texto A del Cuaderno 3 (XX), $ 12: “David 
Lazzaretti” y un texto A del Cuaderno 9 (XIV), $ 81: “Historia de las clases subalternas, 
David Lazzaretti”. 


1 Cfr. nota 1 al Cuaderno 3 (XX), $ 12. 

? Se trata muy probablemente de un recuerdo. Cfr. Francesco Saverio Nitti, IZ socia- 
lismo cattolico, 2a ed., Roux y C., Turín-Roma, 1891; la referencia a las bandas de 
Benevento y a David Lazzaretti se encuentra en las pp. 342.44. 

3 Cfr. nota 1 al Cuaderno 9 (XIV), $ 81. 


$ 2. “Criterios metodológicos.” 
Texto C (ya en R, 193): es utilizado un texto A del Cuaderno 3 (XX), $ 14: “Historia 
de la clase dominante e historia de las clases subalternas”. 


$ 3. “Adriano Tilgher, Homo faber.” 
Texto C (ya en R, 225): es utilizado un texto A del Cuaderno 1 (XVI), $ 95. 
1 Cfr. nota | al Cuaderno 1 (XVI), $ 95, 


$ 4. “Algunas notas generales sobre el desarrollo histórico de los grupos sociales subal- 
ternos en la Edad Media y en Roma.” 


Texto C (ya en R, 193-96): son utilizados dos textos A del Cuaderno 3 (XX), $ 16: “De- 


sarrollo político de la clase popular en la Comuna medieval”, y $ 18: “Historia de las 
clases subalternas”. 


* Cfr. Cuaderno 3 (XX), $ 15 y nota 2. 
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$ 5. “Criterios metodológicos.” 
Texto C (ya en R, 191-93): es utilizado un texto A del Cuaderno 3 (XX), $ 90: “Historia 
de las clases subalternas”. 


$ 6. “Los esclavos en Roma.” 
Texto C (ya en A, 196): son utilizados dos textos A del Cuaderno 3 (XX), $ 98: “Espar- 
taco”, y $ 99: “La ley del número”. 


1 Cfr. nota 1 al Cuaderno 3 (XX), $ 98. 


* Cfr. nota 1 al Cuaderno 3 (XX), $ 99. 


$ 7. “Fuentes indirectas. Las “Utopías” y las llamadas “novelas filosóficas”.” 
Texto C (ya en R, 217-20): son utilizados algunos textos A del Cuaderno 3 (XX), $ 5 
69, 71 y 75, con el mismo título: “Utopías y novelas filosóficas”, y $ 113: “Utopías”. 


! Cfr. Vittorio Imbriani, Neufragazia (fragmento de novela inédita), en Nuova An- 
tologia, 1° de agosto de 1934 (año LXIX, fasc. 1497), pp. 369-81. Los fragmentos 
inconclusos de De Roberto que Gramsci menciona fueron publicados póstuma- 
mente, en 1928, en La Fiera Letierana: cfr. en particular “L'arcipelago della fortu- 
na”, capítulo de una novela alegórica inconclusa, en La Fiera Letteraria, 1° de julio 
de 1928 (año IV, n. 27); otros dos fragmentos de una novela póstuma: L'Ebrezza, 
fueron publicados por el mismo semanario en los números del 15 y 22 de enero 
de 1928 (año IV, n. 3 y 4). 

2 Cfr. nota I al Cuaderno 3 (XX), $ 71. 

3 Sobre el carácter utópico del Principe, cfr. en particular Cuaderno 8 (XXVII), $ 21. 

* Cfr. nota L al Cuaderno 3 (XX), $ 75. 

5 Cfr. nota 1 al Cuaderno 3 (XX), $ 113. 


$ 8. “Cientificismo y consecuencias del bajo romanticismo.” 
Texto C (ya en LVN, 129): es utilizado un texto A del Cuaderno 1 (XVI), $ 27: “¿Con- 
secuencias del bajo romanticismo?” 
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Cuaderno 26 (XII) 


$ 1. “Indicaciones bibliográficas.” 
Texto C (ya en PP, 225): son utilizados dos textos A del Cuaderno 3 (XX), $ 29: “El Catá- 
logo de catálogos del libro italiano”, y $ 30: “Otra publicación bibliográfica”. 


? Cfr. nota 1 al Cuaderno 3 (XX), $ 29. 
2 Cfr. nota l al Cuaderno 3 (XX), $ 30. 


$ 2. “La “ecuación personal'.” 
Texto C (ya en PP, 22021): es utilizado un texto A del Cuaderno 3 (XX), $ 108: “La 
ecuación personal”. 


$ 3. “La nariz de Cleopatra.” 
Texto € (ya en PP, 157): es utilizado un texto A del Cuaderno 6 (VIII), 3 3: “Nociones 
enciclopédicas. La nariz de Cleopatra”. 


1 Cfr. nota 1 al Cuaderno 6 (VIH), $ 3. 


$ 4. “Del razonar por promedios estadísticos.” 
Texto B (ya en PP, 218). 


$ 5. “Contradicciones” del historicismo y expresiones literarias de éstas (ironía, sar- 
casmo).” 

Texto C (ya en MACH, 154-56): son utilizados dos textos A del Cuaderno 1 (XVI), $ 28: 
“Derecho natural” (segunda parte), y $ 29: “El sarcasmo como expresión de transición 
en los historiadores”. 


1 Cfr. nota 3 al Cuaderno 1 (XVI), $ 28. 
2 Cfr. nota 4 al Cuaderno 1 (XVI), $ 28. 
3 Cfr nota 3 al Cuaderno 7 (VID, $ 39. 

4 Cfr. Cuaderno 17 (IV), $ 18, p. 8. 
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5 Cfr. nota 3 al Cuaderno 1 (XVI), $ 29. 

ê Cfr. Cuaderno 1 (XVI), $ 25, p. 14 y nota H. 

7 Gramsci debía de conocer este ensayo de Mehring de 1903 por la citada traduc- 
ción francesa de la colección K. Marx, Homme, Penseur, et Révolutionnaire, a 
cargo de D. Riazanov. Cfr. la traducción del escrito de Franz Mehring, Carlo Marx 
e la metafora, en la traducción italiana citada de dicha colección, pp. 63-68. Las re- 
ferencias a Marx y al marxismo, que aparecen en forma alusiva en este parágrafo, 
son por el contrario explícitas en el correspondiente texto A. 


$ 6. “El Estado ‘veilleur de nuit.” 
Texto C (ya en PP, 145): es utilizado un texto A del Cuaderno 5 (IX), $ 69: “Nociones 
enciclopédicas”. 


Y Cfr. Cuaderno 6 (VIII), $ 88 y nota 1; la remisión está ya en la nota l al Cuaderno 
5 (IX), $ 69. 


$ 7. “Postulado.” 
Texto C (ya en PP, 160): es utilizado un texto A del Cuaderno 5 (IX), $ 114: “Enciclo- 
pedia de conceptos políticos, filosóficos, etcétera. Postulado”. 


$ 8. “Clase media.” 
Texto C (ya en MACH, 148-49): es utilizado un texto A del Cuaderno 5 (IX), $ 119: “En- 
ciclopedia de conceptos políticos, filosóficos, etcétera”. 


$ 9. “Oficial.” 
Texto C (ya en PP, 167): es utilizado un texto A del Cuaderno 5 (IX), $ 130: “Nociones 
enciclopédicas”. 


$ 10. “Ascari, krumiri, moretti, etcétera.” 
Texto C (ya en PP, 145): es utilizado un texto A del Cuaderno 5 (IX), $ 161: “Nociones 
enciclopédicas”. 


$ 11. “Renacimiento, Risorgimento, Riscossa, etcétera.” 
Texto C (ya en R, 36-37): son utilizados dos textos A del Cuaderno 5 (IX), $ $ 136 y 
139, con el mismo título: “Nociones enciclopédicas”. 
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Cuaderno 27 (XI) 


$ 1 “Giovanni Crocioni...” 
Texto C (ya en LVN, 215-18): son utilizados dos textos A del Cuaderno 1 (XVI), $ 86: 
“Giovanni Crocioni, Problemi fondamentali del Folklore”, y $ 89: “Folklore”. 


1 Cfr. nota 1 al Cuaderno 1 (XVI), $ 89. 
2 Cfr. nota 2 al Cuaderno 1 (XVI), $ 89. 


$ 2. “Derecho natural’ y folklore.” 
Texto C (ya en LVN, 218-20): son utilizados dos textos A del Cuaderno 1 (XVI), $ 28: 
“Derecho natural” (en parte), y $ 4: “Derecho natural y catolicismo”, 


1 Cfr. Cuaderno 15 (H), $ 8 y nota 1. 


2 Probablemente Gramsci se refiere al capítulo “Rousseau. Il diritto naturale” de 
Elementi di politica; cfr. Croce, Etica e politica, cit., pp. 256-59. 
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Cuaderno 28 (III) 


Lorianismo 
“Sobre algunos aspectos inferiores y curiosos...” 
Texto B (ya en INT, 169). 


$ 1. “Registro de los principales “documentos...” 
Texto C (ya en INT, 169-73): es utilizado un texto A del Cuaderno 1 (XVI), $ 25: “Achi- 
lle Loria”. 


1 Cfr. nota 1 al Cuaderno 1 (XVI), $ 25. 

? Cfr. nota 2 al Cuaderno 1 (XVI), $ 25. Como se desprende de los datos propor- 
cionados en esta nota, que confirman el recuerdo de Gramsci, el subtítulo “Verità 
e Fantasia” no aparece en la publicación del escrito loriano en la Rassegna Con- 
temporanea y por el contrario se añadió a la publicación en forma de libro. Para 
este artículo de Loria véase también el n. 291 de la Bibliografía de Finaudi, cit. 

3 Se trata efectivamente del escrito mencionado por Gramsci, pero en la bibliogra- 
fia de Einaudi el título se da en forma inexacta: “La pietà della scienza” en vez de 
“La scienza della pietà”, que es precisamente el título del escrito en cuestión. Cfr. 
también nota 3 al Cuaderno 1 (XVI), $ 25. 

* Cfr. nota 4 al Cuaderno'1 (XVI), $ 25. 

5 Cfr. nota 5 al Cuaderno 1 (XVI), $ 25. 

5 Cfr. nota 6 al Cuaderno 1 (XVI), $ 25. 

7 Cfr. nota 7 al Cuaderno 1 (XVI), $ 25. 

5 Cfr. nota 8 al Cuaderno 1 (XVI), $ 25. 

? A Esuperanzo Ballerini Gramsci le dedicó uno de los artículos de ‘Sotto la Mole’ 
en el Avanti! del 8 de diciembre de 1918. Cfr. Latin sangue gentile, en SM, 460-62. 

10 Cfr. nota 9 al Cuaderno 1 (XVI), $ 25. 

1 Cfr. nota 11 al Cuaderno 1 (XVI), $ 25. 

2 Cfr. nota 12 al Cuaderno 1 (XVI), $ 25, donde se rectifica una inexactitud conte- 
nida en la Bibliografía de Einaudi y citada por Gramsci en este texto C. 

13 Cfr. nota 13 al Cuaderno 1 (XVI), $ 25. 

1 Cfr. nota 14 al Cuaderno 1 (XVI), $ 25. 
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$ 2. “Junto con Loria hay que examinar...” 
Texto C (ya en INT, 175): es utilizada la última parte del citado texto A del Cuaderno 
1 (XVD, $ 25, cfr. en particular p. 14 bis. 


Y Cfr. nota 15 al Cuaderno 1 (XVI), $ 25. 
2 Sobre el “lorianismo” de G. Ferrero cfr. el subsiguiente $ 12. 
3 Cfr. nota 17 al Cuaderno 1 (XVI), $ 25. 


$ 3. “El osito de Cuvier.” 
Texto C (ya en INT, 193): es utilizado con el mismo título un texto A del Cuaderno 1 
(XVD, $ 26. 


1. Cfr, sobre este tema, la carta a Giulia del 30 de diciembre de 1929 (LC, 314), y el 
Cuaderno 14 (1), $ 29. Estas remisiones están ya en la nota 2 al Cuaderno 1 
(XVI), $ 26. 


$ 4. “Paolo Orano.” 
Texto C (ya en INT, 19091): es utilizado un texto A del Cuaderno 1 (XVI), $ 30: “Ora- 
no y Loria”. 


! Cfr. nota 1 al Cuaderno 1 (XVI), 3 30. 

2 Cfr. nota 2 al Cuaderno 1 (XVI), $ 30. 

3 Cfr. nota 3 al Cuaderno I (XVI), $ 30. 

* Sobre Paolo Orano cfr. también Cuaderno 3 (XX), $ $ 66 y 132; la remisión está 
ya en la nota 4 al Cuaderno 1 (XVI), $ 30. 

Se trata del discurso pronunciado por Paolo Orano en la Cámara de Diputados 
el 3 de mayo de 1925, en la discusión sobre el /ndirizzo de respuesta al discurso de 
la Corona. Gramsci había seguido este debate también en las Actas parlamenta- 
rias (cfr. LC, 290 y 304). Cfr. Atti parlamentari. Camera dei Deputati, vol. 1: Discussioni 
(del 20 de abril al 20 de junio de 1929), pp. 33-36. En este discurso Orano dijo 
entre otras cosas: “No he abdicado a la concepción de que el Fascismo nace del 
conflicto trágico y magnífico de las clases, o sea de un antagonismo que es pos- 
giobertiano y posmazziniano que tiene impulsos europeos. El Fascismo es para 
mí el victorioso intento de extirpar, de desarraigar el alma siniestra de tal conflic- 
to y acordar en la Patria a los contrarios. Solución arbitraria y violenta: creación, 
no evolución. Y aquí Mussolini es único y autóctono” (ibid., p. 35). 
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$ 5. “Fn las cartas de G. Sorel...” 
Texto C (ya en INT, 191): es utilizado un texto A del Cuaderno 1 (XVI), $ 31: “Cartas 
de Sorel a Croce”. 


1 Cfr. nota 1 al Cuaderno 1 (XVI), $ 31. 


$ 6. “Alberto Lumbroso.” 
Texto C (ya en INT, 176-77): es utilizado un texto A del Cuaderno 1 (XVI), $ 32: “Loria 
y Lumbroso”. 


Y Cfr. nota 1 al Cuaderno 1 (XVI), $ 32. 

2 Cfr. nota 2 al Cuaderno 1 (XVI), $ 32. 

3 Cfr nota 3 al Cuaderno 1 (XVI), $ 32. 

* Esta referencia a Kropotkin venía de un recuerdo bastante vago y aproximado. 
Incluso el título del libro es recordado en forma aproximada: se trata ciertamen- 
te de la obra de Piotr Kropotkin La conquista del pane, difundida en Italia en nume- 
rosas ediciones a partir de la primera de 1892 (cfr. Piotr Kropotkin, La conquista 
del pane, prefacio de Eliseo Réclus, traducción de Giuseppe Ciancabilla, Tip. de 
la Universidad Popular, Milán, 1892). En un capítulo de esta obra se discuten los 
beneficios que la revolución aportaría a la población agrícola y se alude genéri- 
camente a la posibilidad de utilizar la técnica moderna para sanear y conquistar 
para el cultivo terrenos accidentados y pedregosos; no hay en ella sin embargo el 
proyecto de “moler las piedras” que es probablemente una exageración polémica 
del recuerdo de Gramsci. 

Sobre Giacomo Lumbroso cfr. Cuaderno 3 (XX), $ 22; la remisión está ya en la 
nota 4 al Cuaderno I (XVI), 5 32. 

$ Cfr nota 5 al Cuaderno 1 (XVI), $ 32. 

Sobre Luzzatti cfr. también el $ 41 del Cuaderno 1 (XVI); la remisión está ya en 
la nota 6 al Cuaderno 1 (XVI), $ 32. 

Cfr. nota 7 al Cuaderno 1 (XVI), $ 32. 

? Cfr. nota 8 al Cuaderno 1 (XVI), $ 32. 
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$ 7. Lorianismo en la ciencia geográfica” 
Texto C (ya en INT, 193): es utilizada una parte del texto A del Cuaderno I (XVI), 
$ 36: “Lorianismo”. 


! Cfr. nota i al Cuaderno 1 (XVI), $ 36. 
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$ 8. “Recordar el volumen...” 
Texto C (inédito): es utilizada otra parte del citado texto A del Cuaderno 1 (XVI), $ 36. 


1 Cfr. nota 2 al Cuaderno 1 (XVI), $ 36. 


$ 9. “Turati.” 


Texto C (ya en INT, 176): es utilizado un texto A del Cuaderno 1 (XVI), $ 37: “Turati 
y el lorianismo”. 


1 Cfr. nota 1 al Cuaderno 1 (XVI), $ 37. 


2 En el texto A Gramsci cita un ejemplo del “gusto” poético de Turati. Cfr. para esto 
nota 2 al Cuaderno 1 (XVD, $ 37. 


$ 10, “Credaro-Luzzatti.” 


Texto C (ya en INT, 176): es utilizado un texto A del Cuaderno 1 (XVI), $ 41: “Loria- 
nismo. Luzzatti”. 


l Cfr. nota 1 al Cuaderno 1 (XVI), § 41. 


$ 11. “Graziadei y el país de Jauja.” 
Texto C (ya en INT, 180-82): es utilizado un texto A del Cuaderno 1 (XVI), $ 63: “Lo- 
rianismo y Graziadei”. 


Cfr. notas 1 y 2 al Cuaderno 1 (XVI), $ 63. 
Cfr. nota 3 al Cuaderno 1 (XVI), $ 63. 
Cfr. nota 4 al Cuaderno 1 (XVI), $ 63. 
Cfr. nota 5 al Cuaderno 1 (XVI), $ 63. 
Cfr. nota 6 al Cuaderno | (XVI), $ 63. 
Cfr. Cuaderno 23 (VI), $ 33 y nota 7. 

Cfr. nota 7 al Cuaderno 1 (XVI), $ 63. 

Cfr. nota 8 al Cuaderno 1 (XVI), $ 63. 
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$ 12. “Guglielmo Ferrero.” 


Texto C (ya en INT, 176): es utilizado un texto A del Cuaderno 1 (XVI), $ 64: "Loria 
nismo y G. Ferrero”. 
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* Cfr. nota 1 al Cuaderno 1 (XVI), $ 64. 
2 En realidad este libro fue publicado en Francia en 1931: cfr. Guglielmo Ferrero, 
La fin des aventures. Guerre et paix, Rieder, París, 1931. Gramsci podía tener presen- 
te una reseña de Pierre Dominique publicada en Les Nouvelles Littéraires del 13 de 


febrero de 1932 (año XI, n. 487). 


$ 13. “Luigi Valli.” 
Texto C (ya en INT, 193): es utilizado un texto A del Cuaderno 1 (XVD, $ 97: “Salva- 
dori, Valli y el lorianismo”. 


1 Cfr. nota 1 al Cuaderno 1 (XVI), $ 97. 
? Cfr, nota 2 al Cuaderno 1 (XVI), $ 97 


$ 14. “Loria y la altimetría.” 
Texto C (ya en INT, 174): es utilizado un texto A del Cuaderno ! (XVI), $ 148: “Loria- 
nismo”, 


Y Cfr. nota 1 al Cuaderno 1 (XVI), $ 148. 


$ 15. “Corso Bovio.” 
Texto C (ya en INT, 194): es utilizado un texto A del Cuaderno 4 (XIII), $ 73: “Loria 


nismo”. 


1 Cfr. nota 1 al Cuaderno 4 (XII), $ 73. 


$ 16. “Domenico Giuliotti.” 
Texto C (ya en ZNT, 193-94): es utilizado un texto A del Cuaderno 5 (IX), $ 128: “Lo- 
rianismo. Domenico Giuliotti”. 


! Cfr. el precedente $ 1, p. 4, y cfr. también nota 5 al Cuaderno 1 (XVI), $ 25. 
2 Cfr. nota 2 al Cuaderno 5 (TX), $ 128. 


$ 17. “G. A. Fanelli.” 
Texto C (ya en INT, 188-90): es utilizado un texto A del Cuaderno 5 (IX), 3 140: “Ame- 


ricanismo”. 
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1 Se trata con toda probabilidad del Secolo Fascista, del cual Fanelli era director en 
aquellos años. 

Se trata, como se desprende también del texto A, de un artículo-reseña con el tí- 
tulo “Problemi sociali”, que aquí por el contrario Gramsci da como título de sec- 
ción. El artículo no está firmado y la identificación de su autor con el padre Bru- 
cculeri es sólo una conjetura. Cfr. nota 1 al Cuaderno 5 (IX), $ 140, 

3 Cfr. nota 2 al Cuaderno 5 (IX), $ 140. 

4 Cfr. nota 3 al Cuaderno 5 (IX), $ 140, 


$ 18. “La altimetría, las buenas costumbres y la inteligencia.” 
Texto C (ya en INT, 174): es utilizado un texto A del Cuaderno 5 (IX), 3 158: “Loria- 
nismo. La altimetría, las buenas costumbres y la inteligencia”. 


1 Cfr. el precedente $ 1, p. 4. 
? Cfr. nota 2 al Cuaderno 5 (IX), $ 158. 
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Cuaderno 29 (XXI) 


$ 1. “Ensayo de Croce: Esta mesa redonda es cuadrada.” 
Texto B (ya en LVN, 197-98). 


1 Una alusión a este escrito de Croce (incluido en el libro Problemi di estetica e con- 
tributi alla storia dell’Estetica italiana, cit., pp. 169-73) está ya en el Cuaderno 3 
(XX), $ 74. En la carta a Tania del 12 de diciembre de 1927 Gramsci declaraba 
haber pensado ya entonces (aunque el proyecto había sido archivado por el mo- 
mento debido a dificultades materiales) en escribir “una disertación sobre el te- 
ma y con el título ‘Esta mesa redonda es cuadrada” (Cfr. LG 157-58). El tema 
vuelve a aparecer en el esquema de programa (Notas y apuntes. Temas principales) 
con que se abre el Cuaderno 1 (XVI). 


$ 2, “¿Cuántas formas de gramática pueden existir?” 
Texto B (ya en LVN, 198-200). 


1 Cfr. Alfredo Panzini, Guida alla Grammatica italiana con un Prontuario delle incerte- 
zze. Libretto utile per ogni persona, 18” millar, Bemporad, Florencia, 1934 [FG], p. 5: 
“Nosotros advertimos el calor y el frío incluso sin termómetro; pero es bueno te- 
nerlo en casa; y también podemos escribir y hablar incluso sin gramática; pero es 
bueno que ésta exista”. 


$ 3. “Focos de irradiación de innovaciones linguísticas en la tradición y de un confor- 
mismo nacional lingúístico en las grandes masas nacionales.” 
Texto B (ya en LVN, 200-1). 


1 Para Panzini cfr. el precedente $ 2 y el Cuaderno 5 (IX), $ 131. Para el volumen 
de Ciro Trabalza y Ettore Allodoli cfr. por el contrario el subsiguiente 8 5. 


$ 4. “Diversos tipos de gramática normativa.” 
Texto B (ya en LVN, 201-2). 
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$ 5. “Gramática histórica y gramática normativa.” 
Texto B (ya en LVN, 202-3). 

* Cfr. Ciro Trabalza y Ettore Allodoli, La grammatica degl’Italiani, 4a ed., Le 
Monnier, Florencia, 1935 [FG]. 
Cfr. el artículo de Alfredo Schiaffini, “La grammatica degl’Italiani?” en Nuova An- 
tologia, 16 de septiembre de 1934 (año LXIX, fasc. 1500), pp. 288-94. En el Fondo 
Gramsci se conserva también el recorte de un articulo de Giovanni Papini, “La 
grammatica degl'Italiani”, en Corriere della Sera, 15 de junio de 1934, reseña apo- 
Jogética del citado libro de Trabalza-Allodoli. 
Sobre las doctrinas lingúísticas de Matteo Bartoli, en relación con los escritos de 
Giulio Bertoni, cfr. el Cuaderno 3 (XX), $ 74 y notas 1, 2, 3, 4. 
Se trata del libro de Ciro Trabalza, Storia della grammatica italiana, Hoepli, Milán, 
1908; mencionado en el prefacio a la obra citada de Trabalza-Allodoli, y también 
en las citadas reseñas del mismo libro. 


$ 6. “Gramática y técnica.” 
Texto B (ya en LVN, 2034). 


' Cfr. Cuaderno 4 (XII), $ 55. 
2 Cfr. el precedente $ 2. 
$ 7. “La llamada “cuestión de la lengua'.” 
Texto B (ya en LVN, 204-5). 
* Una alusión al vulgar ilustre de Dante leído en esta clave se encuentra ya en el 
Cuaderno 6 (VII), $ 78. 
$ 8. “De Bartoli, Quistioni linguistiche e diritti nazionali...” 
Texto B (ya en LVN, 211). 
1 Todos los datos de este parágrafo están tomados de una información firmada u. c., 


bajo el título “Lingua e nazione”, en la sección ‘Note’, en La Cultura, abril de 1935 
(año XIV, n. 4), p. 73. 


$ 9. “El título...” 
Texto B (inédito). 
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2 
Indices 


Con los índices incluidos en este tomo seis, el último, culmina la publica- 
ción de los Cuadernos de la cárcel de Antonio Gramsci en la traducción muy 
precisa de Ana María Palos. 

Este complejo trabajo de elaboración de los índices no hubiera sido po- 
sible sin el financiamiento total de parte de la Universidad Autónoma de 
Puebla y el apoyo sin límites del rector maestro Enrique Doger y el tesore- 
ro general maestro Armando Valerdi. Para llegar a este resultado fue ne- 
cesario el trabajo de equipo dirigido por José Carlos Jiménez y Karina Cas- 
tillo y el de captura de Raquel Roldán. 

Para los estudiosos de la ciencia y filosofía políticas éste es un verdade- 
ro acontecimiento científico ya que al fin los Cuadernos pueden ser estu- 
diados así como fueron salvados por la cuñada Tatiana Schucht y editados 
por Valentino Gerratana en 1975. Además, hoy disponemos también de las 
investigaciones de Gianni Francioni (“La ‘oficina’ gramsciana”, Bibliopo- 
lis, 1984) que enriquecen y complementan el enorme esfuerzo hecho 
por Gerratana durante diez años. 

Quien se asoma a la presente edición se dará cuenta de la importancia 
de los índices (y de las notas correspondientes elaboradas por Gerrata- 
na): sin ellos mucho de la reflexión de la cárcel parece sin contexto algu- 
no y hasta incomprensible. Esta es la razón por la que Gramsci ha servido 
también para explicar y hasta justificar cuestiones entre sí contradictorias 
y ajenas a sus intenciones. 

Una vez que esta edición empiece a ser difundida y estudiada en el 
área de la lengua hispana, se conocerá el verdadero pensamiento maduro 
de un autor universal que ya es un clásico del pensamiento moderno. 


Dora Kanoussi 
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Índice analítico 


Los números entre paréntesis indican 
texto Á y son seguidos generalmente por 
el correspondiente texto C. 


absolutismo: 
origen del absolutismo en Francia, 2] 
334. 
abstencionismo: 
abstencionismo cierical y subversivis- 
mo campesino, (2] 25)-6] 176. 
abstencionismo y movimiento católi- 
co, 1} 147, (131)5} 83, (2] 173)5] 
2 
abstracción: 
abstracción arbitraria y abstracción de- 
terminada, 4] 167-68, 176. 
varios tipos de abstracción y particu- 
lar abstracción de los científicos, 5] 
334. 
academias: 
academias como cementerios de la 
cultura, 2] (200). 
academias y Universidad, (1] 191-92)-5] 
289, (2] 199)-4] 372. 
comparación entre la Academia de la 
Crusca y la Academia de los Inmor- 
tales, (2] 11415). 
función de las academias en el desa- 
rrollo de la cultura italiana, 3] 140, 
(2] 199-200)-4] 372-73. 
Orestano y la Academia de Italia, 3] 
265. 
secciones científicas de la Academia 
italiana, 5] 128. 
sobre el inicio de actividades de la aca- 


demia en ltalia, 2] 273, 325, (3] 
22)-6} 153, 3] 187 

indicaciones bibliográficas. sobre las aca- 

demias italianas, 2] 628. 
Acción Católica: 

Acción Católica antes y después del 
48, (1] 93-94)-6] 13-14. 

Acción Católica, Confederación Blan- 
ca del Trabajo y Partido Popular, 
(1] 94-95)-6] 14. 

Acción Católica en Alemania, 2] 262, 
290. 

Acción Católica en Francia e Italia, (1] 
128)-5] 8788, 212-13. 

Acción Católica en Italia y en Europa, 
1] 73. 

Acción Católica y abstencionismo, 1] 
147. 

Acción Católica y fascismo, 3] 122. 

Acción Católica y León XM, 1] 147, 2] 
256, 5] 317. 

Acción Católica y neogúelfismo ita- 
liano en el 48, 3] 204-205, (4] 73)-5] 
351. 

Acción Católica y problemas de la pren- 
sa, (1] 97)6] 16-17. 

Acción Católica y sindicalismo católico 
en un artículo del padre Brucculeri, 
11 297. 

Acción Católica y terciarios francisca- 
nos, (1] 183-84)-6] 17-18. 
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actas de las Semanas sociales en Fran- 
cia, 4] 27. 

Action Frangaise, Acción Católica y 
poder indirecto, 5] 329. 

artículo de la Civiltà Cattolica sobre los 
retiros obreros, 2] 348-49. 

articulo del padre Brucculeri sobre la 
duración del trabajo, 1] 300. 

articulo del padre Brucculeri sobre 
la paz industrial, 2] 289. 

como reacción a la apostasía de masas 
enteras y como expresión de la cri- 
sis de hegemonía en la Iglesia cató- 
lica, (1] 183-84)-6] 17. 

Congreso Católico Italiano de Génova 
de 1892, 5] 317. 

datos sobre la Acción Católica en Bél- 
gica, 2] 254, 

encíclica del 29 de junio de 1931 so- 
bre la Acción Católica, 3] 106. 

historia de la Acción Católica, 3] 
213. 

libro de F. Meda, útil para la recons- 
trucción del desarrollo histórico de 
la Acción Católica, 1} 159. 

Lucien Romier y la Acción Católica 
francesa, 2] 254, 259. 

organización nacional de la Acción 
Católica e intervención del Vatica- 
no, 3] 281-82. 

participación de los católicos en las 
elecciones de 1904, 2] 32-34, 279. 

problemas de historia de la Acción Ca- 
tólica en los Ricordi de T. Tittoni, 2] 
277-78. 

providencias de 1931 contra la Acción 
Católica italiana, 3] 193-94. 

publicaciones periódicas católicas, 3] 
218-19. 

sobre la Acción Católica en Francia, 
3] 123, 192. 
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sobre la Acción Católica y León XII, 
2] 256. 

sobre la historia de la Acción Católica 
italiana, 2] 261, 298. 

sobre la santificación de Roberto Be- 
llarmino, 3] 111. 

sobre literatos católicos, 3] 250. 

sobre los Congresos Nacionales de la 
Acción Católica, (1] 94, 95)-6] 15. 

sobre los orígenes de la Acción Cató- 
lica en Italia, 3] 126-27, 129-30, 
134-35. 

indicaciones bibliográficas: sobre la Ac- 
ción Católica en España, 3] 128, 
132. 

véase también catolicismo, jesuitas, mo- 
dernismo. 

acción directa: 

diversos significados del término, 3] 
137. 

acciones: 

acciones, obligaciones y títulos del Es- 
tado, (4] 16-17)-6] 90-92. 

accionistas, haciendas sanas y hacien- 
das malsanas, 4] 223-24. 

Action Francaise: 

Action Frangaise, Acción Católica y 
poder indirecto, 5] 329. 

Action Francaise y católicos integrales, 
3] 133, (2] 247)-6] 19, (2] 256, 257)-6] 
24, 5] 141-42. 

Action Frangaise y crisis parlamenta- 
rias de 1925, (1] 128, 129)-5] 88. 
Action Francaise y el Vaticano, (1] 
127-28)-5] 86-88, (2] 256)-6] 22, (2] 

354)-6] 27, 29. 

actividad de la Action Frangaise, (1] 
81-82)-5] 79. 

características políticas y organizativas 
de la Action Francaise, (1], 126-28)-5] 
8488. ` 


L. Daudet y el «estúpido siglo XIX», 3] 
61-63. 
relaciones de la concepción de Maur- 
ras con el economismo y el sindica- 
lismo, 5] 88-89. 
relaciones entre católicos integrales y 
Action Francaise en un libro de N. 
Fontaine, (2] 256-59)-6] 22-23, 26-27. 
reseña de la prensa de la Action Fran- 
caise, 3) 271. 
indicaciones bibliográficas. sobre la Action 
Frangaise y el Vaticano, 1] 265-67, 
298. 
activismo: 
acondicionamiento nacional, 2] 98. 
activismo, inquietud e «inmovilidad», 
5] 14647. 
actualismo, véase Gentile. 
África: 
Eritrea, 1] 247-49. 
Etiopia, 1) 224-27, 247. 
Marruecos, 2] 314. 
Tripolitania, 1] 262. 
agnosticismo: 
agnosticismo, 3] 198. 
tesis de O. Bauer sobre el agnosticismo 
de la socialdemocracia, (2] 35)-4] 
349, 292. 
agrarios: 
agrarios e indusuiales, 3] 84-85, 5] 
142, 174. 
ofensivas de los agrarios contra los 
campesinos a propósito de la enfi- 
teusis, 1] 253. 
Stefano Jacini, representante de los 
_ agrarios septentrionales, 1] 227-28. 
agricultura: 
angherie y otros convenios accesorios en 
Sicilia y Toscana, (4] 14)-5] 296-97. 
diferencia entre empresa y hacienda 
agrícola, 5] 238. 


ahorro: 
ahorro parasitario, propiedad de la 
tierra parasitaria y obligaciones in- 
dustriales, (4] 17)-6] 92. 
sobre la figura del llamado “productor 
de ahorro”, (1] 135)-6] 64. 
Albania, 1] 140: 
albaneses de Italia en Scutari, 1] 15. 
Leyenda albanesa de las “Zanas”, 1] 298 
Alemania: 
desocupación y «crisis cíclica», 4] 43. 
deudas de guerra de Alemania y deu- 
das interaliadas, 3] 183. 
diferencias en la conquista del poder 
por parte de la burguesía en Fran- 
cia, Alemania, Italia e Inglaterra, 
(1) 119)-5] 404-405. 
emigración de «cuadros industriales» 
y de masas trabajadoras, 1] 187-88. 
formas de hucha mixtas en el conflicto 
francoalemán, 1] 180. 
intelectuales alemanes, (2] 192-93)-4] 
363. 
sobre la Alemania de la posguerra, 2] 
327. 
indicaciones bibliográficas. sobre la Ale- 
manía imperial, 1] 297. 
alimentación: 
alimentación del pueblo italiano, 1] 
84, (1) 135)-6] 65. 
consumo de sal, 1] 303. 
problemas de grano en Italia, 1] 237. 
indicaciones bibliográficas. sobre la crisis 
de 1898, 2] 303. 
almogávares, véase arditismo y compañías 
de fortuna. 
ambición: 
grandes y pequeñas ambiciones, 3] 
81-83. 
América Central: 
América Central y cuestión de los inte- 
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lectuales en América del Sur y Amé- 
rica Central, (2] 193-94)-4] 365. 

América Central y Estados Unidos de 
América, 1] 220. 

latinidad e influencia de los Estados 
Unidos en la América Central y me- 
ridional, 2] 18, 

América del Sur: 

América del Sur y España, 2] 19-20. 

contraste entre grandes ciudades coste- 
ras y primitivismo del interior, 1] 159. 

cuestión de los intelectuales en Amé- 
rica del Sur y en América Central, 
(2] 193-94)-4] 365. 

despertar de las masas aborígenes a la 
vida política y nacional, 1} 159. 

gobierno de los jesuitas en Paraguay, 
2] 356, 3] 201, 4] 148, 6] 92. 

Iglesia positivista como religión laica 
de la pequeña burguesía urbana, 1 
159. 

jesuitismo como medio de gobierno, 
1] 159. 

latinidad e influencia de los Estados 
Unidos en América Central y meri- 
dional, 2] 18. 

masoneria como ideologia de la pe- 
queña burguesía urbana, 1] 159. 

protestantismo y pancristianismo, 1] 
299. 

sindicalismo anárquico y cientifismo 
anticlerical, 1] 159. 

americanismo (y fordismo), 1] 73, 3] 213: 

América como ejemplo de homoge- 
neidad social en el uso propagandís- 
tico del americanismo (y fordismo), 
(2] 67)-6] 94-95. 

americanismo (y fordismo)-Rotary 
Club y masonería, 2] 250, 6] 62, 94. 

americanismo (y fordismo) y corpora- 
tivismo según M. Fovel, (1] 180-82). 
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americanismo (y fordismo) y crisis 
económica, 5] 178-79. 

americanismo (y fordismo) y cuestión 
sexual, (1] 136-38)-6] 68-70, 61. 

americanismo (y fordismo) y el libro 
de De Man, (1] 136)-6] 67. 

americanismo (y fordismo) y la ley de la 
tendencia decreciente de la tasa de 
ganancia, (3] 171)-4] 193-94, 6] 62. 

americanismo (y fordismo) y los altos 
salarios, (1] 135). 

americanismo (y fordismo) y raciona- 
lización de la producción y del tra- 
bajo, (11 136)-6] 66. 

americanismo (y fordismo) y retórica 
de la acción en una fórmula de Gen- 
tile, (1] 153)-6] 71. 

americanismo (y fordismo) y revolu- 
ción pasiva, 6] 61. 

americanismo (y fordismo) y ruptu- 
ra del viejo vínculo psicofisico del 
trabajo profesional calificado, (21 
201-202)-6] 81-82. 

americanismo (y fordismo) y transfor- 
mación de las bases materiales de la 
civilización europea, (2] 23-24)-6] 
92-94. 

americanismo (y fordismo) y vida uni- 
versitaria, 2] 282. 

Babbitt en América y en Europa, 2] 
322-24, 3] 44. 

Babbitt sobre las organizaciones sindi- 
cales, (21 153-54)4] 316. 

causas de la delincuencia organizada 
en gran estilo, 3] 274. 

«composición demográfica racional» 
como ausencia de clases absoluta- 
mente parasitarias, (1] 134)-6] 62-63. 

entrevista de Papini a Ford, 3] 165. i 

fase económico-corporativa de los Es- 
tados Unidos, 3] 19, 5] 103-104. 


función de las mujeres en los fenóme- 
nos de pasividad social, (2] 204)-6] 
85. 

G. A. Fanelli y la reacción de los inte- 
lectuales de provincia al america- 
nismo (y fordismo)-(2] 352-53)-6] 
221-23. 

incomprensiones sobre el capitalismo 
americano, 1} 301-302. 

introducción del fordismo en Europa 
a través de la coacción, 6] 62. 

Ja civilización técnica del americanis- 
mo (y.fordismo) en un artículo de 

- E. Giovannetti, (1] 153)-6] 71-72. 

M. Maccari y el americanismo (y for- 
dismo), (1] 184)-6] 76. 

mecanización del trabajo e iniciativas 
educativas de los industriales ameri- 
canos, (2] 204)-6] 86-87. 

nuevo mecanismo de acumulación del 
capital financiero y producción in- 
dustrial, 6] 61. 

Pirandello y el americanismo (y for- 
dismo), (2] 23-24)-6] 92-94. 

prohibición y fordismo, 6] 61. 

propiedad del oficio y carácter corpo- 
rativo del sindicato obrero nortea- 
mericano, (1] 136)-6] 67. 

racionalización de la composición de- 
mográfica europea, (1] 134-35)-6] 
62-67. 

racionalización del trabajo y prohibi- 
cionismo en América, (2] 201- 
203)-6] 81-32. 

reacción europea al americanismo (y 
fordismo), (1] 134)-6] 62, (2] 23- 
24)-6] 92-93. 

resistencias al americanismo (y fordis- 
mo) en Europa, (2] 23-24)-6] 95, 

8485. 
resistencias en Italia al desarrollo del 


fordismo, (1] 136)-6] 66-67, (2] 352- 
53)-6] 221-23. 
separación de moralidad entre las ma- 
sas trabajadoras y los otros estratos de ` 
la población, (2] 202-204)-6] 83-85. 
sobre la forma de americanismo (y 
fordismo) sostenida por el Ordine 
Nuovo, (1] 136)-6] 66. 
sobre la racionalidad del método 
Ford, (4] 53-54)-6] 88-89. 
sobre las causas del americanismo (y 
fordismo), 6] 61-62. 
tipo de Estado liberal exigido por el 
americanismo (y fordismo), (1] 
182)-6] 75. 
«tradición» de los pioneros y «voca- 
ción laboriosa» de los americanos, 
(2] 203-204)-6] 84. 
Trotsky y el americanismo (y fordis- 
mo), (2] 201)-6] 81. 
Amma: 
circular que bloqueaba el empleo a 
meridionales, 1] 129. 
amnistia: 
artículo del senador Garofalo contra 
la amnistía, 1] 259, 2] 339. 
analfabetismo: 
analfabetismo y escolarización, 6] 160. 
justificaciones del analfabetismo, 2] 
239. 
no existencia de una lengua común e 
incremento de la lucha contra el 
analfabetismo, 6] 229-30. 
partido político y lucha contra el anal- 
fabetismo, 3] 96-97. 
anarquía: 
americanismo (y fordismo) y corporati- 
vismo según M. Fovel, (1] 180-82). 
según los anarquistas, 3] 137. 
anarquía y tradiciones populares, 3] 
87. 
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atentados anarquistas como conse- 
cuencia del desconcierto moral e 
intelectual de la sociedad francesa 
del 71 hasta el dreyfusismo, 1] 
74-75, 5] 293-94. 

confederación de los tres oprimidos y 
oscilación entre despotismo central 
y anarquía, 3] 208. 

declaración de Etievant, (1] 74)-5] 
293-94. 

función política indirecta y falta de au- 
tonomía del movimiento libertario, 
5] 326-27. 

la «acción directa» según los anarquis- 
tas, 3] 137. 

movimientos anárquicos y jefes caris- 
máticos, 1] 269-70. 

sindicalismo anárquico en América 
del Sur, 1] 159. 

sumario de los procesos de los llama- 
dos libertarios individualistas, (1] 
74-75)-5] 293-94. 

Anschluss, 1] 289. 
anticlericalismo: 

anticlericalismo de Croce, 4] 189-90. 

anticlericalismo de las novelas popu- 
lares en Italia, (5] 107)-6] 36. 

anticurialismo de los intelectuales lai- 
cos, chistes anticlericales y espíritu 
religioso en el Renacimiento, 5] 305. 

carácter del anticlericalismo masóni- 
co, (3] 144-45)-4] 180-82. 

cientifismo anticlerical en América 
del Sur, 1] 159. 

contenido anticlerical de la cultura li- 
beral democrática en el Risorgi- 
mento, 5] 105. 

lucha anticlerical de los jesuitas en Es- 
paña, 3] 117. 

lucha anticlerical y sindicalismo revolu- 
cionario en Francia, (1] 177)-5] 89. 
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oleada anticlerical de 1907, 2] 278. 
patriotismo, nacionalismo y anticleri- 
calismo, 5] 292-93, 6] 23-24. 
reanudación del anticlericalismo en 
una previsión de M. Missiroli, 4] 
146, 275. 
antihistoricismo: 
antihistoricismo según Croce, 3] 17, 
4] 197, 31314. 
resistencia a la oleada de la nueva «reli- 
giosidad» antihistoricista, 1] 146-47. 
véase también historicismo e historia 
(“Historia y antihistoria”). 
antimaquiavelismo, véase maquiavelismo, 
antisemitismo: 
antisemitismo y anticomunismo en un 
escrito de A. Mariani, 1] 246-47. 
por qué el antisemitismo no existe en 
Italia, 5] 215. 
apoliticismo: 
apoliticismo de los sindicalistas fran- 
ceses y del movimiento catalán, 2] 
52-53. 
apoliticismo del pueblo italiano, 4] 
108-109, (109)-5] 77, 102-103, (5] 
107)-6] 36-37, 5] 177-78, 328. 
«apoliticismo», sectarismo e indivi- 
dualismo, 5] 177-78. 
aporía, 5] 193. 
árabes: 
Italia y Yemen, 1] 232-34. 
sobre la influencia de la cultura árabe 
en Occidente, (2] 240-41)-5] 253, 
arbitrio: 
arbitrio y libertad, 4] 143-44, 5] 149. 
coerción social, racionalismo y arbi- 
trio individual, 5] 152: 
Arcadia: 
Arcadia y nacionalismo, (1] 183)-6] 125. 
convencional barroco y convencional 
arcádico, 5] 164. 


arditismo: 
almogávares, compañías de fortuna y 
arditismo, 1] 288. 
apólogo del tronco y las ramas secas, 
1 132. 
arditi e intelectuales, (3] 347)-5] 112. 
arditismo en la guerra de movimien- 
to y en la guerra de posición, 1] 
177-79. 
arditismo y guerra partisana, 1] 180. 
arditismo y voluntarismo, (1] 125)-5] 
83, (3] 347)-5] 112, (4] 69)-5] 377, 
192. 
empleo de los arditi en las formas de 
lucha mixtas, 1] 180. 
función técnica y función político mi- 
litar del arditismo, 1] 178-79. 
imposibilidad de combatir el arditis- 
mo con el arditismo, 1] 178. 
parangón entre arte militar y arte po- 
lítica, 1] 177-79, 179-80. 
signo de pasividad del ejército, 1] 178. 
Argentina, 2] 19, (2] 194)4] 365. 
aristotelismo: 
autoridad de Aristóteles, de la Biblia y 
progreso de la ciencia, 4] 281. 
catolicismo y aristotelismo sobre la ob- 
jetividad de lo real, 4] 279. 
renacimiento libresco del aristotelis- 
mo y del tomismo, (1] 158)-5] 91. 
armamento: 
armamentos terrestres y navales, 3] 
48. 
desarme naval, submarinos, aeropla- 
nos, 2] 326. 
arquitectura: 
arquitectura románica, 2] 331. 
características de la nueva arquitectu- 
ra, 2] 11920. 
elemento decorativo y elemento fun- 
cional, 5] 95. 


funcionalismo, «racionalismo» y lo 
«racional» en arquitectura, 5] 95, 
15253. 

racionalismo, arte industrial y decora- 
tivismo en arquitectura, 5] 152-53. 

arte: 

arte e historia del «hombre nuevo», 3] 
52. 

«arte educativo» y materialismo histó- 
rico, 3] 51-52. 

arte industrial y arte desinteresado, 5] 
153. 

arte y catolicismo, (1) 143-44)-6] 116-18. 

arte y lucha por una nueva cultura, 3] 
103, (5] 107)-6] 37, (2] 138)-6] 100-1, 
(4] 97)-6] 105, 5] 208-209. 

arte y política, (3] 215)-4] 198, 5] 209. 

arte y pueblo, 5] 120-21. 

artículos de la Civiltà Cattolica sobre 
arte, 2] 292. 

contenido y forma en la obra de arte, 
(2] 138)-6] 101, 5] 163-65, 196-97, 
209. 

diferencias entre el arte literario y las 
otras formas de expresión artística, 
4] 100-2, 6] 105-107. 

«florecimientos artísticos» y desarro- 
llo económico, 5] 202. 

identidad de contenido y forma en 
Bujarin y en la estética idealista, (3] 
318) 4] 278-79. 

lo «interesante» en el arte, 2] 285-86. 

respecto del patrimonio artístico na- 
cional, 2] 268. 

sobre la figura tipo del “sacerdote del 
arte”, (2] 139)-6] 103. 

indicaciones bibliográficas: sobre el arte 
industrial, 1] 303. 

arte militar: 

arte militar y arte política, (1] 132)5] 

91, 1] 177-79, 2] 21920, 3] 112-13, 


307 


(4] 23)-5] 75-76, (4] 106-107)-5] 68, 
60-63, 333. 
combinación de arte política y arte 
militar en los comentarios de César, 
5] 420. 
incapacidad militar de los jefes políti- 
cos italianos, 1] 290-92. 
problemas militares del Risorgimento y 
sus implicaciones políticas, (1] 161- 
63, 169-70, 170, 170-71)-5] 417-18. 
arte política: 
arte política e intuición política, 2] 
354-55. 
máximas de arte política, 3] 59-60. 
sobre el decir la verdad en política, 3] 
25. 
véase también arte militar. 
artesanado: 
artesanado, pequeña, mediana y gran 
industria, 3] 203-204, (2] 352-53)-6] 
222-23, 
artesanos, «artes menores» y «artes 
mayores», 4] 20. 
definición del término «artesano», 3] 
279. 
utopia «artesanesca», 1} 301. 
artilleria: 
apólogo del tronco y las ramas secas, 
1] 132. 
áscaros (soldados eritreos): 
áscaros, bereberes y moritos, 2] 363, 
6] 198. 
aseguraciones: 
el Estado y las aseguraciones, 5] 142-43. 
Asia menor: 
Italia y Asia menor, 1] 223. 
asociaciones: 
asociaciones políticas en Francia des- 
de la Revolución francesa hasta el 
48, 1] 122-23. 


asociaciones político-sindicales de ti- 
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po «corporativo» en Hegel, 1] 
122-23. 
deber moral en las asociaciones volun- 
tarias y obligación legal en las aso- 
ciaciones de tipo estatal, 5] 139-40. 
multiplicación artificial de asociacio- 
nes y de periódicos, 5] 81. 
ateísmo: 
ateísmo e intelectuales, 3] 271-72. 
equívoco del ateísmo y del deísmo en 
muchos idealistas modernos, 5] 
235. 
«attesismo» (retardacionismo ): 
ideología de las «bellotas», 4] 100. 
Austria: 
debilitamiento de Austria-Francia en 
el equilibrio europeo del siglo XVII 
y formación de Prusia como gran 
potencia, 4] 70-71, 5] 348. 
austromarxismo: 
austromarxismo y cuestión nacional, 
1] 279-80. 
autobiografía: 
autobiografías y «experiencias» civiles 
y morales, 5] 195. 
justificación de la autobiografía, 5] 
147, 151-52, 
véase también recuerdos y notas auto- 
biográficas. 
autocrítica: 
ausencia de autocrítica, síntoma de 
grave debilidad política, 3] 59. 
autocrítica, autoengaño y tendencia a 
disminuir al adversario, (3] 295-96)-5] 
284-85. 
autocrítica e hipocresía de la autocrí- 
tica, 5} 167. 
autocrítica e Iglesia católica, 3] 130. 
autodidactismo: 
carácter atrasado y retrógrada del au- 
todidactismo, 5] 157-59. 


autogobierno: 
autogobierno y burocracia, 3] 245, 
282-83, 5] 76. 
automatismo: 
automatismo del sistema económico 
como premisa de la ciencia econó- 
mica, (3] 280-81)-4] 325-26, 225. 
automatismo y libertad, 4] 143-44. 
potenciación del automatismo en los 
partidos políticos, (4] 44)-5] 72. 
véase también regularidad. 
autoridad: 
autoridad papal y autoridad estatal, 4] 
190. 
autoridad y disciplina, 5] 137-38. 
autoridad y libertad según Spaventa, 
4] 124. 
«crisis del principio de autoridad», (1] 
124)-5] 81-82, 2] 37, (154)-4] 203, 5] 
52. 
educacién a la libertad y autoridad, 
(3] 245)-241, (3] 317-18)-4] 23840. 
examen personal contra el principio 
de autoridad en la literatura alema- 
na, 2] 15-17. 
la autoridad política según la Civiltà 
Cattolica, 2] 260-61. 
autoritarismo: 
movimientos antiautoritarios y su or- 
ganización, 1] 270. 
Bakunin: 
Bakunin y G. Ferrari sobre la «refor- 
ma agraria», 3] 235. 
Bakunin y la insurrección meridional, 
3] 201, 5] 227. 
Bakunin y Pisacane, 3] 201-202, 5] 318-19. 
relaciones con Cafiero, (2] 21)-6] 133-34. 
Balfour: 
Balfour sobre la posición geopolítica 
de Italia, (4] 91)-5] 377-78. 
nota de Balfour de 1922, 3] 183. 


Báltico: 
problema escandinavo y báltico, 1] 
23940. 
bandolerismo, 1] 129-30: 
política agraria en la República romana 
y bandolerismo, (1] 106)-5] 415-16, 
(2] 25)-6] 175-76. 
barroco: 
barroco y novecientos, (1] 183)-6] 
125. 
convencional barroco y convencional 
arcádico, 5} 164. 
bergsonismo: 
acusación de bergsonismo y de espon- 
taneísmo con respecto a Gramsci, 
2] 45, 53, 4] 260. 
Bergson y el positivismo, 1] 148. 
Bergson y la intuición, 2] 344-45. 
conferencia de Bergson sobre espíritu 
y materia, 2] 270. 
véase también positivismo y pragmatismo. 
Biblia: 
autoridad de Aristóteles, de la Biblia y 
progreso de la ciencia, 4] 281. 
Génesis, 1] 141. 
bibliografía general: 
carácter de las ediciones Sandron, 3] 
250. 
catálogo de los escritos contenidos en 
las publicaciones periódicas italia- 
nas y extranjeras, (2] 36)-6] 191. 
diccionario de Rezasco, 3] 290, 5] 241, 
311. 
diccionarios geográficos y enciclope- 
„dias legales, 3] 298. 
dos estudios sobre el Imperio británi- 
co, 4] 57. 
dos publicaciones del Instituto Nacio- 
nal de Economía Agraria, 4] 21. 
El Catálogo de catálogos del libro italiano, 
(2] 35)-6] 191. 
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estadística geográfica y bibliografia de 
ciencias sociales, 5] 317. 
estudios sobre las docirinas económi- 
cas y políticas, 3] 291. 
grandes empresas editoriales de cultu- 
ra, 3] 291. 
problemas italianos y filosofía de la 
historia, 4] 56. 
relaciones al XII Congreso Internacio- 
nal de Ciencias Históricas, 4] 55. 
un libro de la Proveeduría General 
del Estado, 3] 235. 
un libro sobre la historia del número, 
(3] 314)4] 313. 
bibliotecas populares: 
bibliotecas populares y teatros en Ita- 
lia, 5] 144-45. 
informaciones sobre el movimiento de 
las bibliotecas populares milanesas, 
1] 279. 
indicaciones bibliográficas: 3] 186. 
bizantinismo: 
bizantinismo en la tradición cultural 
francesa, 4] 152. 
bizantinismo y escolasticismo, 4] 45, 
bloque histórico: 
bloque histórico e ideologías, 3] 
159-60. 
bloque histórico entre intelectuales- 
pueblo nación, dirigentes-dirigidos, 
gobernantes-gobernados (nexo en- 
tre sabef, comprender y sentir), (2] 
164)-4] 346-47. 
bloque histórico y relación entre es- 
tructura y superestructura, 3] 309, 
(349)-4] 137, (3] 146) 4] 186, (3] 
248)-5] 24. 
concepto bloque histórico gn G. 
Sorel, 4] 186, 198, (2] 149)-4] 202. 
función de los compromisos en la for- 
mación de un nuevo bloque históri- 
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co económico-político, (4] 32-33)-5] 
59-60. 

hegemonía y consenso como forma 
necesaria del bloque histórico, 4] 
116, 135, 

bloque intelectual: 

«bloque intelectual tradicional» y «ti- 
rocinio de la lógica», (1] 192)-5] 
289-90. 

influencia de B. Croce y G. Fortunato 
en el «bloque intelectual panitalia- 
no» formado a finales del siglo, (1] 
113-14)-6] 396-97. 


Bog: 
Bog y bogati, 3] 119-20. 
boicot; 
boicot como guerra de posición, 1] 
179-80. ` 
Bolivia, (2] 194)-4] 365. 
Bolonia: 
Bolonia en un juicio de Bacchelli, (2] 
21)-6] 133. 
Bolonia y la escuela poética siciliana, 
2] 335-36. 


centro intelectual de los movimientos 
ideolégicos vinculados a la pobla- 
ción rural, 1] 133. 
bonapartismo, véase cesarismo. 
Borbones: 
María Sofía y campaña de exaltación 
de los Borbones por parte del Matti- 
no, (1] 112-13)-5] 395. 
relaciones con el bandolerismo meri- 
dional, 3] 206. 
boulangismo, (2] 176)-5] 46-47. 
bracerado: 
alimentación de los braceros meridio- 
nales, 3] 184. 
bracerado paduano en el Risorgimen- 
to, (1] 114-15)-5] 399. 
bracerado y aumento de los braceros 


en la década 1900-1910, 1] 133, 4] 
189. 

problema del bracerado y sus dificul- 
tades, (1] 114-15)-5] 399. 

sobre el bracerado agrícola en Fran- 
cia, (1] 126)-5] 83. 

Brasil, (2] 194)-4] 365. 
brescianismo, 1] 73, 3} 213. 

Academia de los Diez, 2] 22. 

G. Ansaldo, 1] 85, 61 111, (4] 18)-6] 
120, 5] 204-205. 

R. Bacchelli, (2] 21-22)-6] 133-34, 

A. Baratono, (1] 154-55)-6] 119. 

G. Bechi, 1] 130, (3] 13)-6] 151; 3] 
254, 

G. Bellonci, (1] 85)-6] 112, 1] 156. 

A. Beltramelli, (1] 84)-6] 110. 

L. Beltrami, (2] 91)-6] 142-43, 

M. Bontempelli y G. B. Angioletti, 3] 
30. 

M. Bontempelli y Prezzolini, (1] 
183)-6] 124-25. - 

‘brescianismo como «individualismo» 
antiestatal y oposición a toda forma 
de movimiento nacional-popular, 
(4] 34)-6] 109, 

caràcter represivo de toda restaura- 
ción y literatura brescianesca, (2] 
43-44)-6] 137. 

Cardarelli y la Ronda, 2] 360. 

B. Cicognani, (2] 119)-6] 150, 3] 
135-36. 

E. Corradini, 2] 269, 3] 196. 

F. Crispolti, (1] 142)-6] 116, (2] 36)-6] 
135, 2] 320, 6] 46-47. 

U. Fracchia, (1] 86)-6] 113. 

A. Frateili, 4] 38, 6] 124. 

T. Gallarati Scotti, (1} 153-54)-6] 118, 
(2] 39)-6] 135. 

A. Gargiulo y Angioletti, (2] 138-39)-6] 
102. 


A. Gatti, 3] 93-94. 

S. Gotta, (11 83, 85)-6] 111. 

C. Linati sobre el “interés” por los H- 
bros, 3] 57. 

literatura de guerra y brescianismo, 
(4] 35-36)-6] 121-22. 

literatura popular-nacional de tipo 
«ppiáceo», 2] 285-86. 

A. Luzio y la rehabilitación del padre 
Bresciani, 3] 268. 

C. Malaparte, (1] 96)-6] 114-15, (4] 
18)-6] 119-20, (4] 36)-6] 122. 

G. Mazzoni, 5] 135, 

G. Molteni, (1] 84)-6] 110. 

U. Ojetti, (1] 84), 6] 110-11, (17 
133)-6] 115, 2] 296-98, (356)-6] 31, 
(3] 25)-61 155-56, 3] 31, 136, 5] 126, 
185. 

A. Panzini, (1] 77)-6] 113-14, (1) 
84)-6] 128, (2] 26, 39-42)-6] 126-32, 
(2] 111)-6] 147, 2] 268-69, 5] 126. 

G. Papini, (1) 77)-6] 113, (1] 60-61)- 
6] 115-16, 136, (2] 59)-6] 138, 3] 
125-26, 265, 268-69, 296, 5] 126, 5] 
309-10, 311, 316, 326, 6] 110. 

F. Perri, (11 85)-6] 112. 

L. Pietravalle, (3] 15-16)-6] 153. 

poesía y bribonería, 5] 122. 

polémicas inconcluyentes sobre la se- 
paración entre arte y vida, 5] 126. 

G. Prezzolini, (4] 23)-6] 121. 

M. Puccini, (2) 66)-6] 138-39. 

L. Répaci, (1) 85-86)-6] 113, (1] 95)-6] 
114, 3] 66, (4] 38)-6] 122-24, 156. 

M. Santoro, (1] 149)-6} 119. 

M. Sarfatti, (1] 76, 85)-6] 111. 

A. Soffici, 3] 208-209. 

L. Tonelli y P. Mignosi, 3] 273. 

un diccionario sobre los escritores 
«técnicamente» brescianescos, (2] 
110)-6] 147, 2] 292-94. 
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un manifiesto para una unión literaria 
europea, 2] 360, 
G. Ungaretti, (2] 139)-6] 103, 4] 13-14, 
5] 331. 
budismo: 
budismo y cristianismo, 2] 280-82. 
simpatías por el islamismo y el budis- 
mo en los ambientes eclesiásticos 
turines antes de la guerra, 6] 20, 
buen sentido, véase sentido común. 
buena fe: una ocurrencia del abate Galia- 
ni y los malos políticos en buena fe, 1] 
171. 
Bujarin: 
aristotelismo positivista e idealismo al 
revés en el ensayo de Bujarin, (3] 
311)4] 266-67. 
ausencia de un tratado de la dialéctica 
en Bujarin, (3] 165-67)-4] 283-84. 
Berkeley, Bujarin y la realidad del 
mundo externo, 4] 332. 
ciencia e instrumentos cientificos se- 
gún Bujarin, (3] 147-48)-4] 280-81. 
concepto de ciencia en Bujarin, (3] 
316)-4] 267-88. 
confusión de teoría e ideología en Bu- 
jarin, (2) 147)4] 290. 
confusión entre materialismo históri- 
co, materialismo vulgar y metafísica 
de la materia en el ensayo de Buja- 
rin, (2] 178) 4] 334-35. 
crítica superficial del subjetivismo en el 
ensayo de Bujarin, 4) 273-77, 277-78. 
escisión del marxismo en materialis- 
mo histórico y materialismo dialéc- 
tico en Bujarin, 4] 284. 
identidad de contenido y forma en 
Bujarin y en la estética idealista, (3] 
318)-4] 278-79. 
la cuestión de la teleología en el ensayo 
de Bujarin, (2] 149-50)4] 303-304. 
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la «sociología» del marxismo según 
Bujarin, (2] 146-47)4] 288-89, (31 
148)4] 286-87, (3] 166)-4] 284, 
(3] 304-305)-4] 266, 5] 186. 

materialismo vulgar y metafísica de la 
materia en el ensayo de Bujarin, (2] 
178)-4] 334-35. 

sobre el título del ensayo de Bujarin, 
(2] 146)-4] 288-90. 

sociología y metafísica en el ensayo de 
Bujarin, (3] 304-305)-4] 265-67, 285. 

burguesía; 

burguesía comunal y carácter cosmo- 
polita de los intelectuales italianos, 
2] 271-72, 3] 15. 

burguesía comunal y desarrollo nacio- 
nal en Italia, 2] 288. 

burguesía moderna y fin del latín, 2] 
337-38. 1 

burguesía rural italiana y formación 
de voluntarios, (4] 109-10)-5] 68-69. 

burguesía rural y campesinos cultiva- 
dores, (2] 221-22)-5] 54. 

burguesía rural y fraccionamiento de 
la tierra, 3] 183-84. 

carácter parasitario de la burguesía rural 
en Italia, 3] 191-92, (3] 227)-5] 16-17. 

carrera burocrática y participación en 
el poder de la burguesía rural, pe- 
queña y mediana, (2] 221)-5] 54, 

corporativismo y universalismo en la 
burguesía italiana del Risorgimen- 
to, 2] 359. 

cultura áulica y decadencia de la bur- 
guesía de las comunas, 2] 50. 

decadencia de la burguesía italiana 
hasta el siglo XVII, 2] 331. 

desarrollo de la burguesía italiana has- 
ta 1870, 1173. 

diferencias en la conquista del poder 
por parte de la burguesía en Fran- 


cia, Alemania, Italia, Inglaterra, (1] 
119)-5] 403-404, 

disolución de la burguesía comunal y 
formación de una fase económi- 
co-corporativa, (3] 227)-5] 16. 

dos corrientes en el desarrollo del es 
pírita burgués en Italia, 2] 307-308. 

formación y desarrollo de la nueva 
burguesía en Italia, 3] 215-16. 

función de partido dirigente de los ja- 
cobinos y burguesía francesa, (1] 
116-17)-5] 400-1. 

lacapacidad de la burguesía para 
crear una lengua nacional, 3] 95-96. 

lucha emire burguesía y nobleza terra- 
tenieme y función directiva de la 
ciudad en la época comunal, (1] 
109)-5] 390-91. 

mediana y pequeña propiedad agrico- 
la y pequeña y mediana burguesía 
de «pensionados» y «rentistas», (1] 
135)-6] 64. 

pequeña y mediana burguesía rural y 
urbana y producción de imelectua- 
les, (4] 109)-5] 68-69, 4] 357, 51 126. 

sobre el significado «burgués» en va- 
rios idiomas, 5] 95. 

sobre las fases del desarrollo de la bur- 
guesía italiana de grupo subalterno 
a grupo dirigente, (2] 90)-6] 183. 

un dicho sobre la burguesía francesa, 
3] 292. 

indicaciones bibliográficas. sobre la for- 
mación del espíritu burgués en Ita- 
tia, 31 85. 

burocracia: 

burocracia civil y militar y crisis orgá- 
nica de los partidos políticos, (2] 
220-21)-5] 53-54. 

burocracia como partido de tipo esta- 
tal-bonapartista, 2] 103. 


burocracia e intelectuales, (4] 24)-5] 
76. ` 

burocracia fuente de debilidad del li- 
beralismo, 3] 67. 

burocracia italiana y politica nacional, 
5] 136. 

burocracia tradicional y nuevos estra- 
tos burocráticos, 5] 128. 

burocracia y autogobierno, 3] 245-46, 
5176. 

burocracia y estructura económica, 4] 
52-53. 

burocracia y literatura, 2] 273, 4] 59. 

burocracia y «pasividad» social, 3] 
269-70. 

burocratización de las empresas edito- 
riales, 5] 150. 

carácter de casta de la burocracia ita- 
liana, 2] 273. 

carrera burocrática y participación en 
el poder de la burguesía rural pe- 
queña y media, (2] 221-22)-5] 54. 

«centralismo orgánico», «centralismo 
democrático» y «centralismo buro- 
crático», (4] 49-51)-5] 76-79, 

De Man como ejemplo de la burocra- 
cia laborista belga, (2] 162-63)-4] 
34243, 

minucias y burocratización, (1] 172)- 
51 287-88. 

nuevas estructuras burocráticas para 
la preparación del material técnico 
que somete a los cuerpos deliberan- 
tes, (2] 195-97)-4] 366-69. 

parlamentarismo, régimen represen- 
tativo y régimen burocrático, 5] 
138-39. 

peligro de la burocratización del par- 
tido, (3] 193)-5] 53. 

tradición y homogeneidad en la buro- 
cracia francesa, (1] 125)-5] 82. 
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indicaciones bibliográficas: un estudio so- 
bre el costo de la burocracia, 4] 54. 
caballería: 
caballería y Renacimiento, 2] 330. 
cadornismo: 
Cadorna y Caporetto, 3] 57-59. 
Cadorna y el ejército italiano, 1] 
290-93, 
cadornismo de los dirigentes, 5] 176. 
caligrafismo, 5] 195-97, 310. 
estrategia del cadornismo, (3] 152)-5] 
62. 
calvinismo: 
calvinismo como religión del Rotary 
Club, 1] 130-31. 
doctrina de la gracia en el calvinismo, 
4] 256. 
predestinación calvinista e iniciativa 
práctica, (3] 320-21)-4] 256, 160, 
166, 5] 137. 
reforma luterana, calvinismo y racio- 
nalismo dieciochesco, (2] 135)-5] 
263, 2] 226-27. 
cámara de comercio internacional, 1] 
243-44. 
cámaras de comercio, 1] 297-98. 
campanilismo: 
campanilismo y apoliticismo en la vida 
italiana, 4] 30. 
campesino: 
abstencionismo clerical y subversivis- 
mo campesino, (2] 25), 6} 176. 
burguesía rural y campesinos cultiva- 
dores, (2] 221-22), 5] 54-55. 
campesinos e intelectuales en la ruptu- 
ra del bloque rural meridional con 
el sardismo, el Partido Reformista 
Siciliano y el movimiento de los ex 
combatientes, (1] 103), 5] 411. 
campesinos meridionales y clero, 1] 
131. 
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campesinos y bracerado, 1] 133. 

campesinos y cuestión de los intelec- 
tuales, 4] 354. 

campesinos y sufragio universal, (1 
103), 5] 411, 1] 131. 

desconfianza de los campesinos frente 
a los intelectuales electoreros, (1] 
171-72), 5] 287-88. 

despertar politico de los campesinos 
en Servia en la posguerra, 5] 232-33. 

E. Faina y escuelas rurales en Umbría, 
1} 259. 

el campesino italiano según el espíritu 
de las novelas populares, 3] 43-44. 

formas y dificultades de los partidos 
campesinos, (1) 114), 5] 398-99. 

G. Cena y escuelas para campesinos, 
1] 251-52, (21 90), 6] 143. 

gobiernos militares y pasividad de las 
masas campesinas en España y en 
Grecia, (21 38-39), 5] 56-57. 

idealización del «campesino» en los 
movimientos populistas, 3] 113. 

insurrección del campesino, opresión 
de N. Bixio y creación de la Guardia 
Nacional anticampesina, (1] 105- 
106), 5] 415. 

“la tierra para los campesinos”, polémica 
Tanari-Bassini, (1] 115), 5] 399, Y] 
260. 

los campesinos como «folklore» en la 
literatura italiana, (4] 33), 6] 107. 

los campesinos y el ahorro «genéri- 
co», 3] 259, 

masas campesinas e intelectuales de ti- 
po rural, (2] 189), 4] 359. 

para una investigación sobre los cam- 
pesinos y la vida del campo, 3] 85. 

Partido de Acción, campesinos y velei- 
dades mazzinianas de una reforma 
religiosa, (1) 106), 5] 415. 


posibles convergencias entre reivindi- 
caciones de los campesinos y aspira- 
ciones de los intelectuales, (1] 114), 
5] 398. 

posición de los campesinos lombardos 
y vénetos por la ausencia de una po- 
lítica popular en el Risorgimento, 
(1] 162), 5] 418. 

problemas campesinos en el Risorgi- 
mento italiano, 1] 276-77. 

pulverización de la tierra de los culti- 
vadores, 3] 18334. 

campo, véase ciudad y campo. 
cantidad-calidad: 

cantidad-calidad, «barato» y «precio 
alto», (1] 185-86)-6] 77. 

cantidad-calidad, necesidad-libertad, 
4] 145. 

cantidad-calidad y el evolucionismo 
vulgar, 4] 290. 

sobre el nexo cantidad<alidad, (1] 
185-86)-6] 77, (2] 163)4] 300-1, 
217-18, 356. 

capitalismo: 

C. Barbagallo y el «capitalismo anti- 
guo», (1] 88)-6] 215, (2] 217)-5] 
253-54, 3] 156, (2] 98) 4] 244. 

capitalismo e industrialismo, 1] 146. 

capitalismo e industrialismo antiguo se- 
gún un artículo de G. C. Speziale, 3] 
113. 

desarrollo del capitalismo italiano, de- 
socupación y emigración, (4] 85)-5] 
372. 

el desarrollo del capitalismo como 
«continua crisis», 5] 179. 

el libro de Salvioli sobre el «capitalismo 

a. antiguo», 1] 284, (2] 217) 5] 25354. 

ensayo de capitalización y parasitismo, 
- -~ (44:86)-5] 373. 

modo de producción capitalista y ten- 


dencia decreciente de la tasa de ga- 
nancia, 4] 171-73. 
capitalismo de Estado: 
capitalismo de Estado y Contrarrefor- 
ma, 3] 201. 
capo (jefe): 
carácter ambicioso de todo jefe políti- 
co, 4] 81-83. 
confusión entre masas y jefes, (3] 
295)-51 284. 
el jefe político y las pasiones, 6] 
192-93. 
«jefe carismático», 1] 270, 3] 82-83, 
153, 4] 187, 288, 291, 5] 53. - 
jefes, clases dirigentes y pasión de las 
masas, 4] 192-93, 256, 258, 
Caporetto, 1] 290-92, 2] 81, 3] 54-55, 3] 
119, (1] 162)-5] 418. 
carbonarismo: 
carbonarismo y «Compagnia della 
Teppa», 2] 60-61. 
estudios sobre el carbonarismo, 3] 
233-34. 
cárcel: 
«cristianos y forzados», «burgueses y 
detenidos», (1] 94)-6] 14. 
el «estiércol» de la historia, 4] 40. 
el llanto en la cárcel, 1] 143. 
experiencia de la vida en la cárcel, 1] 
73. 
Impressioni di prigionia, de Jacques Ri- 
vière, 1] 14243. 
la prisión y la lima, 4] 39. 
las prisiones del Estado Pontificio en 
la autobiografía de B. Talentoni, 4] 
17-18. 
segregación carcelaria, 2] 339. 
véase también recuerdos y notas auto- 
biográficas. 
castor: 
fábula del castor, 2] 44. 
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casualidad: 
casualidad e iniciativa, 4} 46-47. 
casualidad y «ley», (3] 280-81)-4] 326. 
catarsis: 
catarsis como paso de lo «objetivo a lo 
subjetivo», de la «necesidad a la li- 
bertad», 4] 142. 
catolicismo: 
actitud del catolicismo y de la filosofia 
de la praxis respecto a los sencillos, 
(2] 136)-5] 26465, 4] 251-53. 
apologética jesuítica y mezquindad de 
la literatura popular católica, (2] 
65)-6] 44. 
catolicismo e idealismo gentiliano, 4] 
265. 
catolicismo en los Estados Unidos, 2] 
289. 
catolicismo italiano como sustituto del 
espíritu de nacionalidad, 5] 305. 
catolicismo liberal y modernismo, (11 
108)-5] 389, 4] 189. 
catolicismo popular y paganismo, (3] 
143)-4] 179. 
catolicismo y aristotelismo sobre la ob- 
jetividad de lo real, 2] 279. 
catolicismo y arte, (11 142-43)-6] 116-18. 
catolicismo y fanatismo, 2] 314. 
catolicismo y liberalismo, (1 93-94)-6] 
13, (4] 73-74)-5] 352, 4] 180. 
catolicismo y nacionalismo cultural, 2] 
328. 
catolicismo y «papismo», 3] 106. 
catolicismo y pensamiento laico según 
E. Cione, 2] 112. 
católicos en Estados Unidos, (2] 209)- 
5] 273, 3] 128-29. 
católicos en las elecciones de 1913 y 
de 1919, (4] 75-76)-5] 382-83. . 
católicos integrales, jesuitas y moder- 
nistas, 3] 213-14; Action Francaise y 
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catolicismo integral, (2] 247)-6] 
18-19, (2] 256-57)-6] 24, 3] 133, 5] 
141; actividad de monseñor Beni- 
gni, (2] 247-49)4] 19; acusaciones 
recíprocas y polémicas entre católi- 
cos integrales, jesuitas y modernis- 
tas, (2] 247-49)-6] 18-21, (21 256- 
59)-6] 21-27; católicos integrales 
contra G. Papini, 3} 125-26; catéli- 
cos integrales en Bélgica, (2] 
247)6] 18-19; católicos integrales 
en Francia, (2] 247)-6] 19, 3] 133; 
católicos integrales y jesuitas en Es- 
paña, 3] 117; católicos integrales y 
Sodalitium Pianum, (2] 247, 256-57)-6] 
19, 25-26; centros públicos y centros 
clandestinos de los católicos integra- 
les, de los jesuitas y modernistas, (2] 
247)-6] 20; el semanario Fede e Ra- 
gione, 3] 209, (2] 255)-6] 21; el se- 
manario Roma como centro de reu- 
nión en Roma de los integrales de 
la Action Française, (2] 259)-6] 27; 
jesuitas y modernismo, 4] 189; rela- 
ciones entre católicos integrales, 
Action Francaise, modernistas, je- 
suitas y Vaticano en un artículo de 
la Civiltà Cattolica, (2] 256-59)-6] 22- 
27; reporte entre católicos integra- 
les y Action Française en un libro de 
N. Fontaine, (2] 256, 258-59)-6] 
22-23, 26-27. 

católicos «ultra» en Francia y en Ale- 
mania como «partido del extranje- 
ro», 3] 279. 

católicos y problema demográfico, 1] 
299. 

católicos y protestantes americanos, 1] 
299-300. 

católicos y protestantes en América 
del Sur, 3] 130-31. 


cristianismo primitivo y catolicismo se- 
gún Maurras, (1] 158)-5] 90-91. 

«derecho natural», catolicismo y Revo- 
lución francesa, (1] 75)-6] 206-207. 

el catolicismo y el concepto de hom- 
bre, 4] 220-21. 

el médico católico y el enfermo acató- 
lico, (4] 99)-5] 285-86. 

escritores técnicamente Católicos y sus- 
tancial diferencia de los intelectuales 
por la religión, 2] 39, 6] 135-36. 

Gioberti y el catolicismo liberal según 
Carducci, (1] 150-51)-5] 427. 

grandes enciclopedias especializadas 
publicadas por los católicos, 5] 251. 

H. De Man y los católicos, (2] 186)-4] 
346. 

historicismo y sectarismo según los ca- 
tólicos, 4] 334. 

intelectuales católicos y dificultad de 
un arte católico, {1] 144)-6] 117-18. 

la neoescolástica y la alianza entre ca- 
tolicismo y positivismo, 1] 147, 2] 
136, 4] 121-22. 

los católicos después del Concordato, 
3123, 106, 4] 14748. 

los católicos y el Estado, (2] 299- 
300) -6] 195-96. 

los católicos y el premio Nobel a Car- 
ducci, (1] 142)-6] 116. 

los católicos y la propiedad, (1] 73- 
7436] 18, 5] 201-202, 285. 

los católicos y las «refutaciones peren- 
torias» de los adversarios, (2] 
209)-5] 273. 

nuevas iniciativas organizativas de los 
escritores católicos, 6] 147. 

oposición de los católicos a Croce, (3] 
338)4] 122. 

«pensamiento social» de los católicos, 
2] 253-54, 260-61. 


polémica de Burzio con los católicos, 
1} 14647. 

polémicas sobre los artículos de C. Lo- 
vera di Castiglione, 2] 252. 

posibilidad de insurrección armada 
por parte de los católicos, 3} 193-94. 

realidad del mundo externo según los 
católicos y según la filosofia de la 
praxis, 2] 166-67, 4] 336-37. 

significado del término materialismo 
para los católicos, (3] 325-26)4] 
271. 

sobre la esterilidad de la cultura cató- 
lica italiana, 2] 39, 6] 135-36. 

sobre las oficinas internacionales para 
la organización política y sindical 
de los católicos, (1] 95)-6] 15. 

tendencia austriaquizante y tendencia 
sanfedista del catolicismo italiano 
durante la Restauración, 3] 204-205. 

transformaciones moleculares en el 
catolicismo, 5] 119. 

una observación de M. Missiroli sobre 
el catolicismo y las ciencias natura- 
les, (3] 333-34), 4] 275. 

indicaciones bibliográficas. sobre la es 
tructura mundial del catolicismo, 2] 
298, 3] 122; sobre los católicos inte- 
grales, jesuitas, modernistas, 3] 264; 
un libro de F. Sartiaux sobre J. Tur- 
mel, 4] 27-28. 

véase también Acción Católica, jesuitas, 
modernismo. 


causa última: 


Bujarin y el problema de la causa últi- 
ma, (2] 153), 4] 296, (2] 157), 4] 
300. 


Cavour: 


Cavour y Crispi, termidorianos pre- 
ventivos, 3] 76-78. 
Cavour y D'Azeglio, 1} 253-54. 
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Cavour y Garibaldi, 3} 115, 5] 192. 

Cavour y Guicciardini, (3] 231), 4] 205. 

Cavour y la cuestión meridional, 3] 
78, (1] 34), 5] 393. 

Cavour y Mazzini, 5] 187-88. 

Cavour, Vittorio Emanuele, Garibaldi, 
Mazzini y Gioberti, 3] 76-77. 

Cavour, Vittorio Emanuele Il y Napo- 
león Ml en la guerra de 1859, (2] 
39-41), 6] 129-30. 

deformación profesional del diplomá- 
tico en Cavour, (1] 120), 5] 406. 

discurso de Cavour sobre la ausencia 
de fábricas de armas en Piamonte, 
3] 96. 

los liberales de Cavour y la unidad na- 
cional italiana, 3] 62-63. 

política financiera de Cavour y política 
«productivista» de Crispi, (4] 86), 5] 
373. 

política y diplomacia en Cavour y en 
Crispi, 3] 76-77, 220. 

realismo de Cavour, 3] 220. 

sobre el connubio M. Cavour-Rattazzi, 
(21 123), 5] 435. 

sobre el llamado «justo medio», 5] 
233-34. 

sobre la Vita di Cavour de A. Panzini, 
{2} 26-27, 39-42), 6] 126-32. 

un juicio de Cavour sobre la función 
del zarismo en Europa, 3} 43. 

una anécdota sobre Crispi y Cavour 
en los recuerdos de F. Martini, 3} 
76-77. 

una polémica sobre la «dictadura» de 
Cavour, (2] 39-40), 6] 129. 

victoria de la politica de Cavour du- 
rante la Expedición de los Mil, 3] 
115. 

censura: 


censura eclesiástica, 5] 310-11. 
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centralismo: 
centralismo nacional y burocrático en 
Francia y en Italia, 5] 128. 
centralismo orgánico, centralismo de- 
mocrático y disciplina, 5) 137-38. 
centralismo orgánico, democrático y 
burocrático, (4] 49-51), 51 76-79. 
centralismo orgánico y dirección cas- 
tal-sacerdotal, 2] 58-59, (164), 4} 347. 
centralismo orgánico y doctrinas Maur- 
ras, (1] 129), 5] 91. 
centralismo orgánico y mando solda- 
desco, 3] 101. 
centralismo orgánico y relación entre 
gobernados y gobernantes, 5] 190-91. 
consecuencias del centralismo orgáni- 
co en la batalla de Jutlandia, (1] 
132), 5] 91. 
centro: 
Centro alemán (1] 81), 5] 79. 
Centro Internacional de Estudios sœ 
bre el Fascismo, 2] 96. 
centro y Acción Católica en Alemania, 
2] 262, 3] 281-82. 
centro y Vaticano, 1] 223-24, 3] 281-82. 
función de los partidos de centro en la 
historia contemporánea, 5] 96-97. 
Cercle Proudhon: 
adhesión de G. Sorel, 1] 266-67. 
historia del Cercle Proudhon y de sus 
Cahiers, 1] 266. 
Cerdeña: 
artículos de F. Coletti sobre Cerdeña, 
3] 245. 
campaña antiproteccionista contra los 
azucareros, 5] 105. 
campesinos e intelectuales en la ruptu- 
ra del bloque rural meridional con 
el sardismo, el Partido Reformista Si- 
ciliano y el movimiento de los ex 
combatientes, (1] 103)-5] 411. 


cartas de Arbórea, 5] 136. 
Cerdeña en un libro de Augusto Boul- 


lier, 1] 186. 

deforestación de la Cerdeña meridio- 
nal, 1] 259. 

diferenciación del Mediodía, (1] 
103)-5] 411. 


encuesta Pais-Serra sobre Cerdeña, 
(1] 102)-5] 410. 

episodio Giovane-Cerdena, 1] 132. 

francofobia de los pequeños intelec- 
tales sardos, 3] 107-108. 

grandes propietarios e intelectuales, 
(1] 103)-5] 411, 3] 297. 

las “Zanas” sardas y la leyenda albane- 
sa, 1] 298-99. 

literatura «amena» sobre Cerdeña, 1] 
130. 

matrimonio y propiedad, 1] 142. 

proyecto de algunos intelectuales sar- 
dos de un estado federal mediterrá- 
neo, 3] 79. 

sobre la explotación de Cerdeña por 
el continente en los primeros cin- 
cuenta años del Estado unitario, (1] 
113)-5] 396. 

cesarismo: 

caràcter bonapartista-cesàreo de las 
dictaduras de Depretis, Crispi y Gio- 
titg y del fenómeno del transformis- 
mo, 2] 102-103, 

carácter policiaco del cesarismo mo- 
derno, 4] 106, 51 68. 

cesarismo como resultado de una situa- 
ción de equilibrio estático de perspec- 
tivas catastróficas, (2] 224-25), 5] 53, 
(4] 102-103, 105-106), 5] 65-68, 116-17. 

cesarismo progresivo y cesarismo re- 
gresivo, (4] 102), 5] 65, 116, 

diversas formas y graduaciones de ce- 
sarismo, (4] 102-103), 5} 65-68. 


ejemplos típicos de cesarismo en Es- 
paña y Grecia, 2] 222-23, 5] 56. 
teoría del cesarismo y figura de César, 
5] 31415. 
cesaropapismo, 3] 79-80. 
chauvinismo, véase nacionalismo. 
Checoslovaquia: 
dificultad de entendimiento entre los 
patriotas checoslovacos, 4] 39-40. 
reforma agraria en Checoslovaquia, 1] 
293. 
Chile, 41 365. 
China, 1] 220-21: 
cultura china y forma estatal china, 2] 
262-68. 
diario de un diplomatico italiano en 
China, 1] 278. 
intelectuales chinos, (1] 94-95), 4] 
365-66, 2] 264. 
nacionalismo chino y católicos, 2] 
283-84. 
relación Arlántico-Pacífico, 1] 276. 
resistencia de China a la introducción 
de la civilización occidental, 3] 186. 
triple demismo de Suen Uen, 2] 282- 
84, 328-29. 
indicaciones bibliográficas: obra docu- 
mental sobre China, 3] 267. 
ciencia: 
artículos de la Civiltà Cattolica sobre la 
ciencia natural, 2] 292. 
aspectos del trabajo científico, (2] 
178)-4] 307-308. 
autoridad de Aristóteles, de la Biblia y 
progreso de la ciencia, 4] 281. 
ciencia como categoría histórica y no 
definitividad de las verdades cienti- 
ficas, 4] 308. 
ciencia como superestructura ideológi- 
ca y como noción objetiva, (2] 142)4] 
309-10. 
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ciencia e ideologías científicas, (2] 
142)-4] 309-10, (2] 178-79)4] 307- 
309, (2] 225)4] 310, (3] 301, 306)- 
4] 304-307. 

ciencia e instrumentos científicos se- 
gún Bujarin, (3] 147-48)4] 280-81. 

ciencia experimental y universalidad 
del espíritu, (3] 307) 4] 277. 

ciencia matemática y lógica formal, 
(1] 192)-5] 290, 3] 125, (311)4] 
266, (3] 189-90)-4] 312, 168. 

ciencia moderna y «folklore moder- 
no», (1] 151)-6] 204. 

ciencia, religión y filosofía, (3] 
14445)4] 181-82, 5] 127-28. 

ciencia, religión y sentido común, (2] 
178-79)-41 307, (3] 319-20)-4] 247. 

ciencia y cultura, 5] 127-29. 

ciencia y doctrina según G. Pirou, 2] 
218-19. 

ciencia y método cienúfico en la eco 
nomía pura, 4] 167-68. 

ciencia y necesidades humanas, (2] 
179)-4] 309. 

ciencia y política, 4] 182, 5] 186-87. 

ciencia y problema de la objetividad 
de lo real, (2] 178-79)-4] 307-309. 

ciencias instrumentales y ciencias na- 
turales, 4] 168. 

ciencias matemáticas como instru- 
mentos de las ciencias naturales, 4] 
281. 

ciencias matemáticas y ciencias histó- 
ricas, 5] 334-35. 

ciencias naturales y ciencias del espíri- 
tu, 2] 270. 

ciencias naturales y filosofía de la pra- 
xis, (3] 332) 4] 27475. 

ciencias naturales y previsibilidad de 
los procesos naturales, (3] 316)-4] 
267. 
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clasificación de las ciencias y episte- 
mología, (3] 310)-4] 311-12. 

concepto de ciencia en Bujarin, (3] 
316)4] 267. 

criterios generales de método y méto- 
do especifico de cada ciencia, (3] 
318-19)4] 268. 

daño provocado por el forzamiento 
político de las tesis científicas, 4] 
172-73. 

derechos y límites de la investigación 
científica, 4] 259. 

discusión científica, proceso judicial, 
búsqueda de la verdad, (3] 315-16)- 
4] 268-69, 156-57. 

disgregación de la unidad científica y 
mito del «nacionalismo» científico, 
5] 128. 

divulgación científica, 2] 297. . 

filósofos literatos y filósofos científi- 
cos, 4] 332. 

historia de las ciencias e historia de la 
tecnología, 4] 281. 

ilusión por la ciencia e ignorancia 
científica, (2] 225)-4] 310. 

la idea de Roma como ciudad de la 
ciencia, 1] 241-42. 

lógica formal y mentalidad científica, 
5] 334-35. 

nueva «sofística» como fase transitoria 
de una nueva época científica, (3] 
306) 4] 307. 

progreso científico e ideología del 
progreso, 2] 142. 

progreso científico e instrumentos in- 
telectuales, (3] 147-48)-4] 280-81. 

progreso científico y progreso técni- 
co, (2] 151) 4] 313-14. 

significado del adjetivo «científico», 
31 117-18. 

sobre el uso de la palabra ciencia, 4] 225. 


sobre la formación y la actividad de la 
Sociedad Italiana para el Progreso 
de la Ciencia, 3] 312. 

sobre las definiciones de la ciencia, 
(2] 178) 4] 307-308, 5] 186-87. 

Sorel y Missiroli sobre la ciencia, (2] 
142)4] 310. 

subjetividad y objetividad del experi- 
mento científico según la «nueva» 
física, ($] 301, 306)-4] 304-307. 

«técnica» y «pensamiento en acción», 
«instrumentos materiales» y «cien- 
cia», (2] 151)4] 315. 

una observación de M. Missiroli sobre 
el catolicismo y las ciencias natura- 
les, (3] 333)-4] 275. 

indicaciones bibliográficas. sobre la cien- 
cia social inglesa, 3] 209; discursos 
de científicos italianos en la Exposi- 
ción de Historia de las Ciencias de 
1929, 5] 129. 

cientifismo: 

cientifismo anticlerical y sindicalismo 
anárquico en América del Sur, 1] 
159. 

cientifismo de los reaccionarios, 1] 282. 

cientifismo y consecuencias del bajo 
romanticismo, (1] 89)-6] 187. 

cine, (4] 102), 6] 107, 5] 113, 5] 231. 
ciudad y campo: 

«ciudad del silencio» y unidad ideoló- 
gica urbana contra el campo, (1] 
101), 408. 

ciudad y campo en el episodio de la 
República partenopea de 1799, (1] 
101)-5] 408. 

ciudad y campo en Francia, (11 125- 
-27), 5] 83, (11 76-77), 5] 89-90. 

ciudad y campo en la literatura france- 
sa, (1] 109), 390-91. 

ciudad y campo en los programas po- 


líticos antes de la llegada del fascis- 
mo, (1] 101-103), 5] 409-11. 

ciudad y campo en Maquiavelo, (1] 
76-77), 5] 27, (1] 109), 5] 391, (3] 
254-55), 5] 29, 3] 298-99. 

ciudad y campo según C. Cattaneo, 3 
92. 

consecuencias económicas de la rela- 
ción entre baja natalidad urbana y 
campo prolífico, (1] 137), 6] 69. 

debilidad de las fuerzas urbanas meri- 
dionales y consiguiente sujeción de 
la ciudad al campo en el Mediodía, 
(17 105), 5] 413. 

diversas interpretaciones del ruralis- 
mo, 6] 94. 

el vínculo ciudad y campo según los 
Jacobinos, (1] 109), 3] 390. 

«explotación invisible» según M. Ma- 
noilesco, 3] 314. 

función de las grandes ciudades y pro- 
blema de las «cien ciudades», (1] 
100-1)-5] 407-408, (1] 134-35), 6] 
64, 3] 42, 84-85, (3] 227), 5] 17. 

función del ejército en la relación ciu- 
dad y campo, (2] 222-23)-5] 56-59. 

la relación Norte-Sur en el Risorgimen- 
to como relación entre una gran ciu- 
dad y un gran campo, (1] 101)-5] 408. 

para una investigación sobre los cam- 
pesinos y la vida en el campo, 3] 85. 

relación ciudad y campo y orientación 
del Partido de Acción en el Risorgi- 
mento, (1] 103-106), 5] 413-16. 

relaciones entre ciudad y campo y cla- 
ses subalternas, (2] 222), 5] 55. 

suerte de los intelectuales sindicalistas 
en las ciudades industriales y en las re- 
giones agrícolas, 1] 133. 

tendencias contra las ciudades, (1] 101), 
5] 408, 1] 254. 
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un estudio sobre el éxodo rural y so- 
bre el retorno del obrero al campo, 
1] 300-1. 

civilización: 

civilización americana y europea, (21 
23-24), 6] 92-94. 

fragilidad de la civilización moderna 
frente al hitlerismo, 6] 215. 

nuevos tipos de civilización y coer- 
ción, (1] 194), 6] 78-79. 

una definición inglesa de la civiliza- 
ción, 5] 301. 

clase: 

carácter de clase de la lucha política y 
uso de la ilegalidad, 1] 178. 

clase y casta, 3] 214-15. 

concepción del Estado según la fun- 
ción productiva de las clases socia- 
les, (1] 188-89, 190), 4] 231-34. 

la expresión «clase media» en Inglate- 
rra, Francia e Italia, (2] 327-28), 61 
196-97. 

los moderados como intelectuales or- 
gánicos de su clase social, (1] 107), 
5] 388. 

separación entre clase «culta» y «pue- 

- blo-nación» en Italia, (2] 64), 6] 43. 
clase dirigente (clase dominante): 
actitud de la clase dirigente (clase do- 
minante) respecto a los sencillos, 5] 
48-49. 

«apoliticismo» de las clases subalternas 
y «consorcio» de las clases dominan- 
tes, 5] 102-103, 

carácter anacrónico del tipo tradicio- 
nal del «dirigente» político, 4] 368, 

clase dirigente y clase dominante, di- 
rección y dominio, (1] 106-108)-5] 
387-89. 

concepción biológica de la «barbarie» 
meridional en la política de la clase 
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dirigente (clase dominante) italia- 
na, 3] 168. 

crisis de hegemonía de la clase domi- 
nante y crisis del Estado, 5] 52. 

debilidad de la clase dirigente italiana, 
(1) 170-71, 175)5] 421-22, 2] 101, 
102-103, 3] 117. 

disgregación de los intelectuales italia- 
nosy escasa homogeneidad de la clase 
dirigente (clase dominante), 5] 136. 

el Piamonte como «clase dirigente (cla- 
se dominante)» en el Risorgimento, 
5] 232-33. 

fundación de una clase dirigente (cla- 
se dominante) y creación de una 
Weltanschauung, 3] 170, 

jefes, clases dirigentes y pasión de las 
masas, 4] 192-93, 256-57. 

nueva clase dirigente (clase dominan- 
te) y problemas de burocracia, (4] 
24), 51 76. 

reacciones espontáneas de las masas 
populares y política de las clases di- 
rigentes, (4] 84}-5] 356. 

unificación de las clases dirigentes 
como resultado de las relaciones or- 
gánicas entre Estado o sociedad po- 
litica y «sociedad civil», (3] 89-90)-6] 
182-83. 

clase obrera: 

los obreros y el antiprohibicionismo, 
6179. 

«misión histórica» de la clase obrera y 
concepto de la teleología, (3] 180), 
4] 285, 

movimiento obrero italiano y la encí- 
clica Rerum Novarum, 1] 147. 

clases subalternas: 

«apoliticismo» de las clases subalter- 
nas y «consorcio» de las clases domi- 
nantes, 5] 102-103. 


clases subalternas en la «novela histó- 
rica», 5] 129. 

clases subalternas y filosofía de la pra- 
xis, 4] 201-202, (3] 320-21), 4] 25354. 

el elemento de la espontaneidad en la 
historia de las clases subalternas, 2] 
51-55. 

matiz nacionalista de los movimientos 
de las clases subalternas en Francia, 
3] 183. 

política y pasión por las clases subal- 
ternas, 4] 224. 

relaciones entre ciudad y campo y cla- 
ses subalternas, (2] 221-22)-5] 55. 

sobre la autonomía de las clases subal- 
ternas, (2] 29-30)-6] 181. 

sobre la historia de las clases subalter- 
nas: como función disgregada de la 
historia de la sociedad civil, (2] 89)-6] 
182; cómo las clases subalternas su- 
fren siempre la iniciativa de los gru- 
pos dominantes, (2] 27), 6] 178-79, 
(2] 29-30), 6] 181; complejidad de la 
historia de los partidos de los grupos 
subalternos, (2] 89), 6] 184; criterios 
metodológicos, (2] 27)-6] 178-79, (2] 
89-90)-6] 18283, D. Lazzaretti y el 
movimiento lazzaretista, (2] 24-26, 4] 
56-57)-6] 175-78; en la Edad Media y 
en Roma, (2] 28-29, 30)-6] 179-82; los 
esclayos en Roma, (2] 93), 6] 184; 
«utopías» y «novelas filosóficas» (2] 
68, 72-73, 98-99), 6] 18486; indicacio- 
nes bibliográficas. 2] 244, 3] 103, 114-15. 


clericalismo: 


ataques clericales a la historia de Eu- 
ropa de Croce, (4] 83), 5] 354. 

clericalismo en Austria, 3] 282. 

influencia clerical y conservadurismo 
en los recuerdos de T. Tittoni, 2] 
277-79. 


separación entre Estado y sociedad ci- 
vil según el punto de vista del cleri- 
calismo, (1] 175-76), 5] 42426. 
sobre la actitud de los clericales y el ejér- 
cito italiano en 1883, (4] 65), 5] 361. 
sobre la infiltración clerical en ła orga- 
nización del Estado, (2] 209), 5] 272. 
socialismo y clericalismo en la reac- 
ción del 98, (1] 176), 5] 425. 
Stefano Jacini precursor del movi- 
miento clerical, 1] 227-28. 
clero: 
articulo de La Voce sobre el clero meri- 
dional, 1] 131. 
clero como clase-casta feudal, 1] 174-75. 
clero e intelectuales, 1] 130-31, 143, 
147, 193, (2] 187), 4] 354, (2] 191), 
4] 361, (2] 194), 4] 365-66. 
crisis vocacional y situación del clero, 
(2] 209), 5] 272, 
estratificación social del clero y com- 
posición de las clases dirigentes y po- 
seedoras, 2] 76. 
origen social del clero, 1] 131. 
código social, (11 73-74), 6] 18, (1] 95), 
6] 15, 1] 298, 2] 126, 3] 193-94. 
coerción: 
coerción directa e indirecta y militari- 
zación del trabajo según Trotsky, 
(2] 201), 6] 81. 
coerción, persuasión y consenso en la 
política de altos salarios, (2] 205), 
6] 87-89. 
coerción social, racionalismo y arbi- 
trio individual, 5] 152-53. 
coerción y autodisciplina en la cues- 
tión sexual, (1] 194), 6] 79-80. 
coerción y fordismo, 6] 62. 
función de los intelectuales en la orga- 
nización de la hegemonía y de la 
coerción, (2] 188-89), 4] 355-56. 


323 


nuevos tipos de civilización y coer- 
ción, (1] 194-95), 6] 7981. 
presión coercitiva, ideologías purita- 
nas y crisis de libertinismo, (1] 194), 
6] 79. 
presión coercitiva por las necesida- 
des de guerra y crisis de las costum- 
bres de la posguerra, (1] 194-95), 6] 
79-80. 
cólera: 
literatura sobre el cólera en el Medio- 
día, (4] 98), 5] 386. 
colonia de San Leucio, 2] 356. 
colonias: 
colonialismo, presión demográfica y 
riqueza de capitales, 3] 255. 
colonias italianas y S. Sede, 1] 140. 
R. Michels y las colonias italianas, 3] 
186-87. 
combustibles: 
explotación industrial de los bosques 
para la producción de combusti- 
bles, 1] 259, 2] 279. 
«comitagi» (balcánicos), 1] 180. 
«Compagnia della Teppa»: 
«Compagnia de la Teppa» y carbone- 
rismo, 2] 60-61. 
compañías de fortuna: 
la burguesía de las comunas y el ori- 
gen de las compañías de fortuna, 2] 
99-100. 
las «compañías de fortuna» ideológi- 
cas y grupos plutocráticos, (4] 81)- 
5] 365-66. 
los almogávares como iniciadores de 
las compañías de fortuna, 1] 288. 
compromiso: 
función de los compromisos en la for- 
mación de un nuevo bloque históri- 
co económico-político, (4] 32-33), 
5] 59-60. 
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Comuna, la: 

clubes rojos durante el asedio de 
París, 2] 304-305. 

la Comuna como conclusión de la 
Revolución francesa, (2] 168-69), 5] 
34-35. 

sus repercusiones en intelectuales co- 
mo Sorel, (2] 159-60), 4] 341-42. 

comunas: 

antítesis entre cultura y economía en 
el periodo de las comunas, 3] 311. 

comuna medieval, fase económico- 
corporativa del Estado, 3] 213. 

comunas y Federico II, 3] 48-49. 

época de las comunas y constitución 
de nuevos grupos sociales urbanos, 
(4] 61)-5] 346. 

estatutos y funciones de las «socieda- 
des de armas» en el desarrollo his- 
tórico de las comunas italianas, (2] 
28)-6] 179-80. 

estructura del gobierno comunal, 2] 
307-308. 

fase econ6mico-corporativa en el de- 
sarrollo de las comunas italianas, 2] 
329, 357, 3] 15, 20-21, 41, 75-77, 94- 
95, 311. 

florecimiento de las comunas y naci- 
miento del «vulgar ilustre», 2] 74, 3] 
110, 6] 234. 

función histórica de las comunas y de la 
primera burguesía italiana, 2] 271-72. 

lucha entre burguesía y nobleza terra- 
teniente y función directiva de la 
ciudad en la época comunal, (1] 
109), 5] 390-91. 

motivos de la caída del espíritu de ini- 
ciativa de los mercaderes italianos 
en el siglo XV, 3] 41. 

nacimiento de las comunas y movi- 
mientos heréticos, 4] 252. 


orígenes y funciones militares y políti- 
cas del «Capitán del Pueblo», (2] 
28-29)-6] 180. 
retórica de los historiadores sobre la 
comuna medieval, 3] 4445. 
comunas y provincias: 
función de los consejos comunales y 
provinciales, 3] 208. 
conciencia: 
concepción del Estado y conciencia 
de clase, 2] 50. 
condiciones para la formación de una 
conciencia colectiva, 5] 191, (1) 
99-100), 6] 165-67. 
desdoblamiento de la conciencia teó- 
rica y lucha de hegemonías políti- 
cas, (3] 300) 4] 252-53. 
el llamado a la naturaleza humana co- 
mo aspecto de la lucha para la for- 
mación de una conciencia histórica 
autónoma, (3] 292-93), 5] 275-76. 
el odio «genérico» del campesino por 
el «señor» como primer vislumbre 
de conciencia de clase, 2] 48. 
espíritu de escisión y progresiva adqui- 
sición de conciencia de la clase in- 
novadora, 2] 55-56. 
lógica formal y dialéctica en la elabo- 
ración de una conciencia crítica, 
(1] 99-100), 6] 166. 
movimiento real histórico y concien- 
cia colectiva del organismo de clase, 
2158-59, 
Concordato: 
artículo I del Concordato sobre el po- 
der espiritual de la Iglesia católica, 
2] 346. 
capitulación del Estado y reconoci- 
miento de la doble soberanía en el 
Concordato, (2] 205-206), 5] 268-70. 
Concordato y Croce, 4] 147. 


Concordato y dificultad de la expan- 
sión de la cultura italiana, 3] 269. 
Concordato y Gentile, 3] 68, 4] 147, 5] 
203. 

Concordato y la Ley de las Garantías, 
2] 93. 

Concordatos y tratados internacio- 
nales, (2] 205-10), 5] 268-74. 

encíclica de Pío XI sobre las relacio- 
nes entre tratado y Concordato, 3] 
28. 

«ignotus» y el artículo 36 del Concor- 
dato, 2] 300. 

lucha por el monopolio católico sobre 
la alta cultura oficial, 4] 28. 

Pio XI y las dos soberanías en el Con- 
cordato, 2] 301. 

polémica Morello-Martire sobre el 
Concordato, (5] 132-33), 5] 282-83. 

polémicas sobre las negociaciones pa- 
ra el Concordato, 1] 237, 3] 136. 

problemas de la cultura y de la educa- 
ción después del Concordato, (2] 
206-209), 5] 269-73. 

sobre el Concordato entre el Vaticano 
y Prusia, (11 75-76, 2] 205-206), 5] 
267-68. 

sobre la llamada indisolubilidad entre 
tratado y Concordato, (2] 210), 51 
274. 

una definición del padre L. Taparelli, 
2] 56. 

Confederación General del Trabajo: 
Confédération des Syndacais Ouvriers 
Chrétiens de Bélgique, 2] 25455. 
pacto de alianza entre Confederación 

General del Trabajo y Partido Socia- 
lista Italiano, 2] 45-46. 
Confederación General Fascista de la In- 
dustria Italiana: 
publicación de la Confederación Ge- 
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neral Fascista de la Industria Italia 
na, 1} 157. 
Conferencia Internacional del Trabajo, 
1] 278, 302, 2] 252. 
conformismo: 
combinación de diversos conformismos 
y luchas por nuevos conformis- 
mos, 5] 231. 
conformismo de abajo, 3] 154. 
conformismo «dinámico» y escuela ac- 
tiva, 4] 371. 
conformismo impuesto y conformis- 
mo propuesto, 4] 25. 
conformismo «jesuítico» y conformismo 
«racional», 5] 148-49. 
falso conformismo (falsa socialidad) 
en literatura, 3] 149. 
«gramáticas normativas» y conformis- 
mo lingúístico nacional, 6] 228-29. 
«hombre colectivo» y conformismo 
«social», (3] 244)-5] 21-22, 240-41. 
individualismo, conformismo y «socia- 
lidad», 5] 148-49. 
lucha entre «dos conformismos» co- 
mo lucha de hegemonía, 3] 154. 
tendencia al conformismo en el mundo 
contemporáneo, 3] 15354, 4] 246. 
viejas retóricas y conformismo cultu- 
ral, 4] 315. 
confucianismo, 2] 265-67. 
Congo, 1] 303. 
Consejo de Estado: 
Consejo de Estado y Gran Consejo del 
Fascismo, 3] 202. 
Consejo Nacional de Investigaciones, 
5] 128. 
doble significado del término, 3] 127-28. 
consejos de fabrica: 
movimiento de los consejos de fábrica 
y análisis de capital, 4] 48-49. 
véase también Ordine Nuovo. 
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consenso: 
coerción, persuasión y consenso en la 
política de altos salarios, (2] 205), 
6] 87, 88-89. 
consenso «espontáneo» de las masas y 
capacidad de legislador, 5] 106-107. 
consenso, fuerza y corrupcién-fraude, 
(1] 124), 5] 81-82. 
consenso pasivo e indirecto y consen- 
so activo directo, 2] 155, 5] 191. 
consenso y elecciones en sistemas re- 
presentativos no parlamentaristas, 
(4) 51-52), 5] 69-71. 
consenso y hegemonía en Marx, 4] 
197-98. 
discusión sobre fuerza y consenso, 3] 
194-95. 
su organización en Hegel, 1) 122, (1] 
123)-5] 80. 
conservadurismo: 
conservadurismo clerical, prehistoria 
del moderno popularismo católico, 
1] 159. 
constitución: 
constitución, leyes y reglamentos, 3] 
308-309, 5] 151. 
constitución y ejército, 5] 53-54. 
constitución y paso legal del régimen 
constitucional-parlamentario al dic- 
tatorial, 5] 104. 
fetichismo constitucionalista, 2] 59. 
función de la constitución en las gran- 
des potencias mundiales, 5] 103-104. 
constitucionalismo: 
constitucionalismo en Hegel, 1] 122. 
constitucionalismo y renacimiento del 
derecho romano, 1] 51. 
constituyente: 
carácter de constituyente de las elec- 
ciones de 1919 (y de 1913), (4] 76)- 
5] 382-83. 


constituyente y estatuto, 3} 266-67. 

constituyente y giolittianos, 3] 258, (4] 
76), 5] 382-83. 

constricción: 

constricción y espontaneidad, (1] 
107-108), 5] 388. 

cónsul (console): 

el término «cónsul» en las primeras 
organizaciones obreras, 3] 127. 

Contrarreforma: 

Contrarreforma y acentuación del ca- 
rácter cosmopolita de los intelec- 
tuales italianos, 2] 113. 

Contrarreforma y conformismo católi- 
co, 4] 25. 

Contrarreforma y jesuitas, (3] 336), 4] 
252. 

Contrarreforma y Renacimiento, 2] 
114, 316, 338, 3] 251-52. 

Contrarreforma y Revolución france- 
sa, 1] 175. 

Contrarreforma y separación entre 
papado y masas populares, (4] 71), 
5] 348, 6] 185-86. 

Contrarreforma y utopías, 3] 113-14, 
(2] 68-69), 6] 185. 

eficacia de la Contrarreforma para im- 
pedir el desarrollo científico en Ita- 
lía, 3] 111-12. 

Emanuele Filiberto general de la Con- 
trarreforma, 1] 255-56. 

movimiento católico económico de la 
Contrarreforma y Estado jesuítico 
del Paraguay, 3] 201. 

significado del Concilio de Trento pa- 
ra los jesuitas, (2] 352), 61 237. 

tipo de predicador en la Contrarrefor- 
ma, 3] 221-22. 

cooperativismo: 

episodio del 21 en Reggio Emilia, 1] 

132. 


propuesta Agnelli en el 20 y rechazo 
del Ordine Nuovo, 1] 132. 

coraje: 

diferencia entre audacia y valor, 2] 
219. 

Córcega: 

características del irredentismo corso, 
3] 107-108. 

corporativismo: 

«Compañía de la Caravana» y «Casa 
Matha», reliquias de organizaciones 
corporativas medievales en Génova 
y Rávena, 3] 127. 

concepción de la corporación como 
bloque industrial productivo autó- 
nomo, (1] 181), 6] 73. 

concepción de la corporación propie- 
taria según U. Spirito, 6] 74. 

corporativismo de los partidos urba- 
nos como causa del predominio 
«parlamentario» de los partidos 
agrarios, 5] 142. 

corporativismo y americanismo según 
M. Fovel, (1] 180-82), 6] 72-74. 

corporativismo y sindicalismo en una 
polémica Spirito-Bottai, 5] 210-12. 

corporativismo y universalismo en la 
burguesía italiana del Risorgimen- 
to, 2] 359. 

orientación corporativa, desocupa- 
ción y ocupaciones de tipo no pro- 
ductivo, (1] 182), 6] 76. 

origen de la orientación corporativa 
en Italia por las exigencias de una 
política económica, (1] 182-83), 61 
74. 

«parlamentarismo negro», hegemo- 
nia y corporativismo, 5) 167-68. 

sobre la posibilidad de que la organi- 
zación corporativa se convierta en 
motor de propulsión económica y 
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predominio de los elementos de 
conservación, (1] 182-83), 6] 75-76. 
tendencias corporativas y exaltación 
del Estado como un absoluto, 4] 17, 
6] 91-92. 
corporativismo fascista: 
Convención de Estudios Corporativos 
(Ferrara, 1932), 4] 148, 153, 5] 207. 
cosmopolitismo: 
cosmopolitismo católico y uso del la- 
tin, 2] 73, 
cosmopolitismo como manifestación 
hegemónica de los intelectuales 
franceses en el siglo XVII, 3] 100. 
cosmopolitismo de las clases dominan- 
tes y de las clases subalternas, 3] 100. 
cosmopolitismo de los intelectuales 
franceses y de los intelectuales ita- 
lianos, 1] 286. 
cosmopolitismo e internacionalismo, 
2] 49-50, (4] 98), 5] 368-69. 
cosmopolitismo intelectual y moral 
kantiana, 4] 330-31. 
cosmopolitismo y chauvinismo italia- 
no, 1] 229, 2] 50. 
cosmopolitismo y Maquiavelo, (1) 
189)4] 234. 
cosmopolitismo y política del «pie de 
casa», 5] 240, 
la cultura «italiana» como continua- 
ción del cosmopolitismo medieval, 
(11 189), 4] 233. 
superación del particularismo munici- 
pal y del cosmopolitismo católico 
en la formación de una conciencia 
nacional italiana, 5] 215. 
tradiciones cosmopolitas y soluciones 
nacionalistas, (4] 98), 5] 368-69. 
véase también intelectuales italianos. 
coyuntura: 
fenómenos de coyuntura y fenómenos 
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orgánicos en el estudio de la estruc- 
tura, (2] 167-68), 5] 32-33, 2] 174. 

fluctuación de coyuntura en las rela- 
ciones de fuerza, (2] 169-72), 5] 35- 
40. 

«situación» y «coyuntura», 3] 102, (4] 
32), 5] 58, 193. 

sobre el concepto de coyuntura «estra- 
tégica», (4) 132-33), 5] 58. 

crisis económica: 

artículos de Einaudi sobre la crisis, 3] 
332, 5] 200. 

características de la crisis económica 
del 29, 3] 98-99, 4] 223-24, 5] 178- 
81. 

crisis cíclicas recurrentes en la econo- 
mía, 4] 197. 

crisis históricas y crisis económicas, 
(2] 171), 5] 38-39. 

debilidad de los economistas liberales 
frente a la crisis, 5] 14546, 

elementos de la crisis económica, 5] 
145. 

exigencias de una política económica 
agravadas por la crisis de 1929, 6] 
73-74. 

Crispi: 

Cavour y Crispi, termidorianos pre- 
ventivos, 3] 77. 

Crispi, los fasci sicilianos y el seudotra- 
tado de Bisacquino, (1] 102), 5] 
410, (1] 131), 5] 398. 

Crispi y A. Oriani, 3] 54. 

Crispi y el fanatismo unitario de los in- 
telectuales sicilianos, (1] 102), 5] 
410, (1] 112), 5] 394. 

Crispi y el Mediodía, 3] 77-78, (1] 
111-12), 5] 392-94. 

Crispi y el sufragio ampliado de 1882, 
(1) 176), 5} 424-26. 

Crispi y Giolitti, (1] 112), 5] 394. 


Crispi y la conducta política de los ga- 
ribaldinos en Sicilia en 1860, (1] 
106), 5] 415. 

instrucciones de Mazzini a Crispi des- 
Pués de la insurrección milanesa de 
1853, (2) 96), 5] 433. 

libro de Crispi sobre la Expedición de 
los Mil, 3] 115. 

política colonial y obsesión unitaria 
de Crispi, (1] 111), 5] 393. 

politica financiera de Cavour y politi- 
ca «productivista» de Crispi, (4) 
86), 372-73. 

política y diplomacia en Cavour y en 
Crispi, 3] 76-77, 220. 

reforzamiento del industrialismo sep- 
tentrional y proteccionismo adua- 
nal de Crispi, (1] 101), 6] 409, (1] 
111), 5] 393. 

temperamento jacobino de Crispi, 31 
77-78, (1) 110), 392-94. 

cristianismo: 

cristianismo-paulismo: analogia con el 
marxismo-leninismo, 3) 170. 

cristianismo popular y cristianismo de 
intelectuales, 4] 231-32. 

cristianismo primitivo y no primitivo 
en Inglaterra, 2] 357. 

cristianismo primitivo y no primitivo 
según Maurras, (1] 158), 5] 90-91. 

cristianismo según Croce, (3] 34243), 
4] 123-24, 191. 

cristianismo y budismo, 2] 28081. 

cristianismo y el culto al emperador, 
2] 351. 

cristianismo y espiritu de escisión, (2] 
147-48), 4] 291. 

cristianismo y jesuitismo, (2] 59), 6] 
138. 

cristianos y hebreos según Disraeli, 
(2] 209), 5] 273. 


difusión del cristianismo y guerras de 
religión, 3] 265. 

el cristianismo primitivo como reli- 
gión de subalternos, (3] 326-27), 4] 
256. 

estudios de Duchesne y de Harnack 
sobre el cristianismo primitivo, 2] 
299. 

inconsistencia de una historia general 
del cristianismo según Labriola, (4] 
79), 5] 363. 

judíos y cristianos en el Risorgimento, 
(1) 82), 5] 406-407. 

pasos histórico-semánticos en la pala- 
bra «cristiano», (1] 94), 6] 14. 

sobre el desarrollo del cristianismo 
dentro del Imperio romano, 5] 194. 

Croce: 

actitud de Croce durante el fascismo 
en previsión de una recuperación 
de la filosofía de la praxis, 4] 146. 

actitud de Croce durante la guerra 
mundial, (2] 148)-3] 337, 4) 113, 
116-18, 199-200. 

actitudes neomalthusianas de Croce, 
4] 155. 

acusaciones de dualismo teológico a la 
filosofía de la praxis, (31 146), 4] 186. 

ataques clericales a la Storia d'Europa 
de Croce, (4] 83), 5] 354. 

carácter especulativo de la filosofía 
crociana en oposición a la filosofía 
de la praxis, 4] 126, 138-39. 

carácter especulativo de la filosofia 
crociana y su lucha contra la tras- 
cendencia y la teología, 4] 127-28. 

carácter reaccionario de la «reforma» 
en Hegel, Croce y Gentile, (2] 216)- 
4] 198-99. 

carácter «utópico» de la actividad de 
Croce, 3] 90-91, 173. 
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colaboración en Politica de F. Coppo- 
la, 3] 88, 90-91, 4] 118, 227. 

comentario a las Tesis sobre Feuerbach, 
(3] 316-17), 4] 162-64. 

comentario a una definición de En- 
gels sobre la lógica formal, (2] 151), 
4] 313-15. 

comentario de Croce a la interpreta- 
ción foscoliana de Maquiavelo, 5] 
123. 

comparación entre Croce y Bordiga, 
4) 118. 

contraste entre ética y política como 
contraste entre sociedad civil y Esta- 
do-gobierno, (3] 150), 4] 187. 

correspondencia Sorel-Croce, (1] 
154)6] 118, (1] 91)-216, 1] 266, (2] 
132)-5] 250, (2] 182, 220)4] 342, 
118, 140, 181. 

criterios para el estudio de la filosofía 
crociana, 4] 138. 

crítica del país de la Cucaña de A. Gra- 
ziadei, (1] 138), 6] 218-19, 3] 
160-61. 

críticas de Croce a los defensores de 
reformas protestantes, 5} 118. 

Croce como continuador de la histo- 
riografia de la Restauración, 4} 123, 
201. 

Croce como hombre del «Renacimien- 
to», 2] 112, (3] 144)-4] 180-81, (3] 
158-59)-4] 187-91. 

Croce como líder intelectual del revi- 
sionismo, 4] 113, (3] 337)-4] 118. 
Croce, De Sanctis y la crítica literaria, 

(21 138), 6] 101-102, 
Croce, Gentile y De Sanctis, 4] 176. 
© Croce, Solmi, Salvatorelli y la interpre- 
tación del Risorgimento, 5] 358. 

Croce teórico de la estética, 4] 188, 

208, (51 107)-6] 37, 5] 197, 6] 136-37. 
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Croce y Benda sobre la cuestión de los 
intelectuales, 2] 15, 4] 188, 212. 

Croce y C. Pellizzi, 4] 148-49. 

Croce y el antihistoricismo, 1] 147, 3] 
17, 4] 197, 4] 313. 

Croce y el carácter idealista de toda fi- 
losofía, 4] 165, 201-202. 

Croce y el «carácter volitivo de la afir- 
mación teorética», 4] 207, 208. 

Croce y el concepto de ciencia, 4] 
42-43. 

Croce y el Concordato, 4] 147-48. 

Croce y el cristianismo, (3) 42-43), 
4] 121-22, 191. 

Croce y el fascismo, (3] 344), 4] 130. 

Croce y el «Manifiesto de los intelec- 
tuales», 4] 243-44, 

Croce y el miedo del jacobinismo, (3] 
228), 5] 17. 

Croce y el modernismo, 3] 338, 4] 
118, 188-89, 212. 

Croce y el nacionalismo, 5] 136. 

Croce y el sentido común, 2] 54, (3] 
303-304), 4] 263-64, (3] 337), 4] 120- 
21. 

Croce y el transformismo, 4] 155. 

Croce y Erasmo, (3] 144), 4] 18081, 189, 

Croce y G. Bertoni, 3] 25-27. 

Croce y G. Fortunato, (1] 101-102), 5] 
409, 4] 227, 5] 410. 

Croce y Gentile, 3] 18-19, 91, (144)4] 
182, 134, 139, 155, 191, 6] 233. 

Croce y Gioberti, 4] 206. 

Croce y Giolitti, (1] 114)-5] 397, 3] 88, 
4] 137. 

Croce y H. De Man, (1] 177, 193)4] 
229, (2] 165), 4] 336, 2] 162-63, 4] 
343, (2] 133) 4] 344, 3] 169, 4] 115, 
134, 158. 

Croce y Hegel en un artículo de G. 
Calogero, 4] 141. 


Croce y la «dialéctica de los distintos», 


(31 146)-4] 186, (2] 215-16)4] 198, ` 


(3] 248)-5] 24, 4] 139, 228-29, 313. 
Croce y la dialéctica hegeliana, 4] 206. 
Croce y la economía marxista como 

economía sociológica comparativa, 

4] 197. 

Croce y la enseñanza de la religión en 
las escuelas elementales, 4] 132. 

Croce y la historia ético-política, 3] 75, 
(337), 4] 119, (3] 339), 4] 125-27, 
(3] 344), 4] 128-30, 134-35, 160-61, 
187. 

Croce y la linguistica de G. Bertoni, 2] 
71-72. 

Croce y la moderna «maquiavelística», 
(2] 137, 143), 5] 49, 26-27, 63-64. 

Croce y la monarquía, 4] 154-55. 

Croce y la noción de plusvalía, 4] 176. 

Croce y la polémica científica sobre el 
«derecho natural», 6] 206-207. 

Croce y la previsibilidad histórica, 4] 
19495, 5] 14. 

Croce y la propaganda revisionista, 4] 
227. 

Croce y la religión, (3] 143-45)4] 
179-82, 31 271-72, (337-38, 342-43)- 
4] 121-23, 147, 150-51, 160, 162-63, 
188-89, 192, 5] 17. 

Croce y la religión de la libertad, 4] 
131-32, 201, 5] 43, 206. 

Croce y la tradición intelectual del 
Mediodía, 4] 176-77. 

Croce y la tradición moderada del Ri- 
sorgimento, 4] 206. 

Croce y Labriola, (3] 316-17), 4] 
162-63, (3] 317-18)4] 238, 118, 140. 

Croce y las ideologías políticas como 
instrumentos prácticos de acción, 
(2] 14849, 153, 154) 4] 2005, 185. 

Croce y las superestructuras como 


apariencias, (3] 146), 4] 185, (3] 
248), 5] 24-25, 4] 201. 

Croce y Loria, (13 88)-6] 213-14, (2] 
152)-4] 295-96, (3] 155) 4] 177-78, 
135, 151-52. 

Croce y los conceptos de «providen- 
cia» y de «fortuna», (3] 344-45), 4] 
327. 

Croce y Papini, 3] 265, 268-69, (338)- 
4] 122, 5] 311. 

Croce y Proudhon, (3] 388), 4] 123. 

Croce y Salandra, 4] 137. 

cualidad del historicismo crociano, 4] 
139, 205-207, 207-209. 

cuatro tesis del revisionismo de Croce, 
4] 196-97. 

del revisionismo al intento de liquidar 
el materialismo histórico, (1] 177)- 
4] 229, (3] 145-46)4] 184-86, 119, 
150, 170, 196-99. 

dialéctica domesticada de conserva- 
cióninnovación en el reformismo y 
en Croce, 4) 207. 

dilatación filosófica de la noción de 
economía, 4] 161-62. 

discurso en el Congreso de Filosofía 
de Oxford, 3] 17, (143)-4] 179, 139, 
184. 

distinción entre sociedad civil y socie- 
dad política, 3] 18. 

dos conceptos de libertad en Croce 
(como identidad de historia y espí- 
ritu y como instrumento práctico 
de gobierno), 4] 115, 130-32. 

efectos del individualismo y del anti- 
historicismo de la estética crociana, 
5] 121. 

efectos reaccionarios del revisionismo 
de Croce, 4] 118. 

el fenómeno Ludwig y la «basura his- 
tórica», 3] 16-17. 
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el grupo Croce-Omodeo y la santifica- 
ción untuosa del periodo liberal, 5] 


365. 
el papa, Croce y Gentile, (3] 157-58)- 
4] 190, 355. 


elementos de la relativa popularidad 
del pensamiento de Croce, (3} 
337) 4] 119-21. 

«esta mesa redonda es cuadrada», 2] 
72, 61 227. 

Estado juridico y verdadero Estado se- 
gún Croce, (3] 150)-4] 187. 

fortuna de la diada Croce-Gentile en 
la vida intelectual nacional, 1] 80. 

función de Croce en la vida italiana, 
41137, 188, 206. 

historicismo idealista crociano e histo- 
ricismo de la filosofia de la praxis, 
4] 126, 184-85. 

identidad, arte y lengua, 3] 55-56. 

identidad de historia y filosofia en Cro- 
ce y el materialismo histórico, 4] 140, 

implícita crítica de Croce a las ideolo- 
gias pequeñoburguesas, 4] 180. 

incomprensión y obsesión del mate- 
rialismo histórico en Croce, 4] 139, 
142. 

influencia de Croce y G. Fortunato en 
el «bloque intelectual panitaliano» 
formado a fines de siglo, (1] 
113-14)-5] 396-97. 

influencia del revisionismo crociano 
en la orientación econémico-jurîdi- 
ca de la historiografía italiana, (3] 
337), 41 118, 5] 260. 

intento de reabsorber la filosofía de la 
praxis en la cultura tradicional, 4] 
291-92. 

juicio de Croce sobre Botero y los mo- 
ralistas del siglo XVI, (31 149-50) 4] 
186-87. 
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la estructura como un «dios escondi- 
do» según Croce, (3] 164)4] 280, 
(3] 248)-5] 24, 4] 127, 186. 

la filosofía crociana matriz del «aciua- 
lismo» gentiliano, 4] 125. 

la guerra 1914-18 como guerra del 
materialismo histórico según Croce, 
(1] 177)4] 229, (2] 148)-4] 200, 
119. 

la historiografía crociana como histo- 
ria «mosche cocchiere» [historia inú- 
úl], 4) 139. 

la «pasión» de Croce y el «mito» de 
Sorel, (3] 175-76)4] 191-93, (3] 
244)-5] 23. 

la Storia d'Europa como tratado de re- 
voluciones pasivas, (3] 333-34)-4] 
128-29. 

la teoría del valor como parangón 
elíptico, (3] 177-78) 4] 175-76, 166, 
193-94, 196. 

liberalismo moderno y fascismo, 4] 129, 

libro de Castellano sobre Croce, 4] 119. 

libro de Chiocchetti sobre la filosofía 
de Croce, 4] 121-22, 184. 

Maquiavelo y Botero según Croce, 4] 
199-200. 

Maquiavelo y la autonomía de la poli- 
tica según Croce, (2] 215)4] 197- 
98, (3] 248)-5] 24, 

Maquiavelo y Marx según Croce, (2] 
215)-4] 197-98. 

materialismo y materialismo histórico 
según Croce, 4] 184. 

morfismo político del historicismo 
crociano, 5] 236. 

negación de los «partidos políticos», 
(3] 176)-4] 192-93, (3] 246)-5] 23, 
4] 125, 226-27, 5] 14, 225, 320. 

observaciones sobre el Prometeo de 
Goethe, 3] 328. 


origen libresco y erudito del concepto 
crociano de historia, 4] 140. 

paradigma político de restauración-re- 
volución implícito en la historiogra- 
fía crociana, 4] 14445, 205. 

pasión y política en Croce, (3] 175)4] 
191-93, (3] 246)-5] 23, (3] 248)- 
24-25, 3] 283-84, 4] 125, 224, 225-26, 
6] 192-93. 

perdurables rastros del materialismo 
histórico en la filosofía crociana en 
cuanto retraducción especulativa 
de la filosofía de la praxis, 4] 115, 
132-34, 160-61, 163. 

perpetuo conflicto entre Estado e 
Iglesia, 3] 66-70, 105, 259-60, 4] 132. 

poesía popular y poesía de arte según 
Croce, 5] 215-16. 

polémica anticrociana de los católi- 
cos, (3] 338)-4] 122. 

polémica con Gentile sobre la «filoso- 
fia del torniquete», 2] 339, 3] 91. 

polémica Croce-Einaudi sobre el ma- 
terialismo histórico, (1] 77)-4] 151- 
52, 6] 326, 4] 119, 150, 152, 5] 41. 

polémica de Croce con Barbagallo so- 
bre e] materialismo histórico, 4] 119, 
139, 

polémica de Croce-Malagodi sobre el 
valor de las ideologías, 2] 148, (3] 
944)-5] 22. 

posición de Croce frente al catolicis- 
mo después de 1925, 4] 184. 

programa escolástico de Croce y refor- 
ma de Gentile, (3] 144)-5] 183. 

propósitos y efectos de la obra educa- 
tiva de Croce, 4] 154-55. 

reacción de Croce a la previsión de 
una recuperación de la filosofía de 
la praxis, (1] 177)-4] 229. 

reconocimiento implícito de la priori- 


dad del hecho económico, (2] 215- 
16)-4] 198. 

reducción del materialismo histórico 
a «canon empírico» de investiga- 
ción, (2] 134)-5] 260, 4] 118, 135, 
166, 196-97. 

relación enue filosofía e ideología, 3] 
17, 4] 131. 

reseña de las obras completas de 
Marx-Engels, 4] 139. 

sobre el concepto de Estado, (3] 342)- 
4] 125-26. 

sobre el concepto de naturaleza y las 
leyes de naturaleza, 4] 203. 

sobre el Galateo de Monseñor della Ca- 
sa, 3] 22. 

sobre el origen «sentimental y poéti- 
co» y la «crítica imposibilidad» de 
una historia general de Italia, (4] 
79)-5] 363. 

sobre el parangón carducciano Kant- 
Robespierre, (3] 322-23) 4] 320-22. 

sobre la fórmula «el mundo va ha- 
cia...», 5] 206-207. 

sobre la tendencia decreciente de la 
tasa de ganancia, 4] 166-67, 168-70, 
171-75, 196. 

sobre las relaciones entre hegelismo y 
filosofía de la praxis, (3] 164)4] 
280, 196. 

sobre las relaciones entre María Sofía y 
Malatesta, (1] 112-13)-5] 395, 3] 206. 

sobre Marx y el «instrumento técni- 
co», (2] 152-53)-4] 295-97. 

sobre Marx y la mitología democrá- 
tica, (2] 148-49)4] 200-2. 

sociologismo «idealista» de Croce, 4] 
139. 

teoría del origen práctico del error, 
(31 248)-5] 24-25, 4] 121-22, 184-85. 

teorías historiográficas de Fustel de 
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Coulange e historia ético-política 
de Croce, 4] 126-27. 
un Anti-Croce (y un Anti-Gentile) co- 
mo un nuevo Anti-Dithring, (31 343)- 
4) 324, 134. 
un reconocimiento de Bernstein, 4] 
118, 140-41. 
valor instrumental del pensamiento 
historiográfico de Croce (reacción 
al economismo y al mecanicismo fa- 
talista, atención al momento de la 
hegemonía), 4] 116, 134-36. 
crumiros, véase Áscaros. 
cuestión agraria, véase campesinos. 
cuestión italiana: 
la cuestión italiana como cuestión 
mundial según D. Grandi, (4] 77)- 
5] 369-71. 
cuestión meridional: 
artículo de Gramsci sobre la cuestión 
meridional, 5] 218. 
cuestión meridional y bloque intetec- 
tual, (1] 113)-5] 396. 
cuestión meridional y cuestión de las 
islas, 1] 73. 
cuestión meridional y cultura italiana, 
5] 136. 
cuestión meridional y Risorgimento, 
2] 288, 3] 274-75. 
cuestión meridional y unitarismo obse- 
sionado de G. Ansaldo, (1] 114)-5] 397. 
intentos de imponer la cuestión meri- 
dional como problema nacional, 
(1) 113-14)-5] 396-97. 
la cuestión meridional en la corres 
pondencia cavouriana, 3] 78. 
número único de La Voce sobre la cues- 
tión meridional, (11 113)-5] 396. 
indicaciones bibliográficas: sobre la cues- 
tión meridional, 1] 302. $ 
véase también Mediodía y Norte-Sur. 
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cuestión nacional: 
aspectos de la cuestión nacional según 
Lenin, 1] 244. 
cuestión oriental: 
la cuestión oriental en las Speranze 
d'Italia de C. Balbo, (4] 67-68)-5] 
385. 
cuestión sexual: 
coerción y autodisciplina en la cues- 
tión sexual, (1] 194-95)-6) 80, 
concepción deportiva de la sexualidad 
y función económica de la repro- 
ducción, (1] 137)-6] 68. 
cuestión sexual como aspecto funda- 
mental de la cuestión económica, 
(17 137)-6] 68. 
cuestión sexual e Iglesia católica, 1] 
14042. 
cuestión sexual en la encuesta parla- 
meniaria sobre el. Mediodía en 
1911, (11 137)-6] 68. 
cuestión sexual en las «utopías», (1] 
137)-61 68. 
cuestión sexual y americanismo, 
(1] 136-38)-6] 68-70, 61. 
cuestión sexual y formación de una 
nueva personalidad femenina, (1] 
137-38)-6] 69. 
diferencias entre ciudad y campo, (1] 
137)-6] 68. 
feminismo y antifeminismo, (1] 
186-37)-6] 78. 
necesidad de la educacién sexual, 1] 
141. 
nuevas formas de utopía iluminista en 
la cuestión sexual, (1] 194-95)-6] 80. 
racionalización de la producción y 
nueva ética sexual, (1) 137-38)-6] 
69-70. 
represión sexual y obsesión de la cues- 
tión sexual, (1] 137)-6] 68. 


trabajo «obsesionante» y depravación al- 
cohólica y sexual, (2] 202-203)-6] 83. 

cultura: 

adherencia de la religión a la vida cul- 
tural en los países anglosajones, 5] 
315. 

alta cultura y cultura popular, (1] 34- 
36)-5] 262-64, 3] 120. 

aportación de las diversas culturas eu- 
ropeas en América Central y meri- 
dional, 2] 18-20. 

arte de la prensa y desarrollo Técnico 
de la organización cultural de las 
comunicaciones de masas, (1] 
191)-5] 289. 

autonomía de la filosofía de la praxis 
e incubación de una nueva cultura, 
(2] 137)-5] 265-66. 

«combinaciones sucesivas» en la esfe- 
ra de la cultura («chatarra» en la 
ciudad, «utensilio» en la provincia), 
(1] 100)-6] 166-67. 

«creación» cultural» y «política cultu- 
ral», (4] 101-102)-6] 105-107. 

creación de una nueva cultura y sociali- 
zación de verdades ya descubiertas, 
4) 247-48. 

cultura aúlica y decadencia de la bur- 
guesía de las comunas, 2] 50. 

cultura china y cultura europea, 2] 
264-65. 

cultura de la clase revolucionaria y de 
la clase conservadora, 1] 282. 

cultura e historia de la cultura, 4] 
245-47. 

cultura europea y cultura mundial, 5} 
23435. 

cultura hindú, 3] 33. 

cultura islámica, 2] 313-15. 

cultura japonesa, 2} 280-82. 

cułtura popular como premisa para el 


desarrollo de una nueva literatura, 
5] 231-32. 
cultura sudamericana, 3} 130-31. 
cultura y ciencia, 5] 127-29. 
De Sanctis, La Voce y la lucha por una 
nueva cultura, (2] 138)-6] 101-102. 
descomposición del hegelismo y nue- 
vo proceso cultural, 5] 235. 

difusión de la cultura a través de la 
oratoria, 3] 272, (1] 191)-5] 288-89. 

escuela especializada y círculos de cul- 
tura, (2) 195-97)4] 366-67. 

especialización técnico-culwral y difu- 
sión de la instrucción primaria, 4] 
356-57. 

filosofía de la praxis como momento 
de la cultura moderna, (2] 133-35)- 
5] 259-61. 

formas de organización de la cultura, 
(2] 195)-4] 366, 259-60, 371-73, 6] 
13637. 

historia nacional e historia de la cultu- 
ra, 2] 101-102. i 

la filosofia de la praxis para la creación 
de una nueva cultura integral que 
unifique las características de la Re- 
forma y del Iluminismo, de la cultu- 
ra griega y el Renacimiento, 4] 133. 

lucha por una nueva cultura del arte, 
(2] 138)-6] 100-1, 3] 103, (4] 97)-6] 
105, (5] 107)-6] 37, 5] 208-209. 

muerte de las viejas ideologías y forma- 
ción de una nueva cultura, 2] 37-38. 

problemas de la cultura china, 2] 
282-84. 

programa de unificación de los diyer- 
sos tipos de organización cultural, 
(2) 199-200)-4] 371-73. 

relación entre cultura de la clase culta 
y lengua literaria, 4] 20-21. 

sobre la ausencia de un florecimiento 
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cultural humanista en los Estados 
Unidos, (2) 43)-6] 137. 

sobre la oposición entre cultura cienti- 
fica de los toscanos y cultura especu- 
lativa de los napolitanos, 4] 176-77. 

sobre la traducibilidad recíproca de 
las culturas nacionales, (2] 180-81)- 
4] 319, 5] 237. 

unificación en Hegel y en la filosofía 
clásica alemana de la cultura euro- 
pea, 5] 235. 

cultura italiana: 

cambios en la situación del papado en 
el siglo XVIII y transformación de la 
tradición cultural italiana, (4] 71- 
74)-5] 350-52. 

características de la cultura italiana, 
(3] 23)-6] 153, 5] 135-37. 

«catálogo» de los principales proble- 
mas de la vida cultural italiana, (5) 
107)-6] 35-37. 

concepto libresco de la cultura en Ita- 
lia, 31 30-32. 

cultura italiana y cultura francesa, 2] 
114-15, (2] 191)-4] 361-62, 5] 127. 

difusión de la cultura en Italia, 5] 
131-32. 

diversos aspectos de la cultura italiana 
en el humanismo y en el Renaci- 
miento, 5] 237. 

elementos de la cultura italiana, 3] 80. 

la cultura italiana como continuación 
del cosmopolitismo medieval, (1] 
189)4] 233-34. 

para la difusión de la cultura italiana 
en el mundo, 3] 42-43, 

cultura popular: 

alta cultura y cultura nacional-popu- 
lar, (2) 134-36)-5] 262-64, 3] 120-21. 

cultura popular y materialismo, (2] 
135-36)-5] 264. 
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representaciones teatrales populares 
en Sicilia, 1] 287. 
sobre la separación entre cultura mo- 
derna y cultura popular (o folklo- 
re), (1] 151-52)-6] 204-206. 
Cuneo: 
estatuas vivientes de Cuneo y aldeas 
de Potiomkin, 3] 239. 
D'Annunzio: 
la política de D'Annunzio, (2] 160)-4] 
339, 3] 101-102, 4] 108-109. 
los Versos por los muertos de Dogali, 
4] 292. 
motivos de la popularidad de D'An- 
nunzio, 4] 108-109. 
sobre la inclusión de D'Annunzio en 
el Índice, 4] 184. 
indicaciones bibliográficas: sobre D'An- 
nunzio político, 5] 230. 


Dante: 
Dante, Maquiavelo y la corriente gi- 
bellina, 2] 308. 


Dante y Maquiavelo: la doctrina políti- 
ca de Dante, 3] 71-73. 
el De Vulgari Eloquio y la «cuestión de la 
lengua», 6] 234. 
Vita Nuova, 3] 138-39. 
darwinismo: 
proceso de Dayton contra el darwinis- 
mo, 5] 104-105. 
De Sanctis: 
críticas de Borgese a De Sanctis, 3] 
41-42, 
De Sanctis, Croce y Gentile, 4] 176. 
De Sanctis, LaVoce y la lucha por una 
nueva cultura, (2] 138)6] 101-102. 
De Sanctis y el modelo de crítica lite- 
raria, 1] 143, (2] 137-38), 6] 100-2, 
(4] 34-35)-6] 109-10. 
De Sanctis y la fundación del Círculo 
filológico, (5] 328)-6] 99100. 


De Sanctis y la lectura de los textos, 3] 
49-50. 
De Sanctis y la novela naturalista, (4] 
34-35)-6] 109, (5] 328)-6] 99. 
De Sanctis y su paso a la «izquierda», 
4] 321-22, (5] 328)-6] 99. 
el ensayo La Scienza e la Vita y el con- 
traste «Reforma-Renacimiento», (4] 
35)6] 1909-19, 
Gentile y la fórmula del retorno a De 
Sanctis, (5] 328)-6] 99. 
interpretación del Renacimiento se- 
gún Burckhardt y según De Sanctis, 
5] 302-303, 305-306. 
juicio sobre Guicciardini, 3] 74, 230, 
31226. 
libro de L. Russo sobre De Sanctis y la 
Universidad Napolitana, (4] 34-35)- 
6] 109-10, 4] 176. 
Partido de Acción y transformismo en 
una carta de De Sanctis a G. Civini- 
ni, 3] 216-17. 
preocupación nacional-popular en L. 
Russo y retorno a De Sanctis, (4] 
34-35)-6] 109. 
sobre los «ancianos de S. Zita», (IJ 
191-92)-5] 289, 4] 370. 
sobre Roma capital, 3] 242-43. 
décimo sumergido: 
décimo sumergido y formación de 
una élite al revés, 4] 29. 
defensiva: 
defensiva y ofensiva, 4] 46-4 
deísmo: 
equivoco del ateísmo y del deismo en 
muchos idealistas modernos, 5] 235. 
demagogia: 
diversas formas de demagogia, (11 
170-71)-5] 421-22, 3] 81-83. 
demiurgo: 
significado del término, 3] 291. 


I. 


democracia: 

«centralismo orgánico», «centralismo 
democrático» y «centralismo buro- 
crático», (4] 49-51)-5] 76-79. 

democracia moderna, materialismo 
metafisico e idealismo, 4] 170-71. 

democracia y filosofía, (2] 148-49)-4] 
199-200, 3] 69-70, 175, 4] 170-71. 

democracia y hegemonía, 3] 313. 

diversos significados del término, 5] 
165. 

gobierno con el consenso de los go- 
bernados en la democracia politica, 
(2] 213-14) 4] 379-80. 

masonería y democracia en el Risorgi- 
mento, (2] 106-107)-5] 440. 

democracia cristiana: 

democracia cristiana y modernismo, 
(3] 336) 4] 252. 

democracia cristiana y paso de los 
campesinos al bracerado, 1] 133, 4] 
189-90. i 

democracia cristiana y sindicalismo, 
1] 133, 

lucha de Missiroli y del Resto del Car- 
lino contra el modernismo y la de- 
mocracia cristiana, 4] 190, 

demografia; 

católicos y problema demográfico, 1] 
299. 

composición demográfica y ley de las 
proporciones definidas, 6] 65-66, 

cuestión demográfica en Italia, (4] 77- 
78)-5] 369-71. 

demopolítica, 1] 238. 

racionalización de la composición de- 
mográfica europea, (1] 134-35)-6] 
62-67, 61-62. 

derecho: 

absorción del derecho y del Estado en 

la sociedad civil, $] 214-15. 
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derecho canónico y Tribunal de la Sa- 
grada Rota, 1] 140. 

derecho como expresión de la clase 
dirigente, 3] 83. 

derecho penal y renovación de la con- 
cepción del derecho, (3] 249)-5] 
25-26. 

derecho romano después del Mil, 2] 
330-31. 

derecho romano y codificación bizan- 
tina, 3] 51. 

derecho romano y derecho canónico 
en un ensayo de Francesco Brandi- 
leone, 2] 85-88. 

derecho y costumbre, 3] 83-34, 5] 25. 

esencia del matrimonio católico se- 
gún el derecho canónico, 1] 140-42. 

eticidad del derecho y del Estado, 3] 
215, (249)-5] 25-26, 

función de la opinión pública en la nue 
va concepción del derecho, 5] 26. 

función del derecho en la formula- 
ción de las clases intelectuales italia- 
nas en la alta Edad Media, 2] 85-88. 

función del derecho para la edu- 
cación de las masas, 3] 70-71, 83-84, 
(244)-5] 21-22, 

historia y derecho natural según los 
nacionalistas, 5] 183. 

materialismo histórico y reforma del 
derecho penal, (11 161)-5] 286-87, 
(3] 321)4] 322-23, 202-203, 

restablecimiento de la tortura y ate- 
nuación de la renovación del dere- 
cho procesal moderno, 5] 286-87. 

derecho natural: 

corrientes populares del derecho na- 
tural, 6] 207. 

derecho natural como expresión de 
corrientes laicas, polftico-juridicas y 
publicisticas, 6] 206-207. 
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derecho natural e historicismo, 6] 207. 
derecho natural en la tradición cató- 
lica, (11 75)-6] 206-207. 
derecho natural y folklore, 6] 206-207, 
desenfreno: 
desenfreno milanés y delincuencia, 2] 
6061. 
desocupación: 
desarrollo del capitalismo italiano, deso- 
cupación y emigración, (4] 85-86)-5] 
372. 
desocupación como ejército de reserva 
y formación de aristocracias privi- 
legiadas, 6] 89-90, 
desocupación en Inglaterra y en Ale- 
mania, 4] 43. 
desocupación «productiva» e «infla- 
ción» de servicios, 3] 269-70. 
desocupación «técnica» y desocupación 
general, 4] 223, 
el problema de la desocupación y una 
máxima inglesa, 3] 45, 
orientación corporativa, desocupación 
y ocupaciones de tipo no producti- 
vo, (1] 182-83)-6] 75-76. 
politica de la deuda pública, desocu- 
pación y parasitismo absoluto y rela- 
tivo, (41 78)-5] 371. 
despotismo: 
según la Iglesia, 2] 253. 
destrucción: f 
destruir y crear, 3) 32, 5] 154. 
determinismo: 
causalismo mecánico y previsibilidad 
de los hechos históricos, (3] 316)4] 
267-68. 
determinismo mecánico y fatalismo 
como estimulante ideológico y reli- 
gión de subalternos para la filosofía 
de la praxis, (3] 320-21)4] 25455, 
4] 260. 


residuos de mecanicismo en los más 
recientes desarrollos de la filosofía 
de la praxis, correspondientes a una 
fase todavía económico-corporativa, 
(3] 300)4] 252-54. 

deuda pública: 

función de la deuda pública según El 
capital de Marx, 3] 21. 

la deuda pública en la República flo- 
rentina y en el libro de B. Barbado- 
ro, 3] 20-21. 

dialéctica: 

arbitraria intrusión del elemento pa- 
sional en el proceso dialéctico, 4) 
123-24. 

ausencia de un tratado de la dialéctica 
en el ensayo de Bujarin, (3] 164- 
65)4] 283-84. 

cantidad-calidad, necesidad-libertad, 
41 14445. 

deformación de la dialéctica hegelia- 
na en Proudhon y en los modera- 
dos italianos, (4] 70)-5] 283-84, 4] 
123-24, 206, 5] 43, 234. 

dialéctica como ley cósmica en la obra 
de Engels, 4] 302. 

dialéctica como parte de la lógica for- 
mal y de la retórica, 4] 312. 

dialéctica de los opuestos y de los dis- 
tintos en Croce, (2] 215-16)4] 198- 
99. 

dialéctica domesticada, (3] 338)4] 
124, 4] 202, 5] 188. 

dialéctica e intelectuales, (3] 338)- 
4] 124, 5] 207. 

dialéctica y lógica formal como técni- 
ca del pensamiento, (2] 151, 153 
54)-4] 313-17. 

dialéctica y sentido común, (3] 166- 
67) 4] 284. 

lógica formal y dialéctica en la elabo- 


ración de una conciencia crítica, 
(11 99)-6] 166. 
dictadura: 
abolición de toda forma de autono- 
mía de las clases subalternas en las 
dictaduras contemporáneas y totali- 
tarismo de las clases dominantes, 
(2] 30)-6] 181-82. 
dictadura democrático-revolucionaria 
y teoría de la revolución permanen- 
te, 5] 46. 
dictadura y hegemonía en Croce y 
Gentile, 3] 18. 
diletantismo: 
diletantismo y disciplina, 3] 64-66, 
70-71. 
lucha contra el diletantismo, 4] 368-69. 
manifestaciones de diletantismo inte- 
lectual, 5] 126-27. 
diócesis: 
un estudio sobre las diócesis en Italia 
desde los orígenes hasta comienzos 
del siglo VII, 2] 298-99. 
Dios: 
Dios y el concepto de propiedad, 3] 
119-20. 
diplomacia: 
características de la diplomacia italia- 
na, 3] 188. 
Constantino Nigra y el tratado de Uc- 
cialli, 2] 104-105. 
diplomacia según Clemenceau, 3] 90. 
«diplomacia y política, (2] 169-70)-5] 
36-37, 3] 73-75, 4] 193, 5] 31. 
documentos diplomáucos alemanes e 
ingleses, 1] 236-37. 
Lumbroso y Tittoni sobre el incidente 
del Carthage y del Manouba, 1] 254- 
55. 
memorias de diplomáticos italianos y 
de estadistas, 2] 107-108. 
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razones del éxito de la diplomacia ita- 
liana, 3] 77. 
un documento sobre la diplomacia 
italiana antes de 1914, 2] 31. 
dirección intelectual y moral, véase hege- 
monia. 
disciplina: 
autoridad y disciplina, 5] 138. 
centralismo orgánico, centralismo de- 
mocrático y disciplina, 5] 137-38. 
coerción y autodisciplina en la cues- 
tión sexual, (1} 194)-6] 79-80. 
contra la tendencia a aminorar la dis- 
ciplina en el estudio, (2] 214-15)-4] 
380-81. 
disciplina entendida como estudio del 
pasado, 5] 149. 
disciplina, espontaneidad, sinceridad, 
5) 148-49. 
disciplina interior y pensamiento co- 
lectivo, 3] 66. 
disciplina, libertad y responsabilidad, 
3] 19, 5] 137-38. 
disciplina universitaria y formación in- 
telectual según Newman, 5] 219. 
libertad, disciplina y personalidad, 51 
137-38. 
paso de la disciplina de paz a la de 
guerra y fortalecimiento de la hege- 
monia burguesa en Francia, (1] 
125-26)-5] 81-83. 
Divina Comedia, La: 
canto del cisne medieval, 3] 52. 
canto X del Infierno, 1] 73, 2] 227-38. 
«este libro de oro de la nobleza italia- 


doctrinarismo y doctrinario, 3] 198, 3] 
232-33. 

dos significados del término «doctri- 
nario», 3] 253. 
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dogmatismo: 
limitación y mezquindad de las posi- 
ciones dogmáticas en ła economía 
marxista, 5] 218-19. 
misticismo del viejo método histórico y 
de la vieja filologia, (2] 137)-5} 251-52. 
nueva pedagogía y dogmatismo en la 
escuela, (2] 214-15)-4] 380-81. 
dumping, 3] 103-104, 169, 6] 91. 
economía: 
carácter historicista de la economía 
marxista, 4} 175. 
características de la economía politica 
según Robbins, 5] 216-17. 
ciencia y método científico en la eco- 
nomía pura, 4] 168, 5] 216-17. 
círculo  filosofía-política-economía, 
(1] 84-85)4] 337-38. 
concepto de «homo oeconomicus», 4] 
149, 173-74, 228, 5] 334. 
conjunto de las fuerzas materiales de 
producción y desarrollo histórico, 
(2] 156)-4] 298-99. 
deducción e inducción en la econo- 
mía marxista, 4] 173. 
discusión sobre el concepto de eco- 
nomía pura, 4] 168. 
economía e ideología, superestructura 
y estructura, 3] 161-62, (2] 169-70)- 
5] 36-37, 45-46, (4] 32-33)-5] 59. 
economía, pasión y personalidad hu- 
mana, 4] 225-26, 
economía «pura» y economía marxis- 
ta sobre el concepto de mercado de- 
terminado, 4] 167-68, (3] 280-81)-4] 
325-26. 
economía y metáfora de la anatomía, 
(2] 149)-4] 202, (3] 322)4] 322-23. 
economía y teología, 4] 168. 
fuerzas de consumo y fuerzas de pro- 
ducción, 4] 219. 


«homo ceconomicu» como abstracción 
determinada, 4] 158, 167, 194. 

«homo oeconomicus» y mercado deter- 
minado, 4] 144-45, 

identidad política y economía, 3] 284, 
(2] 177)-4] 302, (2] 184-85)-4] 337- 
38. 

la economia marxista como economia 
sociológica comparativa según Cro- 
ce, 4] 196-97. 

la teoría del valor centro unitario de la 
economía marxista, 3] 158, 4] 155- 
56. 

para un manual moderno de econo- 
mía marxista, 4] 174-75. 

polémica Agnelli-Finaudi sobre la re- 
ducción del horario de trabajo, 4] 
222-23. 

polémica Einaudi-Benini, 4] 152-53. 

«postulado hedonista» de la econo- 
mía pura y «mercado determinado» 
de la economía marxista, 4} 161-62. 

relación entre economia marginalista 
y economía marxista según Engels, 
4) 153. 

Ricardo y el método del «puesto que», 
4] 143-44, (3] 281)-4] 326. 

sobre el concepto de «ciencia econó- 
mica», 4] 224-25, (3] 280-81)-4} 325- 
26, 5] 216-17. 

sobre el concepto de «parasitario», 4] 
219, 223. 

sobre el inicio de la «ciencia económi- 
ca», 4] 157-58. 

sobre la tendencia decreciente de la 
tasa de ganancia, 4] 168-70. 

sobre los defectos de los manuales de 
economía marxista, 5] 218-19. 

teoría de los costos comparados y de- 
crecientes y teoría marxista del va- 
lor, 3] 160, 4] 156. 


tipo de hipótesis científicas propio de 
la economía marxista, 4] 176. 

U. Spirito y la economía, 3] 67-70, 3] 
332-33, 

valor de las «leyes de tendencia», 4] 
144-45, 169, 171-73. 

valor de uso y valor de cambio en la 
economía marxista, 4] 167, 

economía italiana: 

balances del Estado, 1] 263-65. 

clasificación de las personalidades del 
mundo económico nacional, 5] 115- 
16. 

economía nacional y mercado inter- 
nacional, 4] 28-29. 

equipamiento nacional, 2] 98. 

sobre la estructura económica nacio- 
nal, 5] 173. 

sobre la política de abasto, 1] 237. 

sobre la situación económica italiana 
en el 26, 1] 292-93. 

sobre los «méritos» de la política eco- 
nómica fascista, 5] 175, 

económico-corporativo: 

disolución de la burguesía comunal y 
formación de una fase económico- 
corporativa, (3] 227)-5] 16-17. 

fase económico<orporativa como fase 
ética en Gentile, 3] 18. 

fase económico-corporativa de los Es- 
tados Unidos, 3] 19, 5] 103-104. 

fase económico-corporativa del Esta- 
do, 3] 311, 4] 198, 5] 103-104, 

fase económico-corporativa en los 
agrupamientos sociales regresivos y 
progresivos, 5] 18. 

formación de una voluntad colectiva 
nacional popular y superación de la 
fase económico-corporativa, (3] 
228)-5] 17. 

paso del Estado de la fase económico- 
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corporativa a la fase hegemónica, 4] 
328, (2] 169-70)-5] 36-37, 5] 202. 
residuos de mecanicismo en los más 

recientes desarrollos de la filosofía 
de la praxis, correspondientes a una 
fase todavía econòmico-corporativa, 
(3] 300) 4] 253-54. 
sindicalismo teórico y fase económico- 
corporativa del grupo subalterno, 
(2] 172)-5] 41. 
sindicato profesional y actividad eco- 
nómico-corporativa, (3] 190)4] 361. 
economismo: 
aspectos teóricos y prácticos del eco- 
nomismo, (2] 173-77)-5] 40-47. 
economismo, fatalismo y miedo a los 
compromisos, (4] 32-33)-5] 59-60, 
economismo histórico y materialismo 
histórico, (2) 173-77)-5] 43-47, 309. 
economismo, librecambio y sindicalis- 
mo teórico, (2) 173)-5] 40-42. 
economismo puro de Sorel, 5] 314. 
economismo puro de U, Spirito, 3] 19. 
economismo y abstencionismo electo- 
ral, (2] 173)-5] 42, (1] 131)-5] 88, 
{1} 176-77)-5] 89. 
economismo y hegemonía, (2] 176)- 
5] 46. 
economismo y marxismo en la inter- 
pretación de Einaudi, (3] 154-55)- 
4] 177-78, 5] 41. 
ecuación personal: 
sobre la noción de ecuación personal, 
(2] 96)-6] 191. 
Edad Media: 
confusión entre Ancien Régime y Edad 
Media, 3] 280. 
desarrollo histórico de los grupos so- 
ciales subalternos en la Edad Media 
y en Roma en un ensayo de E. Cic- 
cotti, (2] 28-29, 29-30)-6] 179-82. 
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diferencias entre esclavos antiguos y 
proletarios medievales, (2] 30)-6] 
181, 

estudio de L. Sorrento sobre el térmi- 
no y el concepto de Edad Media, 3] 
279-80. 

herejías medievales y franciscanismo, 
3] 64, (335-36) 4] 251-52. 

medio latín, 2) 73-76, 85, 331, 335-36. 

origen religioso de algunas ciudades 
medievales, 2] 298-99. 

posición de la Iglesia en la Edad Me- 
dia, 1] 174-75. 

sobre el estudio de las herejías medie- 
vales, 3] 95. 

educación: 

distinción entre educación e instruc- 
ción según la pedagogía idealista, 
41375. 

educación a la libertad y autoridad, 
(3] 245)-4] 241, (3] 317) 4] 239. 

educación de las masas y función del 
derecho, 3] 70-71, (3] 244)-5] 21-22. 

educación religiosa en la escuela, 2] 
300, 4] 250. 

educación «sintética» e instrucción 
«analítica», 4] 14748, 378-79. 

educación técnica como base del nue- 
vo tipo de intelectual, 4] 382. 

el autodidacta, 5] 157-58. 

encíclica de Pío XI sobre la educa- 
ción, 3] 28. 

escuela y vida, instrucción y educación 
en el trabajo docente, (2] 211)-4] 
375. 

relación ambiente-educación según 
Marx, (3] 166-67)4] 284-85. 

relaciones entre las generaciones, 1 
172-73, 173-74, 4] 210-11, 5] 157, 
238, (11 137)-6] 69. 

sobre la investigación del principio 


educativo de la escuela, (2] 210-15)- 
4] 373-81, 2] 227. 

véase también pedagogia y escuela. 

Egipto: 
Italia y Egipto, 11 258-59. 
ejército: 

apoliticismo del ejército y aspiracio- 
nes del Risorgimento, 3] 118-19. 

características del ejército italiano, 1] 
121. 

discusión en el Senado sobre los ba- 
lances militares, 1] 276. 

ejército de salvación, 1] 299-300. 

ejército y fascismo, 5] 58-59. 

función de los ejércitos en la política 
de los grandes Estados, 5] 40. 

función del ejército en la relación ciu- 
dad-campo, (2] 222)-5] 53-57. 

imposibilidad de un ejército nacional 
por el alejamiento entre pueblo y 
clases altas, 2] 199. 

libros de E. De Amicis y G. C. Abba, 
(4) 34)-6] 108, (4] 98)-6] 386. 

oficiales en la reserva, 1] 275-76, 5] 55- 
56. 

organización, ejército y teorema de las 
proporciones definidas, (4] 44-45)- 
51 71-72. 

«pequeño ejército» de paz y milicia 
fascista, 5] 310. 

relaciones inversamente proporcio- 
nales entre fuerzas del ejército y 
fuerzas de la policía, (3] 225)-5] 30- 
31 

sobre la posición de los clericales y el 
ejército en 1883, (4] 65)-5] 361-62. 

sobre la supuesta neutralidad del ejér- 
cito, (2] 221, 222)-5] 54, 57. 

transformación de cualidades perso- 
nales en cualidades colectivas de la 
organización del ejército, 3] 295. 


elecciones: 
ausencia de claridad del mandato en 
las elecciones políticas, 3] 208. 
carácter de constituyente de las elec- 
ciones de 1919 (y de 1913)-(4] 76)- 
5] 382-83. 
católicos en las elecciones de 1913 y 
de 1919, (4] 76)-5] 383. 
consenso y elecciones en sistemas re- 
presentativos no parlamentarios, 
(41 52)-5] 70-71. 
elecciones y fusilamientos, 5] 183, 
elocuencia: 
elocuencia, organización y persua- 
sión, 4] 382. 
emigración: 
características de la emigración italia- 
na antes de la Revolución francesa y 
después de la liegada del capitalis- 
mo, 2] 101. 
desarrollo del capitalismo italiano, 
desocupación y emigración, (4] 85- 
86)-6] 372. 
diferencias entre la emigración italia- 
na y la emigración alemana, 1] 187- 
88. 
emigración italiana, 1] 277, 3} 255, (3] 
25)-6] 155. 
emigración italiana en el Congo Bel- 
ga. 1] 303. 
emigración meridional y mito de 
América, (1] 85-86)-6] 112. 
emigración y movimientos intelectua- 
les, 1] 133, 2] 319, 
emigración y nación proletaria de En- 
rico Corradini, 2] 105. 
emigración y su función, 1] 73. 
fracaso de la emigración, 1] 129-30. 
leyes de la emigración, 3] 255, (4] 78)- 
6] 371. 
por qué los literatos italianos no se 
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ocupan de los italianos en el extran- 
jero, (3] 25)-6] 155-56. 
relación de Enrico Ferri sobre la emi- 
gración, 2] 105. 
Emilia, véase Romaña. 
emperador: 
culto del emperador y posición del Pa- 
pa como vicario de Dios en la tierra, 
5] 351. 
empirismo: 
empirismo y pragmatismo, 1] 158. 
objeción al empirismo, 6] 316. 
oportunismo y empirismo en la filoso- 
fía política de Gentile, (1] 150)-5] 92. 
relación entre empirismo, realismo 
histórico y especulación filosófica, 
4] 145. 
significado equivoco del término, 4] 
4243. 
empresario; 
empresario capitalista como intelec- 
tual orgánico, (2] 187)-4] 353-55. 
encíclicas: 
cinco encíclicas orgánicas contra el 
pensamiento moderno, 5] 113-14. 
encíclica antimodernista, (2] 248)-6] 
21, 4] 190, 5] 113-14, 6] 24. 
enciclicas papales emanadas antes del 
48 y el ensayo sobre el comunismo 
de A. Rosimini, (2] 217) 4] 242. 
examen crítico-literario de las encícli- 
cas papales, 3] 117. 
la encíclica Quadragesimo anno y las re- 
laciones entre catolicismo y social- 
democracia, 3] 190. 
la Rerum Novarum y el movimiento 
obrero italiano, 1] 147. 
enciclopedias: 
grandes enciclopedias especializadas 
publicadas por los católicos, 5] 251. 
indicaciones bibliográficas: 3] 193, 198. 
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energía eléctrica: 

informe de G. Motta a la asamblea or- 

dinaria de la Edison, 1] 199-200. 
enfiteusis, (1] 135)-6] 64, 1] 253, 2] 339. 
Engels: 

contraposición de «científico» y «utò- 
pico», 3] 125, 

dos cartas de Engels sobre el materia- 
lismo histórico, (2] 157)-4] 300, (2] 
174)-5] 43, (3] 328) 4] 278-79, 287. 

Engels, Marx e Italia, 1] 106, (4] 69- 
70)-5] 283. 

Engels y la tesis hegeliana real-racio- 
nal, (3] 335) 4] 277-78. 

Engels y los «instrumentos imelectua- 
les» de la ciencia, (3] 147-48)-4] 
28081. 

escrito sobre los movimientos liberta- 
rios españoles de 1873, (4] 69-70)- 
5] 283-84. 

juicios de Marx y Engels sobre Balzac, 
5] 130-31. 

libro de R. Mondolfo sobre Engels, 
(2] 132-33)-5] 250-51. 

obras completas de Marx-Engels rese- 
Tiadas por Croce, 4] 139. 

posibles ideas en el Anti-Dúhring del 
ensayo de Bujarin, 4] 303, 5] 203. 

relación entre economía marxista y 
economía marginalista según En- 
gels, 4] 153. 

sobre el abuso del materialismo histó- 
rico, (2] 175-76)-5] 45. 

sobre el problema de la relación entre 
Marx y Engels, (2] 132)-5] 250, 4] 
303. 

sobre la historia experimental de la ló- 
gica formal y de la dialéctica (técni- 
ca del pensamiento), (1] 191-92)-5] 
289-90, (2] 151-52)-4] 313-15. 

tesis sobre el paso del reino de la ne- 


cesidad al reino de la libertad, (2] 
178)-41 335, (21 183)-4] 332-33, 347- 
48,51 201. 
unidad y materialidad del mundo en 
la formulación de Engels, (2] 185- 
86)-4] 302-303, 276. 
epigono: 
epigonos y diádocos, 3] 243. 
epistemología: 
epistemología según un libro de M. 
Govi, (3] 310-11)4] 311-12. 
epistemología y clasificación de las 
ciencias, (3) 310-11)4] 311-12. 
Eritrea, véase África. 
error; 
algunas causas de error, 2] 36-37. 
error inmediato, error filosófico y los 
diversos grados de pasión, (3] 248)- 
5] 24-25. 
sobre el lenguaje como causa de error, 
(2] 151524] 315, (1] 80)4] 318 
19, (3] 174)-4] 286, 209. 
teoría de Croce sobre el origen prácti- 
co del error, (3] 248}-5] 24-25, 4] 
121-22, 184, 185, 
escepticismo, 2] 274: 
escepticismo e historicismo según los 
católicos, 4] 334. 
escepticismo individual y escepticismo 
filosófico, 4] 323. 
escepticismo político de Guicciardini, 
3174 
escepticismo, «superhominismo» e 
«ironía», (1] 89-90)-6] 193. 
escepticismo y «caligrafismo», 5] 196- 
97. 
«mala voluntad», escepticismo y relati- 
vismo, (3] 294)-5] 276. 
superficialidad de las manifestaciones 
de escepticismo y de paganismo en 
el Renacimiento, 5] 305, 


esclavitud: 
articulo del padre Brucculeri sobre la 
esclavitud del wabajo indigena, 2] 
290-91. 
diferencias entre esclavos antiguos y 
proletarios medievales, (2] 3036] 
181-82. 
esclavitud y la educación de los pue- 
blos atrasados, (3] 517) 4] 238-39. 
justificación de la esclavitud en G. 
Rensi, 4] 243-44. 
la esclavitud como cuna de la libertad 
según Hegel y según B. Spaventa, 
(3] 245)-4] 241, (3] 317)-4] 238-39, 
5] 28. 
escolastica: 
actitud de los neoescolásticos con res- 
pecto a la filosofia de Croce, (3] 
338)-4] 121-22. 
críticas de los neoescolásticos a la filo- 
sofia gentiliana, (2] 209)-5] 272-73, 
(3] 307)4] 241, 5] 128. 
escolástica y el estudio de la lógica for- 
mal, (1] 191)-5] 288-89. 
influencia de Croce y Gentile en la fi- 
losofía neoescolástica, 4] 121-22. 
los franciscanos representantes de la 
neoescolástica en Italia, 4] 183. 
neoescolástica y alianza del catolicis 
mo con el positivismo, 1] 147, 2] 
136, 4] 122. 
neoescolástica y ciencias naturales, 5] 
128. 
polémica Carlini-Olgiati sobre neoes- 
colástica, idealismo y espiritualis 
mo, 5] 204, 312. 
polémicas católicas en torno a la filo 
sofía neoescolástica, 4] 28. 
escritura, véase lengua. 
escuela, 3] 80: 
analfabetismo y escolarización, 6] 160. 
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articulo de la Civiltà Cattolica sobre la 
religión en la escuela, 3] 200. 

búsqueda del principio educativo en 
la escuela, (2] 210-15)4] 37381. 

decadencia del estudio del latín, 2] 
358-59, 3] 35. 

degeneración de la escuela media des- 
pués de la reforma Gentile, (2] 
211)-4] 375-76. 

desequilibrio entre escuelas públicas y 
escuelas privadas en el napolitano 
después de 1821, (2] 109)-5] 434. 

discusiones sobre las escuelas profe- 
sionales, 3] 124. 

ejemplos de experimentación escolar 
en un trabajo de C. Washburne, 4] 
92-94. 

escuela activa, 1] 172, (2] 198-99)4] 
371. 

escuela activa y escuela creativa, (2] 
198-99)-4] 371-72. 

escuela clásica y escuela técnico-profe- 
sional, (1] 192)-5] 290, (2] 195-96)- 
4] 366-67. 

escuela como instrumento de elabora- 
ción de intelectuales de diversos 
grados, 4] 356. 

escuela especializada y círculos de cul- 
tura, (2] 196)-4] 367. 

escuela humanista y su crisis, (2] 195)- 
4] 366. 

escuela profesional y escuela formati- 
va, (2] 213-14)-4] 379-80. 

escuela única, 1] 172, (2] 197-200)4] 
369-73, 3] 312. 

escuela única del trabajo y orientación 
profesional, (2] 195)4] 366-67, 2] 
27475, 

escuela única en el programa del par- 
tido bolchevique de 1917, (2] 184)- 
4] 334. 
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escuela única y lo que significa para 
toda la organización de la cultura 
nacional, 3] 213. 

escuela unitaria y acercamiento mecá- 
nico entre trabajo manual e intelec- 
tual, (2] 195) 4] 366, 4] 92-94, 4] 372. 

escuela unitaria y asilos infantiles, (2) 
198)-4] 370. 

escuela y educación nacional, 3] 213. 

escuela y folklore, (1] 151-52)-6] 205, 
(2] 210-11)-4] 374. 

escuela y tendencia a disminuir la dis- 
ciplina del estudio, (21 214-15)-4] 
381. 

escuela y vida, instrucción y educación 
en el trabajo del maestro, (2] 210- 
11)4) 375-76. 

escuelas rurales instituidas en Umbría 
por E. Faina, 1] 259. 

estratificaciones internas y aparente 
carácter democrático en la escuela 
profesional, (2] 213-14)4] 379-80. 

fracción de la actividad formativa, 1] 
114. 

fractura entre escuela elemental-me- 
día y escuela superior después de la 
reforma Gentile, (2] 210)-4] 373-74. 

organización de la escuela media según 
la ley Casati, (2] 211-12)-4] 376-77. 

Owen, Saint-Simon y las escuelas in- 
fantiles de F. Aporti, (11 121)-5] 
416, 2] 251-52. 

para el principio pedagógico-didácti- 
co de la «historia de la ciencia y de 
la técnica como fase de la educa- 
ción formativo-histórica de la nueva 
escuela», 2] 227, 

principio pedagógico de la enseñanza 
recíproca y escuela «jesuitica», (11 
121)-5] 416. 

sistema escolar de las lecciones-confe- 


rencias sin «seminario» y problema 
de los exámenes, (2] 211)-4] 376, 3] 
137-38. 

sobre la organización de la escuela 
unitaria, (2) 197-200)-4] 369-73. 

universidades católicas, universidades 
estatales y escuela elemental y me- 
dia, (2] 207)-5] 270. 

valor formativo del estudio del latín y 
el griego en la escuela tradicional 
y dificultad de encontrar equivalen- 
tes adecuados en una nueva didácti- 
ca, (2) 211-12) 4] 376-78. 

indicaciones bibliográficas. sobre la es 
cuela, 3] 251. 

España: 

aportación de árabes y judíos españo- 
les a las tendencias culturales des- 
pués del Mil, 2] 330. 

Constitución española de 1912, 3] 
134, 231. 

elemento árabe en la formación de la 
civilización española, 2] 275. 

España y América del Sur, 2] 19. 

España y Grecia como ejemplos tipi- 
cos de cesarismo, (2] 222-23)-5] 56. 

función de los intelectuales en la polí- 
tica española, 4] 107. 

gobiernos militares y pasividad de las 
masas campesinas en España y en 
Grecia, (2] 222)-5] 56. 

jesuitas y crisis religiosa en España, 3] 
17 

separatismo catalán, 2] 53. 

esperanto: 

esperanto filosófico y científico, (3] 
146-47)4] 316-17. 

resistencia al desarrollo de una lengua 
común nacional por parte de los fa- 
náticos de las lenguas internaciona- 
les, 6] 229. 


espiritismo; 
espiritismo y magia como reacción a 
lo trascendente católico en el Rena- 
cimiento, 5] 303. 
espíritu: 
ciencia experimental y universalidad 
del espíritu, (3] 306)-4] 277. 
«Espíritu santo» especulado en la con- 
cepción idealista de «espíritu», 4] 147. 
materia y espíritu en una conferencia 
de H. Bergson, 2] 270. 
espíritu de cuerpo: 
espíritu de cuerpo y «espíritu», 4] 335, 
espíritu de cuerpo y «jactancia» de los 
estratos inferiores de la actividad in- 
telectual, (2) 189) 4] 359. 
espíritu de cuerpo y pretensiones de 
autonomía de los intelectuales tra- 
dicionales, (2] 187)-4] 354. 
espíritu de cuerpo y su degeneración, 
3] 255-56. 
espiritualismo: 
espiritualismo en Bruers, 1] 155-56, 4] 
265. 
hegelismo, materialismo y espiritualis- 
mo, (2] 136)-5] 264. 
polémica Carlini-Olgiati sobre neoes- 
colástica, idealismo y espiritualis- 
mo, 5] 204, 312. 
espontaneidad: 
disciplina, sinceridad, espontaneidad, 
5] 14849. 
espontaneidad del bloque ideológico, 
su disgregación y paso a la constric- 
ción directa, (1] 108)-5] 388. 
espontaneidad y dirección consciente, 
2] 51-55, 4] 288. 
espontaneidad y voluntarismo, 2] 45, 
51-52, 53. 
estadística: 
estadística agraria de 1911, 1] 133. 
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estadística editorial en Italia, 5] 131- 
32. 

pasividad de las masas y uso de la ley 
estadística en política, (3] 148)-4] 
287. 

sobre el razonar por promedios esta- 
dísticos, 6] 192. 

Estado: 

absorción del Estado y del derecho en 
la sociedad civil, 3] 214-15. 

actividad educativa del Estado y supe- 
ración del folklore, (1] 152)-6] 205. 

aparato hegemónico y aparato coerci- 
tivo del Estado, 3] 104, 105, 112. 

carácter corporativo del Estado comu- 
nal, 2] 329. 

ciencia politica como ciencia del Esta- 
do, 5] 186. 

concepción del Estado «educador», 
(3] 249)-5] 25-26, 3] 214-15, 5] 21- 
22. 

concepción del Estado en Spirito y en 
el idealismo gentiliano, 3] 67-68, 4] 
143, 301, 5] 190-91. 

concepción del Estado según la fun- 
ción productiva de las clases socia- 
les, (1] 188-89, 190)-4] 231-34. 

concepción «patrimonial» del Estado 
en la polémica de Hegel, 3] 311-12. 

concepto de gran potencia, (2] 223)-5] 
4748, 3] 84, (255)-5] 30-31, 3] 288, 
(4] 60-61)-5] 73-74, 40, 103-105. 

conciencia de clase y concepción del 

~ Estado, 2] 50. 
A y) crisis de hegemonía de la clase diri- 
si gente y crisis del Estado, 5] 52. 

desintegración del Estado moderno, 
intelectuales tradicionales, separa- 
ción ente «espiritual» y «tempo- 
ral», 3] 18. 

disolución de la Compañía de Jesús y 
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fortalecimiento del Estado laico, (4] 
33)-5] 354. 
bos formas del Estado: sociedad civil y 
sociedad política, «autogobierno» y 
«gobierno de los funcionarios», 3] 
7282.83. i 
Y el Estado como agente económico, 4] 
193-94. 
el Estado como dirección consciente 
de las grandes multitudes naciona- 
les, (4] 34)-6] 109. 
el Estado como el mayor organismo 
plutocrático, (4] 16-17)-6] 92. 
el Estado como federación de grupos 
sociales y el fenómeno del «doble 
gobierno» en el Estado antiguo y en 
el medieval, 2] 30. 
el Estado como padre eterno, 3] 66, 
el Estado como un absoluto racional 
según los intelectuales, (1) 189)-4] 


233, 

Ya Estado-guardián nocturno y la supe- 
ración de la fase econémico-corpo- 
rativa, 3] 75-76. 

el Estado y las leyes, (2] 207)-5] 270, 3] 
137. 
«espíritu estatal», individualismo y es- 
piritu de partido, 5] 177-78. 
espontaneidad de la vida estatal, 282- 
83. 
«Estado-clase» y «sociedad regulada», 
3] 19-20. 
stado como medio para adecuar la 
sociedad civil a la estructura econó- 


È, mica, 4] 149. 
Estado como sociedad política + socie- 


dad civil, hegemonía acorazada de 
coerción, 3] 75-76. 
Estado e Iglesia Católica en Italia an- 
tes de la Conciliación, 2] 294-95. 
Estado e individuo, 3] 89, 4] 143, 153. 


Estado e iniciativa privada en la eco- 
nomía italiana, (4] 16-17)-6] 90-91, 
5] 173. 

Estado, entidades locales y servicios 
públicos intelectuales, 5] 14445. 
Estado «ético» y Estado «intervencio- 

nista», (2) 299)-6] 195. 

Estado fascista e Iglesia católica, 2] 
299-300. 

Estado-gobierno y ciudadano «funcio- 
nario», 2] 61, 3] 137. 

Estado-gobierno y partidos en Italia, 
2] 102-103. 

Estado «guardián nocturno» y Estado 
«ético», (2] 299)-6] 195. 

Estado jurídico y verdadero Estado se- 
gún Croce, (3] 150)4] 187. 

Estado y aseguraciones, 5] 142-43, 

Estado y libertad (a propósito de C. 
Malaparte), 3] 313. 

" eos y Parlamento, 5] 138-39. 

Estado y partidos, 3] 200-1. 

Estado y partidos de tipo «totalitario», 
5] 50-51. 

Estado y religión en Maquiavelo, 2] 342. 

Estado y sociedad civil en Occidente y 
en Oriente, 3] 156-57. 

estatismo de Lassalle en contraste con 
el marxismo, 3] 76. 

eticidad del derecho y del Estado, 3] 
214-15, (249)-5] 25-26. 

exigencias de elevar el nivel de vida 
del pueblo para conservar la poten- 
cia del Estado, 3] 59-60. 

expropiaciones estatales del patrimo- 

+ nio de los pobres, 5] 143. 

extinción del Estado, 2] 346, 3] 76, 
308. 

fractura entre masas e intelectuales 
por la ausencia de una concepción 
‘unitaria en el Estado, 4] 260. 


inexistencia de una «guerra civil» en- 
tre Estado y movimiento fascista, 3] 
110-11. 

internacionalismo en la vida económi- 
ca y nacionalismo en la vida estatal, 
5] 179. 

intervención del Estado como fuente 
de parasitismo absoluto, (1] 135)-6} 
64. 

intervención del Estado y mercado de- 
terminado, 4] 152-53. 

los católicos y el Estado, (2] 299-301)- 
6] 195-96. 

los jacobinos y la creación del Estado 
burgués, (1] 117)-5] 402. 

novela de Saladino y concepción dei 
Estado como ente de sí, (2] 163)-4] 
301. 

oscilaciones entre despotismo central 
y anarquia, 3] 208. 

paso de la fase económico-corporativa 
a la fase hegemónica, (2) 169-70), 
5] 36, 4] 328, 5] 202. . 

polémica Einaudi-Benini-Spirito, (2] 
180-81)-4] 318-19, 15253. 

prestigio dei Estado-gobierno y de la 
clase que representa, 5] 194-95. 

Tacón entre Estado y sociedad civil 

como centro unitario de la política 
marxista, 3] 158. 

separación entre Estado y sociedad ci- 
vil según el punto de vista del cleri- 
calismo, (1] 174-75)-5] 424-25. 

sobre el comienzo dictatorial de cada 
nuevo tipo de Estado, 4] 241. 

sobre el concepto de Estado en Croce, 

: (3] 342-43)4] 126. 
Y sobre la concepción del Estado ético, 

(2] 299)-6] 195, 3] 307-308. 

sobre la indisolubilidad de la relación 
religión-Estado-partido, 5] 333. 
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sobre la infiltración clerical en la orga- 
nización del Estado, (2] 208-209)-5] 
272. 

sobre las causas de los golpes de Esta- 
do, 2] 54. 

sobre las funciones del Estado, 5] 219- 
20. 

ES superación de la fase económico-cor- 
porativa y reorganización de la es- 
tructura en el nuevo tipo de Estado, 
3] 311, 4] 198. 

tendencias corporativas y exaltación 
del Estado como un absoluto, (4] 
17)-6] 91-92. 
teorías marxistas del Estado e Imperio 
alemán, 4] 123. 
tipo de Estado liberal exigido por el 
«_. americanismo, (1) 182)-6] 75. 
n debate sobre los límites de la acti- 
vidad del Estado, 2] 113-14. 
nidad del Estado y división de pode- 
res, 3] 66-67. 
unificación de las clases dirigentes 
como resultado de las relaciones or- 
gánicas entre Estado o sociedad po- 
lítica y «sociedad civil», (2] 89)-6] 
182. 
Estado e Iglesia: 
ausencia de una autonomía cultural 
del Estado y triunfo de la Iglesia, (2] 
208)-5] 273. 
capitulación del Estado y reconoci- 
miento de la doble soberanía en el 
Concordato, (2] 205-206)-5] 268-69. 
conflicto entre Estado e Iglesia como 
lucha entre conservación y revolu- 
ción, 3] 106. 
esquema dantesco de «la Cruz y el 
Águila», 3] 72. 
Estado e Iglesia en la polémica Spa- 
venta-Taparelli, 5] 203. 
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los subsidios al culto católico en un artí- 
culo de A. C. Jemolo, (2] 210)-5] 268. 

lucha entre Estado e Iglesia como lu- 
cha entre dos categorías intelectua- 
les, 3] 208. 

lucha entre Estado e Iglesia e inicio 
del Risorgimento, 3] 134-35. 

perpetuo conflicto según Croce, 3] 
66, 260, 4] 132. 

separación de la Iglesia y el Estado y 
religión como cuestión privada, (1] 
128)-5] 87. 

véase también Concordato. 

estadolatría: 

estadolatría y vida estatal, 3] 282-83. 

Estados Unidos, 1] 216-22: 

América y Europa, (1) 134)-6] 62-63, 
1] 242.43, (2] 23-24)-6] 92-94, (2] 
67-68)-6] 95, (2] 192)-4] 364, 5] 202- 
203, 6] 84-85. 

América y Meditarráneo en un libro 
de G. Frisella, 2] 254. 

«americanismo» y fase económico- 
corporativa de los Estados Unidos, 
3] 19, 5] 103-104. 

ausencia de intelectuales tradicionales 
en Estados Unidos, (2] 193)-4] 364. 

católicos y organizaciones católicas en 
Estados Unidos, (2] 209)-5] 273, 3] 
128-29. 

conciencia autocrítica de los intelec- 
tuales americanos, 2} 323. 

Estados Unidos e Imperio inglés, 1} 
283-84. 

estratificación social en los Estados 
Unidos según G. A. Borgese, 3} 261. 

influencia de Estados Unidos en Amé- 
rica Central y meridional, 2} 18, 280. 

intelectuales americanos, (2] 192)-4] 
362. 

intelectuales negros, (2] 193)-4] 364. 


investigación de la OIT sobre las rela- 
ciones entre patrones y obreros en 
Estados Unidos, 2] 34. 

los católicos y la candidatura Smith a 
la presidencia de los Estados Uni- 
dos, 2] 289. 

oposición a la racionalización del tra- 
bajo y sustitución de los sindicatos 
libres por un sistema de organiza- 
ción obrera empresarial, 1] 182. 

política aduanal de Estados Unidos, 1] 
295-97. 

problema de las deudas de guerra y 
los negros de América, 3] 241-42. 

protestantismo y pancristianismo, 1] 
299-300. 

religión y politica en Estados Unidos, 
3] 283, 5] 104-105. 

semejanza entre fascismo y régimen 
político americano, 2] 58. 

sobre la ausencia de un florecimiento 
humanista cultural en Estados Uni- 
dos, (2] 44)-6] 137. 

un artículo sobre el capitalismo ameri- 
cano, 1] 301-302. 

una tesis de V. Macchioro sobre los Es- 
tados Unidos, 2] 227. 

indicaciones bibliográficas. arúculos de 
la Nuova Antologia, 1] 290; sobre el 
libro en los Estados Unidos, 1] 267; 
sobre la organización financiera 
americana, 1] 297; sobre las relacio- 
nes entre Estados Unidos y la Amé- 
rica española, 2] 280. 

estatización: 
estatización y nacionalización, 3] 176. 
Estatuto: 

artículo de Sonnino en la Nuova Anto- 
logia, 3] 266-67, (4) 63)-5] 359. 

articulo I del Estatuto y ley de las ga- 
rantias, 1] 237. 


discurso de Giolitti sobre la supresión 
del artículo del Estatuto, 3] 258. 
Estatuto y Parlamento italiano, 3] 266- 
67. 
estética; 
Croce, teórico de la estética, 4] 188, 
208, (5] 107)-6] 37, 5} 197, 6] 136. 
discusión sobre la estética del materia- 
lismo histórico en el Congreso de 
Oxford, 3] 17, 4] 139, (3] 143)-41 
179, 184. 

efectos del individualismo y del anti- 
historicismo de la estética crociana, 
5) 121. 

estética y arquitectura, 5] 95. 

identidad de contenido y forma en 
Bujarin y en la estética idealista, (31 
308)-4] 278-79. 

misión de la estética según Croce, 3] 
99-100. 

polémica de Tilgher sobre la teoría 
crociana de la memoria, 1] 285, 2] 
120, 4] 297, 5] 96, 121. 


estiércol: 
aradores y estiércol de la historia, 4] 
40. 
Estrasburgo (juramentos de), véase len- 
gua. 


Etiopía, véase África. 
etruscología, 2] 83-85, 3] 34-35. 
eurasiastismo, 1] 228, 
Europa: 
América y Europa, (1] 134)-6] 62-63, 
1] 24243, (2] 23-24)-6] 92-94, (2] 
67-68)-6] 94-95, (2) 192)-4) 362-63, 


5] 202-203, 6] 8485. ` 
espíritu jacobino y hegemonía de 
Francia en Europa; ] 405. 
función europa de Tralia desde el si- 


glo XV hasta la Revolución francèsa, 
2] 78-79. © È 
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hegemonía política de Europa, 1] 216- 
22. 
impulso en Europa a la renovación re- 
volucionaria como reflejo de un de- 
sarrollo internacional, (1] 188-89)- 
4] 23233. 
los pilares de la Europa conservadora 
según P. Bourget, 3] 37. 
modelo histórico Francia-Europa, (1] 
190)-4] 231-32. 
política mundial y política europea, 1] 
216-22, 228. 
evolución: 
evolución histórica de compromiso se- 
gún el punto de vista de los reaccio- 
narios, 1] 282. 
evolucionismo, véase positivismo, 
experimento: 
experimento científico y experiencia 
política, 5] 225. 
expiación: 
discurso de Treves sobre la expiación, 
2] 45, 46, 4] 260. 
extremismo: 
extremismo «economista» y oportu- 
nismo culturalista, 4] 26. 
Extremo Oriente, 1] 221. 
Fábrica diseminada: 
concepto de fábrica diseminada, 3] 204. 
facción: 
facción y partido, 3] 205-206. 
familia: 
crisis de la familia y fascismo, 5] 222. 
crisis de la familia y lucha de genera- 
ciones, 2] 61. 
fascismo: 
artículos de De Bono y Balbo en torno 
a la marcha sobre Roma, 3] 111. 
artículos de G. Volpe, 3] 267. 
ataque a la filosofía de Gentile en el 
31, 3] 222. 
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Centro Internacional de Estudios so- 
bre el Fascismo, 2] 96. 
confrontación con el liberalismo mo- 
derado como revolución pasiva, (3] 
344) 4] 128-29. 
crisis de familia y fascismo, 5] 222. 
De Vecchi y la marcha sobre Roma, 3] 
184. 
discurso de A. Mussolini por el tercer 
año de la escuela de mistica fascista, 
3] 197. 
discusiones sobre la «racionalidad» y 
sobre el significado del fascismo, 5] 
135-36. 
el fascismo como «comunismo libre» 
según G. Pellizzi, 4] 148. 
falsos méritos del fascismo, 5] 175. 
fascismo como guerra de posicién, (3] 
344)-4] 130. 
fascismo y Acción Católica, 3] 173. 
fascismo y ejército, 5] 58-59, 310. 
función del Gran Consejo del fascis- 
mo, 3] 202. 
no neutralidad del Estado frente al 
movimiento fascista, 3] 110-11. 
simpatías de las grandes finanzas in- 
ternacionales por el fascismo y por 
el laborismo, 2] 58. 
indicaciones bibliográficas. sobre las ins- 
tituciones creadas por el régimen 
fascista, 3] 183. 
fatalismo, véase determinismo. 
federalismo: 
federación de las uniones intelectua- 
les, 2] 34. 
federalismo y unidad nacional, 3] 234. 
programa federalista y separatismo si- 
ciliano, (2] 32)-5] 429-30. 
fetichismo: 
manifestaciones de fetichismo, 5] 190- 
91. 


Oriani y los esquemas mitológicos de 
la «historia fetichista», (4] 78-79)-5] 
362. 

feudalismo: 

feudalismo y monarquismo, 2] 302- 
303, 304, 

intelectuales en el mundo feudal, (2] 
187)-4] 354. 

Fiat: 

Agnelli y el Ordine Nuovo en 1920, 1] 
132, (1] 136)-6] 66-67, (1] 182)-6] 
74-75. 

Fiat y los altos salarios, 4] 195-96. 

Fiera Letteraria: 

características de la Fiera Letteraria con- 
vertida en L'Italia Letteraria, 1] 157. 

filología: 

del «apremiar los textos», 3] 134. 

filología, lógica formal y metodología 
abstracta, (3] 312-13)4] 312-13. 

filología, materialismo histórico y so- 
ciología, (2] 137-38)-5] 251-53, (3] 
148-49)-4] 287-88. 

filología y materialismo histórico, 
(3] 148-49)-4] 287-88. 

filosofía: 

acepción popular del término filoso- 
fía, (4] 153-54)-249. 

actitud de la filosofía de la praxis fren- 
te a los sistemas filosóficos supera- 
dos, (3] 334-35, 342) 4] 277-78. 

Berkeley, Bujarin y la realidad del mun- 
do externo, 4] 332. 

carácter idealista de toda filosofía se- 
gún Croce, 4] 166. 

círculo filosofía-política-economía, (2] 
184-85)4] 337-38. 

concepciones del mundo y actitudes 
prácticas, 5] 181-82. 

Congreso italiano de filosofía de 1926, 
(2] 38)4] 243-44. 


Congreso italiano de filosofía de 1929, 
(2] 209)-5] 272-73. 

descomposición del hegelismo y nue- 
vo proceso cultural, 5] 234-35. 

explicación y transformación del 
mundo, (3] 322-23)-4] 321, 140. 

filosofía alemana y moderacionismo 
liberal en el Risorgimento, 4] 321- 
22. 

filosofía clásica alemana, filosofía de 
la praxis y «creatividad» del pensa- 
miento, 4] 331-32. 

filosofia clásica alemana y materialis- 
mo francés según Gioberti, 5] 313. 

filosofía clásica alemana y movimien- 
tos liberales nacionales desde el 48 
hasta el 70, (1] 190)4] 231. 

filosofía de la praxis y filosofía clásica 
alemana, (2] 134-35)-5] 262. 

filosofía e historia de la filosofía, (3] 
321, 335)4] 246-48, 251. 

filosofía e ideología, (2] 183)4] 332- 
33, 2] 218, 3] 17, (3] 320)4] 249, 
117, 132, 139, 162. 

filosofía especulativa, ideología políti- 
ca y hegemonía, (3] 345)-4] 328. 

filosofía «espontánea» y pensamiento 
crítico, (3] 319-20)4] 245-47, 264- 
65. 

filosofía, religión y ciencia, (3] 144 
45)-4] 182-83, 5] 127-29. 

filosofía y democracia, (2] 148)4] 
200, 3] 70, 3] 175, 4] 170. 

filosofía y folklore, (1] 140)-6] 169, (3] 
303-304)-4] 261-62, 245. 

filosofia y lenguaje, (3] 319-20)-4] 245, 
208, 209, 317. 

filosofía y masas populares, (3] 320- 
21)4] 255, (3] 226-27)4] 250, 180, 
261. 

filosofía y pedagogía, (2] 214)-4] 379.80. 
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filosofía y política según el pragmatis- 
mo, 5] 315-16. 

filosofia y realidad histórico-social, 4] 
165. 

filosofía y religión, (2] 177-78)-4] 335- 
36. 

filosofía y sentido común, (1] 139-40)- 
6] 168-69, (31 303)4] 261-62, (3] 
327-28) 4] 251. 

filósofo individual y pensador colecti- 
vo, 4] 258. 

filósofos literatos y filósofos científi- 
cos, 4] 332. 

función política de la actividad filosó- 
fica, 4] 163. 

«historicidad» de la filosofía según la 
filosofia de la praxis, (2] 177)4] 
33435, (2] 183)-4] 332-33, (3] 304 
305)-4] 263-64, 163-64, 285. 

identidad de filosofia e ideologia en 
Croce, 3] 17-18. 

identidad de filosofía y política, (2] 
183-84)-4] 333-34, (21 185)4] 337, 
3] 173, 4] 139, 182, 247-48. 

identidad verbal de ideologia y filoso- 
fia en el idealismo gentiliano, (1] 
177)4] 229-30. 

ideología de masa y grandes síntesis fi- 
losóficas, (3] 231-32) 4] 283-84. 

influencia de G. Bruno en la filosofía 
clásica alemana, (2] 150)4] 294-95. 

inmanencia especulativa e inmanen- 
cia historicista, 4] 14445. 

la filosofía alemana y el hombre de la 
Reforma, (3] 143-44)4] 180. 

la praxis como centro unitario de la fi- 
losofía marxista, 3] 158. 

misticismo y realidad del mundo ex- 
terno, (3] 307)-4] 276-77. 

nexo filosofia, sentido comùn y re- 
ligion, (3] 303)-£] 261, (3] 319-20)- 
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4] 245, (3] 325-26)4] 272, 247-48, 
265. 

polémicas contra la filosofia moderna 
y la filosofia de la praxis en un libro 
de Paul Nizan, 4] 216-17. 

problema de la realidad del mundo 
externo, (21 166-67)-4] 336-37, (2] 
178-79)4] 307-308, (2] 181, 185- 
86)4] 302-303 (3] 307, 180, 331, 
333)4] 273-77, 142, 178-79, 209, 
211-12, 279, 330, 332, 5] 312. 

«proletariado alemán heredero de la 
filosofía clásica alemana», (2] 216)- 
4] 198, 3] 170, 4] 139, 163, 321. 

reducción de la filosofía a metodolo- 
gia de la historia, 4] 313-15. 

reforma filosófica y reforma intelec- 
tual y moral, 4] 146. 

sobre el filósofo especialista, 4] 218-19. 

sobre el proceso de difusión de las 
nuevas concepciones del mundo, 4] 
256. 

sobre el significado de «receptivo», 
«ordenador» y «creativo» en filoso- 
fia, 4] 331-32. 

sobre el valor histórico de los sistemas 
filosóficos, 3] 180, 5] 24-25. 

sobre la coexistencia de dos concep- 
ciones del mundo, 4] 247-49. 

sobre la formación del «filósofo de- 
mocrático», 4] 209-10. 

sociología, filosofía y materialismo his- 
tórico, (2] 146-47)4] 289-91, 5] 186- 
87. 

Tolstoi, B. Varisco y realidad del mun- 
do externo, (3] 333-44)-4] 275, 330. 

unidad de filosofía e historia, (2] 
216)4] 199, 150-51, 163, 211. 

unificación en Hegel y en la filosofía 
clásica alemana de la cultura euro- 
pea, 5] 235. 


indicaciones bibliográficas diccionario 

de Lalande, 4] 41. 
filosofía americana: 
posición de Josiah Royce, 1) 157-58. 
filosofia de la praxis: 

el racismo, Gobineau y los orígenes 
históricos de la filosofía de la praxis, 
5] 330-31. 

filosofía clásica alemana, filosofía de 
la praxis y «creatividad» del pensa- 
miento, 4) 331-32. 

filosofía de la praxis como «historicis- 
mo» absoluto, 4] 293, 5] 235. 

filosofía de la praxis como unidad de 
política y filosofía, 3] 172, 4] 133. 

filosofía de la praxis e ideología como 
expresiones de la estructura, 4] 274. 

filosofía de la praxis e inmanentismo 
hegeliano, 5] 235. 

filosofía de la praxis o neohumanismo 
en Maquiavelo, 2] 342. 

filosofía de la praxis y distinción entre 
estructura y superestructura y entre 
los diversos grados de la superes- 
tructura, (3] 248)-5] 24-25, 

filosofía de la praxis y filosofía del ac- 
to, (2] 167) 4] 337. 

filosofía de la praxis y filosofía del es- 
piritu en un libro de A. Lovecchio, 
(2] 158)-4] 242. 

filosofía de la praxis y «materialistas 
consecuentes», 4] 271-72. 

filosofía de la praxis y traducibilidad 
recíproca de los lenguajes filosóficos 
y cientificos, 4] 317-18. 

filosofía de la praxis y uso de las metá- 
foras, 4] 322-23. 

inmanencia, trascendencia, historicis- 
mo especulativo y filosofia de la pra- 
xis, (3] 343)-4] 324-25. 

intento de Croce de reabsorber la filo- 


sofia de la praxis en la cultura tra- 
dicional, 4] 291-92. 

la filosofia de la praxis como concep- 
ción de masa, 4] 163. 

la filosofía de la praxis contra el con- 
cepto romántico del innovador, 5] 
155, 

polémicas contra la filosofía de la pra- 
xis y la filosofía moderna en un li- 
bro de Paul Nizan, 4) 216-17. 

véase también marxismo y materialismo 
histórico (bajo el término «mate- 
rialismo histórico» ha sido incluida 
la expresión «filosofía de la praxis», 
usada en los textos C, cuando en el 
correspondiente texto A aparece 
el término «materialismo históri- 
co»). 

finanzas, véase política financiera. 
física: 

Eddington, Borgese y el moderno 
idealismo físico, (3) 301)-4] 304- 
305, (4] 42)-4] 347. 

fisiocracia: 

fisiocracia y mercantilismo, (2] 54-55)- 
5] 29. 

jacobinismo francés y cultura fisiocrá- 
tica, (2] 54-55)-5] 29. 

Florencia: 

asedio de 1529-30, 3] 44-45. 

el 4849 en Florencia visto por los 
moderados, (4] 74-75)-5] 380-81. 

Florencia y la distinción política-diplo- 
macia, 3] 72-75. 

hegemonía cultural de Florencia, de- 
sarrollo lingúístico unitario y su in- 
terrupción después del siglo XVI, 
(17 14445346] 141-42. 

un libro sobre las finanzas en la Repú- 
blica florentina, 3] 20-21. 

indicaciones bibliográficas. sobre la poli- 
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tica florentina en tiempos de Dante, 
3] 131-32. 
folklore: 

actividad educativa del Estado y supe- 
ración del folklore, (1] 152)-6] 205. 

ciencia moderna y «folklore moder- 
no», (1] 151)-6] 203. 

clasificación de los cantos populares 
según E. Rubieri, 2] 361. 

combinación de la religión con el fol- 
Klore pagano, (2] 66)-6] 45. 

concepto de folklore, 1] 73, 

De Man y el folklore, (2] 164)-4] 346. 

el folklore como «pintoresco» y como 
concepción fragmentaria del mun- 
do y de la vida, (1] 151)-6] 203-204, 
5] 99-100. 

folklore en relación con la literatura 
popular, 3] 138-39. 

folklore y cultura de la clase dominan- 
te, 4) 20, 

folklore y derecho natural, 6] 206. 

folklore y escuela, (1] 151-52)-6] 205, 
(21 210-11)4] 373. 

folklore y filosofia, (1] 140)-6] 169, (3) 
303)-4] 261, 245. 

folklore y mitología, 2] 280-81. 

folklore y novelas francesas por entre- 
gas, 5] 99-100. 

folklore y religión, (1} 151)-6] 204. 

folklore y sentido común, (1] 140)-6] 
169, 3] 213, (303)-4] 261, 6] 203, 

folklore y superstición, (1] 151)-6] 212. 

folklorismo en Pirandello, 5] 108-109. 

los campesinos como folklore en la li- 
teratura italiana, (4] 33)-6] 107. 

provincialismo folklorista y caracterís- 
ticas nacionales, (5] 108)-6] 37. 

sobre la separación entre cultura mo- 
derna y cultura popular, (1] 152)-6] 
205. 
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indicaciones bibliográficas. sobre el fol- 
klore en Piamonte, 2] 216. 
fordismo, véase americanismo. 
fortuna: 
concepto de «providencia» y «fortu- 
na» en Croce, de «fortuna» y «vir- 
tud» en Maquiavelo, (3] 344-45)-4] 
327-28. 
frailes: 
frailes en una octava de Pulci y en una 
expresión de Pascal, 5] 99. 
Francia: È 
affaire Dreyfus, (1] 125)-5] 82-83, 116. 
Clemenceau en la historia política 
francesa, (2) 160)-4] 341, 2] 339-41. 
crisis moral y política de la Francia pe- 
queñoburguesa, 2] 13-15. 
crítica de los nacionalistas monárqui- 
cos franceses a los dos Napoleones, 
(1] 116)-5] 400, (4] 71-72)-5] 349. 
debilitamiento de Austria-Francia en 
el equilibrio europeo del siglo XVII 
y formación de Prusia como gran 
potencia, (4] 70)-5] 348. 
diferencias en la conquista del poder 
por parte de la burguesía en Fran- 
cia, Alemania, Italia e Inglaterra, 
(17 119)-5] 405. 
diferencias históricas entre Francia e 
Italia después del Mil, 2] 332-34. 
«doctrina» francesa sobre los orígenes 
del Risorgimento, (4] 71-72)-5] 349. 
dominio del capital financiero y base 
política pequeñoburguesa en Fran- 
cia, (4] 16-17)-6] 91. 
elemento céltico en la formación de la 
civilización francesa, 2] 275, 5] 136, 
330-31. 
escasa natalidad, relaciones entre las 
generaciones y división del trabajo 
en Francia, (1] 137)-6] 68. 


espíritu jacobino y hegemonía de 
Francia en Europa, (1] 120)-5] 405. 

farsa de los Trois Galanis et Phlipot, 3] 
273-74. 

forma de lucha mixta (politica y mili- 
tar) en el conflicto francoalemán, 
1) 180. 

Francia como el Piamonte de Europa 
después de 1789, 5] 232-33. 

Francia como mito para la democra- 
cia italiana, 3] 239-40, 5] 127. 

función de Italia en la política france- 
sa en el siglo XVm, (3] 14)-6] 441. 

función de partido dirigente de los ja- 
cobinos y burguesía francesa, (1] 
116-17)-5] 399-403. 

hegemonía cultural francesa, 1] 286, 
(2] 191)-4] 361-62, 3] 194. 

influencia intelectual de Francia en 
Italia, 2] 59-60, 61-63, (3] 14)-5] 
441-42, 127. 

invasiones de Francia según monárqui- 
cos y según republicanos, 4] 31-32. 

literatura de la lengua de d'oc y de la 
lengua d'oïl, 2] 332-33. 

modelo histórico Francia-Europa, (1) 
190)4] 231-32. 

motivo antinglés en la política exte- 
rior francesa, 4] 32. 

notas sobre la vida nacional francesa, 
(1] 81-82, 123-29, 131, 158, 176-77)- 
5] 79-91. 

predicación en vulgar en el siglo XII, 
3] 270. 

pueblo-nación, protagonistas de la his- 
toria francesa, 2] 80, 5] 435. 

«religión de la patria» y religión «ro- 
mana» en Francia, 6] 23. 

religión y política en Francia, 3] 283. 

sobre el oportunismo político de Fran- 
cia en el siglo XIX, 5] 225, 


tendencia a las abstracciones jurídicas 
en la política y en la cultura france- 
sa, 4] 152-53. 
un estudio de L. Einaudi sobre las or- 
ganizaciones de la sociedad france- 
sa, 3] 104-105. 
indicaciones bibliográficas. sobre la polí- 
tica francesa, 2] 266-67; sobre los 
partidos políticos en Francia, 3] 328. 
franciscanismo: 
Acción Católica y terciarios francisca- 
nos, (1] 183-84)-6] 17-18. 
franciscanismo y relaciones con Fede- 
rico II, 1] 289-90. 
francofilia: 
límites de la francofilia en Italia, 3] 
239-40. 
Frente imico, 1] 57. 
Freud, véase psicoanálisis. 
frivolidad: 
frivolidad en ciertos intelectuales, 3] 
15. 
funcionarios: 
funcionarios y funciones, 3] 79. 
problema de los funcionarios y pro- 
blema de los intelectuales, (4] 24)- 
5] 76-77. 
futurismo, 1] 173, 2] 275: 
aversión contra Roma en el movi- 
miento vociano y futurista, 5] 311 
futurismo y ausencia de una literatura 
popularnacional en Italia, 3] 213, 
(5] 107)6] 37. 
futurismo y culto popular por los inte- 
lectuales, 5] 331. 
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paso de la disciplina de paz a la de gue- 
rra y fortalecimiento de la hegemonía 
burguesa en Francia, (1] 125)-5] 82. 

paternalismo y hegemonía en los ser- 
vicios intelectuales, 5] 14445. 

realidad de las relaciones de conoci- 
miento como elemento de hegemo- 
nía política, 4] 142-43. 

ruina de la función hegemónica en la 
posguerra, (1] 124-25)-5] 81. 

superación de la fórmula de «revolu- 
ción permanente» en el concepto 
de hegemonía civil, (3] 244)-5] 22. 

teoría de la hegemonía en Marx, 4] 
197-98. 

valor gnoseológico del principio de 
hegemonía, (3] 177) 4] 146. 

herejías: 

carácter herético de las innovaciones 
que no parten del centro, 3] 129-30. 

herejías medievales y franciscanismo, 
(3] 64, 335) 4] 252. 

movimientos heréticos e intentos de 
acercar la Iglesia al pueblo, (2] 
136)-5] 265. 


nacimiento de las comunas y movi- 
mientos heréticos, 4] 252, 

sobre el estudio de las herejías medie- 
vales, 3] 95. 

hierocracia, 3] 79-80, 204. 
historia: 

cómo estudiar la historia, 5] 150-51. 

concepción determinista de la histo- 
ria y abstracción del organismo co- 
lectivo, 5] 190. 

historia mundial e historia europea, 
5] 150-51. 

historia y antihistoria, 2] 109-10, 220, 
3] 18, (319)4] 159, 197, 5} 14. 

historia y arte del «hombre nuevo», 3] 
52. 

historia y derecho natural según los 
nacionalistas, 5] 183, 

historia y «progreso», 3] 100. 

identidad de historia y política, (2] 
177)-4] 302, (3] 248)-5] 24, 4] 140. 

la casualidad en la historia y «la nariz 
de Cleopatra», (3] 13)-6] 191. 

N. Tommaseo y el genio en la historia, 
31110. 

Oriani y los esquemas mitológicos de 
la historia «fetichista», (4] 78-79)-5] 
362. 

sobre la historia de Italia como histo- 
ria popular oleográfica, (2] 123-24)- 
5] 435. 

sobre la historia maestra de la vida, 4] 
46-47, 

sobre la previsibilidad de los hechos 
históricos, (3] 316)-4] 267. 

teoría de la historia y de la historiogra- 
fa, 1] 73. 

unidad de filosofía e historia, (2] 
216) 4] 199, 15051, 16364, 210, 285. 

unidad de la historia y unidad del es- 
píritu, 4] 45. 
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unidad y diversidad de historia y polí- 

tica, 2] 36-37. 
historia regional: 

sobre la historia económica de Géno- 

va, 1] 297-98. 
historicismo: 

carácter del historicismo crociano, 4] 
139, 205, 207. 

carácter del historicismo de Labriola y 
de Gentile, (3] 317)-4] 239. 

carácter «historicista» de la economía 
clásica, 3] 332. 

crisis del historicismo, 1} 146. 

filosofia de la praxis como aspecto po- 
pular y superación del historicismo 
moderno, (2] 136)-5] 264, 

«historicismo» como «oportunismo», 
3] 168. 

historicismo de la Restauración, ideo- 
logias utópicas y filosofía de la pra- 
xis como historicismo «popular», 
(2] 154-55)-5] 266-67. 

historicismo, ideologismo e historia a 
la medida, 4] 207. 

historicismo y escepticismo según los 
católicos, 4] 334. 

historicismo y esperantismo, 4] 316-17. 

inmanencia, trascendencia, historicis- 
mo especulativo y filosofía de la pra- 
xis, (31 343) 4] 324. 

la filosofía de la praxis como histori- 
cismo absoluto, 4] 293, 5] 235. 

la ironía y el sarcasmo como expresio- 
nes literarias de las «contradicciones 
del historicismo», (1] 89-90)-6] 192- 
94. 

libro de E. Bernheim sobre el método 
histórico y la filosofía del historicis- 
mo, (21 137)5] 251. 

morfinismo político del historicismo 
crociano, 5] 236. 
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publicaciones de Tilgher contra el his- 
toricismo, (1] 89)-6] 192. 

U. Spirito y la polémica sobre el histo- 
ricismo, 5] 207. 

véase también antihistoricismo e historia 
(“Historia y antihistoria”). 

historiografía: 

continuidad nacional en la historia 
italiana, 1] 284. 

el «orgullo» de las naciones como obs- 
táculo a una historiografía general, 
4] 232. 

el sucesivo desarrolMu histórico como 
documento parcial del presente de- 
sarrollo, 4] 232. 

historiografía de ta Restauración e his- 
toriografia crociana, 1] 14, 123-24, 
206. - 

influencia de Croce en la orientación 
económico-jurídica de la historio- 
grafía italiana, (3] 337)4] 119, 5] 
260. 

influencia de la monarquía y el Vatica- 
no como rémora científica para la 
historiografía del Risorgimento, (4] 
83)-5] 354. 

la historiografía crociana como histo- 
ria «mosche cocchiere [historia inú- 
til], 4] 139. 

la nueva historiografía italiana según 
E. Volpicelli, 3] 155-56. 

paradigma político de la Restaura- 
ción-Revolución implícito en la his- 
toriografía crociana, 4] 128-30, 205. 

«realismo político» y programa pia- 
montés de los moderados en la his- 
toriografía del Risorgimento, (1] 
149)-5] 427. 

significado historiográfico del concep- 
to hegeliano del «espíritu del mun- 
do», 4] 232. 


sobre la actividad historiográfica de E. 
Ciccotti, (2] 27-28) 4] 24243. 
sobre la rehabilitación de los Borbo- 
nes de Nápoles, 1] 303. 
teoría de la historia y de la historiogra- 
fía, 1] 73. 
teorías historiográficas de Fustel de 
Coulange, 4] 126. 
hitlerismo: 
expansión del hitlerismo y crisis de los 
partidos alemanes, (3] 193)-5] 53. 
fragilidad de la civilización moderna 
frente al hitlerismo, 6} 215. 
hitlerismo y lorianismo, 6] 214. 
relaciones entre hitlerismo e Iglesia 
católica, 6] 23-24, 30-31. 
religión, Estado y partido según Hi- 
tler, 5] 333-34. 
hombre: 
el hombre como bloque histórico de ele- 
mentos subjetivos y objetivos, 4} 215. 
formación del hombre colectivo mo- 
derno, 3) 153, 4) 25, 209, 246, 288. 
«hombre capital» y «hombre trabajo», 
(4] 98)-5] 368. 
hombre «colectivo» y «conformismo 
social», 3] 153-54, (3] 244)-5] 21-22, 
24041. 
medida de la libertad y concepto de 
hombre, 4] 215. 
«qué es el hombre», 4} 219-22, 5] 120. 
relación hombre-naturaleza, (2] 179)- 
4] 309, 221-22. 
sobre el pretendido descubrimiento del 
hombre en el Renacimiento, 5] 301. 
véase también naturaleza humana. 
«homestead»: 
principio del «homestead», 3] 18384, 
huelga: 
teoría de la huelga general, Trotsky y 
Rosa Luxemburgo, 3] 157. 


humanismo: 
búsqueda de las bases de un «Estado 
italiano» en el humanismo, 5] 324. 
carácter de restauración del humanis- 
mo, 2] 338. 
diversos aspectos de la cultura italiana 
en el humanismo y en el Renaci- 
miento, 5] 237. 
el humanismo como hecho reacciona- 
rio en la cultura italiana, 3] 190, 
311, 5] 237, 303, 306, 6] 234, 
“el humanista” de Cervantes y un libro 
de Santi Sparacio, 4} 21-23. 
el libro de Toffanin sobre el humanis- 
mo, 2] 339, 362-63, 3] 188-90, 5] 
303, 324. 
filosofía de la praxis o neohumanismo 
en Maquiavelo, 2] 342. 
humanismo y Renacimiento como ex- 
presión literaria de un proceso 
histórico europeo y no sólo italiano, 
5] 305. 
humanista y humanismo, 2] 337. 
los términos «humano» y «humanis- 
mo» en Marx, (1] 90)6] 193, 5] 
313. 
reforma pedagógica introducida por 
el humanismo, 3] 272-73, 5] 289. 
sobre la influencia de la civilización 
griega y la civilización latina en el 
humanismo y en el Renacimiento, 
5] 237. 
hundimiento: 
la teoría del hundimiento del capita- 
lismo según H. Grossmann, 3] 177. 
Hungría: 
historia de los cuarenta y cinco caba- 
lleros húngaros, 5] 205-206. 
idea: 
grandes ideas y fórmulas vagas, 3] 
308-309. 
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ideal: 

el concepto de ideal, residuo del maz- 

zinianismo popular, 3] 114. 
idealismo: 

aristotelismo positivista e idealismo al 
revés en el ensayo de Bujarin, (3] 
311)4] 266. 

aversión del idealismo al imovimiento 
de las universidades populares, 4] 
249-50. 

concepción del Estado en Spirito y en 
el idealismo gentiliano, 3] 67-70, 4} 
143, 301, 5] 190-91. 

críticas de los neoescolásticos al idea- 
lismo gentiliano, (2] 209)-5} 272-73, 
3] 307, 4] 241. 

democracia moderna, materialismo 
metafisico e idealismo, 4] 170. 

distinción entre educación e instruc- 
ción según la pedagogía idealista, 
4] 374. 

idealismo como crítica de la trascen- 
dencia del sentido común y del ma- 
terialismo filosófico, (3] 333)-4] 
276. 

idealismo como intento de reforma 
intelectual y moral y alternativa a la 
religión, 3] 331. 

idealismo crociano como reforma in- 
telectual y moral y sus límites, 2] 
226, (3] 144)4] 181. 

idealismo de Croce y Gentile y aisla- 
miento de los científicos del mundo 
de la cultura, 5] 127-28. 

idealismo gentiliano e identidad ver- 
bal de ideología y filosofía, (1} 
177) 4] 229. 

idealismo gentiliano y catolicismo, 4] 
264-65. 

idealismo, materialismo y hegelismo, 
(2] 145)-4] 293, (2] 136)-5} 264. 


368 


idealismo platónico y leyes sociológi- 
cas, 4] 290. 

idealismo y concepto de naturaleza, 4] 
42-43, 298. 

idealismo y filosofia, 4] 170. 

idealismo y filosofia de la praxis, (1] 
130-39)4] 280, (2] 133-34)-5] 259, 
(2] 136)-5] 265, (2] 148-49)-4] 292, 
(2] 177-78)4] 335-36, (3] 166)4] 
284, (3] 331) 4] 274-75, 142, 260, 
265. 

idealismo y solipsismo, 4] 331. 

idealismo y teoría de las superestruc- 
turas, (1] 130-39)-4] 280, (3] 331)- 
4] 274-75, 185, 276. 

materialismo e idealismo en las Tesis 
sobre Feuerbach, 4] 145. 

neoclásicos entre tomismo e idealis- 
mo, 4] 122, 

polémica CarliniOlgiati sobre neoes- 
colástica, idealismo y espiritualis- 
mo, 5] 204, 312-13. 

raíces sociales del idealismo moderno, 
3] 321. 

religión y concepción idealista en tor- 
no a la realidad del mundo externo 
según Bujarin, (3] 180, 331)-4] 
273-74. - 

teologismo intrinseco del idealismo, 
4] 147. 

tomismo, materialismo vulgar e idea- 
lsmo, 5] 312-13. 

ideología: 

análisis teórico del concepto de ideo- 
logía, 3] 159. 

ciencia e ideologías científicas, (2] 
142) 4] 309-10, (2] 178-79)4] 307- 
309, (2] 225)4] 310, (3] 301, 306)- 
4] 304-307. 

cómo liberarse de la prisión del fana- 
tismo ideológico, 4] 157. 


condiciones para la adhesión de masa 
de una ideología, 4] 259. 

construcción artificial de la ideología 
en la ilusión del centralismo orgáni- 
co, 2] 58-59. 

descomposición del parlamentarismo 
y valor concreto de las ideologías, 
(2] 154)4] 208. 

diferencias entre lucha político mili- 
tar y lucha ideológica, (3] 164-65)- 
4] 282-83. 

economía e ideología, superestructu- 
ra y estructura, (2) 169-70)-5] 36-37, 
3] 161-63, (4] 32-33)-5] 59-60, 45, 
46. 

el político realista y el ideólogo cucli- 
llo, 5] 205-206. 

el término «ideología» según Marx, 
(2] 165)-4] 335-36. 

estructura ideológica de una clase do- 
minante, 2] 55. 

falta de perspectiva histórica en los 
programas del partido y floreci- 
miento de las novelas ideológicas, 
{4} 81)-5] 365. 

filosofía especulativa, ideología políti- 
ca y hegemonía, (3] 345)-4] 328. 

función de las utopías y de las ideolo- 
gías en los inicios de la formación 
de una voluntad colectiva, 3] 314- 
15. 

historicismo de la Restauración, ideo- 
logías utópicas y filosofía de la pra- 
xis como historicismo «popular», 
(2] 154-55)-5] 266-67. 

identidad verbal de ideología y filoso- 
fía en el idealismo gentiliano, (1] 
177) 4] 229. 

ideología como fase intermedia entre 
filosofía y práctica cotidiana, (2] 
147)-4] 290-91. 


ideologia de masa y grandes síntesis fi- 
losóficas, (3] 164) 4] 282-83. 

ideología en Croce y en la filosofía de 
la praxis, (2] 148-49, 153)-4] 200-3, 
185. 

ideología en sentido peyorativo y filo- 
sofía de la praxis, (2] 178)4] 
334-35. 

ideología, sensismo y materialismo 
francés del siglo XVII, (2] 165)-4] 
335-36. 

ideologia y «culto de la tradición», 5] 
177. 

ideologia y filosofia, (2] 183)-4] 333, 
2] 219, 3] 17-18, (3) 321)-4] 249, 
117, 132, 139, 162. 

ideologia y religión, (2] 170)-5] 37, 
(2) 178)-4] 307, (3] 319-20)-4] 
247-48, 4] 162-63, 249. 

ideologias como aspecto de masa de 
toda concepción filosófica, 1] 140, 
4] 248-49. 

ideologías como expresiones de la es- 
tructura según la filosofía de la pra- 
xis, 4] 275. 

ideologías dominantes y «cuestión de 
los jóvenes», 2] 37-38. 

ideologías pequeñoburguesas y ausen- 
cia de una reforma religiosa en Ita- 
lia, 4] 180. 

ideologismo, historicismo e «historia a 
propósito», 4] 207. 

la expresión «la estrella de Italia» en 
la ideología patriótica, 1] 286. 

las ideologías políticas como instru- 
mentos prácticos de acción según 
Croce, (2] 148-49, 153-54)-4] 200-3, 
185. a 

polémica Croce-Malagodi sobre el va- 
lor de las ideologías, 2] 14849, (3] 
244)-5] 22. 
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presión coercitiva, ideologías purita- 
nas y crisis del libertinismo, (1] 
194-95)-6] 78-79. 

psicologismo y positivismo, 2] 270. 

sobre el terreno de las ideologías se 
adquiere conciencia de los conflic- 
tos sociales, (2] 148-49)4] 201-202, 
(2] 166-67)-4] 336, (2] 169)-5] 36, (2] 
174-75)-5] 43-44, (3] 299)-4] 343, 5] 
95, 45. 

Iglesia: 

Iglesia como elemento popularnacio- 
nal y elemento de disgregación, 3] 
80. 

Iglesia y Federico II, 3] 48-49. 

la Iglesia como organismo democráti- 
co en sentido paternalista, (21 208), 
5] 270-71. 

movimientos de reforma de la Iglesia 
después del Mil, 2] 329-30. 

ruptura de la continuidad en la rela- 
ción Iglesia-fieles en la Revolución 
francesa. 4] 258. 

vedise también Estado e Iglesia. 

Iglesia católica: 

a propósito del lema de la Civiltà Cat- 
tolica, 3] 283. 

aristocracia católica y carrera eclesiás- 
tica, (2] 207-208), 5] 271. 

carácter herético de las innovaciones 
que no parten del centro, 3] 130. 

características de las órdenes religio- 
sas antes y después del Concilio de 
Trento, 3] 338, 4] 122. 

censura eclesiástica y fin del Renaci- 
miento en Italia, 5] 310-11. 

cisma entre Oriente y Occidente, Re- 
forma y Contrarreforma y Revo- 
lución francesa como momentos 
cruciales en la vida de la Iglesia ca- 
tólica, 6] 23. 
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desconfianza de la Iglesia católica res- 
pecto al misticismo, 3] 197-98. 

escisión cultural entre Oriente y Occi- 
dente, entre Iglesia católica y orto- 
doxia bizantina, 5] 325. 

Iglesia católica, Renacimiento y Refor- 
ma, (3] 327), 4] 250. 

Iglesia católica y cuestión sexual, 1] 
14042. 

Iglesia católica y desnacionalización 
de los intelectuales italianos, 3] 111. 

Iglesia católica y el Estado fascista, 2] 
299-301, 346. 

Iglesia católica y Estado en Italia antes 
de la Conciliación, 2] 294-95. 

Iglesia católica y movimiento pancris- 
tiano, 2] 349. 

Iglesia católica y Restauración, 5] 266. 

intento de la Iglesia católica para im- 
pedir el alejamiento de las dos reli- 
giones (de los «intelectuales» y de 
los «simples»), (31 326-27), 4] 249- 
50, 251, 262, (2] 136), 5] 265. 

la Acción Católica como reacción a la 
apostasía de masas enteras y como 
expresión de las crisis de hegemo- 
nía en la Iglesia católica, (1] 139- 
40), 6] 17. 

luchas ideológicas de la Iglesia católi- 
ca vinculadas a necesidades organi- 
zativas, 3] 162-63. 

modernismo y reforma intelectual de 
la Iglesia católica, 5] 141. 

nacionalización italiana de la Iglesia 
católica, 3] 134-35. 

obligación de la primera comunión a 
los siete años, 2] 289-90. 

pérdida de prestigio de la Iglesia cató- 
lica en el terreno filosófico y en el 
terreno social, 5] 144. 

poder indirecto de la Iglesia católica, 


(2) 208-209)-5] 272, 3] 111, (4] 71)- 
5] 348, (4] 73)-5] 351. 
posición de la Iglesia católica en la 
Edad Media, 1] 174-75. 
posición de la Iglesia católica en la so- 
ciedad moderna, 2] 253. 
relaciones entre hitlerismo e Iglesia 
católica, 6] 24, 30. 
ruptura entre democracia e Iglesia ca- 
tólica en la Contrarreforma, 1] 175. 
santos y beatos en un catálogo de la 
Congregación de Ritos, 3] 125, 
significado de las órdenes religiosas, 
(1] 183-84), 6] 17. 
véase también Acción Católica y Vaticano. 
ignorancia: 
ignorancia y presunción, 5] 197-98, 
igualdad: 
concepto de Igualdad en el materialis- 
mo francés del siglo XVII, 4] 170. 
igualdad política y económica, 3] 20. 
legalidad: 
uso de la ilegalidad por parte de las 
clases dominantes, 1] 178. 
iluminismo: 
la filosofia de la praxis para la crea- 
ción de una nueva cultura integral 
que unifique las características de la 
Reforma y del iluminismo, de la cul- 
tura griega y el Renacimiento, 4] 
133-34. 
mitos populares del iluminismo y mito 
del pasado monárquico francés, (1] 
126-27)-5] 8485. 
IMI, 5] 173. 
imperialismo: 
«apasionamiento» del imperialismo 
italiano, (13 111-12)-5] 394. 
India: 
artículo de G. Gabbrielli sobre la In- 
dia, 2} 312-13. 


catolicismo en la India, 2] 127, 3] 191. 

crítica de los lugares comunes sobre la 
India, 1} 278. 

entrevista de A. Huxley sobre la India, 
3] 33. 

gandhismo e Imperio inglés, 3] 64. 

guerra de movimiento, de posición y 
subterránea en la lucha de la India 
contra los ingleses, 1] 179-80. 

intelectuales hindúes, (2] 194) 4] 365. 

relación AtlAntico-Pacifico, 1] 276. 

resistencia de la India a la introduc- 
ción de la civilización occidental, 3] 
186. 

individualismo: 

«apoliticismo». sectarismo e indivi- 
dualismo, 5] 177-78. 

aspectos negativos y positivos del in- 
dividualismo, 4] 25. 

brescianismo como individualismo an- 
tiestatal y oposición a toda forma de 
movimiento nacionalpopular, (4] 
34-35)-6] 109. 

características del individualismo ita- 
liano, 3] 115-17. 

«espiritu estatal», individualismo y es- 
píritu del partido, 5] 177-78. 

formas históricas del individualismo, 
5] 201-202. 

individualismo, conformismo y «Socia- 
lidad», 5] 148-49. 

individualismo de las multitudes ca- 
suales, 3] 153-54. 

individualismo, nueva teoría atómica 
y filosofia de la praxis, (2] 156)4] 
299-300. 

individualismo pagano e individualis- 
mo cristiano en un fragmento de la 
Civiltà Cattolica, (3) 327) 4] 256. 

individualismo y parlamentarismo, 5] 
167. 
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industria: 

ahorro parasitario, propiedad de la 
tierra parasitaria y obligaciones in- 
dustriales, (4] 16-17)-6] 91-92. 

artesanado, pequeña, mediana y gran 
industria, 3] 203-204, (2] 352-53)-6] 
222-23. 

articulos del padre Brucculeri sobre 
cuestiones económicas e industria- 
les, 2] 292. 

desequilibrio entre industrias progresis- 
tas e industrias estacionarias, 5] 179. 

el contraste Norte-Sur como condi- 
ción de la existencia de la industria 
septentrional, 1] 187-88. 

especulaciones de los industriales ita- 
lianos y atraso técnico, 5} 373-74. 

industria e intelectuales de tipo urba- 
no, (2] 189)-4] 358-59. 

industria y exportación, 3] 84-85. 

industriales italianos y misiones catéli- 
cas, 3] 192. 

indusuiales y agrarios, 3] 8485, 5] 
142, 174. 

libro de R. Morandi sobre la historia 
de ia gran industria en Italia, (4] 
58)-5] 371-74. 

objetivos de las iniciativas «puritanas» 
de los industriales norteamerica- 
nos, (2] 201-203)-6] 81-84, 

proteccionismo interno, bajos salarios 
y mercado exterior, 3] 103-104. 

relación entre obreros y patrones en 
una memoria de E. Schneider, 3] 
101. 

sobre el vicio fundamental de la vida 
económica en Italia, (4] 88-89)-5] 
374-75. 

sobre la distribución de la industria en 
Italia en el Congreso geográfico de 
Varsovia, 5] 332. 
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sobre los costos de introducción de una 
nueva industria, (4] 85-86)-5] 371-72. 
Trotsky y la supremacía a la industria y 
alos métodos industriales, (2] 201)- 
6] 81. 
indicaciones bibliográficas: sobre la in- 
dustria italiana, 1] 297. 
industrialismo: 
animalidad e industrialismo, (1] 
194-95)-6] 78-81. 
características del industrialismo ita- 
liano, (2] 352-53)-6] 222-23. 
fortalecimiento del industrialismo sep- 
tentrional y proteccionismo aduanal 
de Crispi, (1] 111)-5] 393, (1] 101)- 
5] 408. 
industrialismo y capitalismo, 1] 146-47. 
industrialismo y tasa de aumento de la 
población, 4] 196. 
nuevo industrialismo y monogamia, 
(2] 203)-6] 83-84. 
véase también americanismo. 
infantería; 
apólogo del tronco y las ramas secas, 
1} 132. 
sobre la infantería francesa, (1) 125)- 
5] 83. 
Inglaterra: 
Alemania, Italia, inglaterra, desocupa- 
ción y «crisis orgánica», 4] 43-44. 
anglofilia en artículos de política exte- 
rior de Argus y Manfredi Gravina, 
1] 222-23, 

artículo de la Civiltà Cattolica sobre los 
ingleses y la religión, 3] 27. 

constitución de la Commonwealth, 1] 
219, 244-46. 

crisis industrial en Inglaterra, 2] 
308-309, 4] 43-44. 

cultura inglesa en un artículo de G. 
Ferrando, 2] 241-44. 


diferencias en la conquista del poder 
por parte de la burguesia en Fran- 
cia, Alemania, Italia e Inglaterra, 
(1] 119)-5] 404. 

Disraeli y los problemas del Imperio 
britànico, 5] 355. 

educación y colonias, 4] 59-60. 

Inglaterra y Estados Unidos, 1] 218- 
19, 1] 283-84. 

Inglaterra y problema del Báltico, 1] 
239. 

intelectuales orgánicos e intelectuales 
tradicionales en Inglaterra, (2] 
192)-4] 363. 

invasiones inglesas de Francia, 4] 
31-32. 

las «cabezas redondas» de Cromwell, 
(1] 119)-5] 400, 405. 

partido conservador y partido liberal 
en Inglaterra, 5] 174, (2) 327)-6] 
197. 

problemas de la Commonwealth, 3] 45. 

relaciones entre Inglaterra y Rusia, 1] 
235. 

significado del autogobierno en Ingla- 
terra y en los países no anglosajo- 
nes, 3] 245. 

sobre las características del régimen 
político en Inglaterra, 3] 37-38. 

indicaciones bibliográficas. sobre la agri- 
cultura inglesa, 1] 303; publicaciones 
de }. J. Jusserand sobre la literatura 
inglesa, 4] 107-108. 

inmanencia: 

espiritismo y magia como formas de 
inmanencia primitiva y tosca, 5] 
303. 

individualismo e inmanentismo, 5] 201. 

inmanencia, trascendencia, historicis- 
mo especulativo y filosofía de la pra- 
xis, (3] 343) 4] 325. 


sobre el término de * inmanencia”, (2] 
145)4] 293-94, (2] 150)-4] 294-95, 
(3] 174)4] 285-86, 326. 
inmigración, véase emigración. 
Inquisición: 
Inquisición difusa: «hacer la vida im- 
posible», 2] 36. 
sobre la actividad de la Congregación 
del Índice, 4] 184. 
instinto: 
el «instinto creador» de De Man y el 
instinto creador de las abejas de 
Marx, 3] 169. 
Instituto para la Reconstrucción Indus- 
trial (IRI), 5] 173. 
insurrección (riscossa): 
origen del término, (2] 350)-6] 198- 
99, 4] 132. 
intelectuales: 
alejamiento del pueblo en los grupos 
intelectuales marxistas, (2] 137)-5] 
265-66. 
anticurialismo de los intelectuales lai- 
cos, bromas anticlericales y espíritu 
religioso en el Renacimiento, 5] 305. 
«aristocracia» del Estado, según He- 
gel, 3] 311-12. 
bloque histórico entre intelectua- 
les-pueblo-nación, dirigentes-dirigi- 
dos, gobernantesgobernados (nexo 
entre saber, comprender y sentir), 
(2] 164)-4] 346-47. 
«bloque intelectual tradicional» y «ti- 
rocinio de la lógica», (1] 192)-5] 
290. 
búsqueda de un nexo entre intelec- 
tuales y pueblo a través de las uto- 
pias, 6] 185-86. 
carácter no sociológico de la investiga- 
ción sobre la historia de los intelec- 
tuales, 4] 354-55. 
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categoría de los médicos, 3] 140, 4] 
260-61. 

«clase política» de. Mosca y élite de Pa- 
reto, 3] 250-31. 

continuidad de los grupos intelectua- 
les y florecimiento artístico, 5] 202- 
203, 228. 

contradicción de los intelectuales 
ateos moderados, 3] 271-72. 

creación de «nuevos» intelectuales 
por una nueva superestructura, (3] 
302)4] 270. 

cuestión de los intelectuales en Sicilia 
y en Cerdeña, 3] 297. 

desocupación de los intelectuales, 1] 
174, 4] 357, 

difusión de los libros de M. Nordaux 
en Italia, (41 19)-5] 296. 

disgregación de los intelectuales en 
corrillos y sectas, 3] 290. 

distancia entre intelectuales y pueblo 
en el campo religioso, (2] 194)4] 
365-67. 

educación técnica como base del nue- 
vo tipo de intelectual, 4] 382. 

el intelectual como «profesionista» es- 
pecializado y un error iluminista, 
(1] 99-100)-6] 166. 

«espíritu de cuerpo» y pretensiones 
de autonomía de los intelectuales 
tradicionales, (2] 187)-4] 354. 

fenómenos de aculturación y forma- 
ción de nuevos intelectuales, 3] 
186. 

formación de masa y estandarización 
de los intelectuales, (2] 189)4] 358- 
59. 

función de los grandes intelectuales 
en la sociedad civil y en el Estado, 4] 
116, 135. 

función de los intelectuales en la orga- 
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nización de la hegemonía y la coer- 
ción, (2] 188-89)4] 357-58. 

función de los intelectuales según 
Gioberti, 5] 304. 

función internacional de los intelectua- 
les, (2] 170)-5] 37. 

función político-social de los intelec- 
tuales y su actitud frente a las cla- 
ses fundamentales, (1] 103)-5] 411- 
12. 

importancia de la conquista de los in- 
telectuales como dirigentes natura- 
les de las grandes masas, 3] 191. 

influencias de los terratenientes y de 
la burguesía sobre los intelectuales, 
2] 43. 

intelectuales alemanes, 2] 15-16, (2] 
192-93)-4] 363-64. 

intelectuales americanos e intelectua- 
les europeos, (2] 192)-4] 362-63, 2] 
322-24. 

intelectuales católicos y dificultad de 
un arte católico, (1] 143-44)-6] 
117-18. 

intelectuales chinos, (2] 194)-4] 365, 
2] 264. 

intelectuales como funcionarios de las 
superestructuras, 4] 357-58. 

intelectuales cristalizados y reforma 
intelectual y moral, (3] 302)-4] 
270-71. 

intelectuales de nuevo tipo y masas 
populares, 4] 257-60. 

intelectuales de tipo urbano e intelec- 
tuales de tipo rural, (21 189)-4] 
358-59. 

intelectuales en América del Sur y en 
América Central, (2] 194-95)4] 
365-66. 

intelectuales en el Imperio romano, 
(2] 191)-4] 361, 3] 229. 


intelectuales en el mundo feudal, (2] 
187)-4] 353-54. 

intelectuales españoles, 4] 107. 

intelectuales hindúes, (2] 194)-4] 365. 

intelectuales ingleses, (2] 192)-4] 363. 

intelectuales japoneses, (2] 194)4] 
365, 2] 280-81. 

intelectuales negros en Estados Uni- 
dos, (2] 193-94)-4] 364-65. 

intelectuales «orgánicos» e intelectua- 
les «tradicionales», (2] 190-91)4] 
353-61, 381-82. 

intelectuales «puros» y filosofía de la 
praxis, 5] 259. 

intelectuales rusos, (2] 191-92)-4] 362. 

intelectuales tradicionales y desinte- 
gración del Estado moderno, 3] 18. 

intelectuales y arditi, (3) 347)-5] 112. 

intelectuales y clero, 1] 130, 143, 147- 
48, 193, (2] 187) 4] 354, (2] 191)-4] 
361, (2] 194)-4] 364-66. 

intelectuales y Concordato, (2] 206- 
207)-5] 327. 

intelectuales y dialéctica, (3] 338)4] 
124, 5] 207. 

intelectuales y masas según Croce, 
4] 117. 

intelectuales y Reforma, (2] 136-37)- 
5] 265, 2] 329-30. 

la cuestión de los intelectuales según 
Benda y según Croce, 2] 14-15, 4] 
188, 212. 

la escuela como instrumento de ela- 
boración de intelectuales de diver- 
sos grados, 4] 356. 

la religión de los intelectuales y la religión 
de los «simples», (1] 144)-6] 117, (2] 
136)-5] 265, (2] 19495)-4] 366, (3] 
327) 4] 24950, 251-52, 262, 6] 203-204. 

«León XIII y el movimiento intelec- 
tual», artículo de A. Gemelli, 1] 147. 


los intelectuales y la concepción del 
Estado como un absoluto racional, 
(1] 189)-4] 233. 

los intelectuales y la Restauración, (1] 
190)4] 231, 2] 154-55. 

los moderados como intelectuales or- 
gánicos de su clase social, (1] 107)- 
5) 387-88. 

lucha y división del trabajo entre lai- 
cos y casta religiosa, (2] 206-207)-5] 
269-79. 

nuevas dificultades para la función de 
los grandes intelectuales, 3] 17. 

nuevo intelectual como especialista 
político, 4] 382. 

nuevo tipo de intelectual urbano y de- 
sarrollo de la escuela profesional, 
(2] 196)-4] 367. 

nuevo tipo de intelectual y Ordine Nuo- 
vo (semanario), 4] 382. 

pequena y mediana burguesia rural y 
urbana y producción de intelectua- 
les, (4] 109)-5] 69, 4] 357, 5] 126. 

posibles convergencias entre reivindica- 
ciones de los campesinos y aspiracio- 
nes de los intelectuales, (1] 113)-5] 
398. 

problema de los intelectuales y pro- 
blema de los funcionarios, (4] 24)- 
5] 76. 

radical separación entre intelectuales y 
pueblo después del siglo XVI, 5] 216. 

relaciones entre intelectuales profe- 
sionistas y no profesionistas, (4] 36- 
37)-5] 297-98. 

República de Platón, 3] 228-29. 

sobre el proceso de formación de las 
diversas categorías de intelectuales, 
(2] 186-87)-4] 353-69. 

sobre la formación de los intelectuales 
tradicionales, (2] 190-91)-4] 361. 
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sobre la selección de los intelectuales 
en las diversas épocas, 5] 228. 

sobre la unidad orgánica entre inte- 
lectuales y masas, entre teoría y prác- 
tica, (3] 300-1)-4] 250, (4] 50)-5] 78, 
4] 254, 259-650. 

sobre los diversos grados de la activi- 
dad intelectual, (2) 188-89)-4] 358. 

sobre los límites de acepción de los in- 
telectuales, (2] 188)-4] 355. 

todos los hombres son intelectuales 
pero no todos ejercen la función so- 
cial de intelectuales, 4] 355. 

unión de homo faber y homo sapiens en 
toda actividad intelectual, (2] 200- 
1)4] 381-82. 

intelectuales franceses: 

alejamiento de los intelectuales fran- 
ceses del pueblo según E. Berl, 2] 
17-18. 

crisis de los intelectuales franceses, 2] 
13. 

hegemonía burguesa y concentración 
de los intelectuales franceses, (1] 
125)-5] 82. 

intelectuales franceses y nacionalismo 
integral, 3] 272. 

vinculación entre intelectuales france- 
ses y pueblo-nación, 2] 80-81, (3] 
303-304)-4] 262-63. 

intelectuales italianos: 

A. Cajumi y los escritores de la Cultu- 
ra, 4] 211. 

A. Panzini sobre la orientación de los 
jóvenes, 3] 191. 

alejamiento de los intelectuales italia- 
nos de la realidad popular nacional, 
(2] 64)-6] 43, 3] 31-32, (4] 77)-5] 
362. 

ausencia de espíritu nacional-popular 
y «extranjeromania» de los intelec- 
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tuales italianos moralizantes, (1] 
96)-6] 114-45. 

campesinos e intelectuales en la rup- 
tura del bloque rural meridional 
con el sardismo, el Partido Refor- 
mista Siciliano y el movimiento de 
los excombatientes, (1] 103)-5} 411. 

carácter cosmopolita de los intelectua- 
les italianos, (1] 189)-4] 233-34, 1] 
288-89, 2] 79, 99-101, 101, 113, 
(191) 4] 361, 2] 240, 270, 270-72, 
273, 302-303, 306, 306-307, 319-20, 
338, 356, 357, 359, 3] 15, 22, 27, 
(157) 4] 187-88, 3] 213, 216, 4] 31, 
41, 58-59, 5] 303. 

confrontación entre cultura y prensa 
francesa y cultura y prensa italiana, 
1} 164. 

continuación dialéctica de la tradi- 
ción italiana en el pueblo trabaja- 
dor y en sus intelectuales, (4] 98)-5] 
369. 

cuestiones que obsesionan a los inte- 
lectuales italianos después de la Re- 
volución francesa, 5] 328. 

decadencia de la función cosmopolita 
de los intelectuales italianos, 2] 99. 

desarrollo de los intelectuales italia- 
nos hasta 1870 (diversos periodos), 
3] 213. 

desarrollo de los' intelectuales italia- 
nos y nacionalización de la Iglesia, 
3] 13435. 

desocupación de los intelectuales ita- 
lianos, 1] 188. 

difusión de la literatura popular france- 
sa e incapacidad de los intelectuales 
italianos para elaborar una cultura 
laica moderna, (2] 64-65)-6] 45-46. 

diplomáticos italianos al servicio de 
otros Estados, 3] 188. 


disgregación de los intelectuales italia- 
nos y escasa homogeneidad de la 
clase dirigente, 5] 136. 

diversidad de origen y de estructura 
de las capas intelectuales en el Nor- 
te y el Sur, (11 101)-5] 409. 

dos generaciones de intelectuales ita- 
lianos, (1] 76}-6] 113. 

el movimiento de la Ronda como ma- 
nifestación de jesuitismo artístico, 
6] 134. 

escritores técnicamente católicos y 
sustancial indiferencia de los inte- 
lecwales italianos por la religión, 
(2] 39)-6] 135-36. 

espiritu de casta en los intelectuales 
italianos, 2] 81, 3] 80. 

formación del grupo intelectual italia 
no, 1] 73. 

función de Gioberti y Foscolo en la 
formación de los intelectuales italia- 
nos, 3] 233. 

función de los intelecwales italianos y 
desarrollo de la lengua, 2] 73-76. 

función del derecho en la formación 
de las clases intelectuales italianas 
en la alta Edad Media, 2] 85-88. 

función europea de los intelectuales ita- 
lianos a través de la música, 4] 47-48. 

G. B. Botero, 3] 108-109. 

G. Pascoli y D. Lazzaretti, 3] 108. 

Giosué Carducci, 2] 115. 

grupos intelectuales y movimiento so- 
cialista, 2] 110-11. 

hegemonía de los moderados sobre 
los intelectuales italianos en el Ri- 
sorgimento, (1] 121-22)-5] 416-17. 

insuficiencia de los intelectuales católi- 
cos, ruptura entre religión y pueblo 
e impotencia de los intelectuales lai- 
cos, (2] 65)-6] 45. 


intelectuales italianos e Iglesia cató- 
lica, 3] 111-12. 

intelectuales italianos y academias, 3] 
140, 187-88. 

intelectuales italianos y Partido Socia- 
lista en los años noventa, 3] 235-37. 

intelectuales meridionales en el Risor- 
gimento y concepción del Estado 
«puro», (1] 89)4] 234. 

L. B. Alberti, 3] 70, 110, 239, 4] 135. 

los «humildes» en Dostoievski y en el 
intelectual italiano, (4] 104-105)-6] 
39. 

observación de Prezzolini sobre los in- 
telectuales italianos, 3] 31-32. 

origen de la formación cosmopolita 
de los intelectuales italianos en el 
Imperio romano, 2] 88. 

polémica de los intelectuales italianos 
en el periodo de las Comunas con- 
tra el mandarinismo latinizante, 6] 
234. 

por qué han sido descuidados durante 
tres siglos los estudios de filología 
clásica en Italia, 3] 185. 

proceso de Galileo y de G. Bruno, 3] 
Hl. 

sentimiento religioso e intelectuales ita- 
lianos del siglo XIX en una selección 
del editor Bocca, (1] 82)-5] 291-93. 

sobre el supuesto arquitecto del Taj, 
3] 186. 

tipo de farsa intelectual, 4] 216. 

U. Bernasconi, 5] 228. 


intelectuales sicilianos: 


Crispi y el fanatismo unitario de los in- 
telectuales sicilianos, (1] 102)-5] 
410, (1] 112)-5] 394. 

grupo «Cíclope» de Palermo, 1} 146. 

rivalidad entre Palermo y Catania, 1] 
120-21. 
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intelectualismo: 
prejuicio intelectualista en la valora- 
ción de los movimientos históricos, 
(31 149)41 187. 
inteligencia, 3] 22: 
culto provinciano de la inteligencia, 
4] 42, 109. 
tonto y bribón, tonto e inteligente, 5] 
170. 
internacional comunista: 
artículos de G. Gabrielli, 2] 312-13. 
discurso de Trotsky en el IV Congreso 
de la Internacional Comunista sobre 
la diversidad de estrategia revolucio- 
naria en Oriente y Occidente, 5] 63. 
internacionalismo: 
internacionalismo en la vida económi- 
ca y nacionalismo en la vida estatal, 
5] 179. 
internacionalismo y combinación de 
fuerzas nacionales, 5] 156-57. 
internacionalismo y cosmopolitismo, 
2] 49-50, (4] 98-99)-5] 369. 
intuición: 
intuición política e intuición estética, 
2) 344-45. 
Irlanda: 
bandas irlandesas, 1] 180. 
Irlanda y la lotería en los países anglo- 
sajones, 5] 247. 
irredentismo: 
irredentismo y autonomismo corso, 3] 
107. 
irredentismo y nacionalismo italiano, 
1] 229, 279-80. 
irreligiosidad: 
Prezzolini sobre la irreligiosidad mo- 
derna, 3] 32-33. 
Islam, 2] 280-81: 
islamismo y códigos occidentales, 4] 
191. 
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organización eclesiástica y fanatismo 
en el Islam, 2] 313-15. 

simpatías por el islamismo y por el bu- 
dismo en los ambientes eclesiásticos 
turineses de antes de la guerra, 6] 
20. 

Italia: 

diferencias en la conquista del poder 
por parte de la burguesía en Fran- 
cia, Alemania, Italia, Inglaterra, (1] 
119)-5] 404, 

diferencias históricas entre Francia e 
Italia después del Mil, 2] 331. 

fórmula del contraste entre Italia legal 
e Italia real, (1] 175-76)-5] 424-26, 
1] 227, 51 42. 

Italia y Egipto, 1] 258-59. 

italiano mezquino, 2] 105, 315, 3] 25, 
5) 313. 

significado del término «Italia» en un 
estudio de Cipolla, 2] 49-50, 3] 280, 
(4) 61) 5] 345. 

Italia: 

documento sobre la expedición polar 
de la aeronave /talia, 2] 31. 

jacobinismo: 

análisis del jacobinismo y de la volun- 
tad colectiva en el tratamiento del 
moderno Principe, (3] 227)-5] 16. 

anécdota sobre el periodo jacobino en 
las memorias de A. Andryane,. 3] 
217. 

C, Pisacane y la ausencia de un fer 
mento «jacobino» en el Risorgimen- 
to, 5] 242. 

crisis del jacobinismo y predominio del 
Termidor, (1] 116-17)5] 402-403. 

dos significados del término «Jacobi 
no», (1] 110-11)-5] 392. 

el vínculo ciudad y campo según los 
jacobinos, (1) 109)-5] 390. 


elementos de degeneración bizantina 
en el jacobinismo francés, 4] 152. 

espíritu jacobino y hegemonía de 
Francia a Europa, (1] 120)-5] 405. 

función de partido dirigente de los ja- 
cobinos y burguesía francesa, (1] 
116-17)-5] 400-2. 

intento jacobino de identificar Estado 
y sociedad civil, 3] 75. 

jacobinismo al revés de C. Maurras, 
(1] 126-29)-5] 84-91. 

jacobinismo francés y cultura fisiocrá- 
tica, (3] 254-55)-5] 29. 

jacobinismo precoz de Maquiavelo, 
(3] 228)-5] 17, 318. 

jacobinismo y doctrinarismo, 3] 253. 

jacobinismo y parlamentarismo, (1] 
123)-5] 79-80. 

jacobinismo y Partido de Acción, 
(1] 109)-5] 390, (1] 116)-5] 400, (1] 
117-18)-5] 402. 

jacobinismo y Termidor, 1] 122-23, 5] 
22. 

«jacobinos» ingleses, (1] 119)-5] 400, 
404. 

juicio de Sorel y Proudhon sobre los 
jacobinos, (2] 159-60, 225)-4] 340- 
41, 2] 305, (3] 227)-5] 16. 

la ausencia de jacobinismo en el Risor- 
gimento italiano, 3] 214. 

los jacobinos y la creación del Estado 
burgués, (1] 117)-5] 402. 

los jacobinos y los intentos de Robes- 
pierre de una reforma religiosa, (1] 
106)-5] 416. 

miedo al jacobinismo en B. Croce, (3] 
228)-5] 17. 

política agraria de los jacobinos y he- 
gemonía de Paris, (1] 117)-5] 402. 

sobre el jacobinismo teórico de Gio- 
berti, 5] 306307. 


sobre la cuestión del «jacobinismo» 
italiano, (1] 119)-5] 404, (1] 189)-4] 
233-34, (3] 227-28)-5] 16-17, 307, 
jacquerie: 
«el gallito rojo», 4] 13. 
Japón: 
culto del Mikado, 2] 351, 3] 260. 
intelectuales japoneses, (2] 194)4] 
365, 2] 280. 
Japón y China, 2] 267, 280-81. 
reforma religiosa y desarrollo de la de- 
mocracia, 3] 260. 


igión nacional en Japón, 2] 280-82. 
religión y política en Japón, 5] 104. 
jefe, véase capo. 
jerarquía: 
relaciones jerárquicas y problemas de 
la personalidad humana, 4] 225-26. 
jesuitas: 
A. Luzio y los jesuitas sobre el proceso 
de Gioberti, (2] 125)-5] 436. 
acción pacificadora de la Iglesia según 
los jesuitas, 5] 213-14. 
actitud de los jesuitas frente al Rotary 
Club, 2] 291. 
Ciccotti y la campaña por los SS. Már- 
tires, 1] 168, 
disolución de la Compañía de Jesús y 
fortalecimiento del Estado laico, (4] 
82)-5] 354. 
gobierno de los jesuitas en el Para- 
guay, 2] 355, 3] 201, 4] 148-49, 6] 
92. 
jesuitas alemanes y modernismo, 4] 
159-60. 
jesuitas y Contrarreforma, (3] 335-36)- 
4] 252. 
jesuitas y la obra de los retiros obreros, 
2] 348-49. 
jesuitas y la unidad ideológica entre 
intelectuales y masas, 4] 249-50. 
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jesuitas y Lamennais, 2] 349-50. 
jesuitas y Maquiavelo, (2] 134)-5] 261. 
jesuitas y «poder indirecto» teorizado 
por Bellarmino, 4] 28. 
jesuitas y su victoria sobre el moder- 
nismo favorito de Croce y de Gen- 
tile, 4] 188-89. 
jesuitas y Ugo Ojetti, 2] 296-98. 
jesuitismo y cristianismo, (2] 59)-6] 
138. 
los «jesuitas» laicos, 6] 19-20. 
los jesuitas y la valoración paternalista 
del pueblo, 6] 149. 
los jesuitas y los estudios de psicología 
experimental, 4] 182-83. 
presunto italianismo de los sanfedistas 
según los jesuitas, 5] 215. 
principio pedagógico de la enseñanza 
recíproca y escuela «jesuítica», (1] 
121-22)-5] 471. 
redacción de la: Civiltà Cattolica, 2] 
126-27, 292. 
santificación y beatificación de Rober- 
to Bellarmino, 3] 199. 
sentido común y demostración jesuiti- 
ca de la existencia de Dios, 5] 311-12. 
sobre la conversión del padre Curci al 
catolicismo liberal, (4] 68)-5] 
576-77. 
véase también Acción Católica, catolicis- 
mo, modernismo. 
Job: 
Job y Prometeo, 4] 40-41, 
jóvenes: 
cuestión de los jóvenes y «crisis de au- 
toridad», 1] 173-74, 2] 37, 61, 111, 
5] 146-47. 
encuesta del Saggiatore sobre la nueva 
organización, 5] 223-24. 
encuestas de la Fiera Letteraria sobre la 
nueva generación, 2] 357-58. 
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juramento de Estrasburgo, 2] 73-74. 

jurisdiccionalismo, 3] 134. 

la expresión «báculo de la vejez» y la 
necesidad económica de la relación 
entre jóvenes y viejos, (1] 137)-1] 
68-69. 

Mussolini y la cuestión de los jóvenes, 
2] 30. 

orientación de los jóvenes en algunos 
ejercicios de filosofía del derecho, 
2] 20. 

judios: 

actividades culturales de los judíos en 
kalia, 2] 108. 

exaltación del Dios nacional hebraico 
en el movimiento de la Civiltà Catto- 
lica, 3] 283. 

función internacional y carácter na- 
cional de los judíos, 1] 100, (2] 
170)-5] 37. 

judíos y cristianos en el Risorgimento, 
(11 82)-6] 406-407. 

judíos y cristianos según Disraeli, (2] 
209)-5] 273. 

sobre la historia de los judíos en Italia, 
3] 109, 5] 214-15. 

sobre la leyenda de los atributos ani- 
males de los judíos, (1] 94)-6] 14. 

Kant: 

concepción kantiana de la teleología, 
(2] 150, 157, 3] 345-46)4] 303-304, 
(3] 180)-4] 285. 

crítica del imperativo categórico de 
Kant, (3] 294)-5] 277. 

escuela neokantiana, materialismo 
vulgar y positivismo, (2] 35)4] 349, 
(2] 134)-5] 259, 4] 211. 

Kant y el «nóumeno», 4] 178-79, 211, 
297. 

Kant y el sentido común, 2] 54. 

Kant y la religión, 3] 271-72. 


moral kantiana y ética socrática, 4] 
330-31. 
parangón carducciano entre Kant y 
Robespierre y sus fuentes, (3] 
322-23)-4] 320-22, 5] 263. 
kerenskismo: 
miedo al kerenskismo, 3] 238. 
Kulturkampf, (1] 75-76)-5] 267: 
fase del Kulturkampf en América Cen- 
tral y meridional, 2] 18, (2] 194)-4] 
365. 
Kulturkampf primitivo en la América 
española y portuguesa, 1] 159. 
laborismo: 
discurso del cardenal Bourne sobre el 
partido laborista, 3] 190, 
partidos de tipo «laborista» y partidos 
por adhesión individual, (3] 301)4] 
254, 
relaciones entre laborismo e Iglesia 
anglicana, 3] 203. 
simpatías de las grandes finanzas in- 
ternacionales por el fascismo y el la- 
‘borismo, 2] 58. 
Labriola: 
a propósito de una historia general 
del cristianismo, (4] 79)-5] 363. 
articulo de Labriola sobre Masaryk, 5] 
118. 
entrevista sobre la cuestión colonial, 
(3] 317)4] 238, 
independencia y originalidad de la fi- 
losofía de la praxis según Labriola, 
(2] 133-34)-5] 260. 
Labriola y Croce, (3] 316-17)4] 
162-63, (3] 317-18)-4] 238, 118, 140. 
Labriola y el episodio del papú, (3] 
317)4] 238-39. 
Labriola y el hegelismo, 3] 300. 
Labriola y el término materialismo, 4] 
273. 


Labriola y la filosofía de la praxis, (2] 
35)-4] 348-50, (3] 316-17)-4] 162-63, 
4] 140. 

para una recopilación sistemática de 
los ensayos de Labriola sobre el ma- 
terialismo histórico, (2] 35) 4] 348- 
50. 

sobre el significado del nuevo calen- 
dario instaurado por la Revolución 
francesa, (2) 217)-5] 254. 

sobre la necesidad de volver a poner 
en circulación el pensamiento de 
Labriola, (2] 35-36)4] 348-50, (2] 
133-34)-5] 259. 

sobre la permanencia en el poder en 
Alemania de los Junker y el Kaiseris- 
mo, (1] 119)-5] 405. 

laicismo: ` 

predominio del elemento laico en el 
aparato estatal francés, (1] 125)-5] 
83. 

religión y pensamiento laico, 2] 112. 

Lao-tsé, 2] 73, 267, 3] 96, 5] 196. 
latifundistas: 

unitarismo de los latifundistas sicilianos 
durante la Expedición de los Mil, 3] 
115. 

Jatín: 

autonomía de la literatura latina y fun- 
ción cosmopolita de la literatura ita- 
liana, 5] 323-24. 

cultura latina de Francia en el siglo 
Xu, 2} 331. 

decadencia del estudio del latín, (2] 
211-13)-4] 377-78, 2] 358-59. 

interferencia e influencia «molecu- 
lar» del latin, 3] 56. 

la batalla pro y contra el estudio del la- 
tín en el siglo XVII, 3] 123. 

latín eclesiástico y vulgar en la Edad 
Media, 3] 270. 
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latín literario, vulgar y medio latín, 2] 
73-76. 

paralelo entre la civilización griega y 
la civilización latina, 5] 237, 323. 

parangón entre latín e italiano, (2] 
212)4] 378. 

supresión del latín por obra de la bur- 
guesía moderna, 2] 337, 6] 234. 

uso del latín y cosmopolitismo católi- 
co, 2] 73. 

utilidad del estudio del latín como 
análisis de lengua muerta, (2] 211- 
12)-4] 377. 

valor formativo del estudio del latín y 
el griego en la escuela tradicional y 
dificultad de hallar equivalentes 
adecuados en una nueva didáctica, 
(2] 211-13)-4] 376-79. 

_ legislador: 

«¿quién es el legislador?», 1] 305, 5] 

101-102, 106-107. 
lengua: 

carácter antipopular de los primeros do- 
cumentos en vulgar en Italia, 2] 333. 

centros y focos de irradiación de las 
innovaciones lingúísticas, 6] 230-31. 

cuestión de la lengua en Italia, 1] 73, 
(17 144-45)-6] 141-42, (2) 6404] 
43-44, 3] 80, (5] 107)-6] 36, 5] 135, 
165, 328, 6] 235. 

cuestión de la lengua literaria v de los 
dialectos, 3] 213. 

cuestión de la lengua y reorganización 
de la hegemonía cultural, 6] 231. 

dialecto y lengua, (1] 144-45)-6] 141- 
42, (2] 70)-6] 139-41, 2] 78, 3] 95- 
96, 4] 246-47, 5] 290. 

el juramento de Estrasburgo en vul- 
gar, 2] 73, 333, 

escritura ideográfica y cuestión de la 
lengua en China, 2] 262-65. 
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gramática normativa e intervención 
organizada en el aprendizaje de la 
lengua, 6] 233, 

hegemonía cultural de Florencia, de- 
sarrollo lingùistico unitario y su in- 
terrupción después del siglo XVI, 
(1) 145)-6] 141-42. 

incapacidad de la burguesía para 
crear una lengua nacional, 3] 95-96. 

inexistencia de una lengua común na- 
cional e incremento de la lucha 
contra el analfabetismo, 6] 229. 

Halia dialectal según Bartoli, 6] 235. 

lengua e intelectuales, 2] 73-76. 

lengua-historia y lenguaarbitrio, 3] 
55-57. 

lengua nacional y gramática, 6] 235. 

lengua y lenguaje literario, 3] 50, (4) 
101)-6] 105-106. 

manzonianos y «clasicistas», 6] 230-31. 

menor movilidad de la lengua litera- 
ria respecto a la cultura de la clase 
culta, 4] 20. 

origen de la «lengua franca», 2] 107. 

resistencia al desarrollo de una lengua 
común nacional por parte de los fa- 
náticos de las lenguas internaciona- 
les, 6] 229. 

surgimiento del vulgar y elaboración 
del «vulgar ilustre», 3] 95-96. 

teatro dialectal y lengua nacional en 
Capuana, (2] 70)-6] 139-40. 

variaciones «semánticas» en la historia 
de una lengua, (1] 192)-5] 290-91. 

lenguaje: 

carácter cosmopolita y sustancia nacio- 
nal-popular del lenguaje musical, 
pictórico, arquitectónico, etcétera, 
(4] 101-102)-6] 105-107. 

el aprendizaje del lenguaje en el niño, 
1) 172-73. 


G. Vailati, Einaudi y la reciproca tradu- 
cibilidad de los diversos lenguajes 
científicos, (2] 180-81)-4] 318-20. 

interferencia entre gramática históri- 
ca (o «historia del lenguaje») y gra- 
mática normativa, 6] 231-32. 

la concepción del lenguaje en los 
pragmáticos, (2] 151-52)4] 315, (2] 
180)-4] 319, (3] 174)-4] 286, 313. 

lenguaje literario y lengua de las cla- 
ses populares y cultas, 3] 50, 

lenguaje y filosofía, (3] 319-20)-4] 245, 
208-209, 317-18. 

lenguaje y metáfora, (2] 150)-4] 
294-95, (3] 17434] 285-86, (3] 
322)-4] 322-23. 

modificaciones formales y de conteni- 
do en el lenguaje, (3) 174)-4] 285- 
86, (3] 302-303)-4] 269-70. 

sobre el lenguaje en la obra de arte, 3] 
49-51, (4] 101)-6] 105-107. 

sobre el problema del origen del len- 
guaje, 4] 55-56. 

traducibilidad recíproca de los len- 
guajes científicos, (2] 180-81)4] 
318-20, (21 184-85)-4] 337-38, (31 
146)4] 317, (3] 322-23)-4] 320-22, 
142.43, 153, 317. 

utopía de las lenguas fijas y universa- 
les, (3] 174) 4] 285. 

Lenin: 

carácter nacional y europeo de Lenin, 
3] 156. 

Lenin y el concepto de hegemonía, 2] 
177, 3] 170, 174, 4] 135, 146. 

Lenin y la cuestión nacional, 1) 244, 

necesidad de transformar la psicolo- 
gía popular, 2] 52. 

necesidad del paso de la guerra de 
maniobra a la guerra de posición en 
Occidente, 3] 157. 


paralelo con Marx (ciencia y acción), 
3] 170. 
sobre la traducibilidad de los lengua- 
jes políticos y de las experiencias or- 
ganizativas, (3] 146)-4] 317. 
León XII: 
carta de León XIII a Francisco José, 5] 
274. 
la enciclopedia Rerum Novarum, 1) 
147, 5] 317. 
León XII y Centro alemán, 1] 223-24. 
León XIII y la Acción Católica, 1] 147, 
2] 256, 5] 317. 
su política del ralliement y nacimiento 
del integralismo en Francia, (2] 354)- 
6] 29, 3] 133. 
indicaciones bibliográficas sobre León 
XIII, 2] 124, 5] 240. 
Lepanto: 
italianos en Lepanto, 3] 277-78. 
Ley: 
abogados en ltalia, 3] 223-24. 
constitución, leyes y reglamentos, 3] 
308-309, 5] 151. 
deber moral en las asociaciones volun- 
tarias y obligación legal en las aso- 
ciaciones de tipo estatal, 5] 139-40. 
el trabajo y el legislador, 5] 101-102. 
figura del abogado fiscal, 5] 287. 
las leyes y el Estado, (2] 207)-5] 270, 3] 
137. 
Ley y «caso», (3] 281)-4] 326. 
leyes naturales y concepto de natura- 
leza según Croce, 4] 203. 
leyes naturales y leyes estatales, (2] 
210-110)4]374. 
«regularidad», «ley» 0 «automatismo» en 
los hechos históricos, (3] 281)-4] 326. 
liberalismo: 
articulación del liberalismo italiano 
después de 1876, 4] 226-27. 
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carácter restringido de la reforma eje- 
cutada por el liberalismo, 4] 180. 

debilidad de los economistas liberales 
frente a la crisis, 5] 145-46. 

el término «liberal» en Italia en el si- 
glo XIX, (3] 272) 4] 130-32. 

ideología liberal y división de poderes, 
3] 67. 

instituciones obreras de ayuda mutua 
fundadas por liberales conservado- 
res, (4] 87)-5] 367. 

interpretación de Gioberti del térmi- 
no liberalismo, 4] 227. 

liberalismo conservador y fascismo, 
(3] 344) 4] 129. 

liberalismo nacional y nuevas estratifi- 
caciones sociales del clero, 2] 76. 

liberalismo vulgar, sindicalismo y aná- 
lisis de las relaciones de fuerza, 5] 
34, 

liberalismo y burocracia, 3] 66-67. 

liberalismo y catolicismo, (1] 94)-6] 
13, (1] 108)-5] 389, (4] 73-74)-5] 
352, (4] 180). 

liberalismo y Revolución francesa, (4] 
62)-5] 347, 

radical «liberalismo» de Sorel, 5] 314, 

viejo liberalismo y nueva situación 
económica, 3] 89. 

Liberia, 1] 224, (2] 194)4] 365. 
libertad: 

educación para la libertad y autori- 
dad, (3] 245)4] 241, (31 31734] 
238-39. 

la esclavitud como cuna de la libertad 
según Hegel y según B. Spaventa, 
(3] 245) 4] 241, (3] 317)-4] 238-39, 
5] 28. 

libertad como conciencia de la necesi- 
dad según la filosofía clásica alema- 
na, 4] 260. 
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libertad como método para superar el 
individualismo italiano, 3] 116-17. 
libertad, disciplina y personalidad, 5] 
138. 
libertad e historia de la libertad, (3] 
272) 4] 130-32, 136. 
libertad individual y autodisciplina, 3] 
154, 4] 259. 
libertad, objetividad y necesidad histó- 
rica, (3] 292)-5] 276. 
libertad, responsabilidad y disciplina, 
3] 19, 5] 138. 
libertad y arbitrio, 4) 143, 5] 149, 
libertad y «automatismo» (o racionali- 
dad), 4] 143. 
medida de la libertad y concepto de 
hombre, 4] 215. 
significado del término «libertad» pa- 
ra diversas tendencias europeas del 
siglo XIX, 4] 131. 
sobre la importancia de la filosofía de 
la libertad, 4] 218. 
libertarismo, véase anarquía. 
librecambismo: 
librecambio y distinción entre socie- 
dad política y sociedad civil, (2) 
172-73)-5] 40-41. 
librecambismo, economismo y sindi- 
calismo teórico, (4] 173)-5] 40-42. 
librecambismo, sindicalismo teórico y 
filosofia de la praxis, (2] 173-74)-5] 
41. 
librecambismo y proteccionismo, (2] 
172-73)-5] 41, 3] 252.53, 
libro: 
iniciativas para la difusión popular del 
libro, (2] 90)-6] 142. 
lingüística: 
Bertoni y Bartoli, 2] 71-72, 6] 232. 
crocianismo de Vossler, 2] 72. 
el estudio de etrusco, 3] 34-35. 


lingúíística de G. Bertoni, 31 25-27. 

polémicas sobre el desciframiento del 
etrusco, 2] 83-85, 122. 

sumario de lingúística arioeuropea de 
A. Pagliaro, 3] 5557. 

un estudio de E. Sicardi sobre la len- 
gua italiana en Dante, 2] 359.60. 

literatura: 

artículos de la Civiltà Cattolica sobre la 
literatura, 2] 292. 

criterios de juicio «literario», (2] 
166)-6] 103-104. 

cultura popular como premisa para el 
desarrollo de una nueva literatura, 
5] 231-32. 

falso conformismo (falsa socialidad) 
en literatura, 5] 149. 

la emoción estética en la literatura ar- 
tística y en el teatro, (3] 24)-6] 54. 

literatura de guerra y brescianismo, 
(4] 35-36)-6] 121-22. 

literatura «funcional» y racionalismo 
arquitectónico, 5] 152-53. 

literatura y materialismo histórico en 
un libro de M. Iskowicz, 2] 272. 

literatura y política, 5] 195-96, 230-32. 

polémicas sobre forma y contenido, 5] 
163-65. 

por qué la literatura de folletín es pre- 
ferida a la literatura de arte, (1] 
148-49)-6] 40. 

público italiano y literatura extranjera, 
(2] 64)-6] 42-43, (3] 36)-6] 15455. 

apuntes literarios: Don Quijote y el ca- 
baliero de los espejos, (4] 68-69)-5] 
285, 

literatura francesa: 

Anatole France, 3] 40. 

Charles Baudelaire, (3] 341)-5] 247. 

ciudad y campo en la literatura france- 
sa, (1] 109)-5] 390. 


Honoré de Balzac, (2] 119)-6] 53, (3] 
324, 340)-5] 24546, 130-31. 

literatura francesa y pueblo después 
de Zola según E. Berl, 2] 17-18. 

literatura francesa y sentido común, 
(3] 303) 4] 262-63. 

pueblo y escritores hasta Zola, 3] 40. 

literatura italiana: 

ausencia en Italia de una literatura para 
la infancia, 5] 107, 6] 36. 

autonomía de la literatura latina y fun- 
ción cosmopolita de la literatura ita- 
liana, 5] 323-24. 

carácter folklórico de la literatura ita- 
liana regional, (5] 107)-6] 37. 

carácter no-popular nacional de la lite- 
ratura italiana: ausencia de una litera- 
tura popular en Italia y popularidad 
de las novelas populares traducidas, 
(23 63)-6] 4041, 36; características de 
la literatura italiana según E. Thovez, 
2] 317; conflicto C. Goldoni-C.Gozzi, 
3] 112; en Manzoni, 3] 18182, 219- 
20; ensayo de Bonghi, (2] 64)-6] 43, 
(5] 107)-6] 36; escasa popularidad de 
los clásicos y carácter “cosmopolita” 
de la literatura italiana, (3] 23)-6] 
153; G. Saviotti y la exaltación de la 
casta literaria, (2] 94)-5] 14344; G. 
Verga y el verismo, 3] 219-20, (4] 
33-34)-5] 108; hiato histórico entre 
Reforma y Renacimiento, 3] 290; lite- 
ratura italiana y burocracia, 2] 273, 4] 
59; literatura italiana y pasión del 
pueblo italiano por la novela históri 
ca popular francesa, (4] 34-35)-6] 
109; moratistas y novelistas en Francia 
e Italia, 5] 191; poesía provenzal en 
Ttalia, 4] 96; polémicas entre conteni- 
distas y caligrafos, 5] 195-97; polémi 
cas sobre el carácter no-popular ma- 
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cional de la literatura italiana, (5] 
107)-6] 36, 5] 135-6, 165; un referén- 
dum de 1892 del editor Hoepli, 2] 
318. 

carácter «teológico» de la literatura 
italiana según G. A. Borgese, 3] 
41-42. 

características de la literatura italiana 
según P. Rébora, 3] 286. 

despertar nacionalista y carácter no 
nacional de la literatura italiana, 3] 
57. 

el público y la literatura italiana, (1] 
148-49)-6] 40. 

estudios de E. Levi y S. Battaglia sobre 
el siglo XIH literario italiano, 3] 
94-95. 

filón nacional-popular y filón cortesa- 
no en la literatura del siglo XVI, 2] 
321-22. 

Il Giornalino della Domenica y la literatu- 
ra para niños, (2) 97)-6] 145. 

intereses predominantes entre los lite- 
ratos italianos, (3] 33-37)-6] 107-10. 

la obra de G. Zonta, 5) 199. 

literatura italiana de guerra según B, 
Cremieux, (4] 56)-6] 124. 

M. Serao, (3] 324)-5] 245. 

nacimiento de la poesia vulgar, 2] 336. 

novecentismo y Bontempelli, (1] 
183)-6] 124-25. 

Ojetti, Fracchia y Volpe sobre la critica 
y la literatura italiana, (3] 22-23, 
35-37)-6] 152-55. 

Petrarca, poeta de la burguesía y de la 
reacción antiburguesa, 2] 335-36. 
por qué los literatos italianos no se 
ocupan de los italianos en el extran- 

jero, (3] 24-25)-6] 155-56. 

Rapisardi y la poesía «social» italiana, 

3] 47. 
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sobre el «descubrimiento» de I. Svevo, 
(2) 97)-6] 14445. 

sobre el éxito de la literatura italiana 
en Europa, 3] 109.10, 

U. Foscolo en la formación de la retó- 
rica nacional, 2] 272, 3] 213, 215. 

literatura popular: Ñ 

actividad editorial de E. Perino, 1] 
286. 

Ada Negri, 1] 244. 

antologías de escritores obreros, (2] 
95)-6] 150-51. 

apologética jesuítica y mezquindad de 
la literatura popular católica, (2] 
65)-6] 45. 

«belleza» y contenido intelectual y 
moral en la literatura popular, (1] 
149)-6] 40, (2] 118)-6] 150. 

biografía novelada y pequeña burgue- 
sía, 5] 112. 

biografías noveladas, (2] 77)-6] 47. 

carácter «opiáceo» de las novelas po- 
pulares, 2] 286, 3] 103, 5] 280, 6] 
56. 

casas editoriales católicas y publicacio- 
nes populares, 6] 49-50. 

Chesterton y la novela policiaca ingle- 
sa, (3] 23-24)-6] 53-54. 

difusión de la literatura popular fran- 
cesa e incapacidad de los intelectua- 
les italianos para elaborar una cultu- 
ra laica moderna, (2] 65)-6] 44-45. 

difusión del «judío errante» en Italia 
durante el Risorgimento, 3] 185. 

difusión oral de la literatura popular, 
3] 284-85. 

diversos tipos de novela popular, (2] 
76-78)-6] 4546. 

Dostoievski y la novela francesa de fo- 
letin, (3] 88-89)-6] 56-57, (5] 120)- 
281. 


E. De Marchi, (2] 117)-6] 51-52. 

el protagonista de la novela popular 
como «personaje histórico», 3] 
276-77. 

el Spartaco de R. Giovagnoli, 3] 139-40. 

estudio de Gioberti sobre el concepto 
de literatura nacional popular, 5] 307. 

Eugenio Sue y el sansimonismo, 2] 56. 

éxito financiero de los periódicos, ase- 
gurado por las novelas de folletín, 
(2] 63)-6] 40-42. 

Ferdinando Russo, 2] 360. 

G. C. Abba, (4] 34)-6] 108. 

Giovanni Cena, 1] 251-52, 2] 82-83, 3] 
3941. 

Guerin Meschino, (2] 65)-6] 44, 3] 138- 
39, 5] 216, 6] 142, 

Guerrazzi, Invernizio y Mastriani, (2] 
65)-6] 44-45. 

gusto melodramático, 5] 113. 

intentos en Italia para solicitar una co- 
laboración literaria de los obreros, 
6] 150-51. 

La Farfalla y los versos juveniles de Tu- 
rati, 3] 121-22. 

la literatura comercial como sección 
de la literatura popular nacional, 2] 
286, 5] 322. 

la Scoperta dell'America de Pascarella co- 
mo documento de la religión popu- 
lar de la patria, (1] 151)-6] 204, 4] 
186, 5] 105. 

las novelas de E. Sue y Paolina Leopar- 
di, 3] 192. 

literatura para los «humildes», (4] 
104-105)-6] 39. 

literatura popular anglofrancesa y me- 
lodrama italiano, 4] 47-48. 

literatura popular tipo E. Sue como 
degeneración de la literatura popu- 
lar nacional, 4] 48. 


literatura popular y folklore, 5] 99. 

literatura popular y novelas de folle- 
tin, 1] 73, (2] 76-78)-6] 45-48, (31 
90)-6] 56-57, 3] 103, 181, 213, (4] 
94-95)-6] 37-39, (5] 97-98)-27981, 
112, 322-23. 

Maggi, (2] 65)-6] 44. 

novela «frenética» o novela «negra», 
(2] 77)6] 46, 3] 221. 

novela policiaca, literatura de las Cau- 
sas célebres y novela «judicial», (2] 
118-19)-6] 52-53. 

novela policiaca y novela de aventuras, 
(2) 116-17)-6] 50-51, (3] 118-19)-6] 
52-53, (3] 348)-5] 112. 

novela popular, teatro y cinematógra- 
fo, (2] 77)-6] 47. 

novelas francesas de folletín y novela 
policiaca, (5] 97). 

O. M. Graf, (3] 14)-6] 151-52. 

Reali di Francia, (2] 65)-6] 44. 

retorno a Zola en un discurso de E. 
Berl, 2] 17-18. 

sentimiento antibritànico de la litera- 
tura popular francesa, (2] 77)-6] 46, 
(3] 117)-6] 51. 

sobre el éxito de la novela de folletín, 
5] 231-32, 

sobre la novela popular anticlerical, 6] 
36. 

sobre los editores de novelas popula- 
res, (2] 92-93)-6] 49-50. 

taylorismo, los tres mosqueteros y el 
mito de la aventura según. Burzio, 
(3] 30-31)-6] 55. 

tendencia democrático-galicista de las 
novelas populares de Sue y «galicis- 
mo» obrero de Proudhon, 3] 183, 
5] 281. 5 

tendencias populistas en la literatura 
francesa, 3] 120, 5] 230-31. - 
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tendenciosidad insipida de la literatu- 
ra popular «educativa», 3] 286. 

U. Mioni, (2] 93-94)-6] 50, 2] 239, 3] 
183. 

Victor Hugo, 1] 287, (2] 76)-6] 46, 
(3] 119)-6] 52:53, (5] 98)-280, 322. 

vida de bandidos, (2] 77)-6] 46. 

Vidocq y la novela policiaca, (3] 1496] 
53. 

Wells y Verne, (2] 116-17)-6] 50-51, 2] 
307. 

indicaciones bibliográficas E. Brunetto, 
3] 287; libro de P. Ginisty sobre E. 
Sue, 4} 3031. 

literatura siciliana, 1] 129-30. 
lógica: 

acciones lógicas y no lógicas según V. 
Pareto, 5] 102. 

«bloque intelectual tradicional» y «tie 
rocinio de la lógica», (1] 192)-5] 
290. 

diversos tipos de gramática normativa 
y estudio de la lógica formal, 6] 231. 

el principio de Cuvier en la tradición 
de la lógica francesa y sus aplicacio- 
nes en la sociología, (1] 88)-6] 215, 
5] 121-22. 

escolástica y estudio de la lógica for- 
mal, (1] 191)-5] 288-89. 

filosofía, lógica formal y dialéctica se- 
gún Engels, (1] 192)-5] 290, (2] 
151-52)4] 31314. 

instrumentos lógicos del pensamiento, 
(2] 151-52, 153-54)-4] 313-16, 312. 

la dialéctica como parte de la lógica 
formal, 4] 312, 

lógica formal, metodología abstracta y 
filología, (3] 312-13)-4] 312. 

lógica formal y dialéctica como técni- 
ca del pensamiento, (2] 151, 153- 
54)4] 313-16. 
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lógica formal. y dialéctica en la elabo- 
ración de una Conciencia critica, 
(1] 99)-6] 166. 
lógica formal y latín, 4] 378. 
lógica formal y mentalidad científica, 
5] 334-35. 
lógica matemática y lógica foral, (1] 
192)-5] 290, 3] 125, (311)41 266; 
(81 312-1334] 312, 168. 
metodología, lógica formal y episte- 
mología en un libro neopositivista, 
(3] 310-11)-4] 311-12. 
rigor lógico y razonamientos simiplis= 
tas, (2] 153:54)-4] 316. 
sobre la necesidad del estudio de la ló- 
gica formal, (1] 192)-5] 290, (2] 
214)-5] 380.81. 
Lombardía: 
las relaciones Piamonte-Lombardia en 
el Risorgimento, 3] 234. 
vulgar escrito en Lombardía, 3] 96. 
Londres: 
sobre la función ecotómica mundial 
de Londres, (2] 218)-5] 255-56. 
Loria: 
artículo de Loriá sobre Shakespeare, 
(2] 98-99}-6] 186. 
conferencia sobre el «dolor univer- 
sal», (1] 87)-6] 212. 
elenco de los principales «documen- 
tos»"lorianos, (1] 86-88)-6] 211-15. 
«gran oportunismo» y «pequeño 
oportunismo» de Loria, (1] 88)-6] 
214 
influencia de Loria sobre Mussolini, 
4] 55-56. 
influencia social del aeroplano, (1] 
87)61 211, (31 140)-5] 257, (2] 
174-75)-5] 44. 
interrogación en el Senado sobre los 
espectáculos de equilibrismo, 31 130. 


Loria como representante de los inte- 
lectuales positivistas, (1] 88)-6] 214. 

Loria, la filosofia de la praxis y el «ins 
iumento técnico», (2) 152)-4] 
295-96, (2] 174)-5] 43, (3] 15455)- 
4] 177, 280.81. 

Loria y Croce, (1] 88)-6} 214, (2] 
152)-4] 295-96, (3] 154-55)4] 177, 
135, 151-52. 

Loria y Einaudi, (3] 154-55)-4] 177-78, 
8] 212-18. 

Loria y el economismo histórica, (1] 
87)-6] 213, (2] 174)-5] 43. 

Loria y Graziadei, 3] 299, 

recuerdos de Loria, 2] 32. 

relación entre misticismo y sífilis, (1] 
87)6] 213, (2] 346)-6] 221. 

teoría de la «altimetria», (1] 87)-6] 
212-13, (1] 187)-6] 220, (2] 361- 
62)-6] 223-24. 

teoría sabre los intelectuales desocu- 
pados, (1] 88)-6] 214, 3] 33, 4] 358. 

lorlanismo: 

aplicaciones extrafias del principio 
del osito de Cuvier, (1] 88)-6] 215. 

características. del lorianismo, 6] 
211-15, 

documentos de lorianismo en la Criti- 
ca, en La Voce y en la Unità floren- 
tina, (1] 88)-215. 

el lorianismo como una de las caracte- 
risticas de los intelectuales italianos, 
3] 214. 

episodio parlamentario Credaro-Luz- 
zatti por la catedra de Filosofia de 
la historia a G. Ferrero, (1] 96)-6] 
218. 

F. Ribezzo y el falso hallazgo de los li- 
bros perdidos de T. Livio, 2] 88-89, 

«las nueces americanas y el petróleo», 
2] 95-96. 


libro de Papini y Prezzolini sobre la 
«cultura italiana», (1] 93)-6] 217. 

lorianismo en la ciencia geográfica, 
(1] 93)-6] 217. 

lorianismo en la producción literaria 
de los sindicalistas italianos, (1] 
91)-6] 216. 

lorianismo y apólogo del señor Neptu- 
no, 4] 27. 

lorianismo y fantasía del país de la Cu- 
caña, (1] 138)-6] 219. 

lorianismo y hitlerismo, 6] 214. 


lorianos: 


C. Barbagallo, (1] 88)-6] 215. 

G. Belluzzo, (1] 91)-6] 216. 

E. Bodrero, 2] 57-58. 

G. A. Borgese, 3] 254, 

C. Bovio, (2] 226)-6] 221. 

A. Calza, 3] 46. 

F. Carli, (1] 91)-6] 216. 

G. De Lorenzo, 3] 284. 

G. Einaudi, 6] 212, 

G. A, Fanelli, (2] 352-53)-6] 221-22. 

G. Ferrero, (1] 88)-6] 215, (1] 139)-6] 
220. 

E. Ferri, (1] 88)-6] 215, 3] 253-54, 4] 19. 

D. Giuliotti, (2] 346)-6] 221. 

A. Labriola, (1] 88)-6] 215. 

A. Lumbroso, (1] 88)-6] 215, 1] 91, 2] 
31-32. 

L. Luzzatti, (1] 88)-6] 215, (1] 92)-6] 
217, (1] 96)-6] 218. 

A. O. Olivetti, 3] 254. 

P. Orano, (1] 91)-6] 216, 2] 66-67, 109. 

G. Salvadori, (1] 155)-6] 220. 

T. Sillani, (1] 91)-6] 216. 

A. Trombetti, 2] 83-85, 120-22, 3] 
34-35. 

F. Turati, (1) 88)-6] 215, (1] 93)-6] 218. 

L. Valli, (1] 155)-6] 220, 2] 98. 

E. Zuccolo, (2] 361-62)-6] 223-24. 
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lotería: 
lotería como opio de la miseria, (3] 
324, 33940, 340-41)-5] 24547, 6] 
55-56. 
luteranismo: 
de Lutero a Hegel, (3] 144)4] 181. 
Erasmo y Lutero, (3] 144) 4] 181. 
luteranismo y Contrarreforma, 1] 175. 
mafia: 
elogio de la mafia en un discurso de V. 
E. Orlando, 2] 311. 
magia; 
espiritismo y magia como reacción a 
lo trascendente católico en el Rena- 
cimiento, 6] 303. 
magistratura: 
sobre la independencia de la magistra- 
tura, 1] 173. 
Malines: 
Unión de Malines, 1] 299. 
véase también código social. 
Malta: 
E. Mizzi y el partido nacionalista mal- 
tés, 3] 288, 
lengua italiana en Malta, 3] 269. 
Malta y la política vaticana, 3] 133. 
mando: 
cimas de mando, palancas de mando, 
3] 260-61. 
mandar y obedecer, 3] 240-41. 
sobre la capacidad de mando, (1] 
148), 5] 92. 
Manzoni: 
actitud de Manzoni frente al pueblo, 
(2] 115-16)6] 14849, (3] 16)-6] 
152, 3] 181-82, 219-20, 5] 129, 
133-35, 
dificultades de las traducciones de los 
Promessi Sposi, 5] 207-208. 
episodio del gondolero veneciano, 1] 
213, 2] 220. 


390 


escritos de Manzoni sobre las relacio- 
nes entre romanos y longobardos, 
2] 85. 

juicio de Manzoni sobre Victor Hugo, 
1] 212. 

Manzoni dialéctico, 3] 221. 

Manzoni y el proverbio «vox populi vox 
Dei», 5] 133-35. 

Manzoni y el sensismo, (2] 165)4] 
335. 

Manzoni y la cuestión de la lengua, 1] 
73, (145)6] 141-42, (2] 64-65)-6] 
43-44, (5] 107)-6] 36. 

Manzoni y la formación de la nueva 
burguesía en Italia, 3] 215-16, 

Manzoni y Maquiavelo en un artículo 
de G. S. Gargáno, 2] 268. 

Manzoni y Thierry, 3] 182, 5] 129, 
165. 

Manzoni y Tolstoi, (2] 115-16)-6] 
148-49, (2] 117-18)-6] 149, 3] 
181-82, 5] 135. 

sobre el sentido común y el buen sen- 
tido, (3] 224)-4] 329-30. 

Maquiavelo, 2] 288, 3] 213: 

artículo de L. Cavina sobre Maquiave- 
lo y Guicciardini en Romaña, (1) 
240-41)-5] 340-42. 

carácter de «manifiesto político» del 
Principe de Maquiavelo, 5] 13-14, 49, 
318. 

carácter europeo del pensamiento po- 
lítico de Maquiavelo, 3] 73. 

carácter revolucionario de Maquiave- 
lo y consiguiente antimaquiavelis- 
mo, 5} 50. 

ciudad y campo en Maquiavelo, (1] 
77)-5] 27, (1] 109)-5] 391, (3] 
254-55)-5] 29, 3] 297-98. 

concepto de «fortuna» y de «virtud» en 
Maquiavelo, (3] 344-45)4] 327-28. 


Croce y la modernidad «maquiayelísti- 
ca», (2] 137, 143)-5] 50, 26, 64. 

distinción entre política y ética en Ma- 
quiavelo, 3] 65. 

«doblez» e «ingenuidad» de Maquia- 
velo, 5] 63-64. 

ejemplo de esquematismo científico 
en la interpretación de Maquiavelo, 
2] 341-46. 

el pensamiento político de Maquiave- 
lo como reacción al Renacimiento, 
2] 335. 

El Principe de Maquiavelo como ejem- 
plificación histórica del mito sore- 
liano, (3] 226)-5] 13-14. 

El Principe de Maquiavelo como símbo- 
lo de la «voluntad colectiva», (3] 
226)-5] 13. 

estudios de G. Arias sobre Maquiavelo 
«economista», (3] 254)-5] 29, 3] 
297. 

filosofía de la praxis o neuhumanismo 
en Maquiavelo, 2] 342. 

interpretación cínica de G. Rensi, 4] 
243-44. 

interpretación de Maquiavelo en los 
Sepalcri de Foscolo, (2) 143)-5] 
49-50, (3] 240)-5] 19-20, 63, 123. 

interpretación democrática de Ma- 
quiavelo, 5] 63-64, 124, 317. 

jacobinismo precoz de Maquiavelo, 
(3] 227)-5] 17. 

L. Russo sobre Maquiavelo, (3] 
242)-5] 20, (3] 259)-5] 32, 4] 327, 5] 
13,27. 

maquiavelismo de Stenterello, (1] 
125)-5] 82, (4] 26, 27) 4] 117. 

maquiavelismo según C. Benoist, (2] 
14243)-5] 48. 

maquiavelismo y antimaquiavelismo, 
(3] 272-73)5] 28, 64, 123-24. 


Maquiavelo como político en acción, 
(3] 258-59)-5] 31-32. 

Maquiavelo como técnico de la políti- 
ca y como político integral o en ac- 
tivo, 3] 213, 

Maquiavelo exponente más expresivo 
del humanismo y el Renacimiento, 
5] 324. 

Maquiavelo figura de transición entre 
el Estado corporativo republicano 
y el Estado monárquico absoluto, 3] 
45. 

Maquiavelo hombre de su tiempo, (1] 
77)-5] 27, 49. 

Maquiavelo y Botero, 3] 297, 4] 198. 

Maquiavelo y Dante, 3] 71-73. 

Maquiavelo y el cosmopolitismo, (1] 
189)-4] 234. 

Maquiavelo y el desarrollo del espíritu 
burgués en Italia, 2] 307-308. 

Maquiavelo y Emanuele Filiberto, 2] 
261. 

Maquiavelo y Guicciardini, (1] 240- 
41)-5] 340-42, (3] 258)-5] 31, 3] 73, 
90. 

Maquiavelo y la autonomía de la polí- 
tica, (2] 143)-5] 48-49. 

Maquiavelo y la autonomía de la polí- 
tica según Croce, (2] 215)-4] 197, 
(3] 248)-5] 24. 

Maquiavelo y la educación política de 
la clase revolucionaria de su tiem- 
po, (2] 143)-5] 50. 

Maquiavelo y la formación de las mo- 
narquías absolutas, (11 76-77)-5] 27, 
3] 44, (252)-5] 26, 64, 125, 306. 


“Maquiavelo y la religión, 4] 185. 


Maquiavelo y los jesuitas, (2] 134)-5] 
261. 

Maquiavelo y Manzoni en un artículo 
de G. S. Gargàno, 2] 268. 
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Maquiavelo y Marx, (2] 137, (142-43)- 
5] 48-50, 2] 144. 

Maquiavelo y Marx según Croce, (2] 
215)4] 197-98. 

Maquiavelo y Pisacane, (1] 109-10)-5] 
391. 

Maquiavelo y Savonarola, (3] 259)-5] 32. 

Maquiavelo y Schopenhauer, (3] 
247)-5] 23. 

Maquiavelo y Valentino, (11 77)-5] 27, 
(1] 2405] 341, (2] 143)-5] 50, 2] 
286, 5] 64. 

Maquiavelo y W. Petty, 3] 298. 

origen «democrático» y carácter «indi- 
vidualista» de las obras de Maquia- 
velo, 5] 318. 

parlamentarismo y división de pode- 
res en Maquiavelo, (1] 76)-5] 27. 

política y arte militar en Maquiavelo, 
(11 76)-5] 27-28. 

reacción de Maquiavelo a la domina- 
ción extranjera en Italia, (4] 70)-5] 
348. 

reforma de la milicia, (1] 109)-5] 391, 
(1] 241)-5] 34041, (3] 227-28)-5] 
17, (4] 77)-5] 362. 

relaciones entre Estado y religión, 2] 
342, 5] 333. 

significado de la apelación al pasado y 
del recuerdo de Roma, (3] 240)-5] 
19, 

sobre el carácter utópico del Príncipe, 
3] 226, 6] 185. 

sobre la interpretación de la Mandrá- 
gora, (1] 235)-5] 389. 

superación del mercantilismo y alusio- 
nes de carácter «fisiocrático» en 
Maquiavelo, (3] 254-55)-5] 29, 3] 
297-98. 

teoria y práctica en Maquiavelo y 
anécdota de Bandello, 5] 122-23. 
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una edición de las Cartas de Maquia- 
velo, 2] 326. 
V. Alfieri sobre Maquiavelo, 5] 317. 
indicaciones bibliográficas. sobre el pen- 
samiento económico de Maquiave- 
lo, 3] 53; libro de Vorlander, reseña 
de Nuovi Studi sobre Maquiavelo, 
(2] 158)-5] 51; número especial de 
la Rivista d’Italia por el cuarto cente- 
nario de la muerte de Maquiavelo, 
(1] 234-35)-5] 339-40; un estudio de 
P. Villari, (1] 287)-5] 340. 
máquina: 
la máquina moderna y la «máquina» 
en el mundo clásico, 3] 113. 
máquina como expresión de relacio- 
nes sociales, (2] 156)-4] 298. 
máquina y gran industria, (3] 171)-4J 
195, 31 203-204. 
máquinas motrices y máquinas utensi- 
lios, 3) 261-62. 
marina: 
datos sobre la marina mercante italia- 
na en un articulo de L. Fontana 
Russo, 1] 213-15. 
marina de guerra y concepto de gran 
potencia, 3] 84. 
Marruecos, véase África. 
Marx: 
a propósito de una observación de A. 
Ferrabino sobre Marx, 4] 122-23. 
afirmación de Marx sobre la solidez 
de las creencias populares, 3] 159 
60, 5] 46. 

artículos sobre la Constitución Espa- 
ñola, 3] 134, (4] 70)-5] 283. 

concepción de la «naturaleza huma- 
na» antes de Marx, 3] 70. 

criterios de clasificación para la inter- 
pretación de las obras de Marx, (2] 
131-33)-5] 249.50, 


cultura filosófica de Marx y partes 
constitutivas del materialismo histó- 
rico, (2] 35-36)-4] 349, (2] 136)-5] 
264, (2] 144-45) 4] 292-93. 

Eugenio Sue y las «picotas de la vir- 
tud», 2] 56. 

interpretación de una tesis de Marx y 
procesos moleculares de formación 
de una voluntad colectiva, 3] 314-15. 

juicios de Marx y Engels sobre Balzac, 
51 130-31. 

libro de Olgiati sobre Marx, (2] 
134)-5] 260, 4] 121-22, 184. 

los términos «humano» y «humanis- 
mo» en Marx, (1] 90)-6] 193, 5] 313. 

Marx como creador de una nueva 
Weltanschauung, 3] 170. 

Marx, Engels e Italia, 1] 106, (4] 
69-70)-5] 283-84. 

Marx, Hegel y el asociacionismo, 1] 
12223. 

Marx y el «instrumento técnico» se- 
gún Croce, (2] 152-53)4] 295-97. 
Marx y el «sarcasmo apasionado», (1] 

89-90)-6] 193. 

Marx y el sentido común, (3] 305)-4] 
264-65. 

Marx y el término materialismo, 4] 273. 

Marx y Hegel, (1] 190-91, 193)-4] 230. 

Marx y la consigna de la «revolución 
permanente», (1] 119-20)-5] 404-406. 

Marx y la dialéctica hegeliana según 
Bernstein y según Sorel, (2] 160)-4] 
338-39. 

Marx y la expresión «opio del pue- 
blo», (31 31)-6] 55-56, (3] 324)-5] 
24546. 

Marx y la historicidad del concepto de 
naturaleza, (2] 153)-4] 205. 

Marx y la mitología democrática se- 
gún Croce, (2] 14849) 4] 200-1. 


Marx y la teoría de la hegemonía, 4] 
197-98. 

Marx y la unidad entre teoría y prácú- 
ca, 4] 162. 

Marx y Lenin, 3] 170. 

Marx y Maquiavelo, 2] 137, (142-43)- 
5] 48-50, 2] 144. 

Marx y Maquiavelo según Croce, (2] 
215)4] 197-98, 

Marx y Rodbertus, 3] 299. 

metodología histórica en un texto clá- 
sico de Marx, (2] 167-68)-5] 32-33, 
193, 236. 

obras completas de Marx-Engels rese- 
niadas por Croce, 4] 139. 

relación ambiente-educación según 
Marx, (3] 166)-4] 285. 

sobre el materialismo francés en el si- 
glo XVIII, 4] 147. 

sobre el problema de la relación 
Marx-Engels, {2} 132)5] 283, 4] 
303. 

sobre la relación de la política france- 
sa con la filosofia alemana, (1] 116- 
17)-5] 401, (1] 190)-4] 281, 2] 54, 
(2) 180)4] 318, (3] 322-23)4] 319, 
144, 230, 5] 235. 

un escrito sobre Goethe atribuido a 
Marx, 3] 330. 


marxismo: 


alejamiento del pueblo de los grupos 
intelectuales marxistas, (2] 137)-5] 
265. 

aportación ricardiana a la filosofía de 
Ja praxis, 4] 144-45. 

artículos de la Civiltà Cattolica sobre el 
marxismo, 2] 127. 

autonomía de la filosofía de la praxis, 
(2] 35-36)4] 34849, (2] 143)4] 
309, (2] 148)4] 291. 

autonomía de la filosofía de la- praxis 
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e incubación de una nueva cultura, 
(21 137)-5] 265-66. 

concepción del Estado por el marxis- 
mo y por Lassalle, 3] 76. 

De Man y la «superación del marxis- 
mo», (2] 133, 158-59, 186, 3] 299)- 
4] 34346. 

doble revisión de la filosofía de la pra- 
xis en combinación con el idealismo 
y con el materialismo tradicional, (2] 
133-34)-5] 259-60. 

dos tareas de la filosofía de la praxis, 
(2] 134-35)-5] 262. 

escisión del marxismo en materialis- 
mo histórico y materialismo dialéc- 
tico en Bujarin, 4] 284. 

filosofía de la praxis como momento 
de la cultura moderna, (2] 133-35)- 
5] 259-60. 

filosofía de la praxis y filosofía clásica 
alemana, (2] 134-35)-5] 262. 

filosofía de la praxis y nuevo concepto 
de «ortodoxia», (2] 147-48)-4] 291- 
92. 

historicismo de la Restauración, ideo- 
logías utópicas y filosofía de la pra- 
xis como historicismo «popular», 
(2] 154-55)-5] 266-67. 

independencia y originalidad de la fi- 
losofía de la praxis según Labriola, 
(2] 134)-5] 260. 

influencias del marxismo sobre T. Ve- 
blen, 3] 169. 

intelectuales «puros» y filosofía de la 
praxis, 5] 259. 

la filosofía de la praxis corno interpreta- 
ción de los hechos históricos y como 
actividad creadora de nueva historia, 
(2] 147) 4] 290. 

la «sociología» del marxismo según 
Bujarin, (2] 146-47)4] 289-90, (3] 
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148)4] 286-87, (3] 166)-4] 284, (3] 
304-305) 4] 266, 5] 186. 

marxismo como humanismo, 4] 293, 

marxismo y el maquiavelismo, 2] 137, 
(142-43)-5] 48-50. 

marxismo y la ciencia moderna en De 
Man, 2] 52, (158-50)-4] 345-46, 3] 
169-70, 

marxismo y la teoría de la miseria cre- 
ciente, (2] 161)4] 340. 

para un inventario crítico-bibliográ- 
fico de la filosofía de la praxis, (2] 
137)-5] 251-52. 

progreso y estancamiento del marxis- 
mo según R. Luxemburgo, (2] 
35-36)4] 349, (2] 134)-5] 261, (2] 
185)-4] 337-38, 3] 178. 

relación entre marxismo y sentimien- 
tos espontáneos de las masas, 2] 53. 

superficialidad de la noción de mar- 
xismo en B. Souvarine, 3) 178-79. 

teoría marxista del valor y teoría de 
los costos comparados y decrecien- 
tes, 3] 160. 

tres fuentes de la filosofia de la praxis, 
4] 144-45, 302. 

unidad de los elementos constitutivos 
del marxismo, 3] 159. 

utilización de elementos de la filosofía 
de la praxis por parte de los adversa- 
rios del marxismo, (2] 133-34)-5] 261. 

indicaciones bibliográficas: compilacio- 
nes de Ernst Drahn, 5] 251. 

masas: 

consenso «espontáneo» de las masas y 
capacidad del legistador, 5] 106. 

Contrarreforma y alejamiento entre 
papado y masas populares, (4] 
71)-5] 348, 6] 185-86. 

intelectuales de nuevo tipo y masas 
populares, 4] 258-60. 


jefes, clases dirigentes y pasión de las 
masas, 4] 193, 257. 

masas militares en las trincheras en la 
guerra 14-18, 4] 193. 

masas populares y filosofía, (3] 320- 
21)-4] 255-57, (3] 326-27)4] 250, 
179-80, 261-62. 

pasividad de las masas populares italia- 
nas y reclutamiento de voluntarios, 
(4) 69)-5] 377, (4] 77)-5] 362, (4] 
109-10)-5] 68-69. 

pasividad de las masas y uso de la ley 
estadística en politica, (3] 148-49)- 
4] 287-88. 

reacciones espontáneas de las masas 

. populares y política de las clases di- 
rigentes, (4] 84)-5] 356. 

ruptura entre masas populares e ideo- 
logías dominantes, 2] 37-38. 

sobre la pulverización de las masas no 
organizadas establemente, 5] 205. 

_ sobre la unidad orgánica entre inte- 
lecuuales y masas, y entre teoría y 
práctica, (3] 300-1) 4] 250, 254, 269, 
(50)-5] 78. 

masonería: 
estudios sobre la masonería, 3] 233- 
34. 
ideología de la pequena burguesía ur- 
bana en América del Sur, 1] 159. 
masonería en América y Europa, 3] 


130-31. 
masonería, sansimonismo y Rotary 
Club, 2] 252. 


masonería y democracia en el Risorgi- 
mento, (2] 107)-5] 439-40. 

masonería y revolución milanesa de 
abril de 1814, 2] 279-80. 

masonería y Rotary Club, (1] 136)-6] 
66, (2] 170)-5] 36-37, 2] 24951, 
291-92, 5] 76-77, 6] 62. 


masonería y teísmo, 1] 130, (1] 193)- 

4] 229. 
materia: 

concepto de materia, (2] 155-57)4] 
297-300. 

confusión entre materialismo históri- 
co, materialismo vulgar y metafísica 
de la materia en el ensayo de Buja- 
rin, (2] 178)4] 334, 335. 

materia y espíritu en una conferencia 
de H. Bergson, 2] 270. 

negación de la objetividad de la mate- 
ria en las ideologías científicas mo- 
dernas, (6] 301, 306)-4] 304-307. 

materialismo: 

concepto de «objetivo» en el materia- 
lismo metafisico, (3] 307)-4] 277. 

confusión entre materialismo históri- 
co, materialismo vulgar y metafísica 
de la materia en el ensayo de Buja- 
rin, (2] 178)4] 335. 

crisis moderna y «oleada de materia- 
lismo», 2] 37. 

cultura popular y materialismo, (2] 
136)-5] 264. 

democracia moderna, materialismo 
metafísico e idealismo, 4] 170. 

el término materialismo y Marx, 4] 
273. 

escepticismo, positivismo y materialis- 
mo vulgar, 2] 274. 

filosofía clásica alemana y materialis- 
mo francés según Gioberti, 5] 313. 

materialismo e idealismo en las Tesis 
sobre Feuerbach, 4) 144. 

materialismo, espiritismo y magia, 5] 
303. 

materialismo francés del siglo XVII, 
sensismo e ideología, (2] 165)-4] 335. 

materialismo francés del siglo XVHI y 
concepto de igualdad, 4] 170. 
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materialismo, hegelismo e idealismo, 
(21 136)-5] 264-65, (2] 14445) 4] 
293. 

materialismo, materialismo histórico, 
materialismo dialéctico y filosofía 
de la praxis, (3] 166)4] 284. 

materialismo vulgar, positivismo y es- 
cuela neokantiana, (2] 35)4] 349, 
(2] 133-34)-5] 259, 4] 211. 

materialismo vulgar y método positi- 
vista en Plejànov, (2) 35)4] 349, 

materialismo y materialismo histórico, 
(2] 134)-5] 259, (2] 136)-5] 264, (2] 
148) 4] 292, (3] 164)-4] 280. 

materialismo y materialismo histórico, 
discusión de la afirmación de Feuer- 
bach: «el hombre es lo que come», 
3} 171-72. 

materialismo y materialismo histórico 
en la historia de Lange, 4] 272-73. 

materialismo y materialismo histórico 
según Croce y según Lange, 4) 184, 
200. 

materialismo y sentido común, (3) 
326)-4] 271, 5] 260, 265. 

significado del término materialismo 
en la primera mitad del siglo XIX, 4] 
271. 

significado del término para los católi- 
cos, (3] 325)4] 271. 

sobre las teorías materialistas de Caba- 
nis, 1] 281-82. 

tomismo, materialismo vulgar e idea- 
lismo, 5] 312-13. 

materialismo histórico: 

A. Labriola y la filosofia de la praxis, 
(2] 35)-4] 34850, (3] 316-17)-4] 
162-63, 140. 

a propósito del nombre de materialis- 
mo histórico, (2] 164-65)4] 293-94. 

actitud de la filosofía de la praxis fren- 
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te a los sistemas filosóficos supera- 
dos, (3] 334-35, 342) 4] 277-78. 

actitud frente a los sencillos de la filo- 
sofia de la praxis y el catolicismo, 
(2] 136)-5] 265, 4] 251-52. 

acusación crociana de dualismo teoló- 
gico, (3] 146)4] 186. 

Ardigò v la filosofía de la praxis, (2] 
139-42)-5] 256-58. : 

arte y cultura según la filosofía de la 
praxis, (2] 137-38)-6] 100. 

Barbagallo y el llamado «materialismo 
histórico» italiano, 2] 217. 

carácter polémico de la filosofía de la 
praxis como crítica del «sentida co- 
mún» y de la filosofía de los intelec- 
tuales, (3] 335) 4] 251, 262. 

carácter positivista del materialismo 
histórico de E. Ciccotti, (2] 27-28)- 
4] 242-43. 

concepción historicista de la filosofía 
en la filosofía de la praxis, (2] 177)- 
4] 334, (2] 183)-4] 332-33, (3] 304)-4] 
263, 163-64, 285. 

concepto de materia en la filosofía de 
la praxis, (2] 155-56)-2] 97-98. 

confrontación entre la teoría de la gra- 
cia y de la predestinación y la con- 
cepción fatalista de la filosofía de la 
praxis, 4] 260. 

confusión entre materialismo históri- 
co, materialismo vulgar y metafísica 
de la materia en el ensayo de Buja- 
rin, (2] 178)4] 335. 

contra la reducción de la filosofia de 
la praxis a sociología, (31 148-49)4] 
286-88. 

contra toda organización manualistica 
del materialismo histórico, (3] 165- 
66)-4] 283. 

corriente degenerada de la filosofia de 


la praxis y su traducción en términos 
«teológicos», (3] 143-44)4] 179. 

«crisis de autoridad» y expansión del 
materialismo histórico, 2] 37-38. 

critica de las interpretaciones mecani- 
cistas del materialismo histórico, 3] 
162. 

cultura filosófica de Marx y partes 
constitutivas de la filosofía de la pra- 
xis, (2] 35-36)-4] 349, (2] 136)-5] 
264, (2] 144-45)-4] 292-93. 

De Sanctis y el tipo de crítica literaria 
de la filosofía de la praxis, (2] 138)- 
6] 101. 

degeneraciones del materialismo his- 
tórico, 3] 65. 

del revisionismo al intento de Croce 
de liquidar el materialismo históri- 

2 co, (1] 177-78)4] 229-30, (3] 145- 
46)-4] 185-86, 119, 150, 170, 197-99. 

determinismo mecánico y fatalismo 
como estimulante ideológico y reli- 
gión de los subalternos para la filo- 
sofía de la praxis, (3) 320-21)4] 
254-55, 260. 

documento sobre la influencia del 
materialismo histórico en la orien- 
tación de los jóvenes, 2] 20. 

Eddington y el materialismo histórico 
según Borgese, 3] 254. 

el materialismo histórico según L. Vol- 
picelli, 3] 155-56. 

en el campo de la hegemonía la con- 
tribución mayor de Lenin a la filo- 
sofía de la praxis, (2] 177) 4] 146. 

‘ filosofia de la praxis como aspecto po- 
pular y superación del historicismo 
moderno, (2] 136)-5] 264. 

filosofía de la praxis como coronación 
y desarrollo del método experimen- 
tal de las ciencias, (2] 185)-4] 302. 


filosofía de la praxis como identidad de 
política y filosofía, (2] 186)-5] 264. 

filosofía de la praxis como superación 
de la ideología, (2] 165-66)-4] 336. 

filosofía de la praxis e historia ético- 
política, 4] 126. 

filosofía de la praxis e idealismo, (1] 
138-39)4] 280, (2] 133-34)-5] 259, 
(2] 136)-5] 264, (2] 148)-4] 292, (2] 
177-78)4] 335, (3] 166)-4] 284, (3] 
331-32)-4] 274, 142, 5] 260, 264. 

filosofía de la praxis, filosofía clásica 
alemana y filosofía idealista italiana 
(Croce y Gentile), 4] 145. 

filosofía de la praxis, historicismo e 
idealismo crociano, 4] 126, 184-85. 

filosofía de la praxis, sentido común y 
problema de la objetividad de lo 
real, (2] 178-79) 4] 307-309. 

filosofía de la praxis, sindicalismo teó- 
rico y librecambismo, (2] 173-74)-5] 
41-42, 

filosofía de la praxis y ciencias natura- 
les, (3] 332) 4] 274-75. 

filosofía de la praxis y clases subalter- 
nas, (3] 205-206) 4] 25455. 

filosofía de la praxis y «filología», (3] 
148-49)4] 286-88. 

filosofía de la praxis y lucha de hege- 
monías, (2] 147-48) 4] 291-92. 

filosofía de la praxis y momento «ca- 
tàrtico», 4] 142. 

filosofía de la praxis y nexo pensa- 
miento-ser, hombre-naturaleza, acti- 
vidad-materia, sujeto-objeto, (2] 179)- 
4] 309. 

filosofía de la praxis y nueva teoría 
atómica, (2] 157) 4] 299. 

filosofía de la praxis y reino de la «ne- 
cesidad», (2] 177-78)4] 334, (2] 
183)4] 332. 
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filosofia de la praxis y tesis hegeliana 
de la historicidad de la filosofia, 3] 
163. 

filosofía de la praxis y unidad de histo- 
ria, política y economía, (2] 177)4] 
301-302. 

función de la doctrina de la «gracia» 
en la Reforma y paralelo en el mate- 
rialismo histórico, 3] 179. 

G. Mosca y el materialismo histórico, 
5] 21. 

identidad histórica y filosofía en el 
materialismo histórico, 4] 140. 

ideología para la filosofía de la praxis 
y en sentido crociano, (2] 148-49, 
153)-4] 200-3, 185. 

influencia del materialismo histórico 
en el juicio de B. Revel sobre Genti- 
le, 3] 152, 

influencia del materialismo histórico 
sobre los estudios de historia econó- 
mica, 3] 326. 

la discusión sobre historia y antihisto- 
ria en el centro de la filosofía de la 
praxis, (3] 324-25)4] 159. 

la filosofía de la praxis como «antro- 
pología», 5] 309. 

la filosofía de la praxis como continua- 
ción e inversión del hegelismo, (2] 
183)-4] 332-33, (2] 216)-4] 199, 165. 

la filosofía de la praxis como «herejía» 
de la religión de la libertad, 4] 137. 

la filosofía de la praxis como «metodo- 
logía histórica», (3] 304-305)-4] 
265-66, 316-17. 

la filosofia de la praxis como reforma 
intelectual y moral, (2] 136)-5] 
26364, 2] 226, (3] 144)4] 179-80, 
(4] 87)-5] 365-66, 4] 322. 

la filosofía de la praxis como superes- 
tructura, (2] 148-49)4] 201. 
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la guerra de 1914-18 como guerra del 
materialismo histórico según Croce, 
(1] 177) 4] 229, (27 148)-4] 200, 119. 

la orientación de la historia ético-polí- 
tica como «canon empírico» para la 
filosofia de la praxis, 4] 134-35. 

Loria y la filosofía de la praxis, (3] 
154-55)4] 177. 

Lukács y la filosofía de la praxis, (2] 
181)-4] 303. 

materialismo filosófico, materialismo 
histórico, dialéctica y filosofía de la 
praxis, (3] 166)-4] 284, 

materialismo histórico e ideología en 
sentido peyorativo, (2] 178)-334-35. 

materialismo histórico, «filología» y 
sociología, (2] 137)4] 331, (3] 
148-49)4] 286-88. 

materialismo histórico y A. Chiappelli, 
(33 303) 4] 240. 

materialismo histórico y «arte educati- 
vo», 3] 51-52. 

materialismo histórico y ciencia mo- 
ral, 3) 147. 

materialismo histórico y doctrina cro- 
ciana del origen práctico del error, 
4] 134, 185. 

materialismo histórico y filosofía de la 
historia de G. Ferrari, (3] 334)4] 
240, 

materialismo histórico y monismo, (2] 
167)-4] 336-37. 

materialismo histórico y problema na- 
cional, 1] 279. 

materialismo histórico y reforma del 
derecho penal, (1] 161)-5] 286-87, 
(3] 322)-4] 323, 202. 

«misión histórica» de la clase obrera, 
materialismo histórico y concepto 
kantiano de la teleología, (3] 180)- 
4] 285. 


nexo Reforma protestante-Revolución 
francesa en la filosofía de la praxis, 
(21 136)-5] 264. 

nuevos intelectuales formados por el 
materialismo histórico, 3] 186. 

nuevos intereses historiográficos con 
la filosofía de la praxis, 5] 151. 

oposición entre filosofía crociana y fi- 
losofia de la praxis, 4] 126, 139. 

opuestas conversiones del materialis- 
mo histórico en materialismo vul- 
gar o en idealismo, (2] 181)-4] 303. 

previsión de una recuperación de la fi- 
losofía de la praxis, (1] 177)4] 
229-30. 

problema de la unidad entre sociedad 
y naturaleza como punto crucial de 
la filosofía de la praxis, (3] 159)-4] 
281-82. 

razones de la reducción del materialis- 
mo histórico al materialismo meta- 
fisico, (3] 325-26)-4] 272. 

realidad del mundo externo según la 
filosofía de la praxis y según los ca- 
tólicos, (2] 167)-4] 336-37. 

reducción crociana del materialismo 
histórico a «canon empírico» de in- 
vestigación, (2] 134)-5] 260, 4] 118, 
135, 167, 196. 

relaciones entre filosofía especulativa 
y filosofía de la praxis, 4] 142-43. 

relaciones entre hegelismo y filosofía 
de la praxis según Croce, (3] 164)- 
4] 280, 196. 

rendición de cuentas con la filosofía 
crociana como premisa para una re- 
cuperación de la filosofia de la pra- 
xis, 4] 13234, 145. 

residuos de mecanicismo en los más 
recientes desarrollos de la filosofía 
de la praxis, correspondientes a una 


fase todavía económico-corporativa, 
(3] 300)4] 253. 
significado metafórico de las referen- 
cias a las ciencias naturales, (3] 
322)-4] 322, 137. 
sobre el título del ensayo de Bujarin, 
(2] 146)-4] 289. 
sobre la difusión de la filosofía de la 
praxis como economismo histórico, 
(2] 173-76)-5] 43-47, 309. 
sobre la génesis de la filosofía de la 
praxis en un pasaje de la Sagrada fa- 
milia, 4] 147, 5] 313. 
sociología, filosofía y materialismo his- 
tórico, (2] 146-47)-4] 288-90, 5] 186. 
su retraducción especulativa en la filo- 
sofía crociana, 4] 133. 
un debate sobre el materialismo histó- 
rico en un artículo de S. Mirskij, (3] 
320-21)4] 254-55, 260. 
indicaciones. bibliográficas: sobre el ma- 
terialismo histórico en la literatura, 
2] 272. 
matrimonio: 
anulación del matrimonio religioso, 
1} 141. 
esencia del matrimonio católico, 1] 
140. 
matrimonio y propiedad, 1] 141-42. 
mayoría: 
el concepto «tiranía de la mayoría», 2] 
356. 
Mazzini: 
Cavour, Vittorio Emanuele, Garibaldi, 
Mazzini y Gioberti, 3] 77. 
fórmula de la revolución pasiva y es- 
trategia mazziniana, 5] 189. 
Gioberti, Mazzini y los intelectuales, 
(43 121)-5] 416. 
Gioberti, Mazzini y Pisacane, 5] 321. 
influencia de los moderados después 
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del 48 sobre Mazzini y Garibaldi, 5] 
400. 

instrucciones de Mazzini a Crispi des- 
pués de la insurrección milanesa de 
1853, (2] 96)-5] 433. 

juicio de Mazzini sobre F. de Confalo- 
nieri, (2] 7980)-5] 430-31. 

la insurrección meridional en Mazzini 
y en Pisacane, 3] 201, 5] 188-89, 
226-27. 

Mazzini, Garibaldi y Cattaneo, 5] 192. 

Mazzini, Pisacane y el equilibrio políti- 
co-militar, 5] 194. 

Mazzini, Pisacane y la ausencia de un 
programa concreto, 5] 319-22. 

Mazzini y Cavour, 5] 188. 

Mazzini y Proudhon, 5] 188. 

mito verbal y retórico de una misión 
universal de ltalia en el pensamien- 
to Mazzini-Gioberti, (4] 98-99)-5] 
368. 

Partido de Acción, campesinos y velei- 
dades mazzinianas de una reforma 
religiosa, (1] 106)-5] 415-16. 

sobre la fórmula mazziniana de «Italia 
del pueblo», 5] 221. 

mecanicismo, véase determinismo. 
Mediodía: 

anécdota sobre los picapleitos meri- 
dionales, 3] 48. 

ausencia de una burguesía y carácter 
restringido del parlamento en Sici- 
lia y el Mediodía, (3] 273)-5] 29. 

campaña meridionalista del Muttino, 
(17 112)-5] 394-95. 

campesinos e intelectuales en la rup- 
tura del bloque rural meridional 
con el sardismo, el Partido Refor- 
mista Siciliano y el movimiento de 
los ex combatientes, (1] 103)-5] 409- 
10. 
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creación de un bloque «urbano» en el 
Norte y medidas policiaco-políticas 
del Mediodía, (1] 102)-5] 409-10. 

Croce y la tradición intelectual del 
Mediodía, 3] 176. 

cuestión sexual en la encuesta parla- 
mentaria sobre el Mediodía de 
1911, (1] 137)-6] 68. 

debilidad de las fuerzas urbanas meri- 
dionales y consiguiente sujeción de 
la ciudad al campo en el Mediodía, 
(11 105)-5] 413. 

defensa de las industrias algodoneras 
meridionales y exaltación de los 
Borbones por parte del Mattino, (1] 
112-13)-5] 395. 

discursos parlamentarios de G. Ferrari 
sobre los sucesos del Mediodía, 3] 
78. 

intentos de invasión de las tierras se- 
ñoriales y combatividad meridional, 
(1] 86)-6] 112. 

literatura sobre el cólera en el Medio- 
día, (3] 98)-5] 386. 

mito del Mediodía «polvorín de Ita- 
lia», 5] 227. 

teoría de la «bola de plomo», (1] 113)- 
5] 396. 

indicaciones bibliográficas. sobre el Ri- 
sorgimento italiano y el Mediodía, 
1] 288, 304. 

véase también cuestión meridional. 

melodrama: 

concepción melodramática de la vida, 
3] 241. 

gusto melodramático en las manifesta- 
ciones colectivas, 5] 113. 

gusto nacional por el melodrama, 5] 
164. 

melodrama como novela popular con 
música, 6] 36. 


melodrama italiano y novela popular 
anglofrancesa, 4] 47-48. 
sobre las razones del éxito internacio- 
nal del melodrama italiano, (4] 101- 
102)-6] 106-107 
merabutismo, 2] 314. 
véase también Islam. 
mercado: 
concepto de «mercado determinado» 
(3] 280-81)-4] 325, 3] 297, 332, 4] 
144, 153, 161, 167. 
mercancía: 
mercancías y servicios, 3] 270, 5] 180. 
transformación de la mercancía en 
Croce de hecho económico a con- 
cepto filosófico, 4] 194. 
mercantilismo: 
época del mercantilismo y sus mani- 
festaciones en Italia y en las grandes 
naciones europeas, (4] 61)-5] 346. 
mercantilismo y fisiocracia, (3] 254- 
55)-5] 29-30. 
naturaleza del mercantilismo, 3] 297-98. 
mesianismo: 
mesianismo y pasividad de las masas 
rurales, 3] 114. 
metafísica: 
confusión entre materialismo históri- 
co, materialismo vulgar y metafísica 
de la materia en el ensayo de Bu- 
jarin, (2] 178)4] 335. 
metafísica y método experimental, (2] 
185-86)-4] 302-303. 
metafísica y sociología en el ensayo de 
Bujarin, (3] 304-305)-4] 265-66, 285. 
metáfora; 
metàfora de la «anatomia» y de la eco- 
nomía, (2] 149)4] 202, (3] 322)- 
4] 322. 
metáfora y filosofía de la praxis, 4] 
322-23. 


metáfora y lenguaje, (2] 150)-4] 29495, 
(3] 174)-4] 285-86, (3] 322)-4] 322. 
metodología: 
criterios metódicos para la crítica lite- 
raria, (21 4344)6] 13637. 
criterios metodológicos en el análisis 
crítico, (3] 23, 35-36)-6] 152-55, 5] 
98-99. 
cuestiones de método en la interpreta- 
ción de los textos, (2] 131-33)-5] 
24849. 
la «repetición» como método de la di- 
fusión cultural, (17 99)-6] 166. 
libro de E. Bernheim sobre el método 
histórico y la filosofía del historicis- 
mo, (2] 137)-5] 251. 
metodología abstracta, lógica formal y 
filología, (3] 312-13)-4] 312-13. 
metodología histórica en un texto clá- 
sico de Marx, (2] 167-68)-5] 32-33, 
193, 236. 
metodología, lógica formal y episte- 
mologia en un libro neopositivista, 
(31 310-11)-4] 311-12. 
peligros del método de la «analogia» 
histórica, (2] 30)-6] 181. 
principios de método: juzgar, conocer 
y saber, 5] 332. 
México: 1] 159, (2] 194)-4] 365: 
lucha de México contra el clericalis- 
mo, 2] 18-19. 
1848: 
Acción Católica antes y después de 
1848, (1] 93-94)-6] 13. 
ausencia de un jefe militar en Piamon- 
te en el 48, 1] 199. 
autocrítica de los moderados después 
del 48 y liquidación del neogitelfis- 
mo, 5] 188-89. 
cambio de la técnica política después 
del 48, (4] 103)-5] 66. 
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corrientes populares en el 48-49 en 
Livorno y en Toscana, (4] 66)-5] 
376. 
el 48-49 en Florencia visto por los mo- 
derados, (4] 74-75)-5] 38081. 
incomprensión de Sorel del problema 
del 48, (2] 161)4] 33940. 
liberalismo y catolicismo después del 
48, (1] 93-94)-6] 13. 
lucha de los campesinos croatas con- 
tra los liberales milaneses y de los 
campesinos lombardoxénetos con- 
tra los liberales vieneses, 4] 136. 
nuevos documentos sobre el 48 del ar- 
chivo Casati de Milán, (2] 124-25)- 
5] 436. 
P. Merimée y el 48 italiano, (4] 90)-5] 
379-80. 
participación de Charles Baudelaire 
en los sucesos del 48, 3] 280. 
reflejos en el 48 de las teorías de los 
utópicos franceses, 3] 103. 
sobre la prensa periódica siciliana en 
el 48-49, (4] 91)-5] 380. 
sobre los condenados políticos napoli- 
tanos después del 48, 5] 236-37. 
indicaciones bibliográficas. sobre la revo- 
lución veneciana del 48, 1] 199. 
milagros: 
el milagro de San Genaro y la doble 
religión, (1] 154)6] 118, (3] 336)4] 
252. 
Milán: 
sobre los sucesos de abril de 1919, 5] 
230. 
mística: 
significado del término en italiano y 
en francés, 3] 197-98. 
mito: 
emigración meridional y mito de 


América, (1] 86)-6] 112. 
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función y daño de los mitos energéti- 
cos, 4] 173. 
mito de la aventura y precariedad de 
la visión cotidiana, 6] 55-56. 
mitos populares del iluminismo y mito 
del pasado monárquico francés, (1] 
126-27)-5] 85. 
teoría del mito soreliano, (3] 175-76)- 
4] 192, (3] 226)5] 13-14, 16. 
mitología: 
mitología y religión, 2] 280. 
moda: 
moda y desarrollo económico, 1] 254. 
moda y racionalidad, 5] 155. 
modernismo: 
Arturo Graf y el modernismo, 2] 82. 
características del modernismo italia- 
no, 4] 189-90. 
catolicismo liberal y modernismo, (1] 
108)-5] 389. 
católicos integrales, jesuitas y moder- 
nistas, 3] 213, 214. 
diversas acepciones y manifestaciones 
del modernismo, 5] 141-42. 
el caso Turmel, (2] 350-51)-6] 27-28, 
3] 132-33, 5] 142. 
el uso del anonimato según el libro de 
Buonaiuti sobre el «modernismo 
católico», 6] 28. 
lucha de Missiroli y del Resto del Car- 
lino contra el modernismo y la de- 
mocracia cristiana, 4] 190. 
modernismo y Croce, 3] 117, 189, 212. 
modernismo y democracia cristiana, 
(3] 336)4] 252. 
modernismo y Gentile, 4] 189. 
modernismo y jesuitas alemanes, 4] 159. 
modernismo y neogúelfismo antes del 
48, 4] 189. 
modernismo y paso de los campesinos 
a braceros, 1] 133, 4] 189. 


modernismo y reforma intelectual de 
la Iglesia, 5] 141. 

modernismo y sindicalismo, 1] 133. 

papado, modernismo y popularismo, 
(1) 108)-5} 389. 

véase también Acción Católica, catolicis 
mo y jesuitas. 

moderno Príncipe, véase Príncipe. 
molienda: 

impuesto sobre la molienda, 1] 242. 

monaquismo: 

monaquismo y feudalismo, 2] 302, 304. 

monarquía, 3] 80: 

Bacon y la fundación de las monar- 
quías absolutas, (3] 252)-5] 26. 

carácter burocrático de la monarquía 
italiana, 5] 137. 

carácter monárquico de la burguesía 
moderna italiana, 2] 272. 

cáracteristicas del partido monárqui- 
co en Francia, (1] 81-82, 123-29)-5] 
79-86. 

Centro de Estudios Monárquicos de 
Turín y la «Asociación Monárquica» 
de G. Brunati, 3] 123. 

concepciones monárquicas de Italia 
meridional y de Italia septentrional, 
5] 304. 

función del Piamonte y de la monar- 
quía en el Risorgimento, 5] 232. 

influencia de la monarquía y del Vati- 
cano como rémora científica para la 
historiografía del Risorgimento, (4] 
83)-5] 354. 

mitos populares del iluminismo y mito 
del pasado monárquico francés, (1] 
126-27)-5] 84-85. 

monarquía y comunismo en Ja propa- 
ganda del Sabaudo, 3] 123. 

moralidad e intereses dinásticos, 5] 
129. 


moneda: 
base áurea de la moneda y comercio 
internacional, 5] 180. 
monismo: 
monismo y materialismo histórico, (2] 
167)-4] 336-37. 
monopolio: 
interpretaciones de A. Finzi sobre las 
condiciones del monopolio, 1] 200. 
monopolio y altos salarios, (2] 205)-6] 
87, (3] 171)4] 195. 
monopolio y proteccionismo, (2] 
17395] 41. 
Monroe (doctrina de), 2] 280. 
moral: 
conformidad de la conducta moral en 
la etapa de desarrollo de las fuerzas 
productivas, (3] 296)-5] 278. 
deber moral en las asociaciones vo- 
luntarias y obligación legal en las 
asociaciones de tipo estatal, 5] 139- 
40. 
Diderot y la posteridad en un juicio de 
A. Babelon, 3] 115. 
divergencia de moralidad entre las 
masas trabajadoras y los otros estra- 
tos de la población. (2] 202-204)-6] 
82-83. 
mora] de Kipling, 2] 115. 
moral del materialismo histórico, 3] 
147. 
«moral del pueblo» y moral de los es- 
tratos dirigentes, 6] 204-205. 
moral kantiana y cosmopolitismo inte- 
lectual, 4] 330-31. 
moral y política, 3] 65, 102, 5] 14041. 
moralidad e intereses dinásticos, 5] 
129-30. 
periodos de libertinaje y de disolución 
moral, (3] 294)-5] 277. 
sobre los cambios moleculares en la 
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transformación del carácter moral, 
5] 184. 

moritos, véase áscaros. 

movimiento obrero: 

artículos de Luzzatú sobre el movi- 
miento obrero, 1] 212. 

De Man y los «valores psicológicos y 
éticos» del movimiento obrero, (3] 
299)4] 343, 

los obreros italianos como portadores 
de las más modernas exigencias in- 
dustriales, (1] 182)-6] 75. 

movimiento obrero y grupos intelec- 
tuales, 2] 110-11. 

indicaciones bibliográficas. sobre la histo- 
ria del movimiento obrero italiano, 
2] 261. 

mujer: 

cuestión sexual y formación de una 
nueva personalidad femenina, (1] 
137-38)-6] 69-70, 

participación de la mujer en la vida 
pública según la sociología cristia- 
na, 2] 239, 

participación de las mujeres, signo de 
madurez de un movimiento históri- 
co, 3] 187. 

municipalismo, 3] 63: 

municipalismo y «regionalismo», 6] 70. 

murmuración: 

tendencia a la murmuración y «freno 
de las comadres», 4] 59. 

música: ` 

popularidad de la música italiana, (3] 
36)-6] 155, 3] 109-10, 241, 4] 47-48, 
(101-102)-6] 106-107. 

Mussolini: 

discusión en el Senado entre Ruffini y 
Mussolini a propósito del Estatuto, 
1] 257. 

discusión en el Senado sobre el nivel 
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de vida del pueblo italiano, {1} 
135)-6] 65. 

influencia de A. Loria sobre Mussoli- 
ni, 3] 55-56. 

Mussolini admirador de Le Bon, 4] 56. 

Mussolini y Badoglio, 4] 56. 

Mussolini y la cuestión de los jóvenes, 
2] 30. 

Mussolini y los intransigentes en el 
Partido Socialista, el meridionalis- 
mo y el bloque urbano septentrio- 
nal, (1] 102)-5] 410, 

proceso de Milán contra Mussolini y 
Scalarini por la matanza de Rocca- 
gorga, 3] 275. 

nación: 

carácter nacional de los descubri- 
mientos individuales, 3] 61. 

concepto de nación proletaria, 1] 138, 
(4] 98-99)-5] 369. 

el «orgulio» de las naciones como obs- 
táculo para una historiografía gene- 
ral, 4] 232. 

elemento territorial de la nación, 5] 
323-24. 

figuras representativas de la gloria in- 
telectual de una nación, 3] 287. 

la expresión «nación», «nacional», 
«nacional-popular», (2] 63-64)-6] 
42, 2] 328. 

momentos de vida intensamente co- 
lectiva y unitaria en el desarrollo na- 
cional italiano, (4] 75-76)5] 382- 
83. 

sentimiento nacional pero no popu- 
larnacional de la cultura italiana, 3] 
80. 

superación del particularismo munici- 
pal y ei cosmopolitismo católico en 
la formación de una conciencia na- 
cional italiana, 5] 215. 


vanidad de partido y «vanidad de las 
naciones», 5] 159, 161. 

nacional-popular: 

carácter nacional-popular e historici- 
dad o socialidad del escritor, (2] 
119)-6] 150. 

concepto de lo popularnacional jaco- 
bino en Gioberti, 5] 306-308. 

concepto de nacional-popular, (2] 
63-66)-61 40-45. 

filón nacional-popular y filón cortesa- 
no en la literatura del siglo XVI, 2] 
321-22, 

véase también literatura italiana (carác- 
ter no nacional-popular de la litera- 
tura italiana). 

nacional socialismo: 

D'Annunzio, Pascoli, Garibaldi y el 
nacional-socialismo en Italia, 3] 
102. 

nacional-socialismo y socialnacionalis- 
mo de De Amicis, 4] 14-15. 

socialismo y nacionalismo en G. Cena, 
embrión de nacional-socialismo, 3] 
41 

indicaciones bibliográficas: sobre la histo- 
ria del nacional-socialismo alemán, 
5) 201. 

nacionalidad: 

el llamado principio de nacionalidad 
e intervenciones extranjeras a favor 
de los partidos nacionales, 5] 161. 

política de la nacionalidad y Revolu- 
ción de octubre, 2] 301-302. 

política de la nacionalidad y uso del 
término Panteón, 2] 324. 

rechazo de Sonnino del principio de 
nacionalidad en la primera guerra 
mundial, (1] 162)-5] 418-19. 

nacionalismo: 

crítica de los nacionalistas monárqui- 


cos franceses a los dos Napoleones, 
(1] 115)-5] 400, (4] 72)-5] 349. 

chauvinismo italiano en las reivindica- 
ciones de descubrimientos científi- 
cos, 2] 78-79, 5] 313-14. 

D'Annunzio y el nacional-socialismo 
en Italia, 3] 101-102. 

diferencia entre nacionalistas y escri- 
tores de temas «patrióticos», (2] 
103)-6] 146. 

disgregación de la unidad científica y 
mito del «nacionalismo» científico, 
5] 128. 

historia y derecho natural según los 
nacionalistas, 5] 183. 

internacionalismo en la vida económi- 
ca y nacionalismo en la vida estatal, 
5] 179. 

lucha de Croce y el Papa contra el na- 
cionalismo, 4] 136. 

lucha entre nacionalistas demócratas 
en 1922, 1] 165. 

mito nacionalista francés del peligro 
prusiano, 4] 31. 

nacionalismo, carácter nacional y 
espiritu europeo, 2] 14. 

nacionalismo cultural de la Civiltà Cat- 
tolica, 2] 328. 

nacionalismo cultural de los italianos 
y C. Pascarella, 4] 109, 5] 100. 

nacionalismo de marca francesa ex- 
crecencia anacrónica en la historia 
italiana, (4] 98)-5] 368-69. 

nacionalismo e irredentismo, 1] 228- 
29, 279-80. 

nacionalismo integral de los intelec- 
tuales franceses, 3] 272. 

nacionalismo integral de Lyautey, 3] 
107. 

nacionalismo integral y romanticismo, 
1 78. 


405 


nacionalismo italiano copiado del na- 
cionalismo francés, 2] 60. 

nacionalismo y hegemonía políti- 
co-cultural, (3] 36)-6] 155, (4] 100- 
1)-5] 64-65. 

nacionalismo y sindicalismo, 1] 133, 
279-80. 

nacionalismo y «socialismo» de G. Pas- 
coli, 1] 248-51, 3] 102, 4] 15, (5] 
107)-6] 37. 

orgullo militar, traición y nacionalis- 
mo, (1] 163)-5] 424. 

orígenes y características del movimien- 
to nacionalista italiano, 1] 228-29. 

partidos nacionalistas y nacionalismo 
cultural en Francia, 2] 80-81. 

patriotismo, nacionalismo y anticleri- 
calismo, 5] 292-93, 6] 23-24. 

socialnacionalismo en De Amicis, 4] 
14-15. 

tendencia nacionalista en la ciencia, 
2] 84-85. 

tradiciones cosmopolitas y resultados 
nacionalistas, (4] 98)-5] 368. 

nacionalización: 

nacionalización de las pérdidas, 3] 
263. 

nacionalización y atraso, 5] 173. 

nacionalización y estatización, 3] 176. 

Napoleón III: 

Cavour, Vittorio Emanuele Il y Napo- 
león III, (2] 40)-6] 129-30. 

juicios de A. Manzoni y A. Rosmini so- 
bre Napoleón MI, 1) 213. 

Napoleón III y el cesarismo regresivo, 
(4] 102-103)-5] 65-68. 

Napoleón IN y el sufragio universal de 
1848, (1] 176)-5] 425, (11 176-77)-5] 
89. 

Napoleón HI y Felice Orsini, (2] 42)- 
6] 132, 
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Napoleón UN y la concepción del dia- 
rio del Estado, 3] 52-53. 

política interna y política exterior de 
su gobierno, 3] 288. 

Nápoles: 

arúculo de S. di Giacomo sobre las ca- 
lles de Nápoles, 2] 220. 

C. Pisacane y la experiencia militar na- 
politana, (1] 110)-5] 391. 

ciudad y campo en el episodio de la 
República partenopea de 1799, (1] 
101)-5] 408. 

cultura científica de los toscanos y cul- 
tura especulativa de los napolitanos, 
4) 176-77. 

industriosidad no productiva de los 
napolitanos y estructura económi- 
co-social de Nápoles, (1] 134)-6] 63- 
64. 

la crisis de la poesia dialectal y de Pie- 
digrotta, 1] 156. 

relaciones entre Napoles y Rusia antes 
de 1860, (4] 67)-5] 384. 

sobre las relaciones entre nobleza, cle- 
ro y pueblo en la República parte- 
nopea, (3] 15)-5] 442. 

sobre los condenados políticos napoli- 
tanos después del 48, 5] 236. 

sucesos del 93-94 en las Puglias, prepa- 
ración de la Revolución napolitana 
de 1799, 3] 274. 

tradición cientifico-técnico-militar de 
Napoles y estructura del ejército 
moderno nacional, 3] 276. 

un juicio de Alfieri sobre los napolita- 
nos, 4] 55. 

Universidad de Napoles y De Sanctis 
en un libro de L. Russo, (4) 35)-6] 
109, 4] 176. 

indicaciones bibliográficas. sobre el ejér- 
cito napolitano, 1] 284; sobre el rei- 


no de Nápoles del 1799 a 1806, (1] 
149)-5] 426, (2] 109)-5] 434; escue- 
las públicas y privadas en el napoli- 
tano, (2] 109)-5] 434. 
naturaleza; 

actividad experimental del científico 
como mediación dialéctica entre el 
hombre y la naturaleza, (2] 185-86)- 
4] 302-303. 

concepto de naturaleza e idealismo, 
4] 43; 298. 

problema de la unidad entre sociedad 
y naturaleza como punto crucial de 
la filosofía de la praxis, (3] 159)4] 
281-82. 

relación hombre-naturaleza, (2} 179)- 
4] 309, 219-22. 

naturaleza humana: 

concepto de naturaleza humana y ori- 
gen del sentimiento de «igualdad», 
31175. 

el supuesto problema de la «natura- 
leza humana» y búsqueda de una 
ciencia del hombre, 3] 172-73, 4] 
215, 

equivalencia de la concepción idealis- 
ta de «espíritu» y del concepto de 
«naturaleza humana» propio de la 
trascendencia teológica y del mate- 
rialismo vulgar, 4] 147. 

historicidad de la naruraleza humana 
(contra natura, natural y artificial), 
(3] 291.92, 292-93, 294-95, 296)-5] 
275-78. 

naturaleza humana como conjunto de 
relaciones sociales, (3] 291-92)-5] 
275, 48. 

naturaleza humana y economía pura, 
4] 168. 

«naturaleza humana» y homo oeconomi- 
cus, 4] 149. 


necesidad: 
libertad, objetividad y necesidad histó- 
rica, (3] 202-93)-5] 276. 
obediencia, sacrificio, necesidad y ra- 
cionalidad, 5] 176. 
regularidad, necesidad histórica y racio- 
nalidad, (3] 344)4] 326-27. 
neogramaticos: 
neogramáticos y neolingùistas, 1] 73. 
neolalismo, (4] 100-1)-6] 105, 4] 286, 
5] 120, 149. 
neolingúistas, véase neogramáticos. 
Nitti: 
aspectos y caracteristicas del nittismo, 
1] 164-65. 
discurso sobre la imposibilidad técni- 
ca de una revolución en Italia, 1] 
166, 3] 19. 
Nitti y el artículo 5 del Estatuto, 3] 258. 
Nitti y la Guardia Regia, 1] 165-66, 
periódicos nittianos, 1] 164. 
política de Nitti como ministro del Te- 
soro, 1] 165-66. 
Norte-Sur: 
circular del Amma, 1] 129. 
creación de un bloque «urbano» en el 
Norte y medidas policiaco-políticas 
en el Mediodía, (1] 102)-5] 409-10. 
diferentes origenes sociales del clero, 
1] 131. 
episodio brigada Sassari, 1] 132. 
función directiva del Norte sobre las 
fuerzas del Centro y del Sur en el 
Risorgimento, (1] 104-105)-5] 413. 
hegemonía del Norte sobre el Sur, (1] 
113)-5] 396, 1] 187-88. 
la relación Norte-Sur en el Risorgimen- 
to como relación entre una gran ciu- 
dad y un gran campo, (1] 101)-5] 408. 
oposiciones en el Sur a la unidad y 
problema de una cohesión entre to- 
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das las fuerzas urbanas nacionales, 
(1] 104-105)-5] 413, 
polémica sobre la superioridad racial 
del Norte, (1] 113)-5] 396. 
propuesta de candidatura a Salvemini, 
1} 132. 
relaciones Norte-Sur y desarrollo de la 
gran industria en un articulo de Va- 
litui, 6) 217-18. 
relaciones Norte-Sur y Semana roja, 3] 
274-75. 
véase también cuestión meridional. 
nóumeno: 
nóumeno y fenómeno, 4] 178-79. 
novela popular, teatro y cine, (2] 77-78)- 
6147. 
novelas filosóficas, véase utopía. 
número: 
sobre la llamada «ley del número» en 
los regímenes representativos, (4) 
51-52)-5] 69-71. 
objetividad: 
el concepto de «objetivo» y lucha por 
la objetividad, (2) 177-78)4] 308, 
(3] 307) 4] 276-77. 
libertad, objetividad y necesidad histó- 
rica, (3] 292-93)-5] 276. 
obligados-esclavizables (obbligati-schia- 
vandari), 1] 133, 4] 189. 
obreros, véase clase obrera. 
Occidente: 
civilización occidental y cultura árabe, 
(2] 240-41)-5] 253. 
concepto de Occidente y Oriente y 
problema de la realidad de! mundo 
externo, (3] 163-64)4] 279-80. 
crisis del Occidente según Burzio, 1 
14647. 
defensa del Occidente de H. Massis, 
2] 312-13, 356, 3] 133, 6] 31. 
escisión cultural entre Oriente y Occi- 
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dente, entre Iglesia católica y orto- 
doxia bizantina, 5] 324-25. 
oficial: 

diversos usos del término, (2] 346- 

47)-6] 197-98. 
open shop, 2] 249, 3] 104. 
Opinión pública: 

función de la opinión pública en la 
mueva concepción del derecho, 5] 
26. 

lucha por el monopolio de los órga- 
nos de la opinión pública, 3] 
196-97. 

movimientos ocasionales de opinión 
pública y «periódicos independien- 
tes», (4) 81)-5] 366. 

muluplicacién artificial de los órganos 
de opinión publica, (1 124)-5] 81. 

prensa amarillista y radio en el gobier- 
no de la opinión pública, 3) 207-208. 

punto de contacto entre «sociedad ci- 
vil» y «sociedad política», 3] 196-97. 
opio: 

«opio del pueblo» y «opio de la mise- 
ria», (3] 31)-6] 56, (3] 324, 339-40, 
340-41)-5] 24547. 

oportunismo: 

antidialéctica del oportunismo empi- 
rico, 5] 234. 

extremismo «economista» y oportu- 
nismo culturalista, 4] 26, 

«gran oportunismo» y «pequeño 
oportunismo» de Loria, (1 88)-6] 
214. 

oportunismo y boicot parlamentario, 
(11 175)-5] 495. 

oportunismo y empirismo en la filoso- 
fía política de Gentile, (1] 150)-5] 
92. 

oportunismo y servilismo político, 5] 
225. 


optimismo: 
crisis del optimismo, 1] 146-47. 
optimismo y pereza, 4] 99-100. 
véase también pesimismo. 
oratoria: 
elemento musical en la oratoria, (3] 
102)-6] 107. 
manifestaciones oratorias y gusto me- 
lodramático, 5] 113. 
oratoria, discusiones orales y superfi- 
cialidades lógicas, (1] 171-72, 191- 
92)-5] 287-91, (2] 132)-5] 250, (31 
340)-4] 269, (36-37)-5] 297-98, 4] 
368. 
oratoria y patriotismo, (2] 103)-6] 146. 
periódico, oratoria y conversación, (11 
172)-5] 288. 
sobre la fragilidad del aprendizaje por 
vía «oratoria», 5] 291. 
orden: 
falta de orden intelectual y desorden 
moral, (1] 138)-6] 219. 
orden artístico y orden moral intelec- 
tual, (2] 104)-6] 145-46, 
orden intelectual y originalidad, (3] 
313)4] 329. 
Ordine Nuovo (semanario): 
acusaciones al Ordine Nuovo de espon- 
taneísmo, voluntarismo y bergsonis- 
mo, 2] 53. 
ataques de Agnelli contra el Ordine 
Nuovo, 1] 132, (136)-6] 66, (1] 182)- 
6] 75. 
Ordine Nuovo y el nuevo tipo de inte- 
lectual, (2] 225)4] 382. 
véase también consejos de fábrica. 
organización: 
concepto de organización política 
después de la Revolución francesa, 
1] 122-23. 
dirigir y organizar, 5] 168. 


la «necesidad de organización» según 
Michels, 1] 271. 
organización, ejército y teorema de las 
proporciones definidas, (4] 44-45)- 
51 71-72. 
organización, elocuencia y persua- 
sión, 4] 382, 
Oriani: 
Juicio de Scarfoglio sobre Oriani, 2] 
224. 
literatura del grupo Oriani-Missiroli so- 
bre el Risorgimento, (4] 64)-5] 358. 
motivos del éxito y del fracaso de 
Oriani, 3] 298-99, 4] 160. 
Oriani y las clases de la Romaña, 1] 
133. 
Oriani y los esquemas mitológicos de la 
«historia fetichista», (4] 79)-5] 362. 
Oriani y Sorel, 3] 54. 
para una biografía de Oriani, 3] 54. 
Renacimiento y Reforma según Oria- 
ni, 4] 41. 
retórica de la inteligencia en Oriani, 
4142. 
stitanismo» de genio incomprendido 
de Oriani, (4] 34)-6] 108. 
indicaciones bibliográficas sobre Oriani, 
1] 283. 
originalidad: 
originalidad y actividad crítica, (2] 
166)-6] 103-104, 
originalidad y «Jugares comunes al re- 
vés», 5] 325-26. 
originalidad y orden intelectual, (3] 
313)4] 329. 
ortodoxia: 
filosofía de la praxis y nuevo concepto 
de ortodoxia, (2] 147-48)4] 291. 
owenismo: 
owenismo, sansimonismo y las escue- 
las infantiles de F. Aporti, 2] 251-52. 
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Palestina: 
Italia y Palestina, 1] 303, 2] 324. 
pancristianismo: 
movimiento pancristiano, 1] 299-300, 
2] 126-27, 259-60, 349. 
panteísmo: 
panteísmo y teopanismo, 3] 123-24. 
Panteón: 
uso moderno del nombre, 2] 324. 
papado: 
cambios en la situación del papado en 
el siglo XVIII y transformación cultu- 
ral italiana, (4] 72-74)-5] 350-52. 
carácter doble del reino papal y unidad 
territorial-política de Italia, 2] 288. 
Contrarreforma y alejamiento entre 
papado y masas populares, (4] 
71)-5] 348, 6] 185-86. 
debilitamiento del papado como po- 
tencia europea e italiana e inicio 
del Risorgimento, (4] 70-71)-5] 348. 
el papa, Croce y Gentile, (3] 157-58)- 
4] 189-90, 4] 355. 
el papa, Maquiávelo y Guicciardini, 
(1] 240-41)-5] 34041. 
la autoridad papal como reflejo de la 
autoridad estatal, 4] 190. 
lucha del papa contra el nacionalis- 
mo, 4] 136. 
organización del papado como Estado 
absoluto y formación de Estados na- 
cionales en el resto de Europa, 5] 
306. 
papado, modernidad y popularismo, 
(17 108)-5] 389. 
sobre la influencia del papado en el si- 
glo XIX, 5] 143. 
véase también Iglesia. 


Paraguay, véase América del Sur. 
parasitismo: 
ahorro parasitario, propiedad de la 
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tierra parasitaria y obligaciones in- 
dustriales, (4] 17)-6] 92. 
diversa incidencia de las clases parasi- 
tarias en América y en Europa, (1] 
134-36)-6] 62-67. 
ganancia, progreso técnico y parasitis- 
mo, 4] 223-24. 
la administración del Estado como 
fuente de parasitismo absoluto, (1] 
135)-6] 64-65. 
peso de la población parasitaria en la 
economía italiana, (4] 89)-5] 375, 
política de la deuda pública, desocupa- 
ción y parasitismo absoluto y relati- 
vo, (1] 182)-6] 75-76, (4] 78)-5] 371. 
sobre el concepto de «parasitario», 4] 
219, 223, 
tasa de capitalización y parasitismo, 
(4] 86)-5] 373. 
París: 
crisis de la hegemonía de París sobre 
el territorio francés después del 71, 
(1] 176-77)-5] 89. 
política agraria de los jacobinos y he- 
gemonía de París, (1] 117)-5] 402. 
paritario: 
paritario y paritético, (4] 33)-5] 285. 
parlamentarismo: 
ausencia de parlamentarismo en Espa- 
ña y en Grecia, (2] 222-23)-5] 57. 
carácter no radical de la crisis endémi- 
ca del parlamentarismo francés, (1] 
126)-5] 83-84. 
cuestión del parlamentarismo según 
los publicistas ingleses, 3] 127-28, 
descomposición del parlamentarismo 
y valor concreto de las ideologías, 
(2] 154)4] 203. 
hegemonía como combinación de 
fuerza y consenso en el régimen 
parlamentario, (1] 124)-5] 80-81. 


Nitti y el parlamentarismo de tipo 
francés, 1] 165. 

parlamentarismo e individualismo, 5] 
167. 

parlamentarismo «negro», hegemo- 
nía y corporativismo, 5] 167. 

parlamentarismo «negro» y parlamen- 
tarismo tradicional, 5] 167, 168-69. 

parlamentarismo, régimen representa 
tivo y régimen burocrático, 5] 138-39. 

parlamentarismo y división de pode- 
res en Maquiavelo, (1] 76-77)-5] 27. 

parlamentarismo y jacobinismo, (1] 
123)-5] 79-80. 

parlamentarismo y parlamento, 3] 264- 
65. 

sobre la identificación de parlamenta- 
rismo y régimen representativo, 5] 
139. 

véase también parlamento. 

parlamento, 3] 80: 

ausencia de una burguesía y carácter 
restringido del parlamento en Sici- 
lia y el Mediodía, (3] 273)-5] 29. 

diversas versiones de los discursos par- 
lamentarios, (1] 97)-6] 16. 

gastos del gobierno sin control parla- 
mentario, 5] 143, 

Giolitti y el parlamento, 1] 165, 3] 264- 
65. 

` importación de las instituciones parla- 

mentarias y atraso de la historia ita- 
liana desde el siglo XVI hasta el 
XVII, (3] 273)-5] 28-29. 

lucha entre parlamento y gobierno y 
decadencia de los regímenes parla- 
mentarios, 5] 219-20. 

parlamento italiano y Estatuto, 3} 266- 
67. 

parlamento y Estado, 5] 138-39. 

véase también parlamentarismo. 


partera: 
metáfora de la partera y de Miguel Án- 
gel, 3) 149. 
«particular», 2] 349, 3] 17, 65, 82, 4] 155, 
205. 
partido: 
apoliticismo de los partidos políticos 
italianos, 5] 102-103. 
ausencia de partidos organizados y 
centralizados y función de los perió- 
dicos en Italia, I} 164. 
carácter «monolítico», 5] 182. 
características de los partidos políticos 
franceses, (1] 125)-5] 82. 
condiciones de existencia de un par- 
tido, 5] 159-61. 
constitución y desarrollo de un parti- 
do y nacimiento de una voluntad 
colectiva, 3] 314-15, 4] 287-88. 
corporativismo de los partidos urba- 
nos como causa del predominio 
parlamentario de los partidos agra- 
rios, 5] 142. 
debilidad de los partidos italianos, 2] 
102. 
desarrollo de automatismo en los par- 
tidos políticos, (4] 44)-5] 72. 
disensiones internas de partido a tra- 
vés de la colaboración en periódi- 
cos de otra tendencia, (1] 97)-6] 
16-17. 
el partido político como vanguardia 
de todo movimiento histórico pro- 
gresista, 4] 135. 
«espiritu estatal», individualismo y es- 
piritu de partido, 5] 177-78. 
falta de perspectiva histórica en los 
programas de partido y florecimien- 
to de las novelas ideológicas, (4] 
81)-5] 565. 
formación de un partido único y solu- 
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ción de jefe carismático, (2] 224)-5] 
52, 

formas de partido (de élite o de masa) 
que prescinden de la acción política 
inmediata, 5] 327. 

formas y dificultades de los partidos 
campesinos, (1] 114)-5] 398. 

funciones del partido único totalita- 
rio, 5] 327. 

intelectuales orgánicos e intelectuales 
tradicionales en el partido político, 
(2] 189-90)-4] 359-60. 

la doctrina de Hegel sobre los parti- 
dos, 1] 122-23. 

ley de las proporciones definidas en el 
desarrollo de los partidos, (4] 44 
45)-5] 72, 160. 

mediacién entre partido de masa y pe- 
queño partido de élite, 5] 236. 

multiplicación y crisis internas de los 
partidos parlamentarios, (11 124)-5] 
81-82, 220. 

negación de los «partidos» en Croce, 
(3] 176) 4] 192-93, (3] 246)-5] 23, 
4] 125, 226-27, 5] 14, 225, 320. 

partido como crisol de la unificación 
de la teoría y la práctica, (3]. 300-1)- 
4] 254. 

partido como escuela de vida estatal, 
3] 200. 

partido «nacionalista» como «partido 
del extranjero», (3) 237)-5] 19. 

partido político como moderno Prin- 
cipe, (2) 144)-5] 50-51, 345, (3] 225- 
27)-5] 15. 

partido político y función de «jefe de 
Estado», 2] 346, 5] 51. 

partido político y grandes industria- 
les, 5] 174. 

partido y clero, 1} 13031. 

partido y «facción», 3] 205-206. 
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partido y política totalitaria, 3] 104- 
105, 

partidos como organismos de la socie- 
dad civil y fenómeno de la disgrega- 
ción parlamentaria, 5] 221-22. 

partidos de centro, 5] 96. 

partidos de tipo «laborista» y partidos 
por adhesión individual, (3] 301)4] 
254. 

partidos de tipo «totalitario» y teoría 
de la soberanía, 3] 202, 5] 51. 

partidos políticos como organismos de 
policía política, (4] 103)-5] 66, 125. 

partidos políticos italianos y volunta- 
riado, (4] 109-10)-5] 69. 

partidos y clases, 2] 63, 5] 159, 182, 
194. 

partidos y elaboración de dirigentes, 
51177, 

partidos y organizaciones militares, 
(3) 246)-5] 23. 

peligros de la burocracia de partido, 
(3] 198)-5] 53. 

periódicos que funcionan como «par- 
tido político», 5] 327. 

periodos de crisis orgánica en los par- 
tidos, (2] 220-23, 224, 3] 193, 4] 32- 
33)-5] 52-60. 

problema de la relación entre sindica- 
to y partido, 2] 46. 

reproducción de la relación fetichista 
en los partidos y en los sindicatos, 
5] 190. 

revistas de partido, «política cultural» e 
«instituciones» culturales, 3] 96-97. 

sobre el concepto de partido, 4] 226- 
27. 

sobre el espíritu de «costumbre de los 
partidos», (3] 193)-5] 53. 

sobre la función intelectual del parti- 
do político, (2] 190)-4] 360-61. 


sobre la historia y el concepto de par- 
tido político, (4] 46-47)-5] 74-75, 
228. 

sobre la indisolubilidad de religión-Es- 
tado-partido, 5] 333-34. 

teoría de los partidos en Michels, 1] 
20774, 5] 74. 

transformación de un partido en una 
federación de partidos, (1] 81-82)- 
5] 79. 

tres elementos constitutivos del parti- 
do político, (3] 193)-5] 53. 

vanidad de partido y «vanidad de las 
naciones», 5] 159. 

indicaciones bibliográficas: sobre los par- 
tidos en Polonia, 1] 266; sobre los 
partidos en Francia, 3] 328. 

Partido Comunista Italiano: 

tesis de Roma (Il Congreso) como 
ejemplo de bizantinismo, 4] 45. 

tesis de Roma y lógica de don Ferran- 
te en la discusión sobre el «golpe de 
estado», 5] 117. 

Partido de Acción: 

actitud «paternalista» del Partido de 
Acción frente a las clases funda- 
mentales, (11 103)-5] 412. 

ausencia de una dirección politi 
co-militar en el Partido de Acción y 
en el partido moderado, (2] 171)-5] 
38. 

disensiones y conflictos internos en el 
Partido de Acción, (1] 108-109)-5] 
389-90. 

el Partido de Acción como organismo 
de agitación y propaganda al servicio 
de los moderados, (1] 109)-5] 390. 

fallido vínculo del Partido de Acción 
con las masas rurales, (1] 114)-5] 
397.98. 

fracaso del Partido de Acción, cues- 


tión agraria y política de los mode- 
rados, (1] 105)-5] 414-15. 

fracaso del Partido de Acción en la 
educación «constitucional» del pue- 
blo, 3] 119. 

G. Ferrari y las cuestiones agrarias en el 
Partido de Acción, (1) 114-15)-5] 398. 

influencia de la propaganda de los 
moderados en la historiografía del 
Risorgimento y esterilidad de la 
propaganda del Partido de Acción, 
(2) 106-107)-5] 439. 

jacobinos y Partido de Acción, (11 
109)-5] 390, (1] 116)-5] 400, (1] 117)- 
5] 402-403. 

literatura sobre los epígonos del Parti- 
do de Acción y del Risorgimento 
(4] 63-64)-5] 359. 

paralelo entre el fracaso del Partido 
de Acción y el fracaso del subversi- 
vismo de 1919-20, 3] 220-21. 

Partido de Acción, campesinos y velei- 
dades mazzinianas de una reforma 
religiosa, {1} 106)-5] 415. 

Partido de Acción y Bordiga, (4] 
110)-5] 69. 

Partido de Acción y el vínculo de Aus- 
tria con la aristocracia lombarda, 
(3 117-18)-5] 402-403. 

Partido de Acción y Massimo D'Aze- 
glio, 1] 25354, 

Partido de Acción y Risorgimento, 3] 
213. 

Partido de Acción y transformismo, 
(1} 10095] 412, (1) 107)-387, 3] 
235, 51 188. 

Partido de Acción y transformismo en 
una carta de F. De Sanctis a G. Civi- 
nini, 3] 216-17. 

Partido de Acción y unidad nacional 
italiana, 3] 63. 
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relación ciudad-campo y orientación 
del Partido de Acción en el Risorgi 
mento, (1] 104)-5} 412. 

subordinación del Partido de Acción a 
los moderados, (1] 106-108)-5] 386- 
89. 

Vittorio Emanuele y el Partido de Ac- 
ción «en el bolsillo», (1] 106)-5] 
387, 200. 

partido nacionalista, véase nacionalismo. 
Partido Popular: 

el Partido Popular nueva forma de ca- 
tolicismo liberal, (4] 68)-5] 376, 4] 
180. 

fundación del Partido Popular, (1] 
94-95)-6] 14, (1) 131)-(176)-5] 425, 
(3] 218)-6] 161. 

paralelo entre neogúelfos y Partido 
Popular, 3] 221. 

Partido Popular y actividad social del 
clero, 1] 131. 

Partido Popular y T. Tittoni, 2] 279. 

ultramontanismo del Partido Popular, 
5] 137. 

Partido Socialista Italiano: 

Congreso de Génova, 1] 147, 5] 103. 

continuación en el Partido Socialista 
Italiano de la política giolittiana, 2] 
47, 

convención socialista clandestina de 
Florencia en 1917, 2] 44. 

deficiencias históricas del Partido So- 
cialista Italiano (fábula del castor), 
2] 4446. 

discurso de Abbo en el Congreso de 
Livorno, (11 74)-51 293, 21 47. 

Italo Toscani, 2] 47, 127. 

Mussolini y los intransigentes en el 
Partido Socialista Italiano, los meri- 
dionalistas y el bloque urbano sep- 
tentrional, (1] 102)-5] 410. 
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pacto de alianza entre CGL y Partido 
Socialista Italiano, 2} 45. 
relaciones de los reformistas con la 
plutocracia, 2] 46. 
uso demagógico del antintervencio- 
‘ nismo del Partido Socialista Italia- 
no, 2] 47. 
pasado: 
actitud con respecto al pasado, 2] 62, 
3] 223, 5] 177, 
complejidad del pasado en la dialécti- 
ca de conservación-innovación, (3] 
231-32) 4] 205-206, 228. 
pasado y contemporaneidad, (3] 342)- 
4] 278. 
qué debe tomarse y qué debe recha- 
zarse de la herencia del pasado, (3] 
302)4] 270-71. 
su continuación crítica en el presente, 
1] 193, 3] 70-71, 163. 
véase también presente. 
Pascal: 
la apuesta (il pari) de Pascal, (3] 339- 
40, 340)-5] 246, 267. 
paternalismo: 
la Iglesia como organismo democráti- 
co en sentido paternalista, (2] 208)- 
5] 271. 
paternalismo y hegemonía en los ser- 
vicios intelectuales, 5] 145. 
patria: 
catolicismo y religión del «patriotis- 
mo», 4] 136. 
el concepto de patria y de nación co- 
mo nexo entre gobernantes y go- 
bernados. 4] 136. 
el patriotismo como «especialidad 
oratoria», (2] 103)-6] 146. 
patria, libertad y Estado, 4] 131. 
patriotismo, nacionalismo y anticleri- 


calismo, 5] 292-93, 6] 24, 


quién es «patriota», 5] 356. 
significado del término «patriota» en 
la Revolución francesa, 4] 136. 
paz: 
relación entre la paz y la guerra según 
Croce, (31 387) 41 116-17. 
pedagogía: 
distinción entre educación e instruc- 
ción según la pedagogía idealista, 
4} 375. 
hacia el principio pedagógico-didácti- 
co de la «historia de la ciencia y de 
la técnica como base de la educa- 
ción formativa-hístórica en la nueva 
escuela», 2] 227, 
Labriola y la pedagogía, (3] 317-18)-4] 
238-39. 
nueva pedagogía y dogmatismo en la 
escuela, (2) 214)-4] 380. 
pedagogía idealista y enseñanza de la 
religión, 4] 250. A 
pedagogía y filosofia, (2] 214)-4] 380. 
principios de la pedagogia moderna, 
11] 172-73, (3) 317-18)4] 238-39, 210. 
relación pedagógica y hegemonía, 4) 
210. 
véase también educación y escuela. 
pelagra, 1] 303. 
pensamiento político: 
corrientes del pensamiento político 
italiano, 1] 284. 
libro de Ferrari sobre escritores políti- 
cos italianos, 1} 285. 
periodismo: 
almanaques, (2] 34)-6] 169, 5] 147-48. 
arte de los titulares, 3} 289-90. 
artículo editorial y jefe de redacción, 
3] 87-88. 
burocratización de las empresas edito- 
riales, 5] 150. 
control de todos los movimientos y 


centros intelectuales en la actividad 
periodística, 5] 162. 

corresponsales en el extranjero, 3] 
206-207. 

criterio para una serie de ensayos so- 
bre el periodismo de los grandes ca- 
pitales, (2] 238-39)-5] 252-53. 

crónica judicial, 3] 147. 

disensiones internas de partido a tra- 
vés de la colaboración en periódi- 
cos de otra tendencia, (1] 97)-6] 16. 

ad 

sindical en los periódicos de parti- 


diversa presentación de la activ 


do y en la prensa de opinión públi- 
ca, (1] 96-97)-6) 15-16. 

diversos tipos de periódicos católicos, 
(3] 217)-6] 160-62. 

dos periodos en la historia del periodis- 
mo italiano, (3] 218-19)6] 160-61. 

el “Martino” y la familia Scarfoglio, 
(1) 112)-5] 395. 

escuelas de periodismo, (2) 81)-6] 
171, 8] 87. 

éxito financiero de los periódicos ase- 
gurado por las novelas de folletín, 
(21 63)-6] 40-42, (2] 92)-6] 49-50. 

los corresponsales locales, 6] 172. 

los lectores (11 171-72)-5] 288, (2] 69- 
770)-6] 170, 5] 150. 

movimientos ocasionales de opinión 
pública y “periódicos independien- 
tes”, (4] 81)-5] 365. 

multiplicación artificiosa de periódi- 
cos y asociaciones, 5] 81. 

periódico, oratoria y conversación, (1] 
172)-5] 287-88. 

periódicos alemanes, 1] 229-30, (2) 
81-82)-6] 172. 

periódicos que funcionan como parti- 
do político: periódicos giolittianos, 
nittianos, etcétera, 1] 164, 5] 326-27. 
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periodismo y Napoleón IH, 3] 52-53. 
racionalización” y empobrecimiento 
de la prosa en los periódicos italia- 
nos, 5] 163. 
reseña de la prensa, 3] 270-71. 
semanario provinciano en Italia, 3] 86. 
sobre el número de periodistas italia- 
nos, (2] 94)-6] 172. 
sobre la improvisación de los redacto- 
res de periódicos, (1] 172)-5] 288. 
sobre la información científica en los 
diarios italianos, (2] 69)-6] 187. 
sobre los suplementos de los periódi- 
cos italianos, 3] 47-48. 
subsidios técnicos para los lectores de 
revistas, 4] 29-30. 
tipo de periodismo integral, (5] 153- 
54)-6] 159-60. 
un libro de A. Rival sobre el periodis- 
mo, 3] 97. 
indicaciones bibliográficas. sobre el pe- 
riodismo británico, 3] 120. 
véase también prensa y revistas tipo 
Perú, (2] 194)4] 365. 
pesimismo: 
pesimismo de la inteligencia y opti- 
mismo de la voluntad, {1} 139)-6] 
219-20, 3] 74, 41 43. 
pesimismo e ineptitud orgánica de los 
intelectuales 
96)-6] 115, 
pesimismo y optimismo, 4] 99-100. 
petróleo, 1] 252-53, 266, (2] 174)-5] 44, 
309, 
Pfahlbúrger (Pjahlbirgerschaft), 5] 198-99. 


Piamonte: 


moralizadores, (1) 


actividad militar de Emanuele Filiber- 
10, 2] 107. 

ausencia de fábricas de armas en Pia- 
monte en el Risorgimento, 2) 255, 3] 
96, 5] 423. 
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ausencia de un jefe militar en Piamon- 
te en el 45, 1] 199, (2] 39)-6] 128, 3] 
419. 

consecuencias militares desastrosas de 
la política ambigua de los partidos 
de derecha, (19 162)5] 418. 

cuestión especial Piamonte-Sicilia, 1] 
129-30. 

cuestión Piamonte-Lombardia en el 
Risorgimento, 3] 234. 

ejército piamontés y polémica sobre la 
“fatal Novara”, (1] 169)-5] 419. 

Emanuele Filiberto y la paz de Cateau 
Cambrésis, I] 255-56. 

fin estratégico y dirección política de 


la lucha del Piamonte contra Aus- 
tria, (1] 161-63)-5] 418-19. 

función del Piamonte y de la monar- 
quia en el Risorgimento, 51 232-33. 

hegemonía del Piamonte después del 
48, (1] 122)-5] 417, 3] 63, 5] 307. 

sobre las tradiciones militares en Pia- 
monte, (2] 39)-6] 127, 2] 255, 3] 96, 
5] 423. 

Pirandello: 

folclorismo en Pirandello, 5] 108-109. 

formación filosófica de Pirandello, 5} 
TOMI. 

la dialéctica en Pirandello, 3] 29-30, 4] 
103-104. 

novela sobre los bandidos que juegan 
a la pelota con calaveras, 1] 130. 

Pirandello, Gentile y el futurismo co- 
mo forma de un romanticismo con- 
temporaneo, (1] 101)-5] 409. 

Pirandello y el americanismo, (2] 23- 
24)-6] 92.93. 

Pirandello y el pirandellismo, 5] 108- 
109. 

Pirandello y los católicos, 53 108. 

Pirandello y Tilgher, 5] 111. 


sobre el éxito del pirandellismo en 
Europa, 5] 325. 
sobre la ideologia pirandelliana, 5] 
11415. 
teatro de Pirandello, (2] 70)-6] 140, 5] 
108-11. 
valores culturales y valores estéticos en 
Pirandello, 4] 103-104, 5] 108-109, 
(328-29)-6] 100. 
indicaciones bibliográficas: sobre la con- 
cepción del mundo en Pirandello, 
2] 274; literatura sobre Pirandello, 5] 
109-10. 
plagio: 
plagio y originalidad, 4] 292. 
plusvalía: 
cuotas sobre la plusvalía y “producto- 
res de ahorro”, (1] 181)-6] 73. 
Jucha para ampliar la base social de la 
que extraer plusvalía, (4] 52)-5] 75. 
progreso técnico, producción de plus- 
valía relativa y tendencia decrecien- 
te de la tasa de ganancia, 4] 169, 
171-72. 
sobre las críticas de Croce a la noción 
de plusvalía, 4] 176. 
plutocracia: 
“compañías de fortuna” ideológicas y 
grupos plutocráticos, (4] 81)-51 366. 
el Estado como el más grande organis- 
mo plutocrático, (4] 17)-6] 92. 
relaciones de los reformistas con la 
plutocracia, 2] 46. 
población italiana: 
población italiana y su composición, 
1] 73. 
sobre la relación entre población “po 
tencialmente” activa y la pasiva, (1) 
135)-6] 64-66. 
un estudio de G. Mortara, (1] 135)-6] 
65, 1] 293-95, 2] 305. 


pobreza: 
pobreza y propiedad privada según la 
ideología católica, (1] 73-74)-6] 18. 
poder: 
poder directo y poder indirecto del 
Papado, (4] 73)-5] 351. 
teoría y práctica del poder indirecto, 
5] 329. 
poesía: 
academias y “escuelas” de poesía, 3] 
103. 
poesía dialectal y crisis de Piedigrotta, 
5] 156. 
preciosismo y poesía contemporánea, 
5] 331. 
polémica: 
Papini “polemista católico” y polemis- 
ta “puro”, 5] 310. 
polémicas personales e interés públi- 
co, 3] 252. 
policía: 
normas para el empleo del ejército 
con funciones de policía, 4] 30. 
partidos políticos como organismos de 
policía política, (4] 103)-5] 66, 125. 
“¿qué es la policías”, 1] 305. 
relaciones inversamente proporciona- 
les ente fuerzas del ejército y fuer- 
zas de la policía, (3] 255)-5] 31. 
política: 
a propósito del “tránsfuga”, 5] 169. 
autonomía de la actividad política, (2] 
143)-5] 4849. 
ciencia de la política y política en ac- 
ción, “deber ser” y “ser”, (3] 258- 
59)-5] 31. 
ciencia política, análisis de las situa- 
ciones y de las “relaciones de fuer- 
za”, (3] 237)-5] 18, 52-60. 
ciencia política como ciencia del Esta- 
do, 5] 186. 
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circulo filosofia-polîtica-economia, 
(2] 184-85)4] 337-38. 

concepto de “político” y concepto de 
“legislador”, 5] 106. 

diferencias entre lucha político-mili- 
tar y lucha ideológica, (3] 164-65)- 
4] 282. 

distinción y “momentos” de las situa- 
ciones militares o políticas, 5] 332. 

el político realista y el ideólogo cucli- 
llo, 5] 205-206. 

estrategia y táctica en política, (3] 
237)-5] 18. 

filosofía y política según el pragmatis- 
mo, 5] 315-16. 

C. Mosca y la noción de “clase políti- 
ca”, (3] 244)-5] 21, (13-14)-361. 

gobernados y gobernantes, dirigentes 
y dirigidos, 5] 175-77. 

gran política y pequeña política, (3] 
242)-5] 20-21, 240. 

guerra de posición y de movimiento 
en política, 3] 105-106, 112, 156-57, 
(150-52)-5] 60-63, (3] 244)-5] 22, 
(4) 106-107) -5] 68. 

identidad de filosofía y política, (2] 
183-34)4] 333-34, (2) 185)4] 337- 
38, 3] 173-74, 4] 140, 182, 247-48. 

identidad de historia y política, (2] 
75)4] 302, (3] 248)-5] 24, 4] 140. 

identidad de politica y economía, (2] 
177)4] 302, (2] 184-85)4] 337-38, 
3] 284. 

la actividad política como primer mo- 
mento de la superestructura, (3] 
248)-5] 24. 

la política y la relación entre filosofía 
“superior” y sentido común, (3] 
335)4] 251. 

lucha política y guerra militar: ana- 
logías y diferencias, 1] 179-80, (3] 
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164)-4] 282, (3] 244)-5] 23, 4] 
193. 

mando militar, 1] 304-305, 

origen de la expresión homo homini lu- 
pus, 3] 264, 

política como ciencia autónoma, (3] 
248)-5] 24. 

política y arte, (2) 215-16)-4] 198, 5] 209. 

política y arte militar en Maquiavelo, 
(17 76-77)-5] 27. 

política y ciencia, 4] 182, 5] 1836-87. 

política y diplomacia, (2] 169-70)-5] 
36-37, 3] 73-75, 4] 193, 5) 31. 

política y diplomacia en Cavour y en 
Crispi, 3] 76-78, 220. 

política y literatura, 5] 195-96, 230-32. 

política y moral, 3] 65, 102, 5] 14041. 

política y psicología, 3] 78-79. 

política y religión, 3] 283, 5] 104-105. 

relación entre Estado y sociedad civil 
como centro unitario de la política 
marxista, 3] 158. 

relaciones orgánicas entre política in- 
terna y política exterior, 3] 288, (4] 
21)-5) 73-74. 

separación entre dirigentes y dirigi- 
dos, 2] 122-23, 5] 49, 175. 

sobre la política del mal menor o del 
menos peor, (4] 15-16)-5] 294-95. 

sociología y ciencia política, 5] 186-87. 

unidad y diversidad de historia y polí- 
tica, 2] 37. 

indicaciones bibliográficas. sobre los es- 
critores políticos italianos, 1] 284; 
sobre el estudio de la ciencia politi- 
ca, 2] 109, 


politica exterior: 


influencia de T. Tittoni en la politica 
exterior italiana, 1} 254-55. 

politica exterior del movimiento na- 
cionalista, 1] 228-29. 


politica financiera: 
artículo de G. Paratore sobre la politi- 
ca financiera italiana, 1] 292-93, 2] 
124. 
articulo de Tittoni sobre los proble- 
mas de política financiera, 1] 201- 
12, 283. 
balances del Estado, 1] 263-65. 
indicaciones bibliográficas. un estudio de 
teoría financiera, 5] 101-102. 
Polonia: 
espíritu militar, nobleza y reparto de 
Polonia en 1792, (1] 163) 4] 423-24. 
popular-nacional, véase nacional-po- 
pular. 
populismo: 
idealización del campesino en los mo- 
vimientos populistas, 3] 113. 
populismo como fase de transición, 3] 
120. 
populismo en la literatura francesa, 
3] 120. 
positivismo: 
aristotelismo positivista e idealismo al 
revés en el ensayo de Bujarin, (5) 
311)4] 266-67. 
Bergson, el materialismo positivista y 
el pragmatismo, 1] 148. 
descrédito del positivismo y éxito del 
neoidealismo, 4] 122. 

H. De Man como manifestación del 
positivismo, (2] 162-63)-4] 343-44. 
ideología, psicologismo y positivismo, 

2] 270. 
Iglesia positivista como religión laica de 
la pequeña burguesía urbana, 1] 159. 
Iglesias positivistas en América central 
y meridional, 2] 19, (194)-4] 365. 
inferioridad biológica de los meridio- 
nales según algunos sociólogos po- 
sitivistas, (1] 113)-5] 396. 


intentos neopositivistas en un libro de 
M. Govi y en la filosofía matemática 
de B. Russell, (3] 310-11)-5] 311-12. 
la neoescolástica y la alianza del cato- 
licismo con el positivismo, 1] 147, 2] 
136, 4] 122. 
los Scritti vari de Ardigò, (2] 139-41)-5] 
256-58. 
materialismo vulgar y método positi- 
vista en Plejanov, (2] 35) 4] 349. 
origen positivista de A. Levi y de R. 
Mondolfo, (3] 334) 4] 240. 
positivismo evolucionista y sociología, 
4] 289-90. 
positivismo, materialismo vulgar y es- 
cuela neokantiana, (2] 35-36)-4] 
349, (2) 133-34)-5] 259, 4] 211. 
positivismo y conservadurismo, 2] 
278. 
positivismo y esperantismo filosófico, 
4] 316-17. 
positivismo y saintsimonismo, 2] 56. 
R. Ardigò y la “polémica de la calabaza” 
(o “del zoquete”), (3] 333) 4] 276. 
tendencia a un “positivismo absoluto” 
según una previsión de M. Missiroli, 
4] 146, 148, 275. 
postulado: 
significado del término, (2] 326)-6] 196. 
práctica, véase teoría. 
pragmatismo: 
Bergson, el materialismo positivista y 
el pragmatismo, 1] 148. 
filosofía y política según el pragmatis- 
mo, 5] 315-16. 
los pragmatistas y la concepción del 
lenguaje, (2] 151-52)4] 315, (2] 
180)-4] 319, (3] 174)-4] 286, 209. 
pragmatismo americano, 1] 92, 5] 
315-16. 
pragmatismo y empirismo, 1] 157-58. 
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praxis: 
volteamiento de la praxis, 3] 309. 
véase también filosofia de la praxis. 
predestinación: 
predestinación calvinista e iniciativa 
práctica, (3] 321)-4] 256, 160, 166. 
predestinación y libertad, 5] 137-38. 
prensa: 
Acción Católica y el problema de la 
prensa, (1] 97)-6] 16-17. 
arte de la prensa y desarrollo técnico 
de la organización cultural de las 
comunicaciones de masas, (1] 191)- 
5) 289. 
parte más dinámica de la estructura 
ideológica de una clase dominante, 
2] 55-56. 
prensa amarillista, 3] 207-208. 
prerrogativa, véase privilegio. 
presente: 
presente como crítica del pasado, 1] 
193, 3] 70-71, 163, 
vaciedad del presente, las bellotas y la 
encina, 4] 100. 
véase también pasado. 
previsión: 
ciencias naturales y previsibilidad de 
los procesos naturales sobre la pre- 
visibilidad de los hechos históricos, 
(3] 316)4] 345. 
previsión como acto práctico para la 
creación de una voluntad colectiva, 
4] 267. 
previsión como juicio del presente, 5] 
206. 
previsión y voluntad, 5] 222-23. 
Principe: 
el moderno Príncipe como nuevo trata- 
do de ciencia política, (2] 144)-5] 
48-49, (3] 225-28)-5] 13-18, 237, 
242, 24344. 
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el partido político como moderno 
Príncipe, (21 144)-5] 48-49, 2] 
34546, (3] 225-27)-5] 13-14; carác- 
ter de restauración en las encarna- 
ciones individuales del moderno 
Príncipe, (3] 225-27)-5] 13-14; cues- 
tión de la política como ciencia au- 
tónoma, (3] 248-49)-5] 24-25; cues- 
tión del «hombre colectivo» o del 
«conformismo social» en el moder- 
no Príncipe, 3] 244; el moderno 
Príncipe base del laicismo moder- 
no, (3] 228)-5] 18; el moderno Prin- 
cipe como expresién y organizador 
de una voluntad colectiva nacio- 
nal-popular, (3] 228)-5] 17; el mo- 
derno Príncipe como promotor de 
una reforma intelectual y moral, (2] 
143)-5] 49, (3] 228)-5] 17; teoría de 
la «doble perspectiva» y doble natu- 
raleza del centauro maquiavélico, 
(3] 259-60)-5] 30. 
prisión, véase cárcel. 
privilegio: 
concepto de privilegio y de «prerroga- 
tiva», 3] 202. 
progreso: 
el progreso como dialéctica de conser- 
vación e innovación, (3] 231-32)4] 
205-206. 
ganancia, progreso técnico y parasitis- 
mo, 4] 223. 
historia y progreso, 3] 100. 
idea de progreso y relaci6n entre so- 
ciedad y naturaleza, 4] 213-14. 
progreso científico e ideología del 
progreso, 2] 142. 
progreso científico y progreso técni- 
co, 2) 151, 41 314. 
progreso técnico y reducción del ho- 
rario de trabajo, 4] 222-24. 


progreso técnico y tendencia decrecien- 
te de la tasa de ganancia, 4] 171-73. 
progreso y devenir, 4] 213-15. 
prohibicionismo: 
los católicos y el prohibicionismo, 2] 
289. 
los obreros y el antiprohibicionismo, 
6] 79. 
racionalización del trabajo y prohibi- 
cionismo en América, (2) 201- 
203)-6] 81-83. 
Prometeo: 
juicio de Bujarin sobre el Prometeo de 
Goethe, (3] 328)-4] 278. 
Prometeo y Job, 4] 40-41. 
sobre el éxito del mito de Prometeo, 
(3] 328)-4] 278, 3] 328-31. 
Propaganda: 
desequilibrio entre agitación y propa- 
ganda, 2] 102-103. 
propiedad: 
ahorro parasitario, propiedad de la 
tierra parasitaria y obligaciones in- 
dustriales, (4] 16-17)-6] 91-92. 
gran propiedad en Sicilia y en Cerde- 
ña, 3] 297. 
los católicos y la propiedad, (1] 74)-6] 
18, 5] 202, 285. 
media y pequeña propiedad de la tie- 
rra y pequeña y mediana burguesía 
de «pensionados» y «rentistas», (1] 
135)-6] 64. 
propiedad y concepto de Dios, 3] 
119-20. 
proporciones definidas: 
teorema de las proporciones defini- 
das, 4] 43, (44-45)-5] 71-73, (4] 52)- 
5] 75, 160, 6] 66. 
proteccionismo: 
antiproteccionismo de izquierda, 3] 
252-53. 


fortalecimiento del industrialismo 
septentrional y proteccionismo adua- 
nal de Crispi, (1) 101)-5] 408, (1] 
111)-5] 393. 

proteccionismo agrario e industrial, 
(4] 85)-5] 372, 174. 

proteccionismo y monopolios, (2] 
173)-5] 41. 

sobre el proteccionismo aduanal co- 
mo «cuna» eterna, (3) 245)-4] 241. 

protestantismo, 2] 313: 

a propósito del protestantismo en Ita- 
lia, 5] 117-20. 

en los Estados Unidos y en América 
del Sur, 1] 299-300. 

presiones de Perseveranza sobre el pa- 
pado con la amenaza de una adhe- 
sión italiana al protestantismo, 3] 
114, 5] 119. 

protestantes y católicos en América 
del Sur, 3] 130-31. 

Proudhon: 

«galicismo» obrero de Proudhon, 3] 
183. 

Proudhon, Raimondi y Jahier, (1) 154, 
2] 22-23)-6] 134-35. 

Proudhon, Sorel y De Man, (2] 162- 
63)-4] 343, 348. 

Proudhon y Croce, (3] 338)-4] 123. 

Proudhon y Gioberti, (4] 70)-5] 283, 
4] 123, 5] 43, 187-88, 207, 266. 

Proudhon y la dialéctica hegeliana, 
(3] 338)4] 123, (4] 60)-5] 283, 4] 
206, 5] 43, 188. 

Proudhon y la unidad italiana, (1] 
115)-5] 399. 

Proudhon y las novelas populares de 
E. Sue, 3] 183. 

Proudhon y los jacobinos, 2] 305, 4] 
340. 

Proudhon y Mazzini, 5] 188. 
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Proudhon y Sorel, (2] 161-62)-4] 340-42. 

relación Renan-Proudhon según So- 
rel, 5] 118. 

tesis de Proudhon sobre la reforma in- 
telectual y moral del pueblo fran- 
cés, 5] 118. 

proverbios (y anécdotas, apólogos, epi- 
gramas): 

a propósito del verso de Lasca «de las 
Musas y de Febo estafador», 5] 122, 

alcachofa toscana y alcachofa napoli- 
tana, 4] 176-77. 

apólogo de Cadí, (4] 38)-5] 294. 

apólogo del tronco y las ramas secas, 
1] 132. 

«cuando un caballo caga, cien gorrio- 
nes almuerzan», (1] 135)-6] 64. 

«el amor de la polilla» y el proverbio 
inglés de las cien liebres, 3] 137. 

«el cura es cura en el altar, pero fuera 
es un hombre como todos los de- 
más» («monjes y párrocos»), (1] 
128)-5] 87. 

«el hombre es cazador, la mujer es 
tentadora», (1] 137)-6] 68. 

«hermanos cuchillos», 5] 139-40. 

«loco por decreto», «bella por decre- 
to», 5] 239, 

M. Twain y la viñeta del asno muerto, 
5] 393. 

«prima vivere deinde philosophare», 4) 217. 

proverbios (y anécdotas, apólogos, 
epigramas) de Franz Weiss, 3] 293, 
4] 19-20. 

«quien no tiene nada mejor, va a la ca- 
ma con su mujer», (1] 137)-6] 68. 

sabiduría de los zulúes, 5] 190. 

«senatores boni viri, senatus mala bestia», 
3] 153. 

sobre el mal menor o menos peor, (4] 


15-16)-5] 294-95. 
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«una madre cría cien hijos, cien hijos 
no sostienen a una madre», 6] 69. 
una máxima de Rivarol, (1] 76)-6] 103. 
«¡Viva Francia, viva España con tal que 
se comal», 6] 115. 
providencia: 
concepto de «providencia» y «fortu- 
na» en Croce, de «fortuna» y «vir- 
tud» en Maquiavelo, (3] 344-45)-4] 
326-28. 
provincialismo, 3] 22, 5] 100, 115. 
psicoanálisis: 
demolición de De Ruggiero y relacio- 
nes de De Man con el psicoanálisis, 
(2) 133, 158-59)4] 34445, 158. 
difusión del psicoanálisis freudiano, 
1192. 
Freud como el último de los ideólo- 
gos, (2) 165)-4] 336. 
Freud y el hombre colectivo, 5] 
24041. 
Freud y Schopenhauer, 5] 329. 
literatura «freudiana», 1] 92, 2] 16. 
novelas psicoanalíticas y la novela Villa 
Beatrice de B. Cicognani, 3] 135. 
nuevo mito del «salvaje» sobre una ba- 
se sexual en la literatura psicoanali- 
tica, 1] 92, (137)-6] 68. 
sobre el soñar con los ojos abiertos, 3] 
103, (295)-5] 284, 4] 43. 
psicología: 
«psicología de las masas», 3] 154. 
psicología y política, 3] 78-79. 
psicologismo: 
ideologia, psicologismo y positivismo, 
2] 270. 
público: 
el público y la literatura italiana, (1] 
148-49)-6] 40. 
manifestaciones de la «crítica del pú- 
blico» en Italia, (3] 36)-6] 154. 


publico italiano y literatura extran- 
jera, (2) 64)-6] 42-43, (3] 36)-6] 154 
55, 
público y pueblo, según los políticos 
de aventura y los literatos puros, 2] 
20-21. 
pueblo; 
bloque histórico entre intelectua- 
les-pueblo nación, dirigentesdirigi- 
dos, gobernantes-gobernados (nexo 
entre saber, comprender y sentir), 
(2] 164) 4] 346-47. 
continuación dialéctica de la tradi- 
ción italiana en el pueblo trabaja- 
dor y en sus intelectuales, (4] 98- 
99)-5] 368-69. 
dificultad del estudio para el pueblo, 
(2] 214-15)4] 381. 
mito del pueblo invencible y situación 
de los «cuarenta y cinco caballeros 
húngaros», 5] 205-206. 
«moral del pueblo» y moral de los es- 
tratos dirigentes, 6] 204. 
pueblo-nación protagonista de la his- 
toria francesa y ausencia del pue- 
blo-nación en la historia italiana, 2] 
80-81. 
pueblo y arte, 5] 120-21, 
pueblo y público según los políticos 
de aventura y los literatos puros, 2] 
20-21. 
radical alejamiento entre intelectuales 
y pueblo después del siglo Xv1, 5] 
216. 
separación entre «clase culta» y «pue- 
blo nación» en Italia, (2] 64)-6] 43. 
Puglias: 
un libro sobre las Puglias en el Risor- 
gimento, 3] 274. 
puritanismo: 
objetivos de las iniciativas «puritanas» 


de los industriales americanos, (2] 
202)-6] 82-83. 
presión coercitiva, ideologías purita- 
nas y crisis de libertinismo, (1] 194- 
95)-6] 78-79. 
racional: 
racional e irracional en la historia, 3] 
17, 5] 154-55. 
racional y real según Hegel e interpre- 
tación de Croce, 4] 197. 
racional y real según Hegel y presenta- 
ción de Engels, (3] 334-35)-5] 277- 
78, 
racionalidad, véase regularidad y necesidad. 
racionalismo: 
coerción social, racionalismo y arbi- 
trio individual, 5] 152-53. 
funcionalismo, «racionalismo» y «ra- 
cional» en arquitectura, 3] 95, 152- 
53. 
racionalismo, arte industrial y decora- 
tivismo en arquitectura, 5] 152-53. 
reforma luterana, calvinismo inglés y 
racionalismo del siglo xyi, (2) 
135)-5] 263, 2] 226. 
radio, 3] 208. 
Rávena: 
«Casa Matha», 3] 127. 
raza; 
el racismo, Gobineau y los orígenes 
históricos de la filosofía de la praxis, 
5] 330-31. 
mezcla y orgullo de las razas, 1] 243, 
polémica sobre la superioridad racial 
del Norte sobre el Sur, (1] 113)-3] 
396. 
racismo en Italia y en Alemania, 3] 34. 
tendencias racistas y teorías del super- 
hombre, (5] 120)-280. 
teorías de Thierry, 3] 183, 5] 129, 165, 
330. 
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realismo: 
naturalismo francés y realismo provin- 
cial italiano, (3] 16)-6] 152. 
realismo político de Gioberti, 5] 307. 
«realismo» popular y lucha contra el 
Jesuitismo, 5] 125. 
sobre el «realismo» de Balzac, 5] 131. 
realista, 3] 135, (4] 71)-5] 348. 
recuerdos y notas autobiográficas: 
coloquio con Prezzolini en 1924, (1] 
96)-6] 115. 
confidencias de Serrati sobre Ciccotti, 
1] 168. 
«cristianos» y «forzados», «burgueses y 
detenidos», (1) 94)-6] 14. 
encuentro con el subsecretario Bevio- 
ne y el problema de la conmemora- 
ción de Benedicto XV, 2] 294-95, 
intento de Passigli de hacer transferir 
a Trieste a Gramsci y el Ordine Nuo- 
vo, (1] 181)-6] 73. 
lecturas en la cárcel de Milán, (1] 
172)-5] 288. 
relaciones con M. Fovel, (1] 181)-6] 
72-73. 
sobre el protesor F. Ribezzo conocido 
en 1910-11, 2] 88-89. 
sobre el provincianismo del «joven 
sardo» de principios de siglo, 5] 195. 
sobre las catástrofes del carácter, 5] 
183-86. 
sobre las orientaciones de los ambien- 
tes eclesiásticos turineses antes de la 
guerra, (2] 248)-6] 20. 
un juicio de G. Fortunato sobre Grams- 
ci según una anécdota referida por 
A. Lisa, 4] 107. 
un juicio sobre Croce de 1917, 4] 133. 
referéndum: 
transformación orgánica del concepto 
de referéndum, 3] 84. 
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Reforma: 

ausencia de una religión en Rusia, 2] 
43, 3] 179, (4] 64)-5] 360, (4] 87)-5] 
366. 

la filosofia de la praxis para la crea- 
ción de una nueva cultura integral 
que unifique las caracteristicas de 
la Reforma y del Iluminismo, de la 
cultura griega y el Renacimiento, 4] 
133. 

nexo reforma protestante-Revolución 
francesa en la filosofía de la praxis, 
(2] 135-36)-5] 264. 

posición de Erasmo frente a la Refor- 
ma, (2] 136)-5] 265, (3] 144)-4] 180- 
81, 124. 

reforma agraria y reforma protestan- 
te, (4] 87)-5] 367, 

Reforma como crisis del pensamiento 
filosófico y científico, 4] 41. 

Reforma e intelectuales, (2] 136-37)- 
5] 265, 2} 329-30. 

reforma filosófica alemana y Revolu- 
ción francesa, (2] 135-36)-5] 264, 
(3] 322-23)-4] 321. 

reforma luterana, calvinismo inglés y 
racionalismo del siglo XVII, (2] 
135)-5] 262-63, 2] 226. 

Reforma y guerras de religión, 1] 146, 

sobre la ausencia de una reforma reli- 
giosa en Italia, (2] 135)-5] 264, (4] 
64)-5] 360, 4] 180, 5] 117-20, (5] 
328)-6] 36. 

sobre la historia de los términos «re- 
nacimiento», «risorgimento», «ris- 
cossa», «restauración» y «reforma», 
(2] 350, 352)-6] 198-99. 

véase también Renacimiento. 

reforma agraria: 

especulación de Austria sobre la refor- 

ma agraria para azuzar a los campe- 


sinos contra los patriotas, (1] 105- 
106)-5] 415, 367. 

planteamiento de la reforma agraria 
en G. Ferrari, Bakunin y C. Pisaca- 
ne, 3] 235. 

reforma agraria en Checoslovaquia y 
Rumania, 1] 293. 

reforma agraria y comunismo, 3] 
209-10. 

reforma agraria y reforma protestan- 
te, (4] 87)-5] 367. 

reforma intelectual y moral, 2] 43, 6] 36: 

ausencia en Italia de una reforma in- 
telectual y moral, 2] 226, (4] 328)-6] 
36. 

del pueblo francés en el siglo XVII, 
(2] 135)-5] 263. 

el materialismo histórico como refor- 
ma intelectual y moral, (2] 136)-5] 
264, 2] 226, (3] 144)-4] 180, (87)-5] 
366, 4] 322. 

esfuerzos en la anteguerra por una re- 
forma intelectual y moral, 2] 317. 

idealismo como intento de reforma 
intelectual y moral y alternativa a la 
religión, (3] 331-32). 

modernismo y reforma intelectual de 
la Iglesia, 5] 141. 

no simultaneidad de la renovación in- 
telectual y moral en todos los estra- 
tos sociales, 5] 231. 

problema religioso y reforma intelec- 
tual y moral en las diversas épocas 
de la historia italiana, 5] 119. 

promoción del moderno Príncipe, (2] 
143)-5] 49, (3] 228) 5] 17. 

reforma intelectual y moral como re- 
forma filosófica, 4] 146. 

reforma intelectual y moral de los in- 
telectuales cristalizados, (3] 302)-4] 
270. 


reforma intelectual y moral en Japón y 
en Europa, 3] 260. 
reforma intelectual y moral y reforma 
económica, (6] 228)-5] 17-18. 
Sorel, Renan y la exigencia de una re- 
forma intelectual y moral, 5] 263. 
tesis de Proudhon sobre la reforma in- 
telectual y moral del pueblo fran- 
cés, 5] 118-19. 
reformismo: 
dialéctica domesticada de conserva- 
ción-innovación en el reformismo y 
en Croce, 4] 207. 
relaciones de los reformistas con la 
plutocracia, 2] 46. 
regionalismo: 
disolución de las asociaciones regio- 
nales de 1932, 5] 128. 
indicaciones bibliográficas: un estudio so- 
bre el regionalismo italiano, 3] 80. 
regularidad: 
«regularidad», «ley» o «automatismo» 
en los hechos históricos, (3] 280- 
81). 
regularidad, necesidad histórica y ra- 
cionalidad, (3] 344)-4] 326-27. 
Reich: 
mito sobre el tercer Reich, 5] 221. 
sobre el significado del término, 3] 
203, 269. 
relaciones de fuerza: 
análisis de las relaciones de fuerza e 
iniciativa de la voluntad, (3] 298)-5] 
40. 
diversos momentos de las relaciones 
de fuerza, (2] 169-77)-5] 3540, 194. 
estructura-superestructura, análisis de 
las situaciones y relaciones de fuerza, 
(2] 167-77)-5] 32-40, (3] 298)-5] 40. 
fluctuaciones de coyuntura en las rela- 
ciones de fuerza, (2] 172)-5] 40. 
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liberalismo vulgar, sindicalismo y anà- 
lisis de las relaciones de fuerza, 5] 
34. 

relaciones de fuerza internas y relacio- 
nes internacionales, (2] 170)-5] 37. 

relaciones de fuerza militares y rela- 
ciones de fuerza político-militares, 
(2] 170-71)-5] 38. 

religión: 

adherencias de la religión a la vida 
cultural en los países anglosajones, 
5] 315. 

anticurialismo de los intelectuales lai- 
cos, bromas anticlericales y espiritu 
religioso del Renacimiento, 5] 305. 

artículo de la Civiltà Cattolica sobre la 
religion en la escuela, 3] 200, 

combinación de la religión con el fol- 
klore pagano, (2] 66)-6] 45. 

como instrumento de acción política, 
3] 222. 

como instrumento de gobierno para 
Pontano, 1] 238. 

concepción religiosa de Maurras, (1] 
158)-5] 90-91. 

condiciones para un estudio sobre la 
función de la religión, 1] 193. 

cosmopolitismo religioso en Italia, 4] 
4142. 

definiciones del concepta de religión, 
3] 38, 

el pensamiento religioso de E. Ibsen, 
2] 325, 

enseñanza de la religión y pedagogía 
idealista, 4] 250. 

escritores técnicamente católicos y 
sustancial indiferencia de los inie- 
lectuales por la religión, (2] 38-39)- 
6] 135-36. 

fórmula de ja religión «asunto priva- 
do», 5] 203. 
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función de la religión en el pensamien- 
to político de Guicciardini, 3] 75, 

idealismo como intento de reforma 
intelectual y moral y alternativa a la 
religión, 3] 331. 

influencia de la religión sobre las co- 
rrientes populares del «derecho na- 
tural», 4] 207. 

insuficiencia de los intelectuales católi- 
cos, ruptura entre religión y pueblo 
e impotencia de los intelectuales lai- 
cos, (2] 65)-6] 45. 

intelectuales, ateísmo y religión, 3] 
271-72, 293-94. 

la religión de Gentile, 4] 121, 238-39. 

la religión de los «intelectuales» y la 
religión de los «simples», (1] 144)- 
6] 117, (2] 136)-5] 265, (3] 194)-4] 
366, (3] 326-27)-4] 249-50, 251, 262, 
4] 204, 

la religión de Pascal, (3] 339-40)-5] 
246, 267. 

la religión, la lotería y el opio de la mi- 
seria, (3] 306] 55-56, (3] 324)-5] 
246, 267. 

la religión según Croce, (4] 143-45)-4] 
17982, 3] 271-72, (337-38, 
342-43)-4] 121-23, 147, 150-51, 160, 
162, 188-89, 5] 17. 

la religión según Maquiavelo, 4] 187. 

los ingleses y la religión en un artículo 
de la Civiltà Cattolica, 3] 27-28. 

nexo religión, filosofia y sentido co- 
mún, (3] 303-304)-4] 261-62, 265; (3] 
320) A] 245, 247, (3] 325-26)4] 272. 

O. Bauer sobre la religión, (2] 
35-36) 4] 349, 292. 

religión, ciencia y filosofía, (3] 144- 
45)-4] 181-82, 5] 128. 

religión, ciencia y sentido común, (2] 
178-79)-4] 308, (3] 320) 4] 247. 


religión cristiana y monogamia, 1] 
141. 

religión e ideología, (2] 170)-5] 37, 
(2] 178)-4] 308, (3] 320)-4] 247, 
249, 162. 

religión y Estado en Maquiavelo, 2] 
342. 

religión y filosofía, (2] 178)-4] 335. 

religión y folklore, (1] 151)-6] 204. 

religión y medicina, 3] 140. 

religión y mitología, 2] 280. 

religión y política, 3] 283, 5] 104-105. 

religión y utopía, (2] 184) 4] 334. 

sentimiento religioso e intelectuales 
del siglo XIX en una encuesta del 
editor Bocca, (1] 82-83)-5] 291-93. 

sobre la indisolubilidad de la relación 
religión-Estado-partido, 5] 333-34. 

superficialidad y carácter político de 
la religiosidad de los italianos, 5] 
305. 

testamento de Jean Barois, 1] 157. 

Renacimiento: 

anticurialismo de los intelectuales lai- 
cos, bromas anticlericales y espíritu 
religioso en el Renacimiento, 5] 305. 

artículo de V. Rossi, 2] 329-39, 362-63. 

carácter del Renacimiento italiano y 
psicología de los italianos moder- 
nos, 5] 305-306. 

carácter reaccionario del Renacimien- 
to italiano, 3] 311, 5] 303, 306, 6] 
234. 

censura eclesiástica y fin del Renaci- 
miento en Italia, 5] 310-11. 

diversos aspectos de la cultura italiana 
en el humanismo y en el Renaci- 
miento, 5] 237-38. 

el hombre del Renacimiento a través 
de L. B. Alberti, B. Castiglione y Ma- 
quiavelo, 2] 317-18. 


el hombre del Renacimiento y la re- 
forma protestante, (3] 143-44)-4] 
180, 

espiritismo y magia como reacción a 
lo trascendente católico en el Rena- 
cimiento, 5] 303. 

fusión en el intelectual moderno del 
hombre del Renacimiento y del hom- 
bre creado por el desarrollo de la 
Reforma, (3] 144)4] 180-81. 

humanismo y Renacimiento como ex- 
presión literaria de un proceso his- 
tórico europeo y no sólo italiano, 5] 
306. 

interpretación del Renacimiento se- 
gún Burckhardt y según De Sanctis, 
5] 301-303, 306. 

L’ anima del Cinquecento e la lirica volga- 
re, de F. Rizzi, 2] 315. 

la filosofía de la praxis para la crea- 
ción de una nueva cultura integral 
que unifique las características de la 
Reforma y del fluminismo, de la cul- 
tura griega y el Renacimiento, 4] 133. 

la Iglesia como sociedad civil en el Re- 
nacimiento, 3] 75. 

Lorenzo el Magnifico, 5] 239, 240. 

Nicola Cusano, 2] 28485. 

origen del Renacimiento, 3] 94-95, 
95-96. 

Reforma y Renacimiento, 2] 43, 112, 
3] 178-79, 213, 4] 41-42, 5] 201. 

Renacimiento e ida al pueblo, 3] 290. 

Renacimiento espontáneo y Renaci- 
miento en sentido cultural, 5] 324. 

Renacimiento, Reforma e Iglesia cató- 
lica, (3] 327) 4] 250. 

Renacimiento y función internacional 
de los intelectuales italianos, 2] 114, 
4] 41-42, 5] 303. 

sobre el pretendido descubrimiento 
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del hombre en el Renacimiento, 5] 
301. 
sobre la historia de los términos «re- 
nacimiento», «risorgimento», «ris- 
cossa», «restauración» y «reforma», 
(2] 350, 352)-6] 198-99, 
sobre la influencia de la civilización grie- 
ga y de la civilización latina en el hu- 
manismo y el Renacimiento, 5] 237. 
representación política: 
consenso y elecciones en sistemas re- 
presentativos no parlamentarios, 
(3] 51-52)-5] 70-71. 
parlamentarismo, régimen representa- 
tivo y régimen burocrático, 5] 139. 
sobre la identificación de parlamenta- 
rismo y régimen representativo y la 
posibilidad de-un nuevo tipo de ré- 
gimen representativo, 5] 139. 
sobre la llamada «ley del número» en 
los regímenes representativos, (3] 
51-52)-5] 69-71. 
responsabilidad: 
responsabilidad, libertad y disciplina, 
3] 19, 5] 137-38. 
Restauración: 
características de la Restauración en 
Europa, 3] 129-39. 
dos tendencias del catolicismo italiano 
durante la Restauración, 3] 204-205, 
historicismo de la Restauración, ideo- 
logías utópicas y filosofía de la pra- 
xis como historicismo «popular», 
(21 154-55)-5] 266-67. 
historiografía de la Restauración, 4] 
123, 206. 
los intelectuales y la Restauración, (11 
190)-4] 231, 2] 15455. 
Restauración e Iglesia católica, 5] 266. 
Restauración y conspiraciones secre- 
tas, 1] 122-23. 
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sobre la historia de los términos «re- 
nacimiento», «risorgimento», «ris 
cossa» «restauración» y «reforma», 
(2] 350, 352)-6] 198-99. 
retórica: 
relórica y preparación técnica, 5] 
325-26. 
viejas retóricas y «conformismo» cul- 
tural, 4] 315. 
revisionismo: 
cuatro tesis del revisionismo de Croce, 
4] 196-97. 
efectos reaccionarios del revisionismo 
de Croce, 4] 118. 
el revisionismo como elemento de la 
propaganda crociana, 4] 227. 
La Voce como elemento de revisionis- 
mo, 1] 152. 
movimiento y fin en el revisionismo 
de Bernstein, (4] 15)-5] 295-96. 
revistas tipo, 1] 73: 
dos tipos de reseña, (1] 99)-6] 165, 3] 
247. 
funcionamiento de revistas como cir- 
culos de cultura, (2] 196)-4] 368. 
importancia de la presentación exte- 
rior de una revista, 5] 166-67. 
manualitos o guías para el lector de 
periódicos, 3] 100-1. 
necesidad de una sección sobre las co- 
rrientes científicas, 2] 227. 
nivel del director de revistas, 5] 170. 
organización de la colaboración ex- 
tranjera, 3] 195-96. 
para una reseña crítico bibliográfica 
sobre los orígenes del cristianismo, 
2] 339. 
para una reseña de estudios económi- 
cos italianos, 3] 8081. 
para una sección gramaticablingiísti- 
ca en Italia, 2] 347.48. 


redactores especializados, anuarios y 
almanaques, (2] 34)-6] 169. 

reseña sobre temas de jurisprudencia, 
3] 97-98. 

revistas de divulgación científica, (2] 
69)-6] 170-71. 

revistas de los jóvenes, 5] 162-63. 

revistas tipo y la actividad periodística 
de C. Cattaneo, (2] 34)-6] 170. 

revistas tipo y revistas de partido, 3] 
97. 

servicio de información critica, 3) 246- 
47. 

sobre la colaboración original y la tra- 
ducción de escritores extranjeros, 
(21 59)-6] 170. 

sobre la revista moralizante del siglo 
XVII, (1) 132, 139)-6] 168-69. 

sobre las secciones de las revistas de ti- 
po crítico-histórico-bibliográfico, 
(1] 93, 96-99)-6] 163-65. 

trabajo de Sísifo de las pequeñas re- 
vistas, 3] 97. 

tres tipos de revistas, (1] 92-93)-6] 162- 
63. 

Revolución francesa: 

criterios metódicos para el examen de 
las publicaciones reaccionarias en 
el periodo de la Revolución france- 
sa y del Risorgimento, (4] 89)-5] 
378. 

«derecho natural», catolicismo y Revo- 
lución francesa, (1] 75)6] 206. 

fórmula de la revolución permanente 
en la Revolución francesa, 5] 79. 

los filósofos y la Revolución francesa, 
1] 212. 

mezquindad en la historiografía del 
Risorgimento en comparación con 
la de la Revolución francesa, (4) 
83)5] 354, 


nexo reforma protestante-Revolución 
francesa en la filosofía de la praxis, 
(21 135-36)-5] 263-64. 

Revolución francesa, Iglesia, Reforma 
y Contrarreforma, 1} 174-75. 

Revolución francesa y cultura italiana, 
5] 127. 

Revolución francesa y liberalismo, (4) 
62)-5] 347. 

Revolución francesa y reforma filosófi- 
ca alemana, (2] 135)-5] 264, (3] 
322-23)4] 321-22. 

Revolución francesa y Risorgimento 
italiano, 1] 263, (2] 90)-6] 183, (2] 
95)-5] 432-33, (4] 61-62)-5] 34647, 
(4] 82, 83)-5] 353, 355. 

Revolución francesa y sus organizacio- 
nes, 1] 122-23. 

ruptura de la continuidad en la rela- 
ción Iglesia-fieles en la Revolución 
francesa, 4] 258. 

significado del término «patriota» en 
la Revolución francesa, 4] 136. 

sobre la periodización de la Revolu- 
ción francesa, (2] 168)-5] 34-35. 

Taine historiador de la Revolución 
francesa, 1] 281-82. 

revolución industrial: 

las máquinas en la revolución indus- 
trial, 3] 113, 

revolución pasiva; 

concepto de revolución pasiva en rela- 
ción a un pasaje de Marx, 5] 193, 
236. 

concepto de revolución pasiva y fun- 
ción del Piamonte, 5] 232-33, 

el fascismo como revolución pasiva, 
(31 344)-4] 12930. 

el Risorgimento como revolución pa- 
siva, (1] 107)-5] 387. 

formación de los Estados modernos 


429 


en Europa continental como reac- 
ción-superación nacional de la Re- 
volución francesa, (1] 189)-4] 233. 

fórmula de la revolución pasiva y es- 
trategia mazziniana, 5] 188-89. 

gandhismo y tolstoismo como teoriza- 
ciones ingenuas de la revolución 
pasiva, 5] 194. 

la Storia d Europa de Croce como trata- 
do de revolución pasiva, (3] 343- 
44) 4] 128. 

los protagonistas de la revolución pa- 
siva, 5] 229. 

relación revolución pasiva-guerra de 
posición en el Risorgimento, 5] 
192, 236. 

revolución pasiva en el campo político 
y guerra de posición en el campo 
económico, (31 343-44)-4] 130. 

revolución pasiva según V. Cuoco, (1] 
107)-5] 387, (2] 216-17)-5] 187. 

revolución pasiva y americanismo, 6] 61. 

revolución pasiva y guerra de posicio- 
nes, (3] 344)-4] 130, 5] 187-89. 

revolución pasiva y modificaciones 
moleculares, 5] 188. 

revolución pasiva y revolución-restau- 
ración, (3] 231)-4] 205, (4] 69)-5] 
283, 4] 123, 5] 199. 

revolución pasiva y transformismo, 3] 
235-36, 4] 137. 

revolución pasiva y una afirmación de 
G. Ferrari, 3] 243. 

teoría de la revolución pasiva como 
programa o como criterio de inter- 
pretación histórica, 5] 236. 

transformación de la fórmula de V. 
Cuoco, 4] 123, 5] 193-94. 

véase también revolución-restauración. 

revolución permanente: 
concepto de revolución permanente, 
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(23 168-69)-5] 35, (3] 244)-5] 22, (4] 
103)-5] 66, 46. 
doctrina leniniana de la hegemonia 
como forma actual de la doctrina 
marxiana de la revolución perma- 
nente, 4] 135. 
fórmula de la revolución permanente 
en la Revolución francesa, 5] 79. 
fórmula de la revolución permanente 
y estrategia mazziniana, 5] 35. 
revolución permanente según Trots- 
ky, 3] 156-57. 
sobre el significado genérico del tér- 
mino, 5] 126. 
teoría general de la revolución perma- 
nente como enmascaramiento del 
viejo mecanicismo, 5] 157. 
revoluciónestauración: 
diferencia entre cesarismo progresivo 
y regresivo en la dialéctica de re- 
volución-restauración, (4] 102)-5] 
65. 
formación de los Estados modernos 
en Europa continental como reac- 
ción-superación nacional de la Re- 
volución francesa, (1] 189)-4] 233. 
la fórmula de Quinet como traduc- 
ción francesa del concepto de «re- 
volución pasiva», (3] 231)-4] 205, 
123. 
revolución-restauración en la historio- 
grafía de Croce, 4] 129, 205, 207. 
sobre las posiblilidades de reproduc- 
ción de una «restauración» según el 
modelo Francia-Europa, (1] 190)-4] 
231-32. 
Revolución rusa: 
Revolución rusa y crisis de los intelec- 
tuales, 2} 13. 
revolucionario: 
abuso de los términos revolución y re- 


volucionario, (4] 18)-6] 119-20, (51 
328)-6] 36. 

el concepto de revolucionario (y de in- 
ternacionalista) en relación con los 
conceptos de Estado y clase, 2] 50. 

la Civiltà Cattolica sobre el término 
«revohicionario», 2] 301. 

Nitti y la imposibilidad de una revolu- 
ción en Italia, 1] 166. 

Ricardo: 

aportación ricardiana a la filosofía de 
la praxis, (3] 281) 4] 326, 144-45. 

Ricardo y el método del «puesto que», 
(3] 281)4] 326, 143. 

teoría de Ricardo del Estado como agen- 
te económico, (3] 177) 4] 193-94. 

teoría ricardiana del valor, (3] 177)4] 
175, 166, 193-94, 326. 

valor empírico-instrumental e impor- 
tancia filosófica de los principios de 
Ricardo, 4] 144-45. 

Risorgimento italiano: 

affaire Bollea, 1] 283, (2] 40)-6] 128, 3] 
43, (4] 83) 5] 354. 

arresto de los hermanos La Cala en las 
memorias de T. Tittoni, 2] 276-77. 

«bandas de Benevento», (2] 26)-6] 
177, 3] 209. 

bracerado paduano en el Risorgimen- 
to italiano, (1] 115)-5] 399. 

C. Pisacane y la ausencia de un fer- 
mento «jacobino» en el Risorgi- 
mento italiano, 5] 242. 

carácter jacobino de la relación entre Pi- 
sacane y las masas plebeyas, 5] 318-19. 

carácter reaccionario y recriminatorio 
de la interpretación del Risorgi- 
mento italiano del grupo Mosca-Tu- 
riello, (4] 63-65)-5] 358-61. 

Carlo Felice en una biografía de E 
Lemmi, (4] 90-91)-5] 379, 


Ciro Menotti y la revolución de 1831, 
(4] 90)-5] 379. 

ciudad y campo según C. Cattaneo, 3] 
92. 

clasificación de las interpretaciones 
del Risorgimento italiano de carác- 
ter ideológico y político inmediato, 
(4] 63-65, 66, 77, 78-79, 80-81, 
87-88, 98-99)-5] 357-69. 

concepción militar de C. Pisacane, (1] 
110)-5] 391. 

concepto de «tercera Italia», 5] 221. 

confidentes y agentes provacadores 
de Austria, (1] 159-60)-5] 427-28, 
(2] 80)-5] 431. 

consecuencias de la consigna piamon- 
tesa «Italia lo hará sola», (1] 160)-5] 
428, (1] 162)-5] 418, (1] 170)-5] 421. 

consecuencias militares desastrosas de 
la política ambigua de los partidos 
de derecha paimonteses, (1] 162)- 
5] 418. 
«constitutos» Confalonieri, (1] 118)- 
5] 403, 1] 283, (2] 106)-5] 438-39. 
contraste Cavour-Garibaldi en un li- 
bro de E. Librino, 3] 115. 

corriente laica y corriente católica en 
la reivindicación de un primado ita- 
liano, (4] 73)-5] 350-51. 

corrientes populares en el Risorgi- 
mento italiano, (4] 66)-5] 376. 

criterios metódicos para el examen de 
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325)4] 271, 5] 259-60, 265. 
uso del término «teórico» según el 
sentido común, 3] 232-33. 
indicaciones bibliográficas. libro de S. 
Caramelia, 5] 238. 
señoríos: 
origenes de los señoríos en Italia, 2] 
334. 
Servia: 
hegemonía servia y reforma agraria, 
5] 232-33. 
sexo, véase cuestión sexual. 
Shakespeare: 
artículo de Loria sobre Shakespeare, 
(2] 98-99)-6] 186. 
carácter popular de los personajes de 
Shakespeare y de los personajes de 
los trágicos griegos, 4] 48, 5] 322. 
cita de Shakespeare, 2] 99. 
significado del éxito popular de los 
dramas de Shakespeare, 6] 48. 
Tolstoi y Shaw sobre Shakespeare, (2] 
117-18)-6] 149. 
Sicilia: 
amenzas separatistas de los latifundis- 
tas sicilianos en 1920, (1] 112)-5] 
394. 
artículo de R. Vuoli sobre G. Carini, 2) 
325. 
ausencia de una burguesía y carácter 
restringido de los parlamentos en 
Sicilia y en el Mediodía, (3] 273)-5] 
29. 
campesinos e intelectuales en la rup- 
tura del bloque rural meridional 
con el sardismo, el Partido Refor- 
mista Siciliano y el movimiento de 
los excombatientes, (1] 103)-5] 415. 


carácter de las representaciones popu- 
lares en Sicilia, 1] 287. 

Constitución siciliana de 1812 y Cons- 
titución española, 3] 134. 

Crispi, los fasci sicilianos y el seudotra- 
tado de Bisacquino, (1] 102)-5] 410, 
(1) 111)-5] 393. 

Crispi y la conducta política de los ga- 
ribaldinos en Sicilia en 1860, (1] 
105)-5] 415. 

cuestión especial del Piamonte-Sicilia, 
1] 129-30. 

desarrollo de la burguesía mercantil 
bajo Federico II, 2] 336. 

diferenciación del Mediodía, (1] 
101-102, 103)-5] 409-10, 411. 

el Panteón de S. Domenico en Paler- 
mo, 2] 324, 

ensayo de G. Bottai sobre G. Verga po- 
litico, 2] 361. 

escuela política siciliana en la época 
de Federico II, 2] 336. 

grandes propietarios e intelectuales, 
3] 297. 

guerra de 1866, insurrección de Paler- 
mo, cólera, (4] 15, 98)-5] 386. 

libros del editor Sandron sobre cues- 
tiones sicilianas, 3] 250, 252. 

polémica Natoli-Croce sobre el sepa- 
ratismo siciliano, (2] 32)-5] 429-30. 

«sicilianismo» y unitarismo de Miche- 
le Amari y V. E. Orlando, 2] 311-12, 
5] 136. 

sobre la prensa periódica siciliana en 
el 48-49, (4] 91)-5] 380. 

Vísperas sicilianas, ejemplo de direc- 
ción consciente de un movimiento 
espontáneo, 2] 54, 3] 314, 

siglo XVII: 

cambios en la situación del papado en 

el siglo XVII y transformación de la 
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tradición cultural italiana, (41 72- 
74)-5] 35052, 

carácter nacional del siglo XVII italia- 
no, 4] 4748. 

costumbres italianas en el siglo XVII, 
21317. 

función de Italia en la política france- 
sa en el siglo XVII, (3] 14)-5] 441-42. 

para el estudio de la vida económica del 
siglo XVHI italiano, (4] 62-63)-5] 357. 

siglo XVII y decadencia de la burgue- 
sía italiana, 2] 317. 
siglo XIX: 

«culto de la ciencia», «religión del 
progreso» y optimismo del siglo 
XIX, (1] 138)-6] 218. 

sobre la fórmula del «estúpido siglo 
XIX», (1] 126)-5] 84, 2] 61-63. 

Sillabo, 1] 74, 257, (2] 217)4] 242, (2] 

257)-6] 24, (4] 64)-5] 360, 4] 130, 137, 

5 114. 

sindicalismo: 

apoliticismo de los sindicalistas fran- 
ceses de la anteguerra, 2] 52-53. 

consecuencias del sindicalismo de Es- 
tado en la formación de las capas 
intelectuales, (1] 101)-5] 409. 

degeneración del sindicalismo sorelia- 
no, 5] 220. 

influencia de R. Luxemburgo en los 
sindicalistas franceses, 3] 157. 

liberalismo vulgar, sindicalismo y análi- 
sis de las relaciones de fuerza, 5] 34. 

hucha anticlerical y sindicalismo revo- 
lucionario en Francia, (1] 176-77)- 
5] 89. 

objetivos del sindicalismo americano, 
234 

opúsculo de Graziadei sobre el sindi- 
calismo, 3] 167. 

sindicalismo anárquico y cientifismo 
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anticlerical en América del Sur, 1] 
159. 

sindicalismo, democracia cristiana y 
modernismo, 1] 133. 

sindicalismo fascista y cuestión de los 
fiduciarios de hacienda, 6] 74, 

sindicalismo teórico, economismo y li- 
brecambio, (2] 173)-5] 41-42. 

sindicalismo teórico, librecambismo y 
filosofia de la praxis, (2] 173-74)-5] 
41-42. 

sindicalismo teórico y fase económi- * 
co<orporativa del grupo subalter- 
no, (2] 173)-5] 41. 

sindicalismo y corporativismo en una 
polémica Spirito-Bottai, 5] 210. 

sindicalismo y nacionalismo, 1] 133, 
280. 

sindicalismo y partido nacionalista, 1] 
133, 228-29. 

sindicalistas- nacionalistas de origen 
meridional, 1] 133. 

sindicalistas y reformistas en el valle 
del Po, 1] 133. 

sindicato, 3] 80: 

diversa presentación de la actividad 
sindical en los periódicos de parti- 
do y en la prensa de opinión públi- 
ca, (11 96-97)-5] 16. 

problema de la relación entre sindica- 
to y partido, 2] 46. 

propiedad del oficio y carácter corpo- 
rativo del sindicato obrero america- 
no, (1] 136)-6] 67. 

reproducción de la relación fetichista 
en los partidos y en los sindicatos, 
5] 100, 

sindicato de categoría y organización 
obrera de fábrica, 5] 211-12. 

sindicato profesional y actividad eco- 
némico-corporativa, (2] 190)-4] 361. 


sindicatos libres y control estatal, 3] 
208, 
véase trade-unions. 
Sindicato de Escritores: 
episodio Salgari, 2] 22, 38. 
sionismo: 
influencia del movimiento sionista en 
Italia después de la declaración Bal- 
four, 2] 108. 
sionismo en un artículo de R. Tritonj, 
2] 324. 
soberanía popular: 
características de la soberanía popu- 
lar, 3] 208. 
sobrinitos del padre Bresciani, véase bres- 
cianismo. 
socialdemocracia: 
abandono de la teoría marxista del Es- 
tado por parte de la socialdemocra- 
cia alemana, 4] 123. 
socialismo: 
la palabra «socialismo» en el Dicciona- 
rio político de M. Block, 1] 161. 
la palabra «socialistas» conocida en 
un libelo de 1761, 1] 161. 
Missiroli y el socialismo, (4] 87-88)-5] 
367. 
socialismo y clericalismo en la reac- 
ción del 98, (1] 176)-5] 425. 
socialismo y nacionalismo en G. Cena, 
embrión de nacional-socialismo, 3] 
4041. 
indicaciones bibliográficas. sobre el so- 
cialismo, 1] 267. 
sociedad: 
alejamiento entre Estado y sociedad 
civil según el punto de vista del cle- 
ricalismo, (1] 175)-5] 425. 
cambio del individuo y cambio de la 
sociedad, (3] 294-95)-5] 278. 
confusión del Estado con la «sociedad 


regulada» en Spirito y Volpicelli, 3] 
67-70. - 

“desaparición de la sociedad política y 
advenimiento de la sociedad regula- 
da, 3] 170. 

«Estado-clase» y «sociedad regulada», 
3] 19-20. 

forma de sociedad racionalizada y fenó- 
meno de las «masas», (1] 136)-6] 66. 

organizaciones sociales y Estado na- 
cional, 3] 104. 

participación del individuo en múlti- 
ples «sociedades», 4] 221. 

problema de la unidad entre sociedad 
y naturaleza como punto crucial de 
la filosofía de la praxis, (3] 159)-4] 
281-82. 

sobre el concepto de sociedad, (2) 
163)-4] 300-1. 

sociedad civil y sociedad política: ab- 
sorción del Estado y del derecho en 
la sociedad civil, 3] 215; crisis de la 
sociedad civil y lucha de hegemo- 
nía, 3] 154; distinción entre socie- 
dad política, sociedad civil y libre- 
cambio, (2] 172)-5] 40-41; en Croce 
y en Gentile, 3] 18; Estado y socie- 
dad civil en Occidente y en Oriente, 
3] 156-57; identidad-distinción en- 
tre sociedad civil y sociedad política 
e iniciativa individual, 3] 289; la so- 
ciedad civil entre estructura econó- 
mica y Estado, 4] 149; lucha entre 
sociedad civil y sociedad política y 
división de poderes, 3] 66-67, 67-70, 
76; reabsorción de la sociedad civil 
y fin del Estado, 2] 345-46; relación 
entre Estado y sociedad civil, como 
centro unitario de la política mar- 
xista, 3] 158; según Hegel y según 
los católicos, 3] 28-29; separación 
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de la sociedad civil de la sociedad po- 
litica y nuevo problema de hege- 
monia, 3] 165; sociedad civil como 
aparato hegemónico del Estado, 3] 
104105, 105; sociedad civil y socie- 
dad política como «autogobierno» y 
«gobierno de los funcionarios», 3] 
282.83; «sociedad regulada» como 
superación de la sociedad civil y la 
sociedad política, 3] 53, 76; superes- 
tructuras de la sociedad civil y siste- 
mas de defensa en la guerra de posi- 
ción, (3] 151)-5] 62; unificación de 
las clases dirigentes como resultado 
de las relaciones orgánicas entre Es- 
tado, sociedad política y sociedad ci- 
vil, (2] 89)-6] 182. 


Sociedad de las naciones, 2] 325, 31 81, 5] 


78, 180, 213, 233, 


sociología: 


carácter tautológico de las leyes socio- 
lógicas, (2] 154)-4] 290-91, (2] 169)- 
5] 35, 316. 

contra la reducción de la filosofia de 
la praxis a sociologia, (3] 148-49) 4] 
286-88. 

H. De Man y T. Veblen, 3] 169-70. 

inferioridad biológica de los meridio- 
nales según algunos sociólogos po- 
sitivistas, (1] 113)-5] 396. 

la sociología del marxismo según Bu- 
jarin, (2] 146-47)-4] 289, (3] 148)-4] 
186-87, (3] 166-67)-4] 284, (3] 304- 
305)4] 266, 5] 186-87. 

matemática social y sociología abstrac- 
ta en H. De Man, (3] 149)-4] 288. 

positivismo evolucionista y sociología, 
4] 289. 

problema de la criminalidad en la so- 
ciología de izquierda en Italia, (1] 
89)-6] 187. 
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sociología de la cultura en un curso 
de conferencias de Eugenio D’ Ors, 
31133. 

sociología, filología y materialismo 
histórico, (2] 137)-5] 251-52, (3] 
148-49)-4] 286-88. 

sociología, filosofía y materialismo 
histórico, (2] 146-47)-4] 289, 5] 186- 
87. 

sociología positivista y «psicología de 
las masas», 3] 154. 

sociología y ciencia política, 5] 186-7. 

sociología y metafísica en el ensayo de 
Bujarin, (3] 304-305)-4] 265-66, 
284-85. 

una polémica sobre un manual de so- 
ciología cristiana, 2] 239-40. 

indicaciones bibliográficas: sobre la so- 
ciología, 3] 250. 


Sonderbund, 2] 255, 
Sorel: 


adhesión de Sorel al Cercle Prou- 
dhon, 1] 266-67, (2] 182-83)-4] 342. 

cartas a Lagardelle, 5] 201, 229-30. 

correspondencia Sorel-Croce, (11 154)- 
6] 118, (1] 91)-6] 216, 1] 266, (2] 
132)-5] 250, (2] 182-83, 220) 4] 342, 
118, 140, 181. 

diletantismo de Sorel, (2] 183) 4] 342. 

economismo puro de Sorel, 5] 314. 

el «mito» de Sorel y la «pasión» de 
Croce, (3] 175-76)4] 191-93, (3] 
244)-5] 22. 

el Príncipe de Maquiavelo como ejem- 
plificación histórica del mito sore- 
liano, (3] 225-26)-5] 13-14. 

fetichismo sindical de Sorel, 5] 220. 

incomprensión de Sorel del problema 
del 48, (2] 161)-4] 339-40. 

juicio sobre Engels, 2] 132. 

libro alemán sobre Sorel, 5] 314. 


mito, crítica del mito y teoría de la «es 
pontaneidad», 5] 14. 

partido político, sindicato profesional 
y huelga general, (3] 226)-5] 14. 

radical «liberalismo» de Sorel, 5] 314. 

relación Renan-Proudhon según So- 
rel, 5] 118. 

relaciones entre Sorel y Michels, 1] 
273-74. 

sobre Oberdan, (2] 220)-4} 342. 

Sorel e Italia, (2] 162)4] 341, (2] 
220) 41 342. 

Sorel, Proudhon y De Man, (2] 162- 
63)-4] 343. 

Sorel, Renan y la exigencia de una re- 
forma intelectual y moral, 5] 263. 

Sorel y A. Oriani, 3] 54. 

Sorel y Clemenceau, 2] 134, (160)4] 
341, (2] 181-83)-4] 341, 2] 340-41, 
3] 143, 4] 204, 3] 149, 4] 187. 

` Sorel y el concepto de bloque históri- 
co, (5] 314)4] 202, 186, 198. 

Sorel y la herencia romana, 1] 243, 2] 
60. 

Sorel y los jacobinos, (2] 159-60)-4] 
341, 2] 305, (3] 227)-5] 16. 

Sorel y Missiroli, (2] 134)-5] 263, (2] 
159-60) 4] 338, 2] 182-83, (4] 87)-5] 
366, 4] 348, 5] 118. 

Sorel y Missiroli sobre la ciencia, (2] 
142)-4] 310. 

Sorel y Proudhon, (2] 161-62)-4] 
340-42. 

indicaciones bibliográficas. G. Pirou so- 
bre Sorel, 3] 181. 

soviet: 

proyecto de constitución de un soviet 
urbano en Bolonia en 1920, 2] 44-45. 

sport: 

sport, fanatismo deportivo y provincia- 
nismo, 4] 30. 


Stalin: 
relaciones entre internacionalismo y 
aspectos nacionales en un escrito 
de Stalin, 5] 156. 
strapaese: 
la teorización de strapaese y la crisis de 
Piedigrotta, 1] 156. 
Maccari y el «eructo del párroco», {1] 
184)-6] 76, 3] 266, 4] 42. 
nombres de calles, 3] 266. 
Novecientos y strapaese, barroco y arca- 
dia de los tiempos modernos, (1] 
183)-6] 125. 
strapaese y el carácter no nacional-po- 
pular de la literatura italiana, (4) 
34)-6] 108, (5] 107)-6] 37. 
strapaese y straciltà, (1) 145-46, 152- 
53)-6] 70-71, 3] 30, 5] 197. 
strapaesismo y cultura privilegio de cla- 
se, 3] 266. 
strapaesismo y municipalismo, 6] 70. 
subconsumo; 
subconsumo y subproducción, 1] 300-1. 
subjetivismo: 
crítica superficial del subjetivismo en 
el ensayo de Bujarin, 4] 273-77, 
277-78. 
subversivismo: 
abstencionismo clerical y subversivis- 
mo campesino, (2] 25)-6] 176. 
concepto italiano de «subversivo», 2] 
50, 3] 87, 6] 36. 
paralelo entre el fracaso del Partido 
de Acción y el fracaso del subversi- 
vismo de 1919-20, 3] 220-21. 
subversivismo desde arriba, 2] 50. 
sufismo, 2] 313-15, véase lambién Islam. 
sufragio universal: 
introducción del sufragio universal e 
intervención de los maceros, (1] 102- 
103)-5] 410. 
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sufragio universal y campesinos, (1] 
103)-5] 411, (H 131). 

tipos de sufragio universal y sus crisis 
en Francia, (1] 176-77)-5] 89-90. 

Suiza: 

sobre la neutralidad de Suiza en 1934, 
5] 331-32. . 

Suiza y la tradición ginebrina de Rous- 

, seau, 1] 172-73. 

superhombre: 

escepticismo, superhominismo e iro- 
nía, (1] 89-90)-6] 193. 

origen popular del superhombre, (3] 
347, 5] 97-98, 120, 122)-27981, 99- 
100, 224, (238-39)-283, 6] 56. 

superproducción: 

superproducción y subconsumo, il 
300-1. 

superstición: 

superstición científica y superstición 
religiosa, (2] 225)-4] 310. 

superstición y folklore, (1] 151)-6] 204. 

supraestructura (superestructura y so- 
brestructura): 

«bloque histórico» y relación entre es- 
vuctura y Supraestructura (super- 
estructura y sobrestructura), 3] 309, 
(146)4] 186, (3] 248)-5] 24, (3) 
346) 4] 136-37. 

ciencia como supraestructura (super- 
estructura y sobrestructura) ideoló- 
gica y como noción objetiva, (2] 
142)4] 309-10. 

conexión y reciprocidad de estructura 
y supraestructura (superestructura y 
sobrestructura), (2] 148-49)-19, 4] 
198. 

creación de «nuevos» intelectuales 
por una nueva supraestructura (su- 
perestructura y sobrestructura), (31 
302)-4] 270. 
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dominio inmediato de la «estructura» 
sobre las superestructuras «raciona- 
lizadas», (1) 136)-6] 66. 

dos grandes planos superestructura- 
les: sociedad civil y sociedad políti- 
ca, 4] 357. 

equivalencia y traducibilidad de las su- 
perestructuras, (3] 323)-4] 322. 

estructura-superestructura, análisis de 
las situaciones y relaciones de fuer- 
za, (2] 167-77)-5] 32-40, (3] 298)-5] 
39-40, 

estructura, supraestructura (superes- 
tructura y sobrestructura) e «instru- 
mento técnico» según Bujarin, (2] 
145-46)-4] 296-97. 

filosofía de la praxis y distinción en- 
tre estructura y supraesiructura y 
entre los diversos grados de la su- 
praestructura (superestructura y 
sobrestructura), (3] 248)-5] 24. 

ideología como superestructura nece- 
saria de una determinada estructu- 
ra, 3] 159. 

ideologías científicas como supraes- 
tructura (superestructura y so- 
brestructura), (2] 156-57)4] 299 
300. 

la actividad política como primer mo- 
mento de la supraestructura (super- 
estructura y sobrestructura), (3] 
248)-5] 24. 

la praxis como relación entre estructu- 
ra y supraestructura (superestructura 
y sobrestructura), 3] 158. 

las superestructuras como realidades 
para la filosofía de la praxis, (2] 149)- 
4] 202. 

modificaciones internas de la supra- 
estructura (superestructura y sobres- 
tructura), 2] 38. 


supraestructura (superestruciura y so- 
brestructura) de la sociedad civil y 
sistemas de defensa en la guerra de 
posición, (3) 150-51)-5] 62-63. 
supraestructura (superestructura y so- 
brestructura) y estructura, econo- 
mía e ideología, (2] 169-70)-5] 36, 
3] 161-63, (4] 32-33)-5] 59-60, 45-46. 
supraestructura (superestructura y so- 
brestructura) y no definitividad de 
la filosofía, 4] 178-79. 
teoría de la supraestructura (superes- 
tructura y sobrestructura), traduc- 
ción historicista de la concepción 
subjetiva de la realidad, (3] 333-34)- 
4] 275, 4) 142, 185-86. 
teoría de las superestrucruras como 
apariencias, (3] 146)-4] 184, (3] 
248)-3] 24-25, 41 201, (31 332-33) 4] 
323-24, 
variabilidad de la supraestructura (su- 
perestructura y sobrestructura) en 
la fase de formación de la nueva es- 
tructura, 3] 311, 4] 203. 
talento, 3] 22: 
el talento para Hofmannsthal, 1] 186, 
«talentismo», 3] 64-65. 
tacísmo, 2} 266-68. 
taylorismo: 
expresión de Taylor sobre el obrero 
como «gorila amaestrado», (2] 
188)-5] 355, (2] 202)-6] 82, (2] 205)- 
6] 87. 
racionalización de los movimientos y 
aumento de la producción, (3] 171)- 
4] 195-96. 
taylorismo, los tres mosqueteros y el 
mito de la aventura según Burzio, 
(3] 30-31)-6] 55. 
taylorismo y cuestión sexual, (1] 194)- 
6180. 


taylorismo y mecanización del trabaja- 
dor, (2] 203-205)-6] 85-87. 

taylorismo y trabajo intelectual, (2] 
197)4] 369. 

véase también americanismo. 

teatro: 

carácter popular del superhombre en 
el teatro, (5] 120)-281. 

<aricatura del provinciano en el teatro 
dialectal italiano, 5] 115. 

Casa de Muñecas de Ibsen y el teatro de 
ideas, (21 77)-6] 47. 

«drama lacrimoso» y censura napoleó- 
nica, 2] 321. 

importancia del diálogo teatral, (2] 
70-71)-6] 140. 

la emoción estética en la literatura ar- 
tistica y en el teatro, (3] 24)-6] 54. 

novela popular, teatro y cinematógra- 
fo, (2] 77-78)-6] 47. 

novela y teatro popular, (2] 91-92)-6] 
48-49. 

polémica de F. Martini sobre el teatro 
italiano, (2] 65)-6] 44, (5] 107)-6] 36. 

polémica entre B. Shaw y Gordon 
Craig, 2] 238. 

principios teatrales de N. Berrini, 5] 
149. 

significado del éxito popular de los 
dramas de Shakespeare, 6] 48. 

sobre el elemento artístico en la re- 
presentación teatral, 3] 50-51, 

sobre la existencia de un teatro italia- 
no, (5) 107)-6] 36, 5] 135, 165. 

teatro dialectal y lengua nacional en 
Capuana, (2] 70)-6] 139. 

teatro italiano, 3] 213. 

teatro pirandeliano y teatro shakes- 
peariano, 4] 104. 

teatro, teatralidad e histrionismo, 5] 
11415. 


445 


teatros populares y gusto melodramá- 
tico, 5] 113. 

teatros y bibliotecas populares en Ita- 
lia, 5] 14445. 

técnica: 

el llamado «instrumento técnico», (2 
145-46, 159-53)-4] 295-97. 

gramática y técnica, 6] 232-34. 

retórica y preparación técnica, 5] 326. 

sentido común, técnica artística y téc- 
nica del pensamiento, (2] 151)4 
313-15. 

sobre el aprendizaje de la «técnica in- 
dustrial», 6] 233. 


técnica y pensamiento en acción; ins- 


trumentos materiales y ciencia, (2, 
152-53)4] 314. 
tendencias a la autonomía de la técni- 
ca militar, (4] 106-107)-5] 68. 
técnicos: 
La Stampa de 1919 contra los técnicos 
de fábrica, 1] 173. 
tecnología: 
tecnología como mediación entre el 
hombre y la realidad del mundo ex- 
terno, 4] 309, 5] 204. 
teleologia: 
cuestión de la teleología en el ensayo 
de Bujarin, (2] 149-50)-4] 303-304. 
epigrama de Goethe contra el teleolo- 
gismo, (2] 157, 3] 345-46)4] 303- 
304. 
«misión histórica» de la clase obrera y 
concepto de teleologia, (3] 180)-4] 
285. 
teocracia, 1] 281, 3] 79-80, 204. 
teologia: 
economía y teologia, 4] 168. 
teopanismo, 3] 123-24. 
teoria: 
aspectos de la unidad de teoría y prác- 
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tica, (2] 185-86)4] 302-303, (31 
300)4] 253, 3] 308-309, 4] 162, 5] 
198. 

confusión de teoría e ideología en Bu- 
jarin, (2] 147)-4] 290. 

sobre la ecuación teoría, práctica, ma- 
temática pura, matemática aplica- 
da, 5] 187. 

sobre la unidad de teoría y práctica en 
el aristotelismo, en la escolástica, 
en Leibnitz, en Vico, en Hegel y en 
el materialismo histórico, (3] 317)- 
4] 329. 

sobre la unidad orgánica entre inte- 
lectuales y masas, entre teoría y 
práctica, 3] 300-1)4] 250-51, 254, 
259-60, (4] 50-51)-5] 78. 

unidad de teoría y práctica y partidos 
políticos, (3] 299)-4] 253-54. 

universalidad de la teoría incorporada 
a la práctica, 4] 45. 

Termidor: 

crisis del jacobinismo y predominio 
del Termidor, (1] 117)-5] 402. 

Termidor y conspiraciones secretas, 1] 


123. 
tiempo: 
tiempo y «velocidad del ritmo», (4] 
37)-5] 298. 
tomismo: 


influencia limitada del tomismo, 5] 144. 

la dialéctica según los neotomistas, (3] 
309)4] 312. 

neoescolástica entre tomismo e idea- 
lismo, 4] 122. 

renacimiento líbresco del tomismo y 
del aristotelismo, (1] 158)-5] 91. 

tomismo como filosofía italiana según 
la Civiltà Cattolica, 2] 328-29. 

tomismo, materialismo vulgar e idea- 
lismo, 5] 312-13. 


tortura: 
restablecimiento de la tortura y ate- 
nuaciones del derecho procesal mo- 
derno, 5] 286. 
Toscana: 
corrientes populares en el 48-49 en Li- 
vorno y en Toscana, (4] 66)-5] 376. 
cultura científica de los toscanos y cul- 
tura especulativa de los napolitanos, 
4] 176-77. 
hegemonía puramente literaria del 
vulgar toscano, 3] 96. 
moderados toscanos en el Risorgi- 
mento, (2] 106-107)-5] 439-40, 3] 
224-25, (4] 66)-5] 376. 
Toscana y escuela poética siciliana, 2] 
320. 
Touring Club, 3] 312. 
trabajador colectivo: 
trabajador colectivo como presupues- 
to del movimiento de los consejos 
de fábrica, 4] 48-49. 
trabajador colectivo según El capital, 
4] 300. 
trabajador colectivo y altos salarios, 
(2] 202)-6] 83. 
trabajo: 
actividad «poético-creativa» y trabajo 
estructural, (2] 43-44)-6] 137. 
coerción directa e indirecta y militari- 
zación del trabajo según Trotsky, 
(2] 201)-6] 81. 
concepto de trabajo como principio 
educativo de la escuela elemental, 
(2] 210-11)-4] 37475. 
división del trabajo y división de go- 
bernantes y gobernados, 5] 175- 76. 
«ejército del trabajo»: su valor pedagó- 
gico, (31 318)-4] 239. 
organización científica del trabajo, 1] 
285, (2] 199)4] 373. 


orientación profesional y racionaliza- 
ción del trabajo, 2] 274-75. 
problema de la duración del trabajo, 
1] 155, 300. 
punto de referencia para el nuevo 
mundo en gestación, 3] 154. 
racionalización del trabajo y prohibi- 
cionismo en América, {2} 201- 
203)-6] 81-84. 
relación entre trabajo manual y traba- 
jo intelectual, (2] 195)4] 367, (2] 
205)-6] 85-87, (4] 24)-5] 76, 4] 92- 
94, 372. 
trabajo «obsesionante» y depravación 
alcohólica y sexual, (2] 202-203)-6] 
83-84. 
trabajo «socialmente necesario» y va- 
lor, 4] 15556, 171. 
trade-unions, 4] 194, 5] 174. 
transformismo, 2] 102, 111: 
transformismo como forma de revolu- 
ción pasiva, 3] 235-37, 4] 137. 
transformismo de la vida estatal italia- 
na desde el 48 en adelante, (1] 
107)-5] 387. 
transformismo molecular y transfor- 
mismo de grupos, 3] 235-37. 
transformismo y Croce, 4] 155. 
transformismo y Partido de Acción, 
(1] 104)-5] 412, (17 107)-5] 387, 3] 
235, 5] 188. 
transformismo y Partido de Acción en 
una carta de F. De Sanctis y G. Civi- 
nini, 3] 216-17. 
transformismo y Quintino Sella, 1] 
231. 
transportes: 
carreteras y autopistas, 1] 282, 
Tripolitania, véase África. 
Trotsky: 


coerción directa e indirecta y militari- 
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zación del trabajo según Trotsky, 
(21 201)-6] 81. 
discurso de Trotsky en el IV Congreso 
de la Internacional Comunista so- 
bre la diversidad de estrategia revo- 
lucionaria en Oriente y Occidente, 
5] 63. 
disensión con Stalin, 51 156. 
ensayo de Trotsky en polémica con 
Masaryk, 5] 118, 
revolución permanente según Trots- 
ky, (1] 120)-5] 406, 3] 156-57. 
teoria de la huelga general, Trotsky y 
Luxemburgo, 3] 157. 
Trotsky y el americanismo, (2) 201)-6] 
81. 
Trotsky y el fenómeno del parlamen- 
tarismo negro, 5] 168-69. 
Trotsky y la supremacía a la industria y 
a los métodos industriales, (2) 201)- 
6181. 
Turati, véase reformismo. 
Turín: 
Centro de Estudios Monárquicos, 3] 
123. 
los sucesos de agosto de 1917, 1] 167- 
68, 3] 256-58, 5] 226, 
Rivista Militare Italiana, fundada por 
dos exiliados napolitanos, 3] 276. 
un librito sobre la vida industrial turi- 
nesa, 3] 43. 
indicaciones bibliográficas: sobre la poli- 
tica anonaria y las causas de los su- 
cesos de 1917, 2] 29. 
turnover, 1] 302, 2] 205, 5] 212, 6] 87. 
Unión del Trabajo, 1] 133. 
Unión Internacional de Socorros, 1] 238, 
universidades: 
aversión del idealismo al movimiento 
de las universidades populares, 4] 
250. 
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carencia de función unificadora de las 
universidades, 4] 260. 

cuestión del método en la enseñanza 
universitaria, 3] 137-38. 

dificultad del paso del liceo a las uni- 
versidades, (2] 198-99)4] 371. 

disciplina universitaria y formación in- 
telectual según Newman, 5] 219, 

estructura general de la vida universi- 
taria italiana, 1] 79-80. 

formación de cuadros nacionales apo- 
líticos, 2] 102-108. 

significado del término, 3] 290. 

universidades católicas, universidades 
estatales y escuela elemental y me- 
dia, (1) 207)-5] 270. 

universidades del Sagrado Corazón, 
(2] 207, 209)-5] 270, 272, 4] 183. 

universidades y academias, (1] 191- 
92)-5] 289, (2] 199)4] 371. 

universidades y trabajo de seminario, 
(1] 191)-5] 289, (2] 198)-4] 371. 

indicaciones bibliográficas: sobre las uni- 
versidades del siglo XIII, 3] 140. 

URSS: 

reconocimiento de Masaryk del carác- 
ter progresista de la Revolución de 
octubre, 3] 179. 

relaciones entre Inglaterra y la URSS, 
1] 235-36. 

suplemento del Economist sobre el pri- 
mer plan quinquenal, 3] 179. 

un libro del principe Carlos de Rohan 
sobre la URSS, 2] 34. 

utopia: 

búsqueda de un nexo entre intelec- 
tuales y pueblo a través de las uto- 
pías, 6] 185-86. 

el libro de S. Butler Erewhon, 2] 360. 

función de las utopías y de las ideolo- 
gías en los comienzos de la forma- 
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315. 

G. Renard y la literatura utopista, 3] 
33-34. 

la utopía de Platón se adelanta al feu- 
dalismo medieval, 3] 228-29. 

literatura utópica como reacción a la 
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dencia, 3] 113-14. 
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das «filosóficas», (2] 68, 68-69, 72- 
73, 98-99)-6] 184-86, 3] 113-14. 

utopia crociana, 3] 90-91. 

utopia democrática del siglo XIX y de- 
recho moderno, 3] 83. 

utopía y Contrarreforma, (2] 68-69)- 
6) 185-86, 3} 113-14. 

utopía y doctrina política de Dante, 3] 
72. 

utopía y religión, (2] 184)-4} 333. 

valor: 

la teoría del valor centro unitario de la 
economía marxista, 3] 158, 4] 155-56. 

la teoría del valor como parangón 
elíptico según Croce, (3] 177-78)4] 
175-76, 166, 193-95, 196. 

teoría de los costos comparados y de- 
crecientes y teoría marxista del va- 
lor, 3] 160, 4] 156. 

teoría ricardiana del valor, (3] 177)-4] 
175, 166, 193, 326. 

valor de uso y valor de cambio en la 
economía marxista, 4] 167. 

Vaticano: 

abandono de hecho del nor expedit 
después de la reacción del 98, (1] 
176)-5] 495. 

audiencia de Pío XI al embajador De 
Vecchi, 2] 348. 

el conflicto con Bismarck, 5] 274. 

influencia de la monarquía y del Vati- 


cano como rémora científica para la 
histografía del Risorgimento, (4] 
83)-5] 354. 

laudo sobre ei conflicto de Lilla, 1] 
298. 

Pío X y la abolición del non expedit, 
(13 131)-2] 33, 279. 

política del Vaticano en Malta, 3] 133. 

situación financiera del Vaticano, (2] 
209-10)-6] 273-74. 

sobre el Concordato entre el Vaticano 
y Prusia, (1] 75, 75-76, 2] 205- 
206)-5] 267-69. 

Vaticano y Action Francaise, (1] 
127-28)-5] 86-88, (2] 256)-6] 22, (2] 
354)-6] 29, 6] 26-27. 

Vaticano y Centro alemán, 1] 223-24, 
3] 281-82. 

Vaticano y las causas de santificación y 
beatificación, 3] 125. 

indicaciones bibliográficas. sobre la Ac- 
tion Francaise y el Vaticano, 1] 265- 
66, 298. 

véase también Acción Católica e Iglesia 
católica. 

Vedremo: 

Frate Vedremo, 2] 68. 

verdad: 

eficacia de la verdad, 4] 45. 

sobre el decir la verdad en política, 3] 
25. 

voluntad moral y teoría de la doble 
verdad, (3] 294)-5] 277-78. 

Versalles: 

ejecución del tratado de Versalles, 2] 
319. 

Vittorio Emanuele Il: 

Cavour, Vittorio Emanuele Il y Napo- 
león HI en la guerra de 1859, (2] 
39-40)-6] 128-29. 


episodio sobre Vittorio Emanuele Il 


449 


referido por Q. Sella, (2] 40)-6] 128, 
(2] 107)-5] 434, 3] 93. 

la muerte de Vittorio Emanuele II, (2] 
82), 5] 431-32. 

Vittorio Emanuele H y el Partido de 
Acción «en el bolsillo», (1] 106 
107)-6] 386-87, 5] 200. 

Voce, La: 

aportación de los escritores vocianos a 
la literatura de guerra, (4] 36)-6] 
122. 

artículo de Gennaro Avolio sobre el 
clero meridional, 1] 131. 

articulo de Prezzolini en defensa de 
La Voce, 1] 152. 

aversión contra Roma en el movi 
miento vociano y futurista, 5) 311. 

colaboración de vocianos en el primer 
Popolo d’ Italia, 1] 152. 

De Sanctis, La Voce y la lucha por una 
nueva cultura, (2] 138)-6] 101-102. 
documentos de «lorianismo» en la Cri- 
fica, en la La Voce y en la Unità flo- 

rentina, (1] 88)-6] 215. 

el programa de la La Voce y la despro- 
vinciación de la cultura italiana, 2] 
188. 

entrevista de Croce sobre la «muerte 
del socialismo», 4] 119. 

influencia de la La Voce sobre elemen- 
tos socialistas, elementos de revisio- 
nismo, 1] 152. 

La Voce, Lacerba y el futurismo, (5) 
107)-6] 36-37. 

libro de G. Stuparich sobre S. Slata- 
per, 2] 272. 

número único sobre la «cuestión me- 
ridional», (1] 113)-5] 396. 

polémica antiproteccionista, 3] 252.53, 

relaciones con Lacerba y la Unità, 3] 
97. 
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sobre el «protestantismo» de La Voce, 
1} 152. 

su trabajo caótico por una reforma in- 
telectual y moral, 2] 317. 

voluntad: 

análisis de las relaciones de fuerza e ini- 
ciativa de la voluntad, (3] 298)-5] 40. 

análisis del jacobinismo y de la volun- 
tad colectiva en el moderno Prína- 
pe, (31 227)-5] 16. 

el Estado como voluntad centralizada, 
3] 158. 

formación de una voluntad colectiva 
bajo una dirección carismática o en 
formas modernas, 3] 153, (226-29)- 
5] 13-18. 

formación de una voluntad colectiva 
nacional-popular y superación de la 
fase económico-corporativa, (3] 
227-28)-5] 17. 

formación y disgregación de la volun- 
tad colectiva, 5] 205-206. 

la previsión como acto práctico para 
la creación de una voluntad colecti- 
va, 4] 267. 

«mala voluntad», escepticismo y relati- 
vismo, (3] 294)-5] 277. 

sobre los procesos moleculares de for- 
mación de una voluntad colectiva, 
31314. i 

voluntad colectiva nacionalpopular 
organizada por el moderno Prínci- 
pe, (3] 228)-5] 17. 

voluntad colectiva y economía, 4] 225. 

voluntad moral y teoría de la doble 
verdad, (3] 294-95)-5] 277. 

voluntad política y voluntad utopista, 
3] 74. 

voluntad racional y necesidad objetiva 
e histórica, 4] 331. 

voluntad y previsión, 5] 222-23, 


voluntariado: 

burguesía rural italiana y formación de 
voluntariado, (4] 109-10)-5] 201-202. 

desconfianza por los voluntarios del 
Risorgimento, (1] 170)-5] 421, 1] 
277, 5] 43637. 

empresas de voluntarios y organiza- 
ción de bloques sociales homogé- 
neos, (1] 170)-5] 421, (4] 109-10)-5] 
201-202. 

partidos políticos italianos y volunta- 
riado, (4] 109-10)-5] 201-202. 

pasividad de las masas populares italia- 
nas y reclutamiento de voluntarios, 
(4] 69)-5] 377, (4] 77)-5] 362, (4] 
109-10)-5] 201-202. 

voluntariado como sustituto de la in- 


tervención popular, (1] 170)-5] 421, 
(4] 69)-5] 377. 

voluntariado solución intermedia y 
equivoca, (41 77)-5] 362. 

voluntariado y arditismo, (1] 125)-5] 
83, (3) 347) 5] 112-13, (41 695] 377, 
5] 192. 

voluntariado y garibaldinismo, (3] 


347)-5] 112-13. 


voluntarismo: 


exaltación del «voluntarismo» moral y 
concepción de élites en A. Omo- 
deo, 6] 121-22. 

voluntarismo y espontaneidad, 2] 45, 
51-52, 53. 


Yemen, véase árabes. 
Zunftbirger, 5] 198-99. 
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e le ore di lavoro”, en La Riforma Socia- 
le, enerofebrero de 1933 (año XL, n. 
1), pp. 1-20: 222-23. 

*AMieri, Vittorio, Satire 

Ambrosini, Luigi, Fra Galdino alla cerca. 
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Per la coscienza politica dei popolari, 
Vitagliano, Milán, 1920 [FG, C. care, 
Turi 1H}: 76, 

Andler, Charles, Le Manifeste Communiste 
de Karl Marx et E Engels, introducción 
histórica y comentario, 2 vols., Rieder, 
París, s.f. [FG]: 339, 540. 

#. , Vie de Lucien Herr”, en Europe, 
15 de octubre de 1931: 241. 

Anelli, Luigi, / sedici anni del governo da 
moderati (1860-1876), a cargo del Mu- 
seo de los Exiliados Italianos, Como, 
1929 [FG, €. cara, Turi I: 64. 

Angeli, Diego, “I Bonaparte a Roma, XI: 


La principessa Carlotta Napoleone”, 
en H Marzocco, 2 de octubre de 1927 
(año XXXII, n. 40): 293-94. 

*Arcoleo, Giorgio, J gabinetto nei governi 
parlamentari, jovene, Nápoles, 1881: 
63. 

Ardigò, Roberto, Scritti vari, recopilados y 
ordenados por Giovanni Marchesini, 
Le Monnier, Florencia, 1922 [G. Ghi- 
larza, C. care}: 275. 

Balbo, Cesare, Speranze d'Italia, Paris, 
1844: 68. 


* , Le Speranze d'Italia, introducción y 
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notas de Ach. Corbelli, Utet, Turín, 
1925: 68; DC, 8 (XXVII. 

Barbagallo, Corrado, L'oro e il fuoco (Capi 
tale e lavoro altraverso i secoli), Corbac- 
cio, Milán, 1927 [FG, C. carc, Milán]: 
244, 

Barbaro, Umberto, reseña de Il supera 
mento del marxismo, de Henri de Man, 
en Lialia Letteraria, 11 de agosto de 
1929 (año 1, n. 19): 34445. 

[Barbera, Mario], “Religione e filosofia 
nelle scuole medie”, en La Civiltà Cat- 
tolica, 1° de junio de 1929 (año LXXX, 
vol. II), pp. 414-27: 336. 

Barbusse, Henri, Le feu (1916): 36. 

Barrès, Maurice, “Mes cahiers”, en Les 
Nouvelles Littéraires, 4° serie. octubre 
de 1931, sgg.: 137. 

Bauer, Otto, Le socialisme, la religion et 
l'Église, L'Églantine, Bruselas, 1928 
[FG, C. care., Turi I}: 292, 349. 

*Beltrani Scalia, Martino, Giornali di Pa- 
lermo nel 1848-1849, con breves refe- 
rencias a las principales ciudades de 
Italia en el mismo periodo, a cargo del 
hermano Vito Beltrani, Sandron, Pa- 
lermo, 1931: 91. 

Benda, Julien, La trahison des clercs, Gras- 
set, París, 1927 [FG, C. care, Turi 11]: 
188, 212. 

Benini, Rodolfo, “Su l'incidenza dell'inte- 
resse del capitale”, en La Riforma Socia- 
le, septiembre-octubre de 1931 (año 
XXXVII, vol. XLI, fasc. 5), pp. 449-57: 
152, 153. 

*Bernstein, Éduard, Socialisme théorique el 
socialdémocratie pratique, traducción de 
Alexandre Cohen, Stock, París, 1900: 
335-39, 340. 

Berth, Édouard, Les méfaits des intellectuels, 
Rivière, París, 1914: 342. 
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*Bertoni, Giulio, / trovatori d Ttalia, M6de- 
na, 1915: 98. 

——; Linguaggio e poesia (cuadernos criti- 
cos recopilados por D. Petrini), Biblio- 
theca Editrice, Rieti, 1930: 286. 

*Bini, Carlo, La più belle pagine, reunido 
por Dino Provenzal, Treves, Milan, 
1931: 66. 

*Boffito, Giuseppe, Gli strumenti della 
scienza e la scienza degli strumenti, 2 
vols., Libreria Internacional Seeber, 
Florencia, 1929-1930: 281. 

Bonfantini, Mario, “L'arte di Carlo Bini”, 
en L'Italia Letteraria, 22 de mayo de 
1932 (año Iv, n. 21): 39. 

Bonomi, Ivanoe, Leonida Bissolati e il movi- 
mento socialista in Italia, Cogliati, Milán, 
1928 [FG, C. carc., Turi II}: 119, 229. 

, Le vie nuove del socialismo, Sandron, 
Palermo, 1907: 119. 

Borgese, Giuseppe Antonio, Escursione in 
terre nuove, Ceschina, Milán, 1931 [FG, 
C. carc., Turi II}: 42, 304, 347. 

*Botero, Giovanni, Delle cause della gran- 
deza delle attà. Reimpreso a cargo de 
Mario de Bernardi en los Testi inediti e 
rarî, publicados bajo la dirección del 
Instituto Jurídico de la R. Universidad 
de Turín, Turín, 1930: 157-58, 

*Brachet, Auguste, L'Italie qu'on voit et 


l'Italie qu'on ne voit pas, Marpon et 
Flammarion, París, 1882: 63. 

Bréal, Michel, Essai de sémantique (science 
des significations), Hachette, Paris, 
1897: 285. 

Brocchi, Virgilio, “Il Volo Nuziale”, en Seco- 
lo Illustrato, 1° de octubre de 1932: 97. 

[Brucculeri, Angelo], “Per la pace socia- 
le”, en La Civiltà Cattolica, Y de sep- 
tiembre de 1929 (año LXXX, vol. HI), 
pp. 389-97: 346. 


Bruno, Giordano, Cena de le Ceneri (1584): 
292. 

, De gli eroici furori (1585): 292. 

*Brunschvicg, León, Introduction à la vie 
de l'esprit, París, 1897: 263. 

*—, Les étapes de la philosophie mathéma- 
iique, París, 1912: 263. 

* , L'expérience humaine et la causalité 
physique, Paris, 1922: 263. 

# —, Le progrés de la conscience dans la phi- 
losaphie occidentale, Paris, 1927: 263. 

, De la connaissance de soi, París, 
1931: 263. 

Bujarin, Nicolai Ivanovich, La théorie du 
matérialisme historique, manual popular 
de sociología marxista, traducción de 
la 4* edición, seguida de una nota sœ- 
bre La position du problème du matérialis- 
me historique, Éditions Sociales Interna- 
tionales, Paris, 1927: 261-62, 265-67, 
273, 274, 276, 277, 278, 28081, 281- 
85, 289-91, 292, 293, 294, 295, 296, 
297-300, 301-302, 303, 317, 332, 335, 
336. 

, Theory and Practice from the Sandpoint 
of Dialectical Materialism, en Science at 
the Cross Roads (presentado al Interna- 
tional Congress of the History of 
Science and Technology, realizado en 
Londres del 29 de junio al 3 de julio 
de 1931 por los delegados de la URSS), 
Kniga, Londres, 1931: 274, 276, 278, 
284, 332. 

*Cabanis, PierreJean-Georges, Rapports 
du physique el du morale de Uhomme, 2 
vols., París, 1802: 335. 

Cabiati, Attilio, “Il problema dei cantieri 
navali. Il problema attuale”, en La Ri- 
forma Sociale, julio-agosto de 1932 (año 
XXXIX, n. 4) pp. 459-66: 88. 

Cafiero, Carlo, “H capitale” di Carlo Marx 


ES 


brevemente compendiato, con apuntes 
biográficos y apéndice de James Gui- 
llaume, La Controcorrente, Florencia, 
1913 [FG]: 174. 

Cajumi, Arrigo, “Confessioni di un figlio del 
secolo”, en La Cultura, enero-marzo 
de 1932 (año XI, fasc. I), pp. 193-95: 211. 

. “Dall’Ottocento ad oggi”, en La 
Cultura, abri-junio de 1932 (ano XI, 
fasc. 11), pp. 323-50: 211. 

Calcaterra, Carlo, “Nicolino’ e l’Algero- 
ti”, en HI Marzocco, 29 de mayo de 1932 
(año XXXVI, n. 22): 31. 

*Calderón de la Barca, La vida es sueño 
(1635): 332. 

Calogero, Guido, “Il neohegelismo nel 
pensiero italiano contemporaneo”, en 


Nuova Antologia, 16 de agosto de 1930 
(año LXV, fasc. 1402), pp. 409-27: 141. 

Camis, Mario, “L'aeronautica e le scienze 
biologiche”, en Nuova Antologia, 16 de 
marzo de 1928 (año LXII, fasc. 1344), 
pp. 229-37: 316. 

, Reseña de On the Principles of Renal 
Function, de Gosta Ekehorn, en Nuova 
Antologia, 1? de noviembre de 1931 
{año LXVI, fasc. 1431): 305-306, 307. 

*Cannan, Edwin, A Review of Economic 
Theory, King, Londres, 1929: 158. 

Capasso, Aldo, reseña de Le fournal d'un 
caractère, de Jean Rostand, en Lialia 
Letteraria, 4 de diciembre de 1932 
(año IV, n. 49): 214. 

*Cardarelli, Vicenzo, Parliamo dell'Italia, 
Vallecchi, Florencia, 1931: 66. 

Carlyle, Thomas. On Heroes, Heroworship 
and the Heroic in History, traducción 
italiana: GE eroi, con prefacio de Enri- 
co Nencioni, Barbera, Florencia, 1897: 
98. 

*Carpi, Leone, L'Italia vivente (Aristocrazia 
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di nascita e del denaro. Borghesia, clero, 
burocrazia. Studi sociali}, Vallardi, Mi- 
lan, 1878: 63. 

*Casotti, Mario, Maestro e scolaro. Saggio di 
filosofia dell'educazione, Vita e Pensiero, 
Milán, 1930: 279. 

Castellano, Giovanni, Introduzione allo stu- 
dio delle opere di Benedetto Croce. Note bi- 
bliografiche e critiche, Laterza, Bari, 1920 
[FG, C. carc, Turi 1]: 118, 138, 229-30. 

Cellini, Benvenuto, La Vita (1728): 46. 

Cervantes Saavedra, Miguel de, El ingenio 
so hidalgo don Quijote de la Mancha: 19, 
21-22, 27, 68-69. 

Charensol, Georges, “Les illustres incon- 
nus”, en Les Nouvelles Littéraires, junio- 
agosto de 1931 (n. 454-63): 94. 

Chiapelli, Alessandro, Le premesse filosofi- 
che del socialismo, memoria publicada 
en los “Actos de la R. Academia de 
Ciencias Morales y Políticas de Nápo- 
les”, 1896: 240. 

Chiocchetti, Emilio, La filosofia di Benedet- 
to Croce, 3* edición revisada y amplia- 
da, Vita e Pensiero, Milán, 1924 (FG, 
C. carc, Turi 11]: 121, 184. 

—— La filosofia di Giovanni Gentile, Vita e 
Pensiero, Milan, 1922: 241. 

Ciasca, Raffaele, L'origine del “Programma 
per l'opinione nazionale italiana”, del 
1847-1848, Albrighi, Segati y C., Mi- 
lán-Roma-Nápoles, 1916 (FG, C. carc., 
Turi 11]: 232-33; DC, A (XIX). 

, “Germogli di vita nuova nel 700 
italiano”, en Annali della Facoltà di Filo- 
sofia e Lettere della R. Università di Ca- 
gliari, 1930-31: 62-63. 

Ciccoti, Ettore, Confronti storici (Bibliote- 
ca de la Nuova Rivista Storica), Dante 
Alighieri, Milán-Génova-Roma-Nápo- 
les, 1929 [FG]: 242-43. 
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-—, “Elementi di ‘verità’ e di ‘certezza’ 
nelia tradizione storica romana”, en 
Rivista d'Italia, 15 de julio de 1927 
{año XXX, fasc. VII), pp. 414-51, y 15 
de agosto de 1927 (año XXX, fasc. 
VID, pp. 585-616. Reimpreso en 
Confronti storici (ver): 242-43. 

*Cione, Edmondo, La logica dello storicis- 
mo, memoria leída en la Academia de 
Ciencias Morales y Políticas de la So- 
ciedad Real.de Nápoles, Sangiovanni, 
Nápoles, 1933: 116. 

Cipolla, Carlo, Intorno alla costituzione etno- 
grafica della nazione italiana, discurso 
leído el 19 de noviembre de 1900 en 
ocasión de la solemne apertura de es- 
tudios en la R. Universidad de Turín, 
Paravia, Turín, 1900: 61. 

*Constant, Benjamin. Journal intime el Let- 
tres á sa famille, Michel, Paris, 1928: 276. 

*Contri, Siro, Piccola enciclopedia filosofica, 
sintesis orgánica elemental de filoso- 
fía del ser y del pensamiento, Galleri, 
Bolonia, 1931: 28. 

Corsano, A., reseña de La logica dello stori- 
cismo, de Edmondo Cione, en Nuova 
Rivista Storica, enerofebrero de 1935 
(año XIX, fasc. 1), pp. 132-34: 116, t. IV. 

Crémieux, Benjamin, Panorama de la litté- 
ralure italienne contemporaine, Kra, Pa- 
rís, 1928 [FG, C. care., Turi 1]: 56. 

Croce, Benedetto, Storia d Europa nel secolo 
decimonono, 2* edición, Laterza, Bari, 
1931 [FG, C. care, Turi, falta la firma 
del director]: 62, 116, 122, 127, 128, 
129, 147, 154, 155, 160, 166, 180-81, 
184, 190, 198, 211, 216, 231. 

, La filosofia di Giambattista Vico, La- 
terza, Bari, 1911 (2° edición, 1922): 
327, 329. 

—, La Letieratura della nuova Italia, 2% 


edición, vol. IN, Laterza, Bari, 1922: —, H filosofo, en Eternità e storicità della 


63. filosofia, pp. 81, 86: 120, 142. 

, Storia d'Italia dal 1871 al 1915, 3% , Contributo alla critica di me stesso, La- 
edición, Laterza, Bari, 1928 [FG, C. terza, Bari, 1926 [FG, C. carc., Turi I]: 
care, Turi 1]: 63, 119, 128, 154, 160, 127, 132-33, 138, 199. 

166, 190, 196, 198, 229, 231. , Religione e serenità (‘Frammenti di eti- 

— Storia della storiografia italiana nel se- ca”), en Etica e politica, pp. 23-25: 113, 
colo decimonono, 2 vols., Laterza, Bari, 121, 133, 182. 

1921; 2* edición, 1930: 79, 132, 170, -——, Storia del Regno di Napoli, Laterza, 
179. Bari, 1925: 128. 

—, Materialismo storico ed economia mar- ——, La rivoluzione napoletana del 1799, 
xistica, 4% edición revisada, Laterza, biografías, recuentos, investigaciones; 
Bari, 1921 [FG, C. care, Turi 1]: 115, 4* edición revisada, Laterza, Bari, 
118, 132, 151, 162-63, 166, 170, 173- 1926: 128. 

75, 176, 177, 179, 186, 19697, 200, ——, Storia dell'età barocca in Italia, Later- 
201, 203, 295, 296-97, 313. za, Bari, 1929 [FG, C. caro, Turi 11]: 


——, Pagine sulla guerra, 2* edición con 128, 186-87. 
apéndice, Laterza, Bari, 1928: 116, 200.  ——, Elementi di politica, Laterza, Bari, 


——, Elica e politica, adjunto al “Contribu- 1925; reimpreso en Etica e politica: 139, 
to alla critica di me stesso”, Laterza, 192, 200. 

Bari, 1931 [FG, C. cara, Turi II}: 117, ——, Frammenti di Etica, Laterza, Bari, 
132, 133, 142, 198. 1922; reimpreso en Etica e politica: 181. 

——, Conversazione critiche, 1° y 2° serie, La- —, Le riforme degli esami e la sistemazione 
terza, Bari, 1918 [FG, C. carc, Turi 1]: delle scuole medie (Relazione in Parlamen- 
118, 135, 154, 162-64, 181, 195, 238, 322. 10), La Voce, Florencia, 1913: 182. 

—, Cultura e vita morale. Intermezzi pole- ——, Aesthetica in nuce (1928, voz Aesthe- 
mici, 2% edición aumentada, Laterza, tics de la Encyclopedia Britannica), des- 
Bari, 1926 [FG, C. cera, Turi 1]: 118, pués en Ultimi saggi, Laterza, Bari, 
181, 191, 192, 199, 207, 212. 1935 [FG]: *188. 

——- Teoria e storia della storiografia, 3* edi- , Breviario di estetica, Laterza, Bari, 1913 
ción aumentada, Laterza, Bari, 1927 [FG, C. carc., Turi 11]: 188, DC, A (XIX). 
[FG, C. carc, Turi 1]: 119; DC, I (XVI). ——, Interpretazione storica delle proposizioni 

——— Punti di orientamento della filosofia mo- filosofiche, en Eternità e storicità della filo- 
derna. Antistoricismo. Dos cartas a los sofia, pp. 51-59: 197. 

Congresos Internacionales de Filoso- , Goethe, con una selección nueva- 
fia de Cambridge, Mass., 1926, y de mente traducida, 2* edición revisada, 
Oxford de 1930, Laterza, Bari, 1931 Laterza, Bari, 1921: 304. 

[FG, C. care, Turi 11}: 119, 197. — Saggio sullo Hegel (seguido de otros 

—, Eternitá e storicità della filosofia, Bi- escritos de historia de la filosofía), 3* 
bliotheca Editrice, Rieti, 1930 [FG, C. edición revisada, Laterza, Bari, 1927 
carc., Turi 11]: 120, 142, 197. (FG, C. care., Turi 11]: 196, 313. 
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, La Conciliazione e la politica scolasti- 
ca (discurso presentado ante el sena- 
do el 24 de mayo de 1929) [Recogido 
en Pagine sparse, vol. 1, Ricciardi, Nå- 
poles, 1943]: 147. 

, Conversazioni critiche, 32 y 4 serie, 
Larerza, Bari, 1932: 200. 

, Reseña de algunas publicaciones de 
Guido Calogero: Philosophie der Philoso 
phie im beutigen italianischen Denken (de 
los Kantstudien, XXXIX); fúngste italiani- 
sche Philosophie (K6ln, 1935); Storia ed 
eternità della logica classica (del “Giorn. 
critico della filosofia italiana”, XVI), en 
La Critica, 20 de mayo de 1935 (año 
XXXII, fasc. UI), pp. 221-22: 116. 


—, Reseña de Geist und Gesicht des Bol- 


schvismus. Darstellung und Kritik des 
Kulturellen Lebens in Sowiet-Russland, de 
R. Fulòp Miller, en La Critica, 20 de 
septiembre de 1926 (año XXIV, fasc. 
v), pp. 2899-91: 139. 

, Reseña de Historisch-Kritische Gesam- 
tausgabe, de Karl Marx-F. Engels, vol. 1, 
en La Critica, 20 de noviembre de 
1930 (año XXVI, fasc. IV), pp. 455-56: 
139. 

, Reseña de Le ideologie politiche, de G. 
F. Malagodi, en La Critica, 20 de sep 
tembre de 1928 (año XXVI, fasc. Y), 
pp. 360-62: 200. 

, Reseña-anuncio de Au de lá du mar- 
xisme, de Henri de Man, en La Critica, 
20 de noviembre de 1928 (año XXVI, 
fasc. VI), pp. 459-60: 344. 


—, "Un calvinista italiano: il Marchese 


di Vico Galeazzo Caracciolo”, en La 
Critica, 20 de marzo, 20 de mayo, 20 
de julio, 20 de septiembre de 1933 
(año XXXI, fasc. IL, IH, IV, Y), pp. 81- 
104, 161-78, 251-65, 321-39: 114, t TV. 
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——, “Antistoricismo”, en La Critica, 20 


de noviembre de 1930 (año XXVII 
fasc. VI), pp. 401-409; después en Pun- 
ti di orientamento della filosofia moderna: 
Antistoricismo: 119, 197. 


——, “L'economia filosofata e aitualiz- 


zata", en La Critica, 20 de enero de 
1981 (año XXIX, fasc. 1), pp. 76-80: 168, 
=, "Le due scienze mondane: l'Esteti: 
ca e l'Economica?, en La Critica, 20 de 
noviembre de 1931 (año XXIX, fasc 
VI): 208. 
, “Il partito come giudizio e come 
pregiudizio”, en L'Unità, 6 de abril de 
1912 (año I, n. 17); después en Cultura 
e vita morale, pp. 191-98: 226, 


Croce, Benedetto-Barbagallo, Corrado, 


“intorno alla storia etico-pólitica”, en 
Nuova Rivista Storica, septiembre-di 
ciembre de 1928 (año XII, fasc. VIVI), 
pp. 626-29: 119, 139, 


——, “intorno alla storia etico-politica: 


discussione seconda”, en Nuova Rivis- 
ta Storica, enero-febreto de 1929 (año 
XIN, fasc. 1), pp. 130-33: 119, 139. 

, Capitoli introduttivi di una Sloria dell” 
Europa nel secolo decimonono, memoria 
leida en la Academia de Ciencias Mo- 
rales y Políticas de la Sociedad Real de 
Nápoles, Nápoles, 1931 [FG, C. carc, 
Turi 1117: 114, 139. 


Curci, Carlo Maria, Hi moderno dissidio fra 


la Chiesa e l’Italia, considerado por 
ocasión de un hecho particular, 2% edi- 
ción mejorada e incrementada, Turín, 
1878: 68. 

, La nuova ltalia e i vecchi zelanti, es- 
tudios útiles de acuerdo con los orde- 
namientos de los partidos parlamenta- 
rios, Turîn, 1881: 68. 

, IL Vaticano Regio tarlo superstite della 


Chiesa Cattolica, estudios dedicados al 
clero joven y a las laicos creyentes, Tu- 
río, 1883; 68. 

===, La scandalo del “Vaticano Regio”, duce 
fa Provvidenza, buono a qualche cosa, Tu- 
rîn, 1884; 68, 

*Curcia, Carlo, L'eredità del Risorgimento, 
La Nuova Ítalia, Florencia, 1931: 63. 

*D'Alia, Antonino, Saggio di scienza poli- 
tica, Treves, Roma, 1932: 59. 

D'Ambrosio, Renato, “La dialettica nella 
natura nel pensiero di Engels e 
Marx”, en Nuova Rivista Storica, mayo- 
junio de 1932 (ano XVI, fasc. INN), pp. 
223-52: 200. 

D'Andrea, Ugo, “La storia e la libertà”, en 
Critica Fascista, 1° de mayo de 1932 
(año x, n. 9), pp. 166-69: 155. 

D'Annunzio, Gabriele, Canto de las calen- 
das de maya 109. 

—, Gloria (1899): 109. 

—, Fuego (1900): 109. 

Da Silva, Mario, “Sipario su Weimar”, en 
Critica Fascista, 15 de agosto de 1932 
(año x, n, 10), pp. 303-304: 51. 


Daniele, Nino, D'Annunzio politico (Rievoca- . 


zioni e rivelazioni con un supplemento), Sáo 
Paulo, 1928 {FG, C, care., Turi mi}: 108. 

*Dantzig, Tobias, Le nombre, Payot, Paris, 
1931; 313, 

De Amicis, Edmondo, Speranza e glorie, 
Giannota, Catania, 1900: 14, 

——, Lotte civili, Nerbini, Florencia, 1903: 
14, 

—-; Holanda, Florencia, 1874; 25, 

——, La vita militare, Bozzetti, Le Monnier, 
Florencia, 1869: 98, 

De Bernardi, Mario, reseña de Confronti sto- 
nid, de Ettore Ciccoti, en La Riforma So- 
ciale, noviembre-diciembre de 1929 (año 
XXXVI, fasc. 11-12), pp. 589-92: 242. 


*De Cristoforis, Carlo, Che cosa sia la gue- 
rra, Milán, 1860: 23. 

*De Maistre, Giuseppe, I Papa, traduc- 
ción de T. Casini, Librería Editorial 
Florentina, Florencia, 1927: 89. 

De Man, Henri, H superamento del marxis- 
mo, a cargo de A. Schiavi, 2 vols., La- 
terza, Bari, 1929 [FG, C. carc., Turi I]: 
119, 158, 229, 288, 342-47, 348, 

—, La gioia del lavero, a cargo de A. 
Schiavi, Laterza, Bari, 1930 [FG, C. 
carc, Turi 01]: 158. 

*De Ruggiero, Guido, Rinascimento, Rifor- 
ma, Controriforma, 2 vols., Laterza, Ba- 
ri, 1930: 180. 

—, “Freudiana”, en La Critica, 20 de 
mayo de 1932 (año XXX, fasc. III), pp. 
194-98: 158. 

———, “Note sulla più recente filosofia eu- 
ropea e americana”, cap. XII, en La 
Critica, 20 de enero de 1932 (año XXX, 
fasc. I), pp. 17-26: 158. 

, “La pensée italienne et la guerre”, 
en Revue de Métaphysique et de Morale, ù 
XXHI, 1916, n. 5: 200, 

—, Reseña de La gioia del lavoro, de H. de 
Man, en La Critica, 20 de mayo de 1931 
(año XXIX, fasc. M), pp. 213-16: 158. 

, Reseña de HI superamento del marxis- 

mo, de Henri de Man, en La Critica, 20 

de noviembre de 1929 (año XXVII, 

fasc. VI), pp. 459.63: 158, 344. 

, Reseña de L'experience du Bolchevis- 

me, de A. Feiler, en La Critica, 20 de 

marzo de 1932 (año XXX, fasc. H), pp. 

131-38: 165-66. 

, Reseña de Confronti storici, de Ettore 

Ciccotti, en La Crifica, 20 de enero de 

1930 (año XXVIII, fasc. 1), pp. 57-59: 
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